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Cómo llega a pesar de un haz da brisa, 

Contra un rlo sin lacio a la cintura 

A estatura de alee cómo rueda Crlstobal 

A raz de todavla corazón 

Amltpor hora 

Su voz 11\n tueño 

MI voz aln !lempo 

A sueño de Conslelaclón 

Eaa mano clava cualro mil cuatroclentoa tornlllot al dla 

Y ése eaerlbe la eae do alop ocho mil 

V esoa clllndroa qua no han bailado en Chalma ni en Palestina ... 

O ea verdad el behavlorlamo 

Y llega ol frlo llamado Ford 

Y hey la mirada fria y plana del acoro 

Que noa unla a au espejo aln amor 

Y cuando aallmoa tenomoa trea dlmenalonea 

Poro la tercera ea el tiempo no más 

Cómo duela habar jugado a ángeloa 

SI ellos no juegan a ser hombrea ya. 

Gllbarlo Owen (Acróstico) 
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En la madurez de un texto Inmenso siempre en via de formación, han 

madurado como lrutoa o, mejor aún. como palabras: en la fuente misma 

da la savia y la sustancia original. Y asi son como palabras bajo su carga 

mágica; núcleos de tuerza y da acción, to ... ~s de relámpagos y emisiones 

que llevan a lo lejos ta lniclaliva y la premonición. 

Saint John Persa (PéJaros). 
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l. INTRODUCCION. 

El modelo de relaciones laborales postrevoluclonarto en México fue un subproducto del movimiento 

armado de 1910, que expresa los términos en los cuales se definieron las relaclones de poder en el nuevo 

orden y la gran penetración del discurso reivindicativo del trabajo en el discurso hegemónico. 

El modelo Integra un orden normativo codificado y no codificado a la lógica de reproducción de las 

relaciones de poder del estado lnteNentor, las cuales se definieron en la relación corporativa entre el estado 

y las organizaciones sindicales que a partir de los al\os cuarenta adquiere su carácter patrimonlallsta y 

cllentelar. 

El auge Industrial y las poiltlcas de bienestar de la postguerra, la consolidación del sistema 

presldenclallsta de partido prácticamente único y la contormación dat pseudo monopolio cetemlsta en la 

gestión de los intereses de los trabajadores, tanto en sus relacfones bilaterales con las empresas como 

en sus relaciones políticas al Interior del panldo dominante, favorecieron la SuP9fVME!flcia del modelo sobre 

la base de ampllOO mé.rgenas de consenso. 

Al finalizar el siglo, y particularmente en la década de los ochenta. el agotamiento del orden mundial 

de la segunda postguerra, asociado en México a la crisis financiera del estado Interventor benefactor, y la 

subsiguiente reconceptuallzaclón del estado y sus funciones con un sustento ideológico neoliberaJ, asf 

como la reestructuración productiva Instrumentada por la administración delamadridlsta y una proporción. 

reducida pero ampliamente significativa de empresas, constituyen tendencias que han socavado la 

racionalidad del modelo de relaciones de trabajo postrevoluclonario, tanto en lo que se refiere a su aspecto 

formalmente codificado como por cuanto toca a su articulación con la lógica corporativa cllentelar que 

permeó todas las lnstttuclones derivadas del modelo. 

Esta Investigación buscó aportar elementos para una caracterización global de la criSls de dicho 

modelo al través del análisis de una de sus partes: el régimen de los contratos ley. Por las caracteristicas 

del trabajo se optó por abarcar dos industrias afectas a este tipo de contratación en el periodo que se 
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analiza: la textil y la hulera, porque en el caso de la radio y la televisión no puede considerarse propiamente 

una rama industrial, sino más bien un érea estratégica de seiviclos y en el de la industria azucarera, su 

administración mayoritariamente estatal durante el lapso objeto de la investigación la :nscribe en el contexto 

de la reestructuración del estado, cuya lógica responde a premisas distlnlas a las que fueron caractorfsticas 

en la de la Industria privada nacional, 

Se enfocó el campo de desenvolvimiento de la empresa privada, en función de que es a partir de 

los anos ochenta el sector de Ja economla en el que virtualmente se ha depositado Ja responsabilidad del 

desarrollo social. Aquf se insertan en su gran mayoria las empresas que integran las Industrias hulera y 

textil a las que se avoca esta Investigación. 

En las dos industrias se analizaron las condiciones históricas del origen de los contratos ley tratando 

de explicar su significado en el contexto de principios de siglo y su funclonalidaó que so prolongó hasta 

finalizar el periodo de desarrollo estabilizador sobre la base de niveles de consenso propicios al desarrollo 

Industrial que perslguó el estado postrevoluclonario. 

Todo ello para explicar en un análisis ejemplificalivo cómo a fines de siglo, una nuava sociedad 

redefine sus relaciones de poder y el nuevo contexto en el quo ha sido un campo propicio la penetración 

dela tecnologfa derivada de la tercera revolucióntecnológlca, se ha vaciado el contenido de las Instituciones 

que tuvieron su origen en la primera mitad del siglo y en muchos casos se ha vuelto Irracional su 

supervivencia aun forma!. 

Esto ocurre hoy con la jamada máxima de ocho horas, los derechos de libre asociación y de huelga, 

el salarlo mfnlmo remunerador, el derecho a la salud, a la vivienda y las garantfas a la establlldad en el 

empleo, entre otras, cuya vigencia formal cobra una distancia creciente respecto del contenido real de las 

relaciones de trabajo y apunta a configurar un nuevo modelo de relación de las empresas con sus 

trabajadores y de ambos con el estado, el cual tiende a cobrar una expresión fonnalmente codificada en 

el mediano o largo plazo • 

-6-



Entre tanto, el nivel de vida y de consumo promedio en la población trabajadora registró serias 

disminuciones que en algunos casos como en los que esta investigación se centró no compensaron Jos 

Indicadores de recuperación de las dos Industrias en términos medianamente satisfactorios. 

El contrato ley surgió en México, como resultado de la Convención textil de 1912 y como respuesta 

a una necesidad o razón de estado, de regular sobre la base de la negociación un nuevo contenido en 

las relaciones de trabajo que lrenara la ola de huelgas de la última etapa del porfiriato y que sustrajera al 

salarlo de Jos factores de competencia desleal entre las empresas. 

Por ello resultó Imprescindible la elaboración de sendos apartados para rada una de estas ramas 

industriales en los que, tras un Intento de periodización histórica de su dosarrollo en México se analizaron 

los Indicadores económicos que dieron cuenta de las panicular1dades de su crisis económica durante los 

ar.os ochenta en donde fue posible identificar los factores que preslonaron con mayor rigor la economía 

de las empresas tanto como la de los traba}adores, así como los primeros resultados de la estrategia oficial 

y empresarial para sortear la crisis. 

Se incluye, por último, en cada uno de estos gran~e apartados, un anáfJSis de la actividad que 

desplegaron los slndiealos da estas Industrias en el contexto de estos anos críticos. partlcularmente en lo 

que se refiere a aquellos factores que apuntan a un inminente cambio en la articulación da las relaciones 

entre el estado, las empresas y los trabajadores. 

11. REFERENTES TEORICOS. 

La primera exigencia metodológica que se plantea una lnvestlgación como la presente es la de 

Inscribir su objeto en la totalidad espacio-temporal de la que lonna parte y que atraviesa la expansión 

rmmdial del capJtalismo y el orden Jntemacional producto de la segunda postguerra, qua en México se 

articuló fuertemente a las instituciones del astado postrevolucionarlo de principios de siglo, para ubicarse 

en definitiva en su agotamiento y la transicián a un nuevo orden lntemacional que involucra una nueva 

inserción da México. 
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Sirvieron de herramental teórico para este fin, las teorías de los regulaclonistas franceses tanto como 

las de la flexibi\ización laboral y las de la revolución cientiflco técnica en la medida en que cada una de 

ellas comporta elementos indispensables para una mejor comprensión de ta relaclón en la que Interactúan 

el estado, la iniciativa privada y los trabajadores al través de sus organizaciones, Interacción de ta que es 

producto el patrón de relaciones laborales en cualquier pals. 

Se formularon, por·últlmo, precisiones indispensables en materia de teorla política respecto de 

conceptos que se manejaron a lo largo de todo el trabajo como el de estado, el derecho y la política. Estas 

precisiones sirvieron de base para acotar el objeto en términos no estrictamente ceflldos a los 

planteamientos de las primeras concepciones globallzadoras. 

A.· Teorla de la Regulación. 

Planteada por el teórico francés Michal Agllena hace poco más de tres lustros,· en 1976, antes del 

periodo actual de la crisis económica en que se ubica nuestro análisis, la teorfa de la regulación del 

capitalismo pretendió explicar la incapacidad de la teoria económica •neoclásica•. y aún de la vertiente 

keyneslana, para anallzar la dinámica temporal de los hechos económicos y para expresar el contenido 

social de sus interrelaciones. Lo anterior se debe a que estas construcciones teóricas se contienen en la 

Idea del equllibrio general en el cual la regulación no es más quo el conjunto de las propiedades del 

equillbrlo a cuyo conjunto de preceptos coherentes no se puede sustraer ni ariadir nada, por lo que la 

teorla económica onodoxa no requirió definir el concepto de regulaciión. 

Aglletta acota que cuando se estudian los sistemas sociales, las enserianzas de la historia y la 

experiencia muestran que transformación quiere decir ruptura, cambio cualitativo. Esta premisa es 

Indispensable para comprender su concepto de modo de producción ya que, particularizando, estudiar 

el modo de producción capitalista es descubrir sus relaciones determinantes, que so reproducen en y por 

las transformaciones sociales y por Ja forma en que estas se dan, as( como las causas de que esa 

reproducción se acompaf'lo de rupturas en las panes del sistema social Y entonces plantea su hipótesis: 

hablar de la regulación de un modo de producción es expresar mediante leyes generales cómo se 

reproduce la estructura determinante de una sociedad. 
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Plantea la necesidact de la teoria de la regulación para corregir los errores básicos de enfoque de 

la teorla neoclásica respecto de que el individuo, el agente económico, tiene comportamientos racionales 

permanentes, característicos a ta naturaleza humana y de que define las relaciones económicas como 

formas de coordinación entre las conductas individuales, predeterminadas e inalterables. 

Aglietta plantea como alternativo al esquema teórico neoclásico y su derivación keynesiana, uno 

basado en otras premisas, que cubra la necesidad de analizar globalmente el sistema económico y 

produzca leyes generales determinadas socialmente y tenga clara validez histórica. Esas premisas y el 

anállsis, argumenta, deben fundamentarse teóricamente en el materialismo dialéctico. Y desde esa 

plataforma teórica elabora su teorra de la regulación del capitalismo. 

Parte, al efec10. de la noción de sistema dinámico como organización de las relaciones y procesos 

en movimiento, dotados de una lógica Interna de transformación por vinud de la cual se dan las rupturas 

necesarias para la reproducción de su estructura determinante. 

Además asume como objeto de la teoría económica el estudio de las leyes que rigen la producción 

y distribución de medios de existencia, pero el campo de la ciencia económica, cada vez menos delimitado 

del conjunto de las ciencias sociales, es en todo caso una división metodológica para el análisis de las 

relaciones sociales. 

Por lo anterior, el estudio de la regulación del capitalismo rebasa el objeto de la teorfa económica 

para lnsenarse definltiVamente en el universo más amplio de las ciencias sociales, en tanto que es el estudio 

de la transformación de las relaciones soclales que genera nuevas formas económicas, pollticas y sociales 

simultáneamente; la estructura dominante de esas formas es el modo de producción. Ese estudio debe 

responder a las prtncipias metadal6gicas del materialismo hlstórtco: la Interacción entre el desarrolla de 

las fuerzas productiVas y las relaciones de producción, permoadas por la lucha de clases . 
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Desde esta perspectiva, el análisls de un modo de producción apunta a la Identificación de las 

relaciones sociales determinantes que se producen en y por las transformaciones sociales, las formas en 

que se producen y las causas y efectos de las rupturas que entrañan estas transformaciones. 

Finalmente, con su tesis de que el estudio de la aniculaclón concebida por Marx, do las leyes de la 

acumulación del capital y de las leyes de la competencia consiste en descubrir la contradicción entre el 

proceso de generalización de la relación ealarlal (en tanto que apropiación social) y de estratificación de 

las dos clases sociales antagónicas: la burguesfa y el proletariado, define los principios epistemológicos 

sobre los que descansa la construcción teórica de los regulacionlstas. Asf, Aglietta expone, en el desarrollo 

do su te"orfa, las leyes de la acumulación del capital, mediante el análisis de las transformaciones de la 

relación salarial, para después exponer las leyes de la competencia mediante el análisis de las 

transformaciones da las relaciones lntercapitallstas. 

El concluye que las grandes transformaciones del siglo xx, vistns hasta el momento de su teorización, 

que tienden a unificar el trabajo asalariado a través de la generalización universal de la relación salarial. 

crean también una profunda división de la clase capitalista agudizando el desarrollo desigual de los 

capitales y reforzando su concentración. Que las formas de la competencia se modifican históricamente 

a medida que Ja reproducción ampliada del capital en general Impone sus necesidades al conjunto de las 

relaciones sociales: proceso contradictorio que modifica también la estructura del Estado ya que, dice, 

entre más agudas son las contradicciones Internas de la clase capitalista por la competencia, más requiere 

unrticarse en et Estado y consolidar ru dominación abarcando toda la sociedad con las relaciones estatales 

independientemente de las formas que estas adopten. Asi resulta la práctica de Intervención estatal bajo 

fonnas económicas e ideológicas que significan un desarrollo de las relaciones sociales. 

Entonces, para Aglletta, la regulación del capitalismo se interpreta como una creación soclal. 

Concibe las crisis como rupturas en la continuidad de la reproducción de las relaciones sociales y, por 

tanto, los periodos de crisis son periodos de Intensa creación social y la solución de la crisis es siempre 

una transformación Irreversible del modo de producción. 
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Por esta razón, la explicación de las crisis sucesivas del capitalismo se encuentra estrechamente 

vinculada a la de ruptura y cambio, en un movimiento general de despliegue y redespliegue del capital. 

El redespllegue anterior al que es objeto de este trabajo, es Identificado por los regulacionistas como 

la consolidación de una formación social hegemónica; el fordismo, cuya caracterización se desenvuelve 

en tres ordenes: el proceso de trabajo, la forma estatal y los modos de difusión social dominantes que 

transformaron radicalmente la organización social de entreguerras. 1 

e.amo resultado de este redespliegue, se operó la transición de un régimen extensivo a uno Intensivo 

de acumulación, entendiendo por este último, la subordinación de la organización social a la lóglca del 

mercado. 

'Més específicamente es la articulación entre un proceso de trabajo organizada en torno a la cadena 

de montaje semiautomática y un modo de consumo caracterizado por la adquisición individual de 

mercancfas producidas en gran escala para el consumo privado•.2 

En cierta forma, se trata de uno de los momentos culmlnantes del proceso de universalización de 

la relación mercantil cuya particularidad radica en una Idea da salario inédita en la historia del capitalismo, 

vinculada a la producción en masa. 

Desde esta perspectiva, la crisis de 1929 es caracterizada como el momento de transición de una 

forma a otra de regulación del capitalismo y, en forma similar, la crisis de los arios setenta y ochenta se 

define en una nueva sustitución en la forma de regulación del capital. lOué diferencias Involucra este 

cambio? 

1. Laelau Ernesto y Chanta\ Mouffe. (p. 160) 

2. ldem. 
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En un primer orden de importancia. habria que selialar una ruptura en la continuidad de la relación 

salariP.l fordista y el ulterior tránsito a otra forma de la misma relación, caracterizada por una norma social 

de consumo mas limitada, asociada al desmantelamiento de las instituciones de Instrumentación del salario 

indirecto. 

,_,. 
Paralelamente, los márgenes de rendimiento de Ja organización fordlsta del trabajo, llevada a sus 

últimas consecuencias, se revierten Impactando la tendencia a minimizar los tiempos muertos en el proceso 

productivo, cuando la fragmentación do este último llega a un limite al parecer Infranqueable, 

Por otra parte, el efecto psicológico de la sujoción de un ritmo uniforme pero diariamente creciente 

de trabajo, da lugar a una nueva forma de fatiga psicológica cuyas manifestaciones revelan otro aspecto 

de los límites de la organización fordista del trabajo: ausentismo, accidentes y baja en la calidad del trabajo, 

entre otros 3. 

Desde esta perspectiva, el neofordismo es, ante todo, una nueva formación social hegemónica, 

basada en ol control automático de la producción, con lo que se tienden a Uexlblllzar los procesos 

productivos y a independizarlos de las habilidades y calificaciones de la mano de obra. 

En el ámbito de la producción, el neofordlsmo profundiza la descaliflcaclón del trabajo al Introducir 

maquinaria herramienta que se •autocontrola" de modo talque es capaz de articular complejos de máquinas 

en las que la intervención del trabajo humano tiende a abatirse a la vez que so simplifica y despersonaliza. 

El tránsito de la semiautomatlzación a la automación no sólo involucra ahorro en materias primas, 

energéticos y fuerza de trabajo; su potencial flexibilizador mulliplica la variedad de la producción. 

3. Agl!etta. Op. Cit. p. 97 

-12-



Ya en tos años sesenta, una clara manifestación de la crisis del fordismo en Norteamérica se definió 

como la inversión de la •tendencia a largo plazo del coste social de la fuerza de trabajo-, y una década 

después esta Inversión dio lugar a una norma social de consumo asociada a la decadencia de las politlcas 

económicas keynesianas. Todo ello configuró una nueva forma de concebir la actividad estat!3.I. 

Lo medular de esta nueva forma de estado radica además de la disminución sustancia! de la 

producción de bienes y seiviclos de procedencia estatal, el abatimiento del déficit presupuestarlo en tanto 

que instrumento de reactivación económica y el predominio de la gestión estatal del dinero sobre la política 

fiscal. 

Por último, habr[a que destacar el hecho de que estas transformaciones originan el riesgo do una 

generallzación de las luchas sociales por lo que la nueva forma estatal asociada al neofordlsmo comporta 

según Aglietta, un mayor autoritarismo. Asl explica la tendencia creciente a que los incrementos salariales 

respondan más a la política económica oficial que al resultado de las negociaciones de los contratos 

colectivos. 

Aglietta, pero en general los regulacionistas, han sido abundantemente criticados en función de lo 

que sus detractores califican de •determinismo economlclsta• por virtud del cual todo queda subordinado 

a las leyes del capital. 

Es claro que presentan una de las concepciones globallzadoras más complejas y paradigmática~ 

en la teorla social desde medlados de los años setenta , al explicar las macrotendenclas que a partir de la 

segunda postguerra propagó el sistema capitalista norteamericano, no solo hacia los polos de desarrollo 

industrial trad!cionales de Europa y Asia sino también a los paises de Industrialización media todo al Interior 

del bloque capitalista. 

Pero no es menos claro que las concepciones regulacionistas son insuficientes para dar cuenta de 

la influencia que ejercieron los procesos políticos Internos, sobretodo en los países de Industrialización 
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media, en los que, como paradigma industrial, el fordismo ll1vo una penelración selectiva aún cuando las 

polftlcas oficiales hayan propiciado en mayor o menor medida lo que los regulacionistas caracterizan como 

una norma social de consumo Upicamente fordista. 

B.- Teorlas de la Flexlbillzaclón. 

La crisis de los setentas se Identifica como la Incapacidad del intervencionismo estatal keynesiano 

para seguir financiando su propio gasto y apoyar el crecimiento del mercado. 

La desregulaclón traslada la responsabilldad eslatal de reactivar la economía en forma supletoria a 

la Iniciativa privada y su lógica de competencia en el mercado. 

Esto Implica un replanteamiento del papel del estado en todo el orden social. Deja de ser empresario 

para permitir la expresión nltida de las seflales del mercado y se redimenslona tanto en lo que se refiere 

al aparato burocrático, como en la esferas de sus atribuciones legítimas, y sus compromisos sociales, 

como el de pleno empleo. 

En este sentido, se replantea la relación estado - empresariado ·trabajadores. 

La nueva relación debe garantizar la máxima libertad a los empresarios para que se inserten en las 

mejores condiciones de competitividad posibles en el mercado internacional. En esta lógica, el fomento a 

la Inversión, vía la disminución del impuesto ala renta y a las ganancias debe conseguirse aún en derrimento 

del gasto social. 

SI durante los mejores a(los de la política económica keynesiana, el estado ejerció de algún modo 

una función tutelar de los trabajadores al lnstilucionalizar las conquistas pofillcas y económicas de los 

sindicatos, de lo que se trata ahora es de que el trabajo se pliegue •completamente a las exigencias 

funclonales, esto es, de rentabllldad del capital, para que el capital lo contrate•4. 

4. Alvater. p. 26 
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Las nociones de movilidad y de polivalencla del trabajador en los procesos productivos responden 

a esta lógica, en la que el salario deja de considerarse como factor de demanda para volverse factor de 

casto. 

Esto último lo somete a la tendencia generalizada de abatir costos frente a las presiones 

Inflacionarias, Jo que puede lograrse tanto por la vla de la contención salarial, que en los hechos se traduce 

en la disminución de los salarlos reales, o bien por la del incremento de la productividad sobre la base de 

la innovación tecnológica y los cambios en la organización y los procesos de trabajo. 

Estas concepciones nutrieron el discurso oficial y empresarial a partir de la Instrumentación de las 

reconversiones que llevaron a cabo las potencias Industrializadas trastocando, ciertamente, la división 

Internacional del trabajo derivada del orden mundial de la segunda postguerra. 

Pero también fueron Integradas a los discursos oficiales da paises de Industrialización media. como 

Espafla y como México, donde la polftlca consecuente con ese discurso provocó serias tensiones en las 

Instituciones conformadas en la lógica del estado benefactor, de un mercado protegido y de un sistema 

politlco organizado sobro la base de un partido précticamente único. 

No obstante, parten de una concepción sesgada, limitada y ampliamente rebasada por la realidad 

actual de la empresa privada, al atribuirle una significación de unidad económica constituida libremente 

con la finalidad de alcanzar objetivos positivos en su entorno social cuyo funcionamiento -expresado en 

términos estructurales y fonnas de funcionamiento· debe orientarse por el criterio de la eflcjencla. 

En esta concepción subyace una separación plena de lo pol~lco y lo económico en la que la función 

principal del estado es la de garantizar el orden social y la empresa priVada se representa como la 

concreción de la eficiencia y la productividad en un entorno de libre juego de las fuerzas del mercado. 
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Pero el discurso eficientista, en el seno de una tormacíón socia\ como la mexicana, donde su efecto 

ha sido agudizar la concen1ración de la riqueza, es alguna medida, el ropaje tras et que se ocultan nuevas 

relaciones de poder al interior de las propias empresas en tanto que la Invocación al libre juego de las 

tuerzas del mercado desvía el ariJlls\s de \as nuevas relaciones de poder entre las empresas y el estado, 

Por último habria que destacar, entre tas limitaciones de estas teorías, su desanlcuraclón lmulicita 

entre las empresas y su entorno social permeado hoy por los efectos de Ja última revolución clentlflco 

técnica. 

C.- Teorias de la revolución clentiflco tecnológica. 

Para estas teon'as, la crisis mundial de los años setenta debe explicarse en función de diversos 

factores que obstaculizaron un mayor desarrollo de la productividad, por ser esta el origen de los 

excedentes que impulsan la Inversión, asi como la base de la competitividad tanto entre empresas como 

entre naciones. 

Dichos obstáculos cuestionaron seriamente la rentabilidad de las empresas, lo que propició que la 

inversión de capital se orientara preferentemente al sistema financiero y especulativo. 

La llamada crisis de productividad, para esta corriente de pensamiento no tiene su origen en la taita 

do innovo.clón científico tecnológica, sino t!n la aplicación que tuvieron las Innovaciones, basada en las 

ideas centrales dB división interna de trabaJo y producción en masa. 

Por otra parte, el fraccionamiento del proceso productivo en tareas que exlglan cada vez un menor 

grado de calltlcación, convirtió a los Ingenieros y técnicos en la única fuente de productividad. Los 

incrementos logrados en esta última requirieron inversiones muy altas en capital constante por trabajador 

debido al alto costo de la maquinaria y equipo modernos. 
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La producción en masa lue una estrategia de recuperación para estas inversiones, sin embargo la 

innovación tecnológica requirió incrementar en !arma constante los volumenes de producción de articulas 

idénticos. Esto llevó a ta saturación de productos de masa en el mercado capitalista, agravando los 

problemas de rentabilidad de las empresas. 

A lo anterior habria quo agregar que el consumidor promedio en los paises Industrializados tendió 

a preferir un mayor grado de originalidad en su consumo, aún cuando esto le requiriera un gasto mayor 

que el requerido para adquirir productos masivos. 

La tecnologia rigida característica de la producción masiva dificultó una adaptación oportuna a las 

condiciones del mercado al tiempo que aceleró su propia depreciación. 

Desde el punto de vista del trabajo, la crisis de productividad se asocia tanto a la rigidez de las 

descripciones de puestos que Impedían a tos directores de las empresas exigir a los trabajadores 

actividades diversas a las ser'laladas en las descripciones contractuales, como a la resistencia que en lo 

individual presentaron acusadamente los trabajadores ante la monotonla, la Intensidad y la descalificación 

de las tareas: av!:ontlsmo, sabotaje, etcétera. Esto último Incrementó tiempos muertos y, en última Instancia, 

el costo del capital de trabajo.s 

En este orden de ideas. ta revolución tecnológica debe inscrlblrsa en el marco de las profundas 

transformaciones que operaron entre la década de los setenta y la do los ochenta, en el orden lnternaclona), 

que generaron una suerte de reacción en cadena y, en última instancia, transformaron radicalmente dicho 

orden. 

Se destacan a este respecto por lo menos cinco como los más Importantes: 
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1.· El cambio en las concepciones organlzacionales predominantes en lo que respecta al trabajo. 

2.-lntensiflcaclón de lazos financieros y productivos internacionales. caracterizado como globallzación de 

la economfa. 

3.· La crisis y desarticulación, en el mundo occidental, del estado benefactor o interventor, frente a la crisis 

de Jos estados socialistas en Europa Oriental, asl como el tránsito en ambos casos al estado neoliberal. 

4.· La emergencia de nuevos sujetos sociales y polltlcos trente a la pérdida de la centralidad que carac1eriZó 

a las organizaciones obreras en ras dos últimos slglos. 

S.· La revolución tecnológica. 

Aún cuando estas transformaciones no operaron sincrónicamente, el entrecruzamiento de sus 

efectos ha generado entre los analistas la certeza de que sus alcances constituyen un punto de Inflexión 

en la evolución histórica mundial, impactando la cotidianeldad en forma tan generalizada como objetiva. 

Asf, la revolución clentfflco tecnológica se define por el cambio en el fundamente clentifico de los 

procesos centrales de producción, circulación y consumo, operado en virtud de los •saltos• cualitativos de 

la Investigación y desarrollo clentlflco tecnológico en por lo manos seis áreas específicas, también 

generalmente aceptadas: 

1.- La tecnologla de la Información. 

2.- La blotacnologla 

3.- La tecnologla de materiales. 

4.- La tecnologla espacial. 

S.· La tecnalogfa nuclear. 

6.· La tecnología de nuevas fuentes da energía. 

Las innovaciones radicales que han registrado estas tecnolaglas, especialmente en la última década1 

configuraron un nuevo patrón o paradigma tecnológico que se manifestó con la expansión de las nuevas 

tecnologfas genéricas. 
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Estas últimas se definen en función de su pertenencia al género de innovaciones que afectan a 

varios sectores o a la economía en su conjunto, frente a aquellas otras que sólo se aplican en un sólo 

sector. Esto es el término tecnologías genéricas alude al conocimiento que está en la base de una gran 

serie de Innovaciones Interrelacionadas en los ordenes técnico y económico y, por otra parte, a los diversos 

•proceso técnicos cruzados por aspectos comunes• como los de la medición y el control. 6 7 

En lo particular, y en su conjunto, las tecnologlas genéricas han ampliado fuera de todo precedente 

el espectro de oportunidades de cambio y de reestructuración organlzacional en toda actividad productiva, 

en las relaciones lntersectoriales y sociales. 

Entre ellas han jugado un papel central las tecnologías de la información, basadas en la 

microelectrónica y en Ja optoelectrónica, integran las áreas de computación, programas lógicos, sensores, 

óptica, telecomunicaclones, automatización industrial y mecánica de precisión en sistemas complejos 

creclentemente Interactivos. B 

Han sido, sin lugar a dudas, las de mayor difusión debido a su enorme potencial para Incrementar 

productividad y ca\ldad tanto en productos como en procesos as! como para reducir costos, fl9Xibillzar, 

Integrar o suprimir etapas en los procesos. 

La Informatización ha revolucionado tanto las tecnologías de producto como las ingenlerlas de 

proceso, la organización y la planificación de la producción. 

En el primer caso, la revolución Informática ha permitido la utilización de los sistemas CAD (Computar 

AlderDesign) que son tableros de dlsei"lo de ingenierla qua pueden incluso ordenar el proceso productivo, 

8. De la Garza Toledo Enrique. •cambio Tecnológlco y Demandas Sindicales: La Experiencia Internacional". Centro do 
Promoción Socia!, A.C. (CENPAOS), Cuadornoa de Trabajo. México, enero de 1992. 

7.ldem. 

8. CEPAL "Reestructuración Industrial y Cambio Tecnológico: Consecuencias para América Latina•. Colección Estudios e 
Informes. Santiago de Chile, 1989, Péglna 13. 

-19-



complementada con los sistemas CAM (Computar Aider Manufacturing), que son manipuladores 

programables o sensores -para captar variables en el proceso- asf como mover y aplicar herramientas 

(robots). 

En cuanto a la Ingeniarla de procesos, la introducción da mecanismos de autocontrol numórlco en 

las máquinas-herramienta, que en los procesos do flujo continuo se tradujo en el control computarizado 

de procesos, Involucró también el control automfltico de calidad, todo lo cual significó un cambio radical 

en los procesos que justificaría por si solo la mención da tercora revolución industrial debido a la amplla 

difusión que tuvo en los últimos arios en todos los campos de la actividad productiva. 

Por cuanto se refiere a la circulación y consumo de bienes, la revolución Informática simplificó 

drásticamente los sistemas organizaclonales de administración y control estadístico de datos 

revolucionando también los mecanismos de crédito y financiamiento. 

Esta última concepción globa1lzadora omite dar cuenta de los proceso de concentración del poder 

agudizados, a su vez, por los efectos de la concentración de la producción científico y tecnológica. Sin 

embargo, la transformación de los procesos productivos de que da cuenta constituye un referente 

Insoslayable para la explicación de las transformación que ocurrieron en Méx.lco durante la década anterior 

respecto a las relaclones entre el estado, las empresas y los trabajadoras. 

D.- Conceptuallzaclones políticas en torno ol estado postrevoluclonarlo y la 

reestructuración productiva. El régimen de contrato ley. 

Aunque la comparación parezca grotesca, asi como en la democracia griega clásica nació el 

concepto de polltlca con una racionalidad horizontal, entre hombres libres, el concepto de contrato ley 

nació en México durante la democracia maderista, como producto de un convenio entre partes en litigio, 

que no tuvo fuerza de sentencia ejecutoriada, sino de ley. 

-20· 



Este fue solo el principio en la conformación del modelo de relaciones laborales postrevolucionario, 

basado en premisas intervencionistas que se vieron retuncionalizadas con las políticas del estado de 

bienestar de la postguerra, el auge mundial del fordismo y, más tarde, de la Alianza Para el Progreso y del 

desarrollo estabilizador. 

Sin embargo, a direrencia del modelo global del que es parte, el régimen de contrato ley mantuvo 

una distinción privilegiada: su raclonal!dad horizontal, que se basa en la negociación global por rama y la 

concertación previa a la elaboración de sus leyes, entre empresas y sindicatos. 

Esta situación privilegiada puede explic3rse en función del papel central que ocuparon en los 

proyectos oficiales de desarrollo Industrial las ramas del sector manufacturero sujetas a este régimen de 

contratación colectiva, pero sobretodo debido al protagonismo con el que se significaron sus 

organizaciones sindicales. durante las primeras Cuatro décadas de este siglo, principalmente. 

La crisis política y económica de los años ochenta en México se asume en este t..rabajo como resultado 

de los electas entrecruzados de lactares muy complejos, asociados al agotamiento del orden mundial de 

la segunda postguerra, a 1a cri!:is del lordismo, entendido como formación social hegemónica, y a la 

creciente penetración de la tecnología producto de la revolución informática, efeCtos que precipitaron el 

agotamiento del modelo de desarrollo basado en la sustitución de Importaciones y la crisis del estado 

Interventor benefactor, apresurando la reconceptualización y el redimenslonam\ento de la actividad estatal. 

Esto significó la crisis y transición en la raclonalldad Inherente al proyecto de nación 

postrevolucionario, basado en el desarrollo autosullclente do una economía mixta, y se ha traducido en 

una amenaza creciente si no a la supervivencia de prácticamente ramas enteras de actividad económica, 

sl de la función social que se les adjudicó, desde la lógica del fordlsmo, del keyneslanlsmo y del estado 

benefactor. 
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Aunado a lo anterior, y en alguna medida consecuentemente. /as organizaciones obreras vieron 

mermados su poder de Influencia y su proragonismo, en un conjunto mucho más nurrido y heterogéneo 

de movimientos sociales que dotaron de nuevos contenidos a la noción de sociedad civil en detrimento 

de los basados en la bipolaridad y fa lucha de clases. 

La transición del estado Interventor al neoliberal, en una economía abierta, provocó una tensión 

creciente en la racionalidad de las Instituciones del estado postrevolucionario, y en forma particular en el 

patrón de relaclones laborales que le fue caracterlstlco. 

Esta tensión se agudizó con las transformaciones materiales que operaron en los procesos 

productivos Impulsadas, o alentadas, o presionadas por la administración delamadridista, al través do sus 

proyectos de reconversión. 

Esta investigación propone un análisis ejemplificativo, sin pretensiones de exahustividad, de las 

transformaciones que han experimentado las relaciones entre el estado, las empresas y los trabajadores, 

en particular las relaciones laborales, on las ramas sujetas a contrato-ley, a lo largo de la década pasada. 

Por decirlo de alguna manera, este régimen de contratación colectiva es sólo una trinchera en la 

disputa por el nuevo contenido de las relaciones laborales, al Interior de un proyecto de nación basado 

en las premisas del estado neoliberal. 

Siguiendo a Bordeau, subyacen fas significaciones de institución como •empresa incorporada a una 

Idea• y de estado como 'institución de Instituciones• dorada de una cierta autonomla respecto a los grupos 

de poder económico, a lo largo de todo el trabajo. 

Pero el concepto de politica se inscribe mejor en el esfuerzo que resume Cerronl, por superar tanto 

el reduccionismo pragmático economiclsta que define a Ja política en función de "la preeminencia de los 
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intereses• (politlca-intereses} identificado con la tradición marxista, como el reduccionlsmo inherente a la 

tradición elitista- racionalista- ilustrada que la define en función de la preeminencia de los procedimientos 

(política competencia). 

Todo ello en la búsqueda de un •observatorio integrador" con el complejo de las Instituciones y los 

procedimientos jurídicos con los cuales funciona el estado moderno asl como con el •cuadro de valores 

culturales de tos que ha nacido la libertad moderna•9: 

Y .es que explicar la crisis permi1e definir con claridad lo qué está en juego en la transición en un 

momento en que la racionalidad neoliberal pretende convencer de que está amenazada la supervivencia 

de la Industria nacional de no combatirse las •rigideces• Inherentes a los contratos ley, definidas como los 

mayores obstáculos para alcanzar Jos niveles de competitividad que/a apertura les exige a los productores. 

Y lo más importante de Jo que está en juego es el perfil de una nueva articulación de las relaciones 

entre las empresas los trabajadores y el estado, que so definió en este trabajo más que en función da la 

adopción de estrategias que parecfan Irremediables, como la apertura, por la forma de su instrumentación, 

la cual refleja ya algunos aspectos Importantes de la nueva relación que se perfila para los noventas con 

un mayor contenido autoritario de no variar las actuales tendencias. 

111.· PRODUCCION SOCIAL DE LA RACIONALIDAD INTERVENCIONISTA Y LOS 

CONTRATOS LEY. 

A partir de la década pasada, en México se Inició un proceso, no uniforme, de reestructuración 

productiva que abarcó tanto la base tecnológlca como Ja organización del trabajo, las relaciones laborales 

y la articulación de la relación estado, obreros, empresarios; estas tres últimas facetas se han Inscrito en 

el proceso de flexibll!zaclón de los contratos colectivos. Se analiza el caso de los contratos ley. 

9. Cerroni Umberlo. "Politlea, Métodos, Teorlns, Procesos, Sujetos, lnstituclonos y Categorías', Slg1o XXI Editores, Primera 
edición en español, Mindco, 1992. Prlmera Edición en Italiano, Roma, 1986 
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A.· Crisis y Desbordamiento de la Racionalidad Liberal en la Relación de Trabajo. 

Desde principios de siglo los conflictos huelguísticos en a.reas señaladamente dinámicas de la 

actividad económica como la minera, la ferrocarrilera y la textil, evidenciaron la crisis entre la lógica del 

estado liberal respecto a las nuevas condiciones de desarrollo industrial y la organización obrera que la 

modernidad porfirlsta trajo consigo, tras la Inserción definitiva de México en la órbita del capitalismo mundial. 

Las condiciones de explotación del obrero promedio -que Involucraban jornadas de 14 y 16 horas 

diarias sin descanso semanal, pago en especie a través de las tiendas de raya, discriminación salarial para 

trabajadores mexicanos-, y otros factores de orden externo, como la memoria histórica colectiva de las 

jornadas de Chlcago, que en 1886 llevaron a los trabajadores norteamericanos a la conquista de Ja jornada 

de ocho horas, favorecieron la expansión de un discurso reivindicativo de los derechos de los trabajadores 

on México, a través do organizaciones como la del Partido Liberal y la Casa del Obrero Mundial, en el Norte 

y centro del país, asi como del Gran Circulo de Obreros Ubres en la reglón centro-oriento, abarcando el 

cordón Industrial de Puebla, Tlax.cala, Veracruz, Estado de México y el Distrito Federal. 

El protagonismo del obrero textil en estos anos puede explicarse por su alto grado de concentración 

en las grandes fábricas e influencias de la ldeologla proletaria y anarquista de la época, pero también, 

aunque no explícitamente, como una mantfestación de resistencia organizada a la modernización fabril, 

tanto por la introducción de tecnologla mecanizada, como por las Incipientes prácticas tayloristas que 

a1en1aban con1ra la tradición de la tejeduría local, sobre todo en Puebla y Tlaxcala. 

Quizá por ello fueron los obreros textiles los pioneros en las prácticas de negociación colectiva de 

las relaciones de trabajo y tos primeros destinatarios de la regulación oficial de las mismas. 

La importante huelga textil de Río Blanco de 1907 puso en evidencia, además, que cualquier intento 

de regulación unilateral a este respecto estaba destinado al fracaso, como ocurrió con el primer Intento 

empresarial por imponer un reglamento general de trabajo en la zona Industrial de Puebla y Tlaxcala y 

posteriormente con el laudo dictado por Porfirio Dfaz en relación al mismo conflicto. 
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Fue el gobierno democráUco de Francisco l. Madero el que Introdujo la negociación tripartita del 

salario y algunas condiciones de trabajo. Produjo la primera codificación obligatoria para Jos productores 

textiles, al derivarla del convenio obrero-patronal logrado durante la convención textil da 1912. El convenio 

tuvo vigencia durante todo el conflicto armado, desde 1912 hasta 1927, en que una nueva convención 

consolidó la institucionalidad del contrato-ley, como un instrumento de regulación que superaba el 

unilateralismo de sus predecesores. 

Las primeras disposiciones oficiales de protección general al trabajador, que resultaron de Ja 

convención textil de 1912, al lado de otras de carácter regional, se sintetizaron en el texto del articulo 123 

de la Constitución de 1917. En él se instituye el carácter tutelar del estado respecto de los derechos de 

los trabajadores al transformar el principio de igualdad del hombre ante la ley, en la premisa de que Jo que 

la ley debe asumir es precisamente la desigualdad, para buscar un equilibrio en la relación do trabajo. 

A pesar de que la Constitución fue posterior al primer contrato-ley, su importancia influyó 

considerablemente en todas las ramas de la actividad económica nacional, moldea[ldo en otros aspectos 

la lnstitucionalidad del contrato. 

También influyó definitivamente el primer ensayo de corporativismo cllentelar que protagonizó el 

dirigente de la Confederación Revolucionaria de Obreros de México (CROM), Luis N Morones, con el 

gobierno de Atvaro Obregón y que, retomado por Plutarco Elías Calles, so tradujo en uno de los rasgos 

característicos del sistema politlco mexicano. 

Una muestra de ello es que el propio dirigente de fa CROM auspició en 1927, la revisión del contrato 

de 1912, y tras 18 meses de negociaciones obrero-patronales, con la Intervención oficiar, se reformuló el 

texto de eso contrato ley. 

La Ley Federal del Trabajo promulgada en 1931 recogió la práctica del arbitraje ollcial ejercido con 

los obreros textiles, confiriéndole un carácter obligatorio y general en las relaciones de trabajo, y estableció 

los mecanismos de control del estado sobre las relaciones obrero-patronales. 
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En lo que a la organización obrera se refiere. la Ley reserva la facultad estatal de registro de los 

sindicatos, lacaliflcaclón de las huelgas, la resolución de confl!ctos intergremlales y, sobre todo, el empleo 

de la fuerza pública destinada a hacer cumplir fa tegalldad vigente. 

La Ley Federal del Trabajo de 1931 por primera vez recogió en su articulado la Institución del 

contrato-ley, dotándola de una fundamentación legal y estableció el procedimiento para que un con1rato 

colectivo de trabajo adquiera el carácter de contrato·ley, asf como para que los ya existentes se revisen 

partodlcamanta. 

En relación al desarrollo de las Industrias textil y hulera, la centralidad da sus trabajadores llegó a 

su momento culminante durante la década de los arios trelnta, en la qua se expidieron siete declaratorias 

más de contratos-ley, cinco para subramas de Ja Industria textil y una más para ta Industria hulera 

Pero el primer lustra de la década de los cuarenta marco el lin de un largo proceso de creación de 

leyes escritas que Integran el marco jurfdica de la relación estado-obreros-empresarios on estas lnduslrias 

cuando, tras la expedición de Jos contratos ley, se reformó la fracción XXXI del articulo 123 consti1uclonal 

a Iniciativa de Manuel Avila Camacho, en octubre de 1942. 

Por virtud de esta reforma, los conflictos obrero patronales de diversas ramas de la actividad 

económica entre las que se Incluyen la textil, la hulera y la azucarera, ~e sustraen a la jurisdicción de los 

gobiernos estatales y pasan a rarmar parte de la esfera de atribuciones de competencia del ejecutivo 

federal a través de la secretaría del rama. 

Esto slgntficó un régimen especial da control centralizado de los conflictos que se ejerció a través 

da las juntas federales da conciliación y arbitraje y mils tarda da la Dirección General da Convanclonas, 

dependientes de la misma secretarla 
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Las referencias históricas fueron indispensables para explicar algunas de las premisas de la 

Institución del contrato-ley, desde una perspectiva funcional, que da cuenta del proceso de articulación 

de las relaciones estado-obreros-empresarios en el marco del doble tránsito de una economla basada en 

la actividad primario exportadora a una basada en la actividad Industrial, y del estado liberal al estado 

interventor benefactor. 

Pera una institución se expltca sólo parcialmente atendiendo a su funcionalidad, como lo plantea 

Castorladls10, tan Importante por lo menos como ésta, es el contenido simbólico que orienta y dota de 

sentido al quehacer de los actores sociales Involucrados y del que sólo cabría por lo pronto anotar algunas 

posibles lineas para una investigación posterior. 

Cuando surgió, el contrato-ley significó la artlculaclón de la relación estado-obreros-empresarios, 

de un modo que la movillzaclón creciente de los trabajadores de la Industria textll llevó a sus sindicatos a 

conseguir lo que entonces se consideró el último peldat'lo de la contratación colectiva: el comrato-ley. 

El stmbolo a qui sintetiza la garantla de la negociación trilateral de salarlo, prestaciones y condiciones 

de trabajo, arrancando su determinación del arbitrio patronal para someterlo a un proceso que aparece 

como más justo y democrático. 

Por otra parte, los clausulados da los contratos recogen premisas que en su momento se 

consideraron de 'elemental justicia o equidad" y que determinaron un criterio de racionalidad que lnscribla 

a la relación de trabajo en un proceso de desarrollo Industrial "hacia adentro•, en el marco de' una polftlca 

económica creclentemente Intervencionista. 

10. Caatorladla Comalius. "La Institución Imaginarla de la Sociedad". Vol. l. Tuaqueta Editores. Primero edición, España, 1983, 
p.200 
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La potilica de homogeneización de los salarios parte de un par de ideas: ta remuneración deba 

corresponder a la naturaleza del trabajo y a trabajo igual corresponde, por justicia, un salario igua111, 

además, la homogeneización de las condiciones de trabajo y prestaciones. se basan en la idea de un 

desarrollo más o menos homogéneo de la rama industrial, 

La idea primigenia de quo esta homogeneización evitarla la competencia desleal entre los 

empresarios de la rama textil, se basa en un supuesto de competencia interna y equilibrada, característica 

de un mercado protegido. 

De una manera mas acentuada que en la legrsraclón del trabaja en general, la superioridad de los 

contratos en prestaciones y condiciones de trabajo que se analizan en la presente Investigación. apunta 

a una Idea de bienestar obrero coma causa final, de la que el desenvolvimiento económico de la emprasa 

apenas puede Impactar el reparto de utilidades de ley, pero no el conjunto de prestaciones contractuales 

que se consideran derechos irrenunciables del trabajador. 

Por úl1imo, los amplios márgenes de Intervención sindical en la organización del trabajo responden 

a una idea de equidad en la que el poder del sindicato enfrenta y equilibra el poder despótico patronal, 

lmponiéndo limites al desgaste de la fuerza de trabajo. 

Y la signtficación misma de la revisión periódica del contenido de Jos contratos, busca por principio 

la elevación de salarios y prestaciones, descartando de antemano el replanteamiento de los derechos 

adquiridos de los trabajadores. 

Todas esas premisas y o Iras más dibu)an la Idea de Justicia que la revolución de 191 O slnle1iz6 para 

las relaciones entre capital y trabajo, en el artículo 123 de la Constitución, y nutrieran el discurso oficial 

durante todo el proceso de consolidación del sistema político postrevaluclonario. 

1i. En Japón, por ejomplo, el criterio de determinación salarla! se basa en la antigüedad del trabajador primero, y después 
en la naturaleza del 1rabajo 
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Sin emba~go para la industria textil, azucarera y hulera -que se contaban entre tas más dinámicas­

el tránsito del estado liberal al inleNencionista se tradujo en la conformación de un régimen de control 

excepcional que se hizo posible a pan1r del consenso entre obreros y empresarios en relación al rito 

procesal de las revisiones. por ur1a parte, y por la otra a partir de la incorporación de las grandes centrales 

obreras al partido oficial. 

Iniciado a principios de siglo, el proceso concluyó en Ja década de los cuarenta, cuando la CTM, a 

la que se encontraban armados la mayorra de los sindicatos de éstas Industrias, consolidó su organización 

corporativa y su modus operandl cllentelar, en el régimen de partido prácticamente único. 

Los criterios de racionalidad que fueron la base del marco juridlco se articularon a los de la 

racionalidad del corporativismo clientolar que se instrumentó durante las décadas de los arios cuarenta y 

de los cincuenta, en que se gestó y cobró una influencia definitiva el grupo de los "lobitos•, caracterizados 

por sus prácticas gangsteriles y ctientelares en la defensa de sus intereses particulares y de grupo. 

La Incorporación de las centrales obreras al panldo en el poder fue instrumentada originalmente 

por Lázaro Cárdenas, quien la concibió como un factor de equillbrlo al Interior del partido gobernante que 

abría un nuevo cauce a la actividad política de las organizaciones obreras al Integrarlas como un factor 

real de influencia en la adopción de resoluciones al interior del partido en el poder. Al parecer buscó un 

cauce Institucional para que los sindicatos, que reconocía como instrumentos de defensa de los intereses 

obreros, ocuparan un espacio en el qué hacer político. Pero esa ldea se sustentaba sobre la base de un. 

slndicallsmo realmente representativo. 

Durante los sexenios de Manuel Avila Camacho y Miguel Alemán, cuando en materia económica 

pareció reafianzarse una polftica propiciatoria al desarrollo empresarial y del proceso da Industrialización, 

se instrumentó y consolidó la relación corporativista de carácter clientelar que permitió a los dirigentes de 

las centrales obreras reproducir por décadas sus condiciones de poder-control sobre la mayoría de los 

trabajadores sindicaHzados del pals. Se monopolizó y mediatizó asi su poder de gestión, tanto al Interior 
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del partido dominante, como en la confrontación de las revisiones con1ractuales periódicas y ene el ámbito 

de las empresas y centros de trabajo, a través de ra administración de los diversos tipos de contrataciones 

o regulaciones colectivas de trabajo. 

Esto significó que, a partir de entonces, los movimientos reivindicativos de tos trabajadores se 

anicularon a la promoción de los Intereses políticos de la cúpula sindical. El proceso de consolidación 

hegemónica de los "lobitos•12, entre los que figuraban el líder textil Bias Chumacera y el líder hulero Jesús 

Yurén, tomó más de un sexenio para que vencieran la oposición al Interior de la Central, valiéndose de 

procedimientos gangsteriles o porriles, y sentaran las bases de la futura relación entre ésta y la élite política 

y los empresarios. 

Las luchas sir,dicales fueron canalizadas centralmente mediante esta relación cuya consolidación 

le slgniricó a la cúpula cetemlsta una participación protagónlca en las cuotas de poder, cacicazgos y feudos 

territoriales en todo el ámbito nacional. Asl, llderes de origen sindica! ascendieron por vfa de la CTM de 

los sindicatos a presidencias municipales, diputaciones, senadurlas y gubernaturas. El activismo sindical 

que habla producido todo el marco jurídico laboral escrito se controló también al reproducirse hacia el 

Interior de tos sindicatos confederados ras bases de permanencia de los comités ejecutivos, a semejanza 

del comité ejecutivo naclona!, el que monopolizarla a partir ds entonces la representación formal da los 

obreros en los procesos de revisiones contractuales y en la gestión aJ interior de tas empresas tanto como 

del partido en el poder. 

Durante este lapso so articuló la lógica del contrato colectivo a la del corporalivismo y lade su modus 

operandl cl!entelar, en el régimen de panido prácticamente único. 

Asf, en un primer momento a través de la declaratoria de contrato ley, el estado delimitó el tiempo, 

la fonna y el rito procesal al que se sujetaron sindicatos y empresas, estableciendo la periodicidad de las 

12. En referencia a una nuova generación de la "familia revoluclonarla": loa •cachorros• de la revolución. 
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revisiones contractuales y el ámbito institucional de fas negociaciones. En un segundo momento. el estado 

reafirmó su control sobre los conflictos al través de su influencia en las centrales obreras afiliadas al partido 

oficial. 

Desde la perspectiva de las empresas, el contrato ley garantizó periodos relativamente largos, 

gracias a las revisiones bianuales, de estabilidad para la producción, tos que en última instancia fueron 

decisivos para el desarrollo ulterior de estas ramas industriales durante el amplio periodo de auge Industrial 

de la posguerra. 

Durante los anos cuarenta fue notoria la pérdida de centralidad de los movimientos sindicales 

textlleros principalmente, pero también de los huleros, tanto por la emergencia de frentes sindicales en 

otras ramas de actividad económica, como por la consolidación de la institución del contrato ley hoy vigen1e. 

A través de este se logró some1er el confllcto a los plazos de las revisiones periódicas, cuyas prácticas 

compatibilizan la funclonal!dad del contrato ley con la del corporativismo clientelar. 

Ese proceso preparó las condiciones para Incorporar estas Industrias en orden preferente en los 

proyectos oficiales del modelo de desarrollo basado en ra sustitución de Importaciones. Además, como 

se aprecia en los apartados históricos de este trabajo, tanto la Industria textil como la hutera Inauguraron 

en los af\os cuarenta una etapa de desarrollo sostenido en que la Inversión extranjera directa Jugó un papel 

de vital Importancia, sobretodo en la hulera. 

B.- Agotamiento y Crisis de la Racionalidad Intervencionista en los Contratos Ley. 

La lnstituclonalldad del contrato ley no se alteró ni siquiera con la Introducción de procesos 

productivos basados en sistemas de tiempos y movimlen1os. Fueron adicionados en capitulas especiales 

de los contratos en base a concertaciones que arbitró la SecrStarfa del Trabafo y Previsión Social entre las 

cúpulas sindicales y empresariales. 
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Debido a esta institucionalidad, ra determinación salarial se ha explicado más en función de Ja política 

económica que de la actividad sindical. Pero a través de las revisiones se establecieron condiciones 

laborales y prestaciones mayores a las que eslablece la Ley Federal del Trabajo, como se obseiva en el 

anexo 1. 

Este desarrollo sostenido involucró, como se desprende de las notas históricas, varios momentos 

de recambio tecnológico limitado. Sin embargo en la segunda mitad de la década de /os setentas perdió 

dinamismo para llegar en 1982 a situaciones claramente recestvas. 

Esto, si bien debe entenderse en el conlexto de crisis mundlal que han Intentado explicar las teorfas 

antes sintetlzadus. Y con /os particularismos que adquirió en México, la expllcaclón no puede agotarse 

ahl. 

Tan importante como eso es DI desenvolvimlento de estas industrias, tanto económico como de las 

formas de articulaclón estado, obreros y empresarios instituclonallzadas a través del contrato ley y las 

corporaciones. 

Entonces, es necesario anotar. algunas caracterfstlcas de la Instrumentación del modelo de 

desarrollo basado en Ja sustitución de Importaciones en México, a partir de la segunda mitad de la década 

de los cuarenta. 

En un primer momento, el financiamiento del desarrollo industrial provino de los recursos del sector 

primario exportador. No obstante, este sector no reclbló la inversión estatal o privada necesaria para 

producir en condiciones competitivas en el mercado mundial, lo que aunado a otros factores, como la 

sustitución gradual de productos naturales por artificiales en los procesos productivos, no sólo dejó de 

aportar recursos, sino que México se convirtió, a partir de los afias setenta, en importador masivo de 

productos agrfcolas. 
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Aún cuando la ausencia de recursos provenientes del sector agrlcola fue sustituida por los 

provenientes del turismo, éstos últimos fueron insuficientes para financiar et proyecto de economla mixta 

que sustentaba la ideologla y la élite dominante, la cual hubo de recurrir al expediente de la Inversión 

extranjera Indirecta. 

A mediados de la década de los cincuenta, el sector empresarial se habla convertido en el e¡e de 

la acumulación y las empresas en promedio hablan Incrementado en un SO % su tasa real de ganancia 

Sin embargo, este despegue industria\ se apoyó en forma no menos importante con la depresión 

del salarlo real que, de 1939 a 1946 baló casi so por ciento, mientras que la productividad del sector se 

incrementó en la misma proporción entre 1939 y 1952, af\o en que el salarlo real apenas se recuperó en 

un B por ciento sobre el promedio que mantLNo en 1946. 

Aun cuando a partir de la década de los cincuentas, y no sin puntos de quiebre, el salario real tendió 

a recuperarse, hasta 1970 apenas estaba en 16 por ciento por encima del nivel que alcanzó treinta af'los 

antes. Aunque entre 1970 y 1976, en que llegó a su punto más alto, el incremento real fue de 49.4 por 

ciento, a partir de este último año Inició una clara tendencia a la baja que hasta 1980 llegó a -20.3 por 

clento.13 

La depresión salarial favoreció el desarrollo inlclal del sector secundarlo en forma tan Importante 

como las ventajas comparativas que la política económica, desde el sexenio da Avila Camacho hasta hoy, 

ofrece para estimular la Inversión extranjera 

Las ventajas comparattvas han sido propicias a la inversión, sobretodo en los sectores secundario 

y terciario. El sistema lmpos~lvo fue considerado como de los más 'blandos• del mundo, un •paralso fiscal', 

se complementó con otros apoyos como los subsidios al transporte, al consumo de energéticos: 

13. Jetfry Bortz. Citado por Agullar Camln Héctor. Op. Cit. pp. 65, eo v 81. 
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Instituciones de apoyo al salario indirecto como las de seguridad social y Jos subsidios al consumo y, en 

forma destacad a, con un régimen arancelario proteccionista, que creó un mercado cautivo de dimensiones 

crecientes. 

Durante la Instrumentación del modelo de sustitución de Importaciones en México la economía 

norteamericana vivió el mayor auge de su historia al convertirse en la impulsora del crecimiento mundial 

de Ja economfa Este auge Involucró la expansión internacional de sus capitales, tanto como la exportación 

de recursos humanos, tecnologfa, sistemas de organización del trabajo ·como el fordlsmo· hasta réplicas 

de sus sistema polltlco como en el caso de Japón 

A la reconstrucción postbéllca del los paises devastados por la guerra en Europa, y de Japón, siguió 

un periodo de auge que se prolongó hasta los afias sesentas. La persistente baja de productividad que 

registraron las potencias Industrializadas en la década da los setenta se agudizó hasta niveles crftlcos 

durante la guerra del petróleo, tras la cual los precios de este energético, acordados por la OPEP, alcanzaron 

ctfras Inéditas en el mercado mundial. 

Esto último provocó serlos desajustes en las economlas de estos paises, tradicionalmente 

superavitarlos en sus relaciones de Intercambio, al recrudecer los signos de decadencia del paradigma 

Industria! fordlsmo, y de la polltlca económica keyneslana 

Paralelamente, la recuperación de las potencias Industriales de Europa y de Japón de los desastres 

postbéllcos, y la emergencia de los "tigres' aslétlcos, Hong Kong, Corea del Sur, Taiwan y Singapur, como 

potencias Industriales con una creciente participación en el mercado lntemaclonal, entre o~ros factores, 

contribuyeron a crear una competencia feroz por los mercados de exportación en la que Estados Unidos 

perdió el liderazgo comercial que detentó a lo largo de por lo menos 25 anos. 
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Resulta significativo que la tasa de crecimiento del comercio internacional disminuyó de un B.5 por 

ciento promedio anual entre 1962 y 1972 a un 4.S por ciento entre 1974 y 1979.14 

La estrategia de las potencias Industrializadas para contrarrestar los efectos de la crisis, a finales 

de los setenta, se orientó al abatimiento de los precios internacionales del petróleo, incrementando la oferta 

mundial con las reservas inglesas y norteamericanas, por una pana, y por ta otra a propiciar una 

acumulación sin precedente de deuda lnternaclonal, al Incrementar la oferta monetaria con tasas 

relativamente bajas de Interés. 

Asf mismo, Impulsan='" su actividad Industrial preferentemente en ramas manufactureras menos 

consumidoras de energéticos, particularmente petróleo, menos Intensivas en mano de obra, en base a 

una mayor densidad de capital por hombre empleado y con un mayor valor agregado para su exportación. 

Ya a mediados de los setentas, el presidente James Carter reconoció que la superpotencia entraba 

en una nueva recesión. Fue sin embargo Ronald Reagan el que Instrumentó la polltica económica más 

agresiva para afrontar la crisis, consistente en un slgn111cativo recorte de cargas Impositivas, la elevación 

del presupuesto militar, los Incrementos a las tasas de Interés y la manipulación de la oferta monetaria, 

por una parte y lo que se dio en llamar •reaganomics•, en referencia a las nuevas politlcas de austeridad 

para paises •avanzados• y •atrasados' 15 

El Impacto de estas medidas en la reglOn Iberoamericana recrudeció los efectos de la crisis. En los 

at\os setenta su PIB creció en 5.5 por ciento en promedio al ano, mientras que en 1981 cayó hasta 1.5 por 

ciento -el menor desde 1940· y en 1902, por primera vez en 43 anos dlsmlnuyó.16 

14. Eathu Jalma. Citado an: "México, 1003. A la Mitad del TUner. Editorial Oeéano-Nexoe, primera edición, Mixlco 1983. 
Péglna31. 

15. Atvaraz:Alejandro. "La Crlala Global do Capltall1mo en México 1968-1985'. Editorial ERA. Colección "Problemas de México". 
Primera edición. México 1987. Pp. 81 y slgulentn. 

16. Eetevez Jalma. Op. Cit. Página 30 
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En 1982. la crisis de sobreendeudamiento de la región fue explicada por la CEPALcomo disfunciones 

del mercado cuyos efectos se intensificaron debido a las políticas económicas de los paises de la 

Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 17 

Según esta organización, entre 1974 y 1979 la transferencia de recursos externos a la región 

representó un 2.3 por ciento de su PIB global, pero entre 1963 y 1967 la transferencia se revirtió y la 

exportación de capitales alcanzó el 3 por ciento de su PIB. 

Aun cuando al final de la década se dispusieron mecanismos crediticios para reducir entre 13 y 14 

por ciento Ja deuda externa regional, esta disminución fue mucho menor, según la CEPAL. de lo necesario 

•para eliminar el peso del sobreendeudamlento•. 

Con todo, hay que precisar que el PIB regional que registró tasas negativas de ·1.4en1982 y -2.9 

por ciento en 1983, entre 1984 y 1986 tuvo un crecimiento no menor al 3.5 por ciento. Al finalizar ta década 

nuevamente cayó a 2.9 por ciento en 1987y a 0.6&111988, para recuperarse ligeramente en 1989 con un 

Incremento de 1.1 por ciento. 

La crisis latinoamericana , y muy especialmente en el caso de Méxlco, es producto también de la 

inoperancia de las diferentes formas da articulación del estado con los sujetos polftlcos locales, cuyos 

rasgos ya caracterizaba Jaguarlbe en 1972, en tomo a la noción del popullsmo latinoamericano. 

En esta caracterización destaca la constante preocupación de Jos gobiernos populistas en J~ 

planificación del desarrollo, aumentando la participación de las masas y completando, •medlarne 

Instrumentos de estado la acción de la burguesfa•1 B 

Destaca que Jos gobiernos latinoamericanos no hayan Impuesto al emprasariado una disciplina más 

severa, que evitara una adaptación •poco firme• de sus actividades a los grandes programas nacionales. 

17. CEPAL •América Latina y El Caribe: Opciones pera Reducir el Peso do la 01tuda.• Santiago de Chile, 1990. Péglna 10 
18. Citado por Arreola Woog Carlos. Op. Cit. pp. 219 y 220. 
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Las débiles formas de control estatal de las firmas privadas -pese a las frecuentes y ·ampulosas• 

afirmaciones en contra de los voceros oficiales. sobre todo en momentos de crisis- significaron la renuncia 

a trascender la mera labor de persuasión con los empresarios, limitando el papel restrictivo estatal a la 

nacionalización de cienos servicios públicos y a la creación de monopolios estatales en ciertas industrias. 

En México. ta estabilidad política durante los afias del desarrollo estabilizador, tocaba a su fin con 

la década de los sesenta. El movimiento estudiantil de 1968, reflejó al parecer, el despertar de un letargo 

politice a sectores amplios do población urbana y rural que se organizaron, ya clandestina, ya 

Institucionalmente. pero que sin duda han tendido en forma tan gradual como Ininterrumpida a socavar Ja 

legitimidad del monopanidismo, del presidencialismo y del corporativismo. 

Con respecto a este último es importante destacar que casi toda la década de los setenta se vio 

permeada por la lucha democralizadora que lidereó Rafael Galván, primero al Interior de su gremio, los 

electrlclstas, de las corporaciones de filiación priista y del panldo oficial, en un Intento por rescatar el 

contenida democrático de sus estructuras organizativas y posteriormente, tras la represión de que fue 

objeto el movimiento. como disidente de dichas organizaciones y como ponavbz de un proyecto de 

art1culaclón entre el estado y las organlzaciones obreras en el conjunto de la nación, que rescatara en 

alguna medida el poder y la Influencia que el seclor obrero estaba perdiendo al interior del PAi. 

Durante ros años se1enta, lar. presiones inflacionarias, la elevada inversión pública, la Intención 

presidencial de fortalecer el mercado interno, como el •motor del crecimiento•19, la política de recuperación 

salarla!, y las crecientes dificultades de las ramas más dinámicas del sector manufacturero para mantener 

sus ritmos de. Incremento de la productividad20, al lado de factores de política exterior, como el 

estrechamiento de lazos de amistad y solidaridad con los pueblos de Cuba y Chlle, al triunfo electoral de 

19. Texto del 1egundo informe de gobierno do Luis Echeverrla Alvarez. 

20. Da la Garza Toledo Enrique, S!ele Tesis Equivocadas Acerca de la Reconversión lnduslrlal en un Pais SubdesarrolladO: 
El Caso de México. Colección Aapor1es da ln·vestlgeclón de la Universidad Autónoma Metropolitana, México 1966. 
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Salvador Allende. y en general la política exterior del régimen, cuya expresión mas acabada fue ta Carta 

de Derechos y Deberes Económicos de los Estados, generaron malestar entre el empresariado organizado. 

que pronto se manifestó en una guerra de declaraciones y desplegados periodísticos. 

Esta confrontación se retroalimento por el insistente discurso populista y en general el clima adverso 

a la concertación. lo que condujo a la crisis política económica más seria, quizá, desde la de la sucesión 

Cárdenas-Avlla Camacho. 

El empresarlado organizado no sólo Interrumpió su Inversión, la fuga de capitales durante los últimos 

anos deJ echeverriato, la campana de rumores de golpe de Estado, el creciente déficit fiscal y financiero, 

agravados por las dificultades crecientes para negociar flujos de crédito con los organismos financieros 

internacionales, fueron factores que obligaron al gobierno a devaluar el peso casi en un 100 por ciento, al 

finalizar el sexenio, recrudeciendo las presiones lnflaclonarias. 

El cuestlonamlento empresarial se referfa al papel desempenado por el Estado; asf quedó manifiesto 

en la declaración de principios del Consejo Coordinador Empresarial (CCE), que el 7 de mayo de 1975 

suscribió la gran mayorla de organizaciones empresariales del paJs. Definió la propiedad privada como un 

derecho •naturar frente al cual el papel dol estado debfa !Imitarse a regular su uso, pero nunca a •abolirlo•, 

y sugiere la venta de aquellas empresas gubernamentales que consideraban pertenecientes al campo de 

la lnlclaliva privada 21. 

La Carta de Intenciones que linnó para el FMI el gobierno de López Ponlllo el 13 de diciembre de 

1976, locomprometló a liberar precios controlados, a limitar a porcentajes fijos los Incremento~ salariales,22 

a abandonar la política de transferencias para el saneamiento financiero de las empresas públicas, de 

exenciones tributarlas, de subsidios y de precios y tarifas, dirigida a corregir las finanzas públicas; en suma 

21. Arreola Wong Carlos. ·~oa Empresarios y el Eslado" 1970 • 1002. Coordinación de Humanidades de la UNAM y Mlguel 
. Angel PorrUa. Colección Las Ciencias Soclalet. Primera Ediclón:Junlo de 1981, Segunda &diclón corregida y aumenlada· 

octubre de 1988. p. 87 
22. JuárezAntonlo. La ClaH Obrera y sus Condiciones de VJda en M1bico. Publicado en el Vol. 1 da la serle El Obrero M.xlcano: 

Demografla y Condiciones de Vida. Edit. Siglo XXI, Coord. Pablo GonzBfez Casanova, Samuel León e Jgnaclo MatVán. 
Primera Edición. México, 1984, p. 143. 
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se pretendla racionalizar la intervención del Estado en la economfa. de abandonar ta economía "ficción", 

privilegiando los mecanismos y tuerzas del mercado en ta regulación y reestructuración de la actividad 

económlca23, 

En los úllimos años de la década, particularmente desde principios de ~ 977, se sentaron las bases 

de lo que serla una desarticulación gradual de la red de mecanismos de protección arancelaria a los 

productos de Importación, con el propósito expreso de •generar un proceso de competencia interno• que 

estimulara positivamente la modernización, la productividad y la competitividad de las empresas nacionales 

en el mercado externo. 

Este proceso se aceleró en gran modida por las presiones qua ejercieron los paises lndustrlallzados 

para que México suscribiera el Acuerdo General Sobre Aranceles y Comercio en un entorno de política en 

que las naciones industriales, al querer Incentivar el comercio internaciona124, buscaban remover 

obm.áculos del comercio internacional al través de una aplicac!ón más amplia y general del GATT. 

Porcuanlo toca a la relaclón entre el,goblerno y el empresariado organizado, la política conciliatoria 

que orientó durante casi todo el sexenio al gobierno de López Portillo tuvo su expresión más clara en la 

Alianza Para la Producción y su mejor momento durante el auge petrolero. 

A partir de 1978, la disponibilidad de divisas provenientes de la exportación de petróleo, como de 

la concertación de nuevos créditos con los organismos financieros internacionales, determinó a la 

administración de López Portillo a apartarse en casi lodo lo fundamemal de los compromisos adquiridos 

respecto a la política económica de austeridad. Entre 1978 y 1981 las exportaciones da petróleo se 

multlpllcaron casi por 14, al pasar de 994 a 13,828 millones de dólares, mientras que la deuda externa 

creció de 29,894 a 72,007 millones de dólares en el mismo lapso. 

23. Huerta G. Arturo. "Economla M~xicana mas allá del Milagro•. Ediciones de Cultura Popular e Instituto de lnve&tlgaciones 
Económicas de la UNAM, Primera Edición, México, 1966, Páginas 64 y 73. 

24. Estevez Jaime. Citado en: •Máxlco, 1983. A la Mitad del Túnel•. Edltorlal Oceeno·Nexos, primera edición. México 1983. 
Páglna31. 
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La polit/ca de expansión del gasto público se orientó preferentemente al sector petrolero, en 

detrimento de los programas de mayor integración sectorial y reglonal expresados en el Plan Nacional de 

Desarrollo Industrial (PNDt) y el Plan Global de Desarrollo (PGD), impulsados por López Portillo al Inicio de 

su periodo sexenal. 

Aun cuando la Inversión pública estimuló a Ja privada, que creció 16.7 por ciento en promedio anual 

entre 1977 y 1981, esrb no se tradujo en un esfuerzo de continuidad en Ja reestructuración económica 

para corregir los desequilibrios que la crisis de 1976 evidenció. En el mismo lapso, el sector petrolero creció 

en 19.4 por ciento anual mientras que el no petrolero mantuvo uno del 8.B 25, 

El Incremento de la demanda Interna derivado de lo anterior, no se vio acampanado de la respuesta 

productiva doméstica que exigía un mínimo de estabilidad en el sector externo. Esto último, aunado a Ja 

política de apertura comercia!, significó un Incremento del 27.3 por ciento promedio anual de las 

importaciones de bienes y servicios entre 1977y 1981. 26 

En 1982 el factor que actuó como detonante de la peor crisis de la historia postrevo/ucionarfa en 

Méxlcotue la falta do liquidez del erario público, su Incapacidad de cubrir las divisas que requerla la Industria 

doméstica para mantener su dinamismo, pero sobre todo para cubrir los compromisos adquiridos y 

súbitamente acrecentados con los órganos financieros lntemaclonales por el servicio de la deuda externa, 

tanto en términos de capital como de Intereses. Los voceros oficiales refirieron entonces un •problema de 

ca¡a·. 

Ya en el segundo semestre de 1981, la administración lópezponllllsta se vio obligada a Instrumentar 

una serie de drásticas medidas aniicrfsis: reducción del gasto presupuesta! del 4 por ciento, aumentos de 

25. Huerta Anuro. Op. Cit. Página 76 
26. ldem. 
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más de 100 por ciento en los precios internos de los productos petrolíferos, contrató nuevos empréstitos 

hasta por un monto de 20 mil mmones de dólares e Impuso severas restricciones al comercio de 

importación.27 

Durante. 1982, la interrupción del flujo crediticio externo le obllgó a profundizar las medidas 

restrictivas. al recortar en 11 por ciento más el gasto presupuesta! e Instrumentar otras más enérgicas, 

como la devaluación en 67 por ciento del peso frente al dólar en febrero de 1962, y en 10 por ciento más 

en agosto; el primero de septiembre siguiente, decretó la nacionalización de la banca y el retiro deflnttlyo 

del Banco de México del mercado de cambios. 

La nacionalización bancaria ha sido considerada como la medida más antiempresarial de la historia 

del México postrevoluclonario. Fue dictada al finalizar ol sexenio que el dirigente empresaria\ Em111o 

Golcochea comparó con un •matrimonio ejemplar", entre el gobierno y el empresarlado.28 

Esta segundo desencuentro entre el empresariado nacional y la élite polit!ca, en el marco de la crisls 

mundial, se rellejó claramente en los Indicadores más significativos. La produccló(I nacional de bienes y 

servicios valuada a precios de 1970, cayó hasta representar un 6 por ciento menos de la obtenida doce 

artes antes. La manufactura de bienes duraderos, tanto de producción como de consumo, disminuyó en 

un 11.8 por ciento respecto de la alcanzada en 1981¡ la Importación de productos alimenticios 

compmndidos en la canasta popular llegó a los e millones de toneladas en 1982.29 

Adicionalmente, la inflación acumulada durante el sexenio llegó a ser de 235 por ciento -sólo e~ 

1982 fue del 98.8- y el poder adquisitivo de los salarlos perdió un 40 por ciento de su valor real en 1976. 

La deuda externa adquirió una significación distinta, sumaba al finalizar el sexenio n mil millones de 

dólares. mientras que el déficit del sector público equivalía al 16 por ciento del PIB. 

27. Re~;11o:r:;, ~~i~~;~~~~fdº~.11990¡7,e~:;¿•nd~ªe~f~¡~·:~~;r~::~~; :~,:n~~~~~~=.ª P~~~ó;'~~ de la UNAM y Slglo XXI 

28. Agullar Camin Héctor. "Denpués del Milagro•. Editorial Cal y Arena. Tercera adición, Mú11ieo 1989. Página 57, 

29. Rey Romay. Op. Cit. pp. 42 y siguientes. 
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Todos estos Indicadores fueron también producto de la respuesta empresarial treme a Ja crisis. La 

fuga de capitales acumulada en 1902 llegó a ros 55 mil mrllones de dólares. 30 

A la crisis económica se sumó la crisis política tanto por el referido desencuentro entre el presidente 

López Portillo y el empresariado, como por las fracturas que sufrió el panido en er poder. La sucesión 

presidencial se decidió en forma inesperada en favor del secretario de hacienda y autor intelectual de las 

medidas de austeridad adoptadas en /os dos últimos arios del gobierno lopezponillista: Miguel de Ja Madrid 

Hunado. 

La trayectoria académica de MMH, que incluía además de su licenciatura en derecho en la 

Universidad Nacional Autónoma de México, un postgrado en econom/a en Ja Universidad de Harvard, 

contrastaba con su escas3 mllitanc/a partidaria, a diferencia de sus contendientes más serios en Ja 

precand/datura en el Interior del PAi: Porfirio Muf'loz Ledo y Pedro O/eda PauUadil. 

Sus colaboradores más cercanos panlcfpaban de esle mismo conlraste que no tardó en acuflar, 

tanto en las filas de priistas desplazados como en los círculos Intelectuales críticos, el término de 

·tecnócratas•, paraaludlrlos, en contraposición a Jos priistascuya trayectoria se basaba más en la militancia 

partidaria que en la academia. 

También se les adjudicó el mote de •neoliberales• en función de su coincidencia en materia de política 

económica con la sustentada por Jos órganos financieros internacionales cuyos postulados básicos han 

sido resumidos en el marco teórico de este trabajo. 

Lo cierto es que cuando Miguel de la Madrid asumió la presidencia, confluyó la enonne 

descapitalización del país con una recesión económica sin precedentes aunada a una Inflación que 

amenazaba alcanzar los tres dígitos y, por si esto ruara poco, la Interrupción de Jos flujos crediticios 

Internacionales. 

30. De la Peña Sergio. "Políllea Económica do la CtlsJa• Publicado en: "Primer Informe sobre la Demoerac1a•: Mixlco 1988, 
S/glo XXI Editores. primera edición. México 198S. Página 83. 
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En el orden de prioridades de la administración delamadridista se privilegió la renegociación de la 

deuda externa, cuyo servicio tenaía a descapitalizar aún más al pals, pero también al restabtecimlanto de 

Jas buenas relaciones con el empresarlado, sentando las bases de lo que se proyectaba como la futura 

relación entre el estado y los empresarios. En ambos frentes, sin embargo, su posición no era precisamente 

la idónea para la negociación. 

Los órganos financieros Internacionales condicionaron ta renegociación del débito y la reanudación 

de flujos de crédito a la adopción do un criterio de racionalidad que trastocaba, con mucho, el papel que 

habla desempeflado el estado particularmente desde dos sexenios atrás. 

De esta suerte, la renegoclaclón, independientemente de sus resultados, Implicó Ja aceptación de 

que el proyecto nacional estaba sustentado en una •economla ficción•. 

Asf, con la pretensión manifiesta de asegurar que la politica económica retomara los •rumbos 

apropiados• y garantizara el cumplimiento del servicio de la deuda, el FMI condicionó la renegoclaci6n a 

la Instrumentación de una serle de medidas tendentes al aseguramiento de un superávit comercial externo 

como requisito indispensable para el pago del débito exterior. En primera instancia se persegula 

Incrementar el ahorro Interno por lo que se buscarla •racionalizar' los gastos públicos, aumentar y 

reestructurar el sistema de Ingresos del erarlo, entre otras medidas, la eliminación de subsidios (lo que se 

tradujo en la revisión de precios y tarifas de bienes y servicios públicos) para restringir la proporción del 

déficit en relación al PIB, asi como la adopción de limites al endeudamiento externo.31 

En el mismo orden de Ideas, se acordó el Incremento de las tasas de interés para estimµlar el ahorro 

privado, y un manejo "flexible" de los precios controlados, lo cual buscaba Incentivar la producción y 

proyectarla al exterior. Por ello también se acordó una polítlca camblariaflexible que respondiera al potencial 

31. Arturo Huerta. Op. cit. Página 115 
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compalitivo ne las nxponaclones y al propio tiempo desalentara la especulación cambiarla, y con la misma 

lógica reformular los mecanismos de protección al comercio exterior, panlcularmente los permisos previos 

para la importación de mercancías. 

Sin embargo al lado de esta serie de medidas desinterventoras, se acordó una polílica de contr· :clón 

salarial con la pretensión de evitar la nu/ificac1ón de Jos ·ajustes equifibradores· y la Inflación. 

Ello implicaba someter a una mayor dlsclplina a las cúpulas de las organizaciones obreras oficiales. 

La fuerza del sector obrero al interior del panldo en el poder se sometió a un proceso de mediatización 

desde que se consolidó la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP), la cual aglutinó 

a una diversidad de grupos organizados de enorme heterogeneidad, desde los sindicatos de trabajadores 

al servicio del estado. pequeños propietarios, concesionarios de servicios, colonos, comerciantes y 

organizaciones de la emergente clase media ilustrada. Esta heterogeneidad explica su carencia de una 

tendencia Ideológica definida y su proclividad consecuente a una sujeción clara a la influencia del poder 

ejecutivo, ampliamente recompensada,32 

Todo lo anterior contribuyó a reducir más los márgenes institucionales de la lucha obrera 

reivindicativa, conviniendo en una cuestión de decisión política negociada el apego o la resistencia a las 

grandes directrices de polillca económica vigentes aquí desde la segunda posguerra pero en una posición, 

no de tuerza sino de debilidad creciente, qua llegó a un punto critico en 1988, favorecido por la política de 

austeridad y contención salarial que instrumentó la administración delamadridista. 

De este modo, desde principios de la década pasada, en México se empezó a sentir la influencia 

creciente de la Ideología neoliberal impulsada por las potencias industriales capitalistas y los organismos 

financieros Internacionales, reflejándose en la adopción de un criterio do racionalidad, quizá totalmente 

opuesto al que sustentó el Intervencionismo en cuanto al papel llamado a desemperiar por el estado. 

32. Da 1943 a 1988. la proporción da diputados asignados al sector obrero dentro del PAi fue de 16.61 por ciento, mientras 
que et popular tuvo una de 40.56 por ciento y el agrario una da43.26 por ciento. El Financiero, col. 1, página 52, 1 da 
marzo da 1989. 
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Impulsada por las fuerzas conservadoras británicas y norteamericanas, la política económica 

neoliberal relnterpreta los viejos postulados de Adam Smith en relación al libre juego de las fuerzas del 

mercado, cuya lógica y racionalidad se enfrenta directamente con las que fueron la base de sustentación 

de las Instituciones del estado interventor benefactor en México. 

Esta nueva racionalidad confinaba en el universo mitlco de la •economra ficción• a la política 

Intervencionista que se asociaba a la Idea de estado benefactor y Ja hace excluyente del mundo de lo 

•raciona\• en el nuevo contexto de la crlsls Internacional. 

Las antiguas prácticas proteccionistas resultaron ser, desde esta perspectiva, fuente de 

desequilibrios Insostenibles por cuanto propiciaron Indices bajos de competitividad en el mercado 

Internacional y, en esa medida. profundizaron aslmetrfas desfavorables en las relaciones de Intercambio 

e Implicaron un enorme Impacto económico por el comportamiento creclentemente deficitario del sector 

público. 

La crlsls amenazó la supervivencia nacional discurslvamente y esa supervivencia, desde la 

perspectiva neoliberal, sólo puede conseguirse en Ja medida en que se desarrolle satlslactorlamente la 

Inversión privada. El estado replantea y reduce en gran medida su función reguladora al relegar las 

responsabilidad de reinvertir a Ja Iniciativa privada. Por ello debe propiciar el funcionamiento óptimo de la 

economfa empresarial como condición Indispensable para la superación da la crisis. 

Al ponerse en juego discursivamente el concepto de nación, con el uso Ideológico de la crisis, las 

drásticas políticas de austeridad buscan el consenso, como lo destaca Chanta! Mouffe en referencia al 

tatcherlsmo: •1a defensa de 'nuestra nación, nuestra cultura. nuestra tradición' puestas en peligro por el 

colectivismo, el lguafitarlsmo, el laxismo moral y las culturas adVersas, formaron un tipo de interpelación 

particularmente eficaz para cimentar el bloque populista y darle una forma moral y patriótica al proyecto 

económico' 33 

33. Muffe Chanla!: Le Toteh,rlsme: un Popullame Con11erv111eur". Publicado en la revi11t11 lnlervenllon, número 7. 
noviembre-diciembre de 1983 y enero de 1984. Paria. P'glna 70 a 78 
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Como politlca económica el neoliberalismo se extendió a lo largo de la década pasada en tod~s los 

paises centrados en una economía de mercado. 

De su Influencia creciente en México da cuenta el diagnóstico oficial de la crlsis elaborado entre 

1982 y 1983 por el gabinente delamadridlsta En orden de Importancia se privilegiaron las relaciones de 

Intercambio con el exterior orientando la polltica económica al abatimiento del déficit del presupuesto 

público y particularmente el externo, como requisito Indispensable para la re negociación global de la deuda 

externa 

Miguel de la Madrid equiparaba la situación del pals con la de un estado de guerra. en el que las 

•urgentes y dolorosas medidas• que se proponfa Instrumentar buscaban apenas disminuir los efectos 

devastadores de la crlsls.34 

Desde esta platalonma Ideológica. su administración Instrumentó las reformas polhlcas y económicas 

tendentes a dimensionar y a reorientar la actividad estatal. 

la admlnlstmclón delamadridlsta emprendió los primeros pasos de un proceso que apunta hoy a 

una nueva articulación en la relación estado-empresas-trabajadores, empezando por asumir en la reforma 

al articulo 25 de la Constitución federal, en febrero de 1983, el papel tutelar del estado para con la Inversión 

privada Con ello perdió fuerza y sJgniflcaclón su función constitucional de tutelaje para los trabajadores. 

Esta función tutelar en beneficio de la Iniciativa privada ha sido tradicional en México aún cuando 

nunca antes se contemplara en la constitución de 1917. Por ello la reforma al anlculo 25 debe lnterpre!arse 

en función del replanteamiento que ha significado en la relación del estado con empresas y trabajadores. 

34. calderón Rodrl'guezJosé Maria: ºRuptura del Colaboraclonl1mo de Claaeaº, Publicado en Tntlmonlo.de la Crlul:a, volumen 
2: La Crlala del Eatado de Bien a~. Siglo )00 i¡:ditores y UNAM. Coord. Eatela Gutlérrez Garza. Primera edición, M*dco 
1988, página 103. 
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Comrariamente a Jo que proyectó Echeverria, en el sentido de Impulsar el mercado Interno hasta 

convertirlo en el •motor del crecimiento económico•, la administración delamadridista asumió la Inserción 

de México en el proceso global de agotamiento de los modelos de desarrollo ~ertidos hacia adentro• y en 

esa medida decidió Impulsar /a participación de Jos productores de bienes y servicios nacionales en el 

mercado mundial. 

Esto exlgfa Incrementar producttvldad, calidad y ellclencla, sobro todo en ramas do la actMdad 

económica con mayor potencial exportador. El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 establece la 

necesidad del pafs de transitar del modelo de desarrollo sustentado en la política de sustitución de 

Importaciones a otro basado en la conformación de un dinámico y moderno sector exportador de 

manufacturas que asegurara una nueva Inserción do México en el mercado Internacional. 

A partir de 1965, el discurso oficial lnte9ró a su diagnóstico de la crisis financiera el de la crisis de 

productividad, del agotamiento del modelo de desarrollo basado en la sustitución de Importaciones y de 

la reconversión Industrial, convirtiendo en concepto •clave• de las transformaciones blandas en la 

reestructuración productiva el de la flexibilidad. En forma relativamente rápida el gobierno y los empresa1fos 

asimilaron algunas de las tesis europeas, norteamericanas y Japonesas acerca da las rigideces en los 

procesos producttvos como causa Importante tJe la crisis da productividad. 35 

Por último, el discurso sobre las •rtgldeces' en los procesos productivos se extendió a las rtgldeces 

en las formas de organización del trabajo, en las relaciones laborales, en las Industriales y en las sindicales. 

SI durante los arios de crecimiento económico sostenido el discurso oficial se nutrió relnterpretando 

sexenalmente los valores de la revolución y los prtnclplos constitucionales, en la década de los ochenta 

se remitió con una relteraclón progrestva, a Ja crisis, a la apertura comercial, y a la necesidad de Incrementar 

la eficiencia, productividad, calidad y competitividad. 

35. De la Garza Toledo Enrique. Blzberg llany MontlelYolanda. Modernización EmpresarfaJy Relaciones Industriales en Mhfco. 
Presentado en el Seminario ln!emaclonal: Modemizaclón Empreaarldy Cambios en lae Relacionn lndustrlaln en Palsn 
de América latina y Europa Inédito. Vera16n folocoplada del original. Pp. 44 y 45 
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Esta sustitución de conceptos reforzó la base de sustentación neoliberal tanto en el replanteamiento 

de la función del estado como en el redimenslonamiento del sector públlco y en fa reconversión Industrial 

de las empresas privadas. 

El concepto de reconversión adquirió una complejidad y un alcance crecientes, si bien nuii.:a se 

refirió en forma exclusiva a la modernización tecnológica, Involucrando en forma no menos importante 

transformaciones en la organización del trabajo y en las relaciones laborales. 

El redlmenslonam/ento del sector público se Inició a través de la venta o liquidación de las empresas 

del subsector paraestatal, de los drásllcos recortes al presupuesto federal y Ja supresión parcial o total o 

la fusión de dependencias burocráUcas y descentralizadas, asf como la Introducción masfva de sistemas 

de Jnfonnátlca en sus dependencias. 

La reestructuración productiva en el sector privado por cuanto hace a la basa tecnológica se 

concentró en las ramas mfls dinámicas, como la automotriz, y en empresas punta de ramas notandinámlcas 

como la hulera y Ja textil, seleccionadas para esta Investigación. 

Aún cuando Ja llamada reforma estructural del gobierno de Miguel de la Madrid no afectó ni al articulo 

123 constitucional ni a sus leyes reglamentarias, si alteró sustancialmente los principios de la relación entre 

el estado y las corporaciones obreras en datrlmemo del peso especffico e Jnnuencia de éstas últimas. 

En el ámbito del sindicalismo oliclal socavó Ja Jnnuencla de Ja más poderosa do ellas: Ja CTM, y en 

el del sindicalismo Independiente, Je propinó un •escanniento ejemplar' con la liquidación de Ja empresa 

Uranio Mexicano (URAMEX), tras Ja huelga que estalló en 1983 el Sindicato Unlco de Trabajadores de la 

Industria Nuclear (SUTIN) en un Imanto de romper el tope salarial. 

Para el efecto, Ja estrategia de Ja administración de Miguel de la Madrid despojó de su funcionalidad 

en d~erentes formas a Ja huelga en la coyumura de Ja crisis y la transición, y Ja utilizó como lnstrumemo 

de sus propios objetivos aún lesionando Jos derechos de los trabajadores. Tanto en el sector privado como 
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en el paraestatal, este despojo se llevó a electo por la via de quiebras, efectivas o simuladas, y mediante 

las no menos frecuentes liquidaciones. durante el Ultimo lustro de la década. En el sector paraestatal el 

despojo se llevó a efecto, además, por Ja vla de la requisa 

Despojó también de su funcionalidad a los procedimientos de negociación salarial, al reducir al 

máximo Jos márgenes de negociación en tas revisiones y definir asf, administrativamente, los porcentajes 

de Incremento. Portodoollomarcó el claro replanteamiento de la función tutelar del estado, que se reorientó, 

de los derechos del asalariado a los Intereses del empleador, en un mercado abierto. 

IV. EL CASO DE LA INDUSTRIA TEXTIL MEXICANA. 

A. Perfil Histórico de la Producción Textll en México. 

a).· Las Ralees Colonlales de la Industria Textll Mexicana. 

l).·Prlmeros Impulsos a la producción obra)era do productos textlles. 

La fabricación de telas en México Uene profundas mices precolombinas cuyo origen no es el caso 

precisar a qui. Como so sabe, los tejidos de algodón fueron la base para la satisfacción de las necesidades 

de vestido de muchas cMllzaclones mesoamericanas. Pueblos enteros, como los_tlaxcaltecas, cultfvaron 

y transmitieron de generación en generación el oficio del tejido de telas hasta hacerlo un rasgo cnmcterlstlco 

de su expresión cultural, una ascendrada tradición local o regional. 

Esta actividad no se limitaba, ciertamente, al autoconsumo, sino que era objeto de Intercambio en 

los mercados locales y aún del tributo que los pueblos sometidos rendfan a los conquistadores,36 de tal 

modo que se producla ya un excedento antes de la llegada do los espal\oles. 

36. Hoath Contablo Hilarla Joy. Luche do Clases: La Burguesla lextll de TlaxcalL Edick>n•• El Caballlto. Primera Edlclóñ. 
México, 1982. P. 62 
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Al parecer, esta costumbre no se vio trastocada por la conquista, por lo menos durante el siglo XVI. 

El excedente qua antes se destinaba al tributo del Imperio azteca se dirigió en adelanta a laC orona espano1a. 

El oficio siguió, asf. transmitiéndose de generación en generación, de pueblo en pueblo, mientras no se 

generalizó el uso de monedas circulantes. 

Durante todo ese slglo, Ja demanda de productos textiles se Incrementó slgntflcatlvamente, cuando 

una considerable porción de población lndfgena fue Incorporada, por la fuerza, a Ja economía colonial y 

separada así de su economía fundamentalmente de autoncosumo. Poblaciones enteras abandonaron por 

completo sus actividades agrícolas para dedicarse al tejido de telas, principalmente de algodón, en los 

entornos de la zona centro del pafs. 

Aparecieron tos obrajes. embriones de fábrica. al mando de los empresarios espanoles. Estos no 

sólo abastecfan el consumo Interno, sino que exportaban, panos negros o de color, a Perú y a Guatemala. 

lo que significaba una constante preocupación para Ja Corona espnflola. En 1571 se contaban cerca de 

80 grandes obrajes distribuidos en los principales centros del virreinato y para 1604, sumaban ya más de 

114,37 

Otros empresarios espafJoles llegaron a controlar la producción y distribución de textiles en los 

talleres artesanales da las poblaciones Indígenas, fijando a su entera conveniencia los precios da las 

materias primas tanto como los de las manUfacturas. Ya entonces se elaboraban telas de lana, algodón y 

seda y se utilizaban las fibras de henequén para diversos usos. 

La Corona espal'lola manifestó reiteradamente sus preocupaciones respecto a este giro de la 

economía novohispana, destacttndcse en este sentido por Jo menos tres aspectos: 

37.André• Ura y Lut1 Muro. E/Slglo da Ja Integración. Publicado en Historia General de Mixlco. El Coleglo de México. Segunda 
edición corregida, 1en. Pág. 148 
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a) Temfa que los producción textil, principalmente la de lana, compitiera con la de los produciores 

de partos de lana en Castilla, aún cuando el tejido de la lana, tanto como el ganado de pata, fueron 

Introducidos precisamente por los conquistadores. 

b) Los abusos Inocultables de los obrajeros con respecto a los Indios, mulatos, mestizos y negros, 

cautivos por regla general, dló origen a partir de 1560 a una serie de disposiciones virreinales tendentes 

a prohibir malos tratos y hasta liberar a los operarios. Su reglamentación constante se prolongó durante 

los dos siglos siguientes, tanto como los abusos y el trato Inhumano a los operarlos.38 

cJ Las acttvldades abusivas de los grandes comerciantes espaftOles y de los medianos comerciantes 

mestizos (regatones) generaron también, a ·partir de 1533, una serte de ordenanzas virreinales que 

Intentaron suprimir estas prácticas lnútilmente.39 

También surgieron las organizaciones gremlales: la primera de ellas se constituyó en 1529, de los 

productores de pal\o. Estos Intentaron reglamentar la actMdad da los obrajeros, obligándolos a obtener 

licencia para la operación de sus obrajes, a limitar el trabajo on los mismos y el número de telas que podian 

producir. En 1687 se constituiría el de los productores de algodón.40 

En general, se trataba de constituir un contrapeso a la voracidad de los comerciantes, principalmente 

del centro del pals, pero también de establecer normas de calidad y condiciones técnicas y de trabajo de 

los obrajes.41 La obligatoriedad de la licencia para establecerlos se generalizó a todas las ramas textiles. 

Pero, más que Jos gremios, fue el Consejo de Indias el lacultado para otorgarlas, con lo que las autoridades 

virreinales controlaron la producción, quizá más que las condiciones de trabajo de los oper:uios. 

38. ldem. 
39. Heath Conatable, Op. Cit. Pág. 63 
40. Jdem. P!ig. 67 

41.Andrés Uray Lul1 Muro. Op. Cll. P. 148 

-51-



Las estadísticas que manejan los autores consultadas en relación a la producción textil de la colonia 

difieren en forma tan sustancial que parece aventurado calcular su desarrollo en México durante los slglos 

XVI y XVII. Pero es posible precisar que la estructura antes esbozada de este sector productivo se conformó 

a lo largo del siglo XVI y se consolidó dura ni e toda la siguiente centuria. 

Ello ocurrió mientras la Corona espal"lola alentó, aunque en forma en extremo limitada, la producción 

de textiles en la Nueva España, al Incorporar tecnologla nueva en los procesos productivas, como el telar 

de pedal, que sustituyó en gran medida al telar de clnlura, y el torno de hilar, lo que permitió Incrementar 

la anchura de ras telas.42 

La Corona dispuso además la Jn1roducclón del tejido de tela de lana en la Nueva Espafla, con Ja 

Idea de satisfacer el consumo interno, pero también de exponar. No lo logró debido, entre otras razones, 

a la falta de competitividad de la lana de procedencia novohlspana respecto a la de Europa. 43 

Durante el siglo XVII, la producción lanera en Puebla era una de las ramas manufactureras más 

Importantes (sólo le competía la de la Ciudad de Móxico), estrechamente vinculé!da a los enriquecidos 

comerciantes asentados en ella.44 

Pero las grandes transformaciones en el orden económico internaclonai que caracterizaron el 

tránsito del siglo XVII al XVIII, deben explicarse en función del desarrollo del capitalismo Industrial que 

llevaría a Inglaterra, a 10 largo de esos siglos, a erigirse como potencia hegemónica mundial y que le costó 

finalmente a la Corona española la pórd!da de sus colonias en América Esto es, el triunfo del liberalismo 

económico sobre el mercanrilismo como teoría económica dominante. 

42. Heath Constabla. Op. Cit. P. 63 
43. Solí1 Leopoldo. Le realidad Económica Mexicana: Relro11lslón y Perspectivas. Siglo XXI Editores. 10a. Edición, 1980. 1a. 

Edición 1970. P. 21 
44. Enrique Florescano e Isabel OU Sánchez. La época da las Rerormaa Borbónicas y el Creclmfenlo Económico. Publicado 

en "Historia General de Mixlco•. Op. Cit. P. 166 

-52-



La derrota que e.n.1 saa·propinó Ja flota isabelina a la hasta entonces Invencible armada espal'lola, 

tras que ésta Intento Invadir las islas británicas, fue quizá el principio del fin de este Imperio. Inglaterra 

estaba llamada a ser la nueva •reina de los mares• y a dominar, asf el comercio mundial. 

Al respecto, Braudel señala que ya desde 1570 et mundo mediterraneo fue "hostigado, atropellado 

y saqueado' pornavios y mercaderes nórdicos, quienes "inundaron el Mediterráneo de productos baratos, 

a menudo mercancfas de mala calidad, pero que imitat..an a conciencia los excelentes tejidos del Sur, 

adornándolos incluso con los sellos venecianos universalmente famosos a fin de venderlos con ese label 

en los mercados ordinarios de Venecia A causa de esto, la industria mediterránea perdia simultáneamente 

su clientela y reputación". 45 

El triunfo de los nórdicos, de acuerdo con esto autor, no fue consecuencia de su mejor concepción 

de los negocios ni del 'juego natural de la competencia industrial", sino de su poli ti ca consistente •en ocupar 

el lugar de los antiguos ganadores recurriendo también a la vlolencia•,46 

Desde la perspectiva de una potencia Industrializada como Franela, esa crseveraclón puede sor 

penlnente ya que en la segunda mitad del siglo XVIII perdió, tras la guerra de los siete años con Inglaterra 

(1756-1763), los territorios de la India, en Asía, y los da Ouebec, Montreal, la cuenc:a del Rio San Lorenzo, 

y la reglón de Lulslana, al este del Mlsslslpi. Espana perdió la penlnsula de Florida al linallzar ;,¡siglo. 

La revolución industrial fue un proceso paralelo a esta expans!ónterrttorial, favorecida por el aumento 

sostenido de la población, por un amplio mercado Interno y externo y la acumulación de riquezas, entre 

otros factores. Por ello, frente a la importancia que tuvo la conquista de territorios •enclave• en Asia, Africa 

y América, no puede soslayarse el desarrollo tecnológlco alcanzado por Inglaterra, principalmente durante 

el siglo XVIII, en que ocurre el tránsito de una actividad anesanal basada en la producción manual a la 

producción fabril mecanizada. 

45. Braudel Fernando. LoDlnimlca del Capllalhsmo. FCE. Colección Brevlarioa. México. 1 a. Edición en español, 1988. 1a.Edlclón 
en trances. 1985. Pp. 95 a 97. 

46. ldem. 
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La penetración mundial de la industria textil inglesa estuvo es1rechamente vinculada con los inventos 

de la lanzadera volante (John Kay: 1733), la hltadera mecánica (Hargraves y Crompton: 1779) y el telar 

mecanice (Carwroght: 1785). Este proceso global trastocó las relaciones de intercambio de la Corona 

espat'lola y sus colonlas en América. 

A finales del siglo XVI, el tributo que se lo rendla en especie a la Nueva España se trueca por dinero47 

y al comenzar el siglo XVII deja de ser exponadora exclusiva de oro y plata. Desde la primera mitad de este 

siglo, tanto la producción como el Intercambio de metales preciosos descendieron en forma prolongada 

hasta el siglo XVIII. Este periodo se conoce como el •siglo de la depreslón•.48 

Ese descenso se explica no sólo en función de la gran epidemia que de 1576 hasta 1581 produjo 

aproximadamente dos millones de muertos entre Ja poblaclón indlgena de la Nueva Espafla49, sino porque 

tanto espafloles peninsulares como criollos empezaron a invertir sus capitales en América además de 

dedicar gran parte de sus Ingresos al consumo suntuario. generalmente de importación.SO 

La respuesta de la Corona española fue el reforzamiento de las medidas tendentes a obtener un 

saldo comercial ravorable en el intercambio con el exterior. Hacia fines del siglo XVI se prohibe a la Nueva 

Esparia la exportación de telas a Perú, medida que ocasionó el cierre de más da 130 mil telares sólo en el 

área de la capital.51 

Sin embargo, ya desde mediados del siglo XVI, la explotación intensiva de las minas de merares 

preciosos en Zacatecas. Pachuca y Guana/uato erosionaron lentamente el territorio del norte de la Nueva 

47. Healh Constable, Op. Cit. P. 64 

48. Enrique Floreacano e Isabel GJI. Op. Cil. P. 186 
49. Andrés Lira y Luis Muro, Op. Cit. P. 89 

50. Enrique Florescano. Op. Cil. P. 188 

51. Andrés Lira. Op. Cit. P. 149 
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Esparia y dieron origen, en el siglo XVII, a importantes núcleos de población, entre las que destacaron por 

su importancia tos de la región del bajío, en razón de su ubicación estratégica, entre las zonas mineras 

del norte, el o-ccidente y el centro del país,52 

Estos mercados Incipientes cobraron Importancia a la largo del siglo XVII, en un proceso en el que 

simultáneamente nace y se desarrolla la gran propiedad hacendaria cuya producción, al lado de la de los 

ranchos, tanto agricola como ganadera prevalan el consumo interno. Como resultado, se propagaron 

también los obrajes en que se fabricaban telas en forma cada vez más Importante, puesto que se destinaban 

a la población de bajos Ingresos. 

Pero st en el siglo XVI tos grandes comefoiantes de la Ciudad de Méxicofutiron quienes capitalizaron 

el grueso de la producción de materias primas y manufacturas, asociados a los comerciantes de Cádiz, 

en Esparia, para el siglo XVII se conformaron y consolidaron otros Importantes grupos comerciales en el 

norte del pars, lo que se tradujo en una Intensa actividad comercial en un territorio mucho mayor y mejor 

comunicado. 

Se dice que la producción de telas de algodón y de lana se afianzó en el siglo XVII en la Nueva 

Espana tanto porque los altos impuestos con los que la Corona gravó la importación de talas y te}ldos, 

con la Idea de proteger la producción espaflola, encarecló tanto estos productos que sólo una minoría 

privilegiada pudo tener acceso a ellos, como por el hecho mismo do que los productores novohlspanos 

encontraron un mercado muy propicio entre las poblaciones mineras, agrlcolas y artesana!es que se 

conformaron durante este siglo en Michoacán, Oaxaca, Morelos, Tlaxcala, Puebla y el Valle de Méxlco.53 

La producción artesanal, principalmente de telas de algodón, en los talleres familiares se mantuvo 

al lado de la producción obrajera y continuó siendo explotada por los comerciantes del centro y del Norte. 

Estos determinaban en todo momento los precios de las materias primas y los productos acabados a los 

52. Enrique Fiores<:ano. Op. Clt. Pp. 194 y 195 
53. ldem. Pp. 194 y 195 
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productores y consumidores al tiempo que controlaban, sobretodo Jos de Ja Ciudad de México, el comercio 

de articulas de importación y consumo suntuario de núcleos de población criolla. peninsular y aún mestiza, 

que también se multiplicaron en estos siglos. 

Florescano resumió en una frase afortunada la evolución de la producción textil novohlspana al 

sertalar que deja de ser una •actividad casera•, para convertirse en una Industria rudimentaria, aún cuando 

el grueso de la mano de obra que operaba en los obrajes era incorporada por mecanismos coercitivos 

frente a una gran minoría asalariada. 

11).· El proteccionismo borbónico y la decadencia de la producción obrajera. 

Las reformas borbónicas instrumentadas al iniciar el siglo XVIII recrudecieron los mecanismos 

proteccionistas de la Corona al combatir toda actividad que pudiera competir con las exportaciones de 

Espafla, pero sin éxito. Durante el s!glo, la rudimentaria industria textil de la Colonia registró un crecimiento 

ininterrumpido que s~ explica en función de la creciente oferta de trabajo, de los altos precios de las 

manufacturas importadas, la formación de nuevos mercados en el occidente y norte del pafs y, finalmente, 

la guerra entre Esparta e Inglaterra. 

En la Ultima década del slglo, el bloque Inglés a la Importación de articules extranjeros Impidió 

también la salida de capitales a la Nueva Espai'm y propicia decididamente su inversión en América. 

Durante el siglo XVIII, las organizaciones gremiales perdieron importancia relativa en la producción 

textil, de modo que la estructura de esta rama manufacturera se volvió bipolar, coexistiendo los obraje~ 

con una importancia creciente sobre la producción casera. 
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La decadencia de los gremios ha sido explicada tanto en función de su estructura •cerrada" como 

de su exigencia de 'pureza de sangre• en las puestos de mayar jerarqufay su obstrucción a las innovaciones 

técnicas. 54 Por su parte, el artesanado independiente tendió. a lo largo del siglo, a perder su independencia 

por la vfa del trabajo a domicilio, aunque aún conservaba su propiedad sobre los medios de producción.SS 

Aunque esto desarrollo fue Ininterrumpido hasta principios del slglo XIX, no todas las reglones se 

vieron Igualmente beneficiadas. La producción textil en Puebla cayó, durante el siglo XVIII, principalmente 

en el ramo de la lana. en beneficio de las regiones del Bajío, Guadalajara, Mlchoacán y Oaxaca, cuya 

competencia no pudo resistir. 

Cuando al finalizar el siglo XVIII, Espafla trató de resolver el bloqueo naval inglés acudiendo a los 

barcos mercantes norteamericanos, no hizo más que propiciar el Ingreso al pafs, vla contrabando, de 

grandes volumenes de ropa y tejidos de algodón, los cuales, al contrario de los procedentes de Holanda, 

Francia, Bélgica e Italia. que exportaban los comerciantes andaluces de Cádiz, eran muy baratos y de muy 

buena calidad, por lo que rápidamente afectaron la producción novohlspana y frenaron su auge. 

'Desde principios del siglo XIX los obrajeros y comerciantes de Guadalajara, el Bajlo, Michoacán, 

Puebla y otras ciudades no cesan de Identificar la decadencia de sus telares con la Introducción de telas, 

ropa y tejidos Ingleses y norteamerrcanos•. A este mismo problema se enfrentó duran1e casi todo el siglo 

XIX la Industria textil mexicana. 56 

La guerra de independencia con Espafla y la subsiguiente inestabilidad polltlca que caracterizó a 

la nueva nación durante los primeros dos tercios del slglo XIX tuvieron efectos desastrosos tanto en su 

geografia polltlca como en sus estructuras económicas y sociales. 

54. Healh Constab1e. Op. Cit. P. 67 

55, ldem. P. 66 
56. Enrique Florescano. Op. Cit. P. 276 
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b).- Los Orígenes de la Producción Textil Capitalista en México. 

De 1824 a 1876, cerca de cuarenta hombres transitaron por la silla presidencial. y mas de tres de 

ellos en más de una ocasión. Antonio López de Santa Ana Ja ocupó ocho veces, Andrés Bustamante y 

Benito Juárez más de tres. Las insurrecciones, las amenazas e intervenciones militares de las potencias 

europeas y de Norteamérica estuvieron en todo momento a la órden del día. 

El saldo de este periodo es incalculable. Además de la pérdida de más de la mitad de su territorio 

y del costo soclal y humano, significó para el país su incorporación tardía en la revolución industrial, plagada 

de tropiezos e Interrupciones y, sobre todo, profundamente dependiente de las potencias de Europa y de 

Norteamérica, donde la producción fabril mecanizada tendió, durantR el siglo XVIII, a generalizarse. 

Esto último ocurrió en primer lugar en Inglaterra, tras el éxito en la producción mecanizada de textiles 

de algodón. No en vano se reconoce a esta rama de la industria manufacturera como la primera de tipo 

capitalista en la historia mundlal. 57 En ese país, antes que en cualquier airo y antes que en cualqulera 

otra de las ramas manUfactureras, se dotó a la Industria textil algodonera de maquinaria alimentada por 

energía proveniente del vapor. Siguieron otras subramas de la producción textil y otras ramas 

manufactureras como la productora de maquinaria y la de los ferrocarriles. 

Paralelamente a este acelerado proceso de modernización, se profundizó la vinculación del blnomrn 

ciencla-tecnologla, y se generaban las condiciones para su integración sistemática y programada 

caracterlst/ca de las potencias industrlallzadas del siglo XX. 

En contraste con el auge de la producción manufacturera lnlgesa, México no contaba aún con 

fábricas de ninguna clase al término de la guerra de Independencia. El grueso de lo que se producfa, aún 

57. Cua Cánovas Agut· 11: •La /nduslrla en Máxico (1521-1845}9. Ediciones Centenario México. D.F., 1959; primera edición. 
135 pp. Página 54. 
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en forma artesanal, se dedicaba al autoconsumo familiar. La estrechez del mercado interno, aunada a ta 

Inestabilidad política que le caracterizó durante casi todo el siglo XIX hacían al pafs poco atractivo a la 

Inversión extranjera directa. 

Sin embargo, iniciada apenas su vida Independiente, cobró forma el primer proyecto de 

industriallzactón capitalista Inspirado en los principios del liberaltsmo mundialmente triunfante. En México, 

como en Inglaterra, ese primer impulso Inicial de industrialización benefició en su mayor parte a la Industria 

textil. 

Desde 1827 hasta hoy, la polítlca arancelaria ha desempeflado un papel de Incuestionable 

importancia en el desarrollo de la Industria capitalista nacional. Sus repetidas fluctuaciones entre 1821 y 

1842 han sido explicadas en función de la escacés de recursos y la •necesidad de recurrir constantemente 

a las aduanas marítimas como fuentes de ingresos•, pero sobre todo en función de que no existlan ni la 

acumulación de capitales ni las habilidades técnicas que permitieron a los paises de Europa occidemal y 

Norteamérica cerrar sus fronteras al comercio de mercancfas extranjeras y e~tablecer y desarrollar sus 

propias Industrias.SS 

En este marco poco propicio fue echada la slmiente de la Industria capitalista en México, con la 

oposición abierta del artesanado, que se sentla profundamente amenazado con el Impulso industriallzador 

de la élite. 59 Los autores del proyecto: Esteban Antuflano y Lucas Alamán, defendían la Idea de una nación 

autosuficlente en base a un control efectivo de las fronteras al comercio externo. 

Ese objetivo Inspiró la creación, en 1830, del Banco de Avío, que debla operar con un.capital de un 

millón de pesos, Integrado con el Importe del 20 por ciento de los impuestos que se recaudaban por la 

58.ldem. 
59. Carranco Gonzdloz Joaá Luis. i.oa TextilH Mexicano. y eus PerspectlvaL (El caso do loe Géneroa de Punto). Tetll de 

Llcenclalura: Eacuela Nacional de Economía, México, UNAM, 19174, 
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imponación dD artículos de lanil y algodón. Entra st;s funcionaE Ee priorizaba la compra y distribución a 

crédito de maquinaria para los industriares textiles de los ramos de algodón, lana y seda, desde luego 

importando tecnologia y técnicos que no existían en el país. 

De 37 industriales que resultaron beneficiados con la asignación do estos créditos, sólo 27 los 

recibieron efectivamente. Enlre ellos, doce se dedicaron a actividades textiles, no obatnte, recrbieron el 71 

por ciento del total prestado a los empresarios. El 65 por ciento benefició a los fabrlcantee de telas de 

algodón.SO 

Este primer intento de modernización rindió sus frutos: de las 12 empresas textiles de la lana y 

algodón beneficiadas con Jos créditos, 9 llegaron a ser negocios productivos antes que un nuevo decreto, 

expedido por Santa Ana, declarara extinguido el Banco de Avío en 1842. La u!llil:ación de maquinaria textil 

basada en la energía del vapor en México, por primera ocasión, data de esa época. 

SI bien el financiamiento gubernamental fue interrumpido en marzo de 1833, cuando por decreto 

los fondos que nutrían a/ Banco ingresaron a la masa común da la hacienda pública, la existencia rorma/ 

del Banco de Avío concluyó también por decreto hasta 1642. 

En este últlmo at"lo, tres meses más tarde, se creó la Dirección General de Industria. cuyo primer 

titular fue el propio Lucas A/amán. Esta dependencia oficial estaba destinada a absorver las funciones de 

análisis, investigación, orientación y promoción industrial que antes realizó el extlnlo Banco de Avío. 

Pero el Impulso industriafizador que significó esta Institución financiera no solo benefició a la~ 

empresas directamente adjudicatarias de sus créditos. Alamán calculó en Ja Memoria Sobre la Industria y 

La Agricultura Mexicanas en 1842, que existlan en el pafs, en ese ano, 57 fábricas de hilados y tejidos can 

125,362 husos den actividad o •muy próximos estarlo·61, distribuidos en la reglón de mayor tradición textil: 

Puebla y Tlaxcala pero también en Ce/aya, Jalisco, Sonora, Ouerétaro y la Capital. 

60. ldem. 
61. Cue Cánovas Agustín. Op. C/I. Pág. 59 
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Entre los obstáculos que Atamán percibla para un desarrollo acelerado de la industria textil del 

algodón, destacaba la insuficiente producción algodonera, que elevó los precios del algodón de 16 a 40 

pesos por quintal entre 1837 y 1842, provocando el paro den umerosas f ábrlcas m'1entras no fue autorizada 

la lmportacfon de 60 mil quintales que evitaron ese 'último al'lo la paralizaclón total de la industria. 

Destacaba también en ese sentido la enorme facllidad con la que se practicaba el contrabando, 

principalmente en los puertos del Océano Pacifico, pero sobretodo el hecho Ineludible de que con todo y 

su raquitismo, el producto excedla con mucho al consumo, lo que recién habla provocado en Puebla, la 

paralización de miles de telares.62 

Por ello Alamán pugnaba por Incrementar los niveles de consumo de la población, por la vía de una 

baja en los precios de los artículos, además de la bUsqueda de una producción más variada. 

En 1845, a diferencia de otras ramas manufactureras, la Industria textil presentaba un atto grado 

(del as por ciento) de capital naclonal.63 

Al Iniciar la segunda mitad del siglo pasado, la producción de tejidos de lana también había cobrado 

Importancia en la producción textil global, con por lo menos ocho grandes fábricas de panos, casimires y 

attombras, mientras que las mas grandes productoras de textiles de algodón sumaban 46.64 

A este dificil comienzo siguieron la guerra de Intervención norteamericana, tres afias de guerra civil 

y tres más de Interrupción francesa de la república. 

Aunque los registros económicos de esta época son escasos, se ha calculado que para 1869 la 

producción de textiles se habla extendido por toda la república. 

62. ldem. 
63. Zoralda Viz:quez Josefina. "Lo• Primero• Tropiezos•. Publicad• en "Historia General de Miblco•. Op. Cit. 

84.Ale~~=z~:!~~~~~Edc~s~~~T:.~~~.~S~Mi~j¿r~. ~~~mico de México (El Cuo del Algodón)". Tesis de Licenciatura. 
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Surgfan problemas de competencia desleal entre los productores textiles de un Estado y otro, debido 

a la desigualdad de las cargas impositivas a la producción en cada entidad y los primeros intentos 

leglslativos por combatirla. 

También se sabe de cieno que la competencia extranjera fue por lo menos uno de los factores más 

influyentes en el lento proceso de desarrollo de ta Industria nacional entre la década de los cuarenta y la 

de los setentas del siglo pasado. 

Ingresados de contrabando, o por la vfa de la economla formal, los ca!;imires franceses costaban 

50 por ciento más, pero su calidad, a diferencia de los producidos en México, les garantizaba un vasto 

mercado; ta diferencia de precios entre los percales producidos en el país y los de procedencia alemana 

era entre el 35 y el 75 por ciento, en similares circunstancias de calidad.65 

e).· La Industria Textil durante el porflrlato. 

Duranto la última tercera parte del siglo XIX, Ja expansión mundial del capital, principalmente Inglés 

y Norteamericano, aunada a las oleadas de inmigrantes de Europa, Asia y Norteamérica. trastocaban el 

orden Internacional preexistente y conferlan un nuevo rostro a la reglón Latinoamericana 

Esta reestructuración del capital mundial debe entenderse en el marco de la revolución 

clentffico-tecnalóglca cuya expresión más acabada la protagonizaron los Estados Unidos. 

La reproducción ampliada del capltal exigía mayores nlveles de control sobre el proceso productivo, 

de modo que las prácticas da subcontrataclón y da maquila, que predominaron hasta bien entrado el siglo 

XIX, ceden terreno a la contratación por jornal, en la que el trabajador resulta en todo momento vigilado y 

controlado por la supervisión patrona1.66 

65. ldem. 
68. Braverman Hany, "Trabajo y Capital Monopollata". Sogunda edición en eapañol. Editorial Nueatto Tiempo. México, 1978. 

p. ao y siguientes. 
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La división del trabajo en tas fábricas y talleres adquiere entonces una significación sustancialmente 

distinta: además de orientarse hacia la especialización de los trabajadores en segmentos cada vez más 

reducidos del proceso productivo, tiende, por esta vla, a abaratar la mano de obra, a privar al trabaJador 

del control global sobre el proceso productiVo y obligarlo a vender su fuerza de trabajo como "elementos 

disociados• y no como una •capacidad Integrada• del obrero slngular.67 

Este conjunto de prácticas es recogido y sistematizado por primera vez, con pretensiones de 

cientificidad, entre 1 seo y 1890, por Frederick Winslow Taylor. 

Aún cuando muchas de las premisas sobre las que descansó la construcción de la teorla taylorista 

da la administración científica no resistieron por mucho tiempo posteriores análisis, sus tres principios 

básicos resultaron paradigmáticos en el desarrollo capitalista del siglo XX: 

1) La administración debe reunir, clasificar y reducir a reglas, leyes y fórmulas todo conocimiento que 

en el pasado haya adquirido de su oficio cada obrero. 

2) Todo posible trabaJo cerebral debe ser removido del taller y concentrado en el departamento da 

planaaclón y diseno; ésto as, la disociación lotal enlre la concepción y la ejecución del trabajo, qua 

tendió a prNar al obrero común de la posibilidad de emplear su Iniciativa en el proceso productivo y, 

en última Instancia. lo priVó de su oficio, 

3) El trabajo da cada obrero debe consistir en una aiarea• o en un conjunto de tareas cuidadosamente 

planeadas por la gerencia 68 

Por otra parte, la estrecha vinculación que en Ja transición del siglo XIX al XX se observó entre tas 

uniVersidades e Institutos de Investigación superior y las fábricas y talleres, se propaga entre las potencias 

Industriales en el siglo XX, lo que profundiza la brecha clentlfico tecnológica que los separa de tos paises 

manos desarrollados, generalmenle bajo la esfera de lnlluencla de aquéllos. 

67. ldem. 
68. ldem. 
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En México, podria decirse que la etapa de transición que Inicia antes de la guerra de Jndependenc:la 

llega a su término durante el último tercio del siglo XIX, en el que la economia de autoconsumo cede en 

definitiva a la economía de mercado. 

La modernización durante el porfiriato tuvo que ver, desde fuego, con la reanudación de relaciones 

diplomáticas y comerciales con las potencias de Europa que se hablan resentido por la suerte de 

Maximillano de Habsburgo, y con los Estados Unidos, que en un principio rehusaban su reconocimiento 

al gobierno de Dlaz. 

En términos de centralización del poder y del desarrollo económico es posible distinguir tres etapas 

en el porfiriato: 

La primera, que podría llamarse de consolidación, abarca casi toda la primera década, incluidos los 

al'los del gobierno de Manuel González, de 1880 a 1884. En este periodo fueron frecuentes los movimientos 

armados, por lo que la Inversión tanto extranjera como Interna creció lentamente. Adquirieron cierta 

presencia po1ft1ca diversas formas de organización obrera como las cooperativas y mutualidades y se 

registraron los primeros inlentos de organización ampliada, como el Gran Clrculo de Obreros de México, 

Inspirado en principios liberales, con tendencias soclalistas,69 

De 1en a 1887 el producto manufacturero sólo creció de 75 a 90 mlllones de pesos de los de fin 

deslgfa70 

La segunda etapa podrfa caracterizarse como de esplendor de la dictadura y de crecimiento 

económico acelerado, que se prolongó durante los últimos anos de la década de los ochentas, hasta el 

primer rustro de este siglo. Durante esta etapa Ja hegemonra de Ofaz cambió su base de sustentación al 

69. Lula González. "Historia General de México• Op. Cit. 
70, ldem. p. 209 
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eliminar de su gabinete a una porción considerable de liberales de la vle}a guardia y sustituirlos por et 

grupo más o menos cohesionado de los cientlficos, cuyo llder más set'latado, José lves Umantour, fue 

autor intelectual de la reforma hacendarla que suprimió definitivamente las alcabalas al comercio interno. 

A esa modernización de la élite porfirista correspondió una modernización y ampliación del capital 

invenldo en el pais, que entró en una fase de desarrollo acelerado, en parte debido a tos Inusuales flujos 

de Inversión extranjera directa e Indirecta, pero también por la transformación tolal 6 parcial de un número 

significativo de hacendados y de prósperos comerciantes nacionales en Industriales. 

La introducción de la energía eléctrica en las minas se generalizó en la Industria manufacturera 

constituyendo, más que una modernización, una verdadera revolución tecnológlca en el pais. 

La depreciación de la plata benefició la inversión manufacturera al desalentar la inversión minera y 

aJ comercio de Importación, con lo que se abatió el contrabando y se Inició un proceso real de sustitución 

de Importaciones. 

El producto manufacturero llegó para 1903 a 163 millones, lo que significó un Incremento de 81.1 

por ciento respecto al de 1BB7.71 

La industria textil, durante la década de los ochentas de ese siglo, duplicó el numero de telares en 

operación mientras que ol número de fábricas da casimires aumentó de 8 a 22, lo que Incrementó a su 

vez el consumo total de lana, de 680 a cerca de 2,000 toneladas,72 

Durante la última década del siglo pasado, las tres ramas más dinámicas: la azucarera, la textil y la 

tabacalera, Incrementaron su producción de 20 a 34, de 15 a 34 y de 10 a 16 millones de pesos 

respectivamente.73 

71. ldem. p. 234 
72. Lui• Gonz.iloz. Op. Cit. p. 209. y Leopoldo Solla. Op. Cit. p. 249 

73. Lula GonzOlez. Op. Cit. p. 249 
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El bajo costo de la mano de obra también influyó positivamente para que las utilidades de la industria 

mexicana oscilaran entre el 10 y el 15 por ciento74 y en la lextll no bajaran del 10 por ciento. 

Fueron las organizaciones obreras de las industrias más dinámicas las que pro1agonizaron el mayor 

número de movimientos de oposición a 1as transformaciones del capital invertido en la industria: las de los 

ferrocarrileros, las de Jos mineros, las de los tabacaleros y las de los textiles. Las reivindicaciones más 

seflaladas en todos estos movimientos giraban en torno a las jornadas de trabajo (que se acostumbraba 

que fueran da sol a sol) los bajos salarlos y los malos tratos de los capataces. 

Entra las huelgas más Importantes de ase periodo destacan la de 700 trabajadores textiles de La 

Colmena, en el Distrito Federal en 1898 y la d~ 30,000 lejedores poblanos en 190o.75 

La tercera etapa del porfirlato, de acuerdo con esta periodización, abarcarla los últimos tres años 

del siglo pasado y la primera década de este y podría caracterizarse como una etapa de estancamiento 

económico y de descomposición de la estructura política del Estado. 

Se trata do un periodo muy complejo, respecto del cual sólo cabria seflalar que los Indicadores 

económicos muestran signos de disminución en el ritmo de crecimiento, cuando no francamente de 

estancamiento y de recesión. 

De 1904 a 1907, el valor de la producción manufacturera se Incrementó de 167 a 210 millones de 

pesos, lo que representó un crecimiento de 25.74 por ciento, para caer a 188 millones en 1909.76 

Ello a pesar de que de 1896 a 1910 el capital nacional invirtió 86 millones de pesos en la Industria 

manufacturera, mientras que la inversión extranjera sumó 131 millones en el mismo periodo.n 

74. Roger D. H11m1cn. •La Política del Oeaarrollo Mexicano". Slglo XXI. 9a. Edición (Primera Edición en Inglés, 1971) (Página 
26 y slguJenles). 

75. fdem. p. 242 

76. ldem. pp. 249 y 256 

n. Aoger O. Hansen. Op. Cit. pp. 30 y 31 
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El fenómeno ha sido caracterizado como una crisis de sobreproducción capita\ista7B, porque los 

productores nacionales de manufacturas enfrentaban cada vez mayores dificultades para colocar sus 

mercanclas en el mercado nacional. 

La inflación disminuyó el poder de compra de los salarios y muchos artesanos que cerraron sus 

talleres por no poder competir con las modernas fábricas, no pudieron incorporarse a la fuerza de traba.lo 

de estas últimas. 

Aunado a lo anterior, el grueso de la producción manufacturera se concentraba en f ábrtcas modernas 

que ahorraban slgnttlcativamente luerza de trabajo. Se calcula que entre 1895 y 1910 las manufacturas 

sólo Incrementaron su demanda de mano de bbra en 52.000 obreros.79 

Del otro lado da la moneda. algunas ramas Industriales como la textil, se vieron amp\\amente 

fortalecidas en el periodo. Se habla logrado extender a Jo largo de 22 enildades ya de la República y sa 

ha calculado que de 1903 a 1912 el número da l~brlcas qua controlaban el grueso de Ja producción 

aumentó de 139 a 148 y que en ese úttlmo aflo empleaban un total de 32,209 trabajadores, aunque en 

cinco estados se concentraba la mayor proporción de fábricas y obreros. 

78. Leopo\do Sollt. Op. Cit. p. 67 
79. ldem. p. 699 
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CONCENTRACION DE FABRICAS Y OBREROS TEXTILES EN 1912 

Entidad Fiibrlces Obreros 

Pueble. 44 8,840 

Vera cruz. 14 a.no 
DlGlrito Federal. 12 4,566 

Coehuile. 10 n.d. 

TI ax celo. 1,683 

TOTAL 88 21,459 

Fuonle: A.LM. Con delo• da Remirez Aancaño Merlo. Op. Cit. p. 26 

Este desarrollo Je permitió cubrir en un 90 por ciento el consumo interno de productos textiles: de 

1897 a 1910, la participación de las Importaciones en el consumo nacional de estos productos bajó del 17 

al 1 o por ciento. 

Lo anterior fue posible debido en gran parto a la modernización tecnológica que tubo Jugar con la 

expansión de la producción fabril mecanizada y con la introducción de la energfa eléctrica en sus proceso 

productivos: de 1900 a 1910, el número de husos antiguos operando en el pals se redujo de cerca de 

225,000 a 29,000, mientras que los modernos se incrementaron de 387,000 a 696,000. 

En forma similar, los telares antiguos en operación cayeron, en el lapso de 7,000 a 1,600, mientras 

que los modernos que eran 11,000, se duplicaron para 191 O y el consumo de algodón se incrementó d0 

14 a 34 millones de kilos. 80 Esa modernización solo puede compararse con la alcanzada por Brasil, también 

a principios de siglo en toda la lberoamérlca. Ambas naciones fueron receptoras de la mayor parte de la 

maquinaria textil de origen inglés que se Instaló en América y cuyo valor, de 1905 a 1909, sumó un monto 

de 1,637,000 libras esterlinas, es decir, un proIT'edio de 327,000 al año. 81 

so. Solis loopoldo. Op. Cit. p. 69 
81. Ramírez Aencaño Merlo. "Burguesla textil v pol~lea en In revolución me)(leana.• 1nstiluto de lnvest1gaclone1 Socia/ea de la 

UNAM, 1a. Ed., Milxleo, 1967. pp. 26 y 27 
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No es C:lsual, por todo lo anterior, la irrupción del rno>1irniento obrero organizado durante este 

periodo, en el escenario político nacional. Se calcula en 147 el número total de huelgas estalladas entre 

1900 y 1907, de las cuales 86 afectaron a fabricas textiles. Pero si durante el primer lustro del siglo el 

número de conllictos huelgulsticos apenas llegó a 29, de 1906 a 1911 su número se elevó a 11 a.e2 

La tensión que experimentaron las relaciones entre capital y trabajo también estimuló la cohesión 

de los grupos empresariales, en Ja misma o en mayor medida, su capacidad de respuesta ante los conflictos 

huelguísticos que, como fue el caso de los trabajadores textiles de Puebla, Tlaxcala, Veracruz y el Distrito 

Federal, tendian en forma acelerada a la regionalización. Los primeros paros patronales se registraron 

precisamente en esta etapa del porfiriato, y otro tanto ocurrió con los primeros Intentos de regulación 

colectiva de las relaciones de trabajo en una rama Industrial asi como con la negociación triangular entre 

las organizaciones de empresarios y trabajadores y los representantes de la burocracia política. 

Nos referimos en particular al movimiento generalizado de resistencia de los trabajadores textiles 

de fa reglón centro oriental del pars, cuyo momento culminante lo fue la tristemente célebre huelga de Ria 

Blanco, una de las de1rotas más importantes del movimiento obrero organizado antes de la revolución de 

1910. 

De la Inquietud que generó en los empresarios textiles de la reglón la emergencia creciente del 

movimiento obrero, da cuenta su agrupación Informal en torno al Centro Industrial Mexicano de Puebla 

(CIMP), en octubre de 1905 y la subsiguiente Comisión de Industriales quo integraron para estudiar las 

causas del descontento obrero. 

A pesar de que esta Comisión reportó la necesidad urgente de disminuir horas a ta jamada de 

trabajo, de aumentar salarlos y prohibir malos tratos, el CIMP expidió el 3 de diciembre de 1906 un 

Reglamento Interior de Trabajo, signado por33 empresas do Puebla yllaxcala, que lmponla unilateralmente 

una jornada de 14 horas (de las 6 de la mariana a las 8 de la noche, con dos lntetvalos de 45 minutos ,para 

82. ldem. p. 28 
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el almuerzo y la comida), prohibía la Introducción de cualquier U pode impresos a las t ábr/cas y de huéspedes 

a las habitaciones que proporcionaban las empresas a los trabajadores, reservando Ja facultad discrecional 

a los empresarios para castigar Incluso con el despido los •actos de Indisciplina• .83 

La reacción de los trabajadoras dio muestras ya de una gran cohesión: el dla 4 estalló la huelna en 

34 fábricas de Puebla y Tlaxcala No obstante la respuesta de la organización empresarial tuvo mayores 

alcances. Reunidos al parecer, todos los grandes emprnsarios textiles en la Ciudad de México. acordaron 

un paro pa1ronal que lnlciarfa dos d/as más tarde, como en efecto ocurrió, en 128 fábricas ubicadas en 20 

entidades federativas, afectando a 32,000 trabajadores. 84 

Desdo el estallamlento de la huelga, tan10 los obreros como los empresarios, buscaron en repetidas 

ocasiones la Intermediación de Dlaz para resolver el conf/lcto. No fue sino hasta el 4 de enero de 1907 que 

el Dictador, luego de asumir la posición de árbitro del conflicto, de reunir y de escuchar a las 

representaciones de las empresas y do los obreros, dlctó un laudo cuyo carScter vlnculatfvo, es decir, 

coercitivo, adqulrfa, ,por primera vez, dimensiones nacionales. 

En el se establecía por primera vez la obllgaclón empresarial de homogeneizar los salarios da los 

obreros en condlclones de trabajo idénticas, sobre el promedio de las tarifas más attas, asf corno los 

premios consistentes en sobresueldos a la productividad. 

Además obligaba a los Industriales a constituir un fondo de ayuda para las viudas y huérfanos de 

los trabajadores que fallecieran y a proporcionar servicio de médico y medicinas en las fábricas, a mejorar 

las escuelas que operaban en las instalaciones de algunas de ellas y a crearlas donde no las hubiera, 

porohibiendo el empleo de menores do 7 anos mientras que a los nif'los maycrEis de esa odad 

abl/gadamenla debían ser empleados con horarios que les permitieran asistir a las escuelas y con el 

permiso expreso de sus padres. 

83, Jdem. pp. 15 a 17 

84. ldom. 
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El laudo anulaba además la prohibición de que los trabajadores recibieran huéspedes en las 

habitaciones que les proporcionaba la empresa, respecto de tasa que disponía de un plazo de 6 d!as de 

gracia para su desocupación en los casos de despido por inlracclones el reglamento interior de la fábrica. 

AS cambio de ello, los trabajadores quedaron obligados precisamente a respetar loan reglamentos 

fabriles y, sobretodo, a no estallar huelgas, mucho menos Intempestivamente. 

Fueron los obreros de Orizaba los únicos en resistir la Imposición del laudo: no sólo no reiniciaron 

labores como lo hicieron los del resto de las empresas paradas, sino que respondieron con la quema de 

tiendas de raya. Esto fue suficiente para que el dictador enviara a las fuerzas armadas a reprimir el 

movimiento, lo que provocó la muerte de dos trabajadores. 

d).- La Gestación Social del Marco Jurídico: el Contrato Ley. 

Desde los primeros arios de este siglo hasta finalizar la década de los treinta, la insurgencia del 

obrero textil, sobre todo del centr0-0riente del pals, jugó un papel determinante en la conformación, no 

solo del regimen institucional de su contratación colectiva, sino en la conformación de una nueva relación 

estadQ+Obreros~empresarlosy consecuentemente de un nuevo modelo de relaciones laborales en México, 

Si bien en un principio sus luchas se orientaron a mejorar las condiciones de trabajo y salariales, ya desde 

la segunda década de este siglo cobran relevancia las reivindicaciones políticas tendentes a fonaleeer a 

las organizaciones slndlcales. 

La mediación gubernamental en los conflictos textiles adquirió muy pronto las proporciones de 

•razón de Estado". Durante el gobierno de Madero nace la prtmera Institución gubernamental que se 

evocarla hasta 1917 ·a Instrumentar mecanismos de concenación entre los representantes de capital y 

traba¡o. 
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Ourar11t:1 la ola de movimientos hut:!lguistlccs que azotaron el centro este del país en enero de 1912, 

las exigencias sindicales giraron en torno al establecimientos de una jornada máxima de diez horas, la 

supresión de multas a los obreros y reconocimiento, por parte de las empresas, de las directivas de los 

sindicatos, además da Jos incrementos salariales cuya reclamación ya era una costumbre.es 

La Convención textil de julio de 1912 es el primer antecedente de la negociación tripartita de salarlos 

y condiciones laborales. Fue auspiciada por el Departamento del Trabajo y sus resolutivos fueron producto 

de los primeros esfuerzos de concertación de las partes involucradas. 

Estos resolutivos se tradujeron en la primera disposición normattva de alcance general y de 

aplicación exclustva para una determinada rama de Ja industria manufacturera, elementos ambos 

esenciales de existencia del contrato ley. 

Ahf se consignaba la Jornada máxima de diez horas, se regulaba por primera vez el derecho de Jos 

trabajadores a formular objeciones a las decisiones administrativas que lesionaran sus Intereses en las 

empresas; se estableclan como dlas de descanso obligatorio los domingos y 15 más feriados al afia, aún 

cuando no habfa la obligación de pagarlos a los trabajadores. Se sometía a todo contrato que en lo futuro 

celebraran los empresarios toxtiles con sus trabaJadores a respetar los resolutivos de la convención y 

prohlbfa terminantemente el pago en especie a través de las tiendas de raya, eStablec!endo una tarifa 

salarial mínima que garantizara a los trabaJadores textiles un ingreso nunca menor a 1.25 pesos diarios. 

Este enorme esfuerzo de concertación desplegado por Madero fue vergonzosamente truncado por 

Victoriano Huerta. quien pronto recibió muestras de apoyo un amplio sector de la burguesía comercial e 

industrial del pars, pero destacadamente de los fabricantes de textiles organizados en tomo al Centro 

Industrial Mexicano de Puebla (CIMP) y la Confederación Fabril Nacional Mexicana (CFNM), con sede en 

el Distrito Federal. 

85. Ramfrez Rancaño, Op. Cit. p. 41 
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Pese a que hay constancias de que, a excepción de la jornada máxima de diez horas, los resolutivos 

de la convención de julio de 1912 fueron acatados en general por los fabricantes textiles nacionales era 

claro, que resultaba insuficiente para aminorar el malestar de los obreros textiles. Las huelgas proliferaron 

en el cordón industrial de Puebla, Tlaxcala y el Distrito Federal. 

El discurso de reivindicaciones laborales se propagó, no sólo entre la clase obrera, también abarcó 

sectores de la clase media y de la élite político militar carranc\sta, que ya para 1914 comienza a legislar, a 

nivel local, en materia de trabajo, superando las condiciones do trabajo de la Convención Textil de 1912 

y reivindicando Importantes demandas políticas de las organizaciones obreras, como fue el caso de Agustfn 

Millá.n, en Veracruz, quien reglamentó por primera vez la organización de los sindicatos gremlales.86 

La constitución de ·1917, en su versión original, recoge en el articulo 123 y en el so. el discurso 

reivindicativo del trabajo dol Partido Liberal y de las movilizaciones obreras del porfirlato, que dieron lugar 

a la Convención Textil de 1912, tanto como el contenido de algunas legislaciones locales como las de 

Veracruz, Estado de México, Distrito Federal y Puebla, al rededor de 1914, Impulsadas por caudi\\os 

carrancistas. 

Pero va más allá estableciendo como jornada máxima para el trabajo diurno la de ocho horas y la 

de siete para el nocturno; reconoce la legitimidad de los movimientos huelguistlcos y de las asociaciones 

sindicales; el derecho a la contratación colecttva y garantiza el salario mlnlmo remunerador. 

El departamento del trabajo desapareciO a Iniciativa de Carranza en Mayo de 1917 87 para dar lugar 

a un tipo detribunaJ totalmente nuevo: las Juntas de Conciliación y Arbitra¡e, de Iurlsdlcclón local, Integradas 

can las representaciones obrera, empresarial y burocrática. 

se. Bertha Ul!oa. La Luche Armada (1911·1920) Historia General de M6xlco, Vol. 4. p. 77. Información mh detallada sobre las 
legialeclones locelet en esle lapso puede consultarse en Ramlrez Aancaño Mario, Op. Cit. 

87. Ramirez Renca/lo Op. Cll p. 206 
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Pero los asuntos del trabajo se abrlrian un espacio definitivo en el gabinete del poder e/ecutivo con 

la creación del ministerio de Industria, Comercio y Trabajo que entre 1925 y 1927 protagonizó un nuevo 

progreso en la conformación de la estructura jurfdico·burocrátlca destinada a enmarcar los confllctos obrero 

patronales de la Industria textil. 

Tras una negociación que se prolongó por 18 meses, una segunda convención nacional textil, 

convocada por Luis N. Morones, titular del ministerio citado, los 70 representantes patronales de 117 

fábricas lextlles del pafs y los 81 delegados obreros de 11 O, fábricas lextlles aprobaron la convención 

colectiva de trabajo y tarifas mínimas el 18 de marzo de 1927, con carácter general y obligatorio en todo 

elpals •. 

La 1endencla a la negociación global auspiciada por el Ejecutivo Federal se profundizó con la 

centralización de la facultad para legislar en materia de trabajo en el Congreso de la Unión, retirándola de 

la estera de atribuciones de fas legislaturas locales y con la expedición, en 1931, de la Ley Federal del 

Trabajo, que somete los conflictos al arbitraje obligatorio del estado y recoge la costumbre y el rito procesal 

de la negociación de los contratos-ley. 

Esto último sentó las bases normativas para la emergencia de los contratos ley por rama en la 

lnduslrla 1extll, entre 1935 y 1941, periodo en el que 1amblén los irabajadores del hule obtienen la 

declaratoria de obligatoriedad nacional de su contrato colectivo. El de la rama de Seda y toda clase de 

Fibras Anificlales y Slnléllcas se firmó el 21 de enero de 1935: el de Uslones, Eláslicos, Enca)ss, Cintas y 

similares se firmó el 27 de septiembre de 1937; el de Géneros de Punto se firmó el 13 de marzo de 1941, 

el de la Lana el 15 de mayo de 1937 y el de Fibras Duras el 3 de junio de 1938. 

En el órdan económico, la Industria textil no se vio seriamente afectada por la convulsión 

revolucionarla. Como se observa en el cuadro siguiente, en 1913 el número de plantas textiles en operación 

era de 126, con 32,057 obreros: llegó a su mlnlma expresión en 1917, con 99 fábricas y 22, 187 obreros 
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(9870 menos que en 1913), lo que significó una reducción en el nivel de empleo de un 30.8 %. Sin embargo 

en 1922. ocurrió una franca recuperación tanto en el número de plantas Instaladas que llegó a 120, como 

en el de obreros empleados, que llegó a 39, 677. 

FABRICAS TEXTILES Y PERSONAL OCUPADO. 

AÑOS NUMERO DE PERSONAL 

FABRICAS OCUPADO 

1913 126 32.057 

1914 108 N.O 

1915 108 N.O 

1910 N.O N.O 

1917 99 22,187 

1918 104 27,680 

1919 114 33.185 

1920 120 :i!B,936 

1921 121 3S.227 

1922 120 39,sn 

Fuente: ALM. Con datos de Aamíroz Aanca~o. Op. Cit. P8g. 

259 

Hay que destacar que hasta 1926, el 98 por ciento del capital invertido en la Industria textil era de 

procedencia extran¡era. BB 

Al término del movimiento armado de la revolución la producción de textiles se consolidó como una 

de las ramas más dlnémlcas del sector Industrial manufacturero. Los analistas coinciden en senalar que 

ni siquiera la gran depresión de 1929 afectó gravemente su desarrollo, pese a que el PIB general disminuyó 

en un 5.6 por ciento de 1929 1 932. y la paniclpaclón del PIB manaufacturero en el general descendió en 

88. Salle Leopoldo. Op. Cit. P•g. 96 
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un 7.3 por ciento en el mismo periodo. 89 Sin embargo, hubo ramas del sector manufacturero cuya 

producción no mostró descenso en ese lapso. como fue el caso del calzado, el tabaco y los textiles, a 

excepclOn de Jos productos de lana, cuyo grado de dependencia de los Insumos lmponados era mayor. 

Entrn 1917y 1950, el número de husos Instalados en México casi se dupllc'Jy otro tanto ocurr: 1 

el número de telares en operación en el mismo lapso. 

CAPACIDAD INSTALADA EN HUSOS Y TELARES. 

1917·1956. 

AÑOS HUSOS. TELARES. 

1917 573,072 20.489 

1920 749,237 27,020 

1922 758,624 27,819 

1927 777,380 29.299 

1930 800,023 29,299 

1925 862,635 30,544 

1938 910.174 38,577 

1050 1,109,048 37,167 

1952 1,115,000 36,797 

1954 1,120,468 37,165 

1958 1,127,421 37,614 

Fuente: Carranca Ganzález José luis Op. Cit. P8g. 39 

El número de trabajadores que en 1922 llegó a 39, 700 se Incrementó hasta llegar a 44, 100 en 1940 

y todavta creció hasta llegar a 53 mil en 1944 para decrecer hacia 1955 con alrededor de 44 mil ocupaciones 

remuneradas. 90 

En el mismo lapso pueden identificarse tres periodos de reestructuración productiva El primero 

tiene lugar durante la década de los treintas, en la que se sustituyó en un número lmponantes de fábricas 

89. ldem. Págs. 98 y 99. 

90. Carranca Ganzález Jot' Luis. Op. Cit. Pág. 35 
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la maquinaria instalada durante el siglo pasado y principios del valnte, provocando serias dificultades de 

ajuste en las relaciones colectivas de trabajo que terminarían resolviéndose al través de o por la vía de los 

contratos ley. 91 

Un segundo aliento importante de modernización ocurrió durante la segunda guerra mundial y las 

años inmediatos de la postguerra. La conflagración mundial elevó la demanda Internacional de un gran 

número de productos agrícolas e Industriales entre las que se encontraron los textiles. Los productores 

nacionales respondieron Incrementando extraordinariamente su producción. 

Este aumento fue posible en el caso de los textiles en gran parte debido al aumento del trabajo por 

equipo pero también a que un significativo número de empresas modernizó su equipo con adquisiciones 

de maquinaria de segunda mano de los Estados Unidos, lo que provocó fuertes conflictos de adaptación 

a la estructura de los contratos ley. 92 

En los anos inmediatos de la postguerra surgieron por lo menos quince grandes e~presasy continuó 

la modernización del equipo en algunas de las ya instaladas, todo lo cual no Jmpidtó que se perdieran los 

mercados extranjeros conquistados por los productores textiles nacionales durante la guerra. Nuevamente 

10s contratos ley fueron duramente criticados por las organizaciones empresariales. Los productores de 

algodón, en 1945 y 1947 celebraron dos Importantes convonclanes industriales cuyos reclutados 

cristalizaron en la Inclusión del capitulo de Reglas Generales de Modernización en su contrato ley, durante 

ta revisión Integral de su clausulado en 1951. 

En el mismo afio, la ONU publicaba los resultados de un lnvestigaclt'.m comparativa de la industria 

textil en América Latina con respecto a subdesarrollo en Brasil, Colombia, Ecuador, México y Perú, los 

cuales revelaron la necesidad apremiante de modernizar en México el 80 por ciento do usos en operación 

y el 95 por ciento de los telares funcionando en la planta textil 93 

91. ldem. P!gina 39. 
92. Carranca Ganzálex. Op. Cit. y Atvarez Masa Lucia. Op. Cit. Pág. 44 
93. Atv&1ez Maaso Lucia. Op. Cit. P!g. 44 
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Aún cuando durante la década de /os cincu9nlas so crearon nuevas o imponantes f ábrlcas da textiles 

y un nuevo aliento modernizador reestructuró una parte significativa de la planta textil nacional, el esfuerzo 

resultó Insuficiente pese a que la adopción del sistema de cargas de trabajo en las reglas de modernización 

del contrato algodonero incrementó la producttvldad en un 31 por clen10 en ele proceso de hilado y en un 

1 o por ciento en el de tejido. 94 

Lo que ocurrió durante la década de Jos cincuentas fue la pérdida de llderazgo indlscutible que 

mantuvieron los productores textiles desde el siglo pasado, Iniciando un descenso sostenido de su 

aportación al PIS manufacturero, si bien esto últlmo debe explicarse en una gran medida por el gran 

desarrol)o que experimentó la producción de químicos, la siderurgia y otros productos metálicos. 

MEXICO: INOUSmlA MANUFACTURERA. 

Participación Porcentual por Ramas. 1950-1965 

Ramas. 1950 1960 1965 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 

Allmentos, Bebida• y Tabaco. 30,1 28.9 27.2 

Textilaa, Calzado y Prendas de V. 24.7 17.4 15.e 

Producto• de Madera y Papel, 8.2 4.9 4,4 

Productoa Oufmlcoa. e:ü 14.6 16.6 

Minerales no Met&llcoa. 4.4 4.5 4,3 

Slderurgl11 l1 P1oda. Me!&Ucoa. 7.7 13.5 14.0 

Olroa. 11.8 12.4 14.1 

Fuente: Leopoldo Soll1 M. Op. Cit. Pág. 221. Con datos del Banco de México. 

Un nuevo aliento modernizador fue auspiciado en la segunda mitad de los anos sesentas, por el 

secretarlo de hacienda Antonio Onlz Mena Los estudios para la reestructuración de la Industria textil fueron 

publicados por NAFINSAy el Banco de México en 1966. 

94. ldem. Pág. 45 
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ESTf\ Tt~iS 
SAUft DE LA 

NO DEBF. 
füai.i~m:~ 

El proyecto contemplaba an una primera etapa, da 1906 a 1970, además del recan1blo tecnológico, 

la fusión de diversos establecimlentos y la creación de grandes instalaciones. La segunda etapa. de 1971 

a 1975, impllcaba la renovación del equipo considerado moderno entre 1963 y 1064. Todo ello Implicaba 

una demanda de más de un millón de husos y alrededor de 2.200 telares y una disminución de cerca de 

11,000 ocupaciones remuneradas. 95 

Pero si el proyecto al parecer se cumplió en relación a la demandas de usos y telares nuevos, por 

cuanto hacer al personal ocupado se quedó corto en sus predicciones pues en los hechos entre 1966 y 

1975 disminuyó el número de empleos remunerados en 17,000 y no en los 11,000 calculados. 

En el mismo lapso, la producción de teXtiles de fibras sintéticas registra un Incremento decisivo en 

su participación en el total de la producción textil nacional que debe explicarse en función del importante 

flujo de inversión que recibió a partir de la década de los arios cincuentas. 

Un nuevo aliento modernizador tuvo lugar entre 1977 y 19181 en ta industria textil. Particularmente 

en este periodo se enfatizó la adquisición de maquinaria de primera mano y la reglamentación de los 

reajustes consecuentes por la Introducción de equipo computarizado en la Industria. Sin embargo la 

párticfpacJón del PIS textil en el manufacturero ha mantenido un porcenta}e muy lnf erior al que le caracterizó 

durante la primera m~ad del siglo. 

El número de empresas textiles de acuerdo con la CANAINTEX pasó de 2,330 en 1974 a 1,907 en 

1976. Llegó 2,495 en 1981 para descender en 1983 a 2,150. 

95. Alvarez Moaso Lucia. Op. Cit. Pág. 46 
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CAAACTEAJSTICAS DE LA INDUSTRIA TEXTIL DEL ALGOOON Y FIBRAS SINTETICAS. 

CARACTERls·ncAS. 1950 1960 1970 1975 

Personal Ocupado 64.283 78.300 42.593 50.257 

Algodón. 54,993 67,755 32.892 37,000 

Flbrati Cuimlcas. 9,290 10,545 9,701 13,257 

Capacidad Instalada, Mlleo do Huaoa 1,110 1.453 2.704 2.956 

Algodón. 1,110 1,416 2,358 2,455 

Fibras Químicas. 37 346 501 

Telarea. 37,187 44.913 70.511 72.712 

Algodón. 37,187 34,109 49,070 49,441 

Fibraa Químicas, 10,804 21,441 23,271 

Telares AutomáUcos. 4,654 26.165 50.093 57.322 

Algodón. 4,654 17,090 32,950 37,449 

Fibras Culmlcu. 9,075 17,943 19,873 

Telares no Automállcoa. 32,313 18.747 15.603 15.490 

Algodón. 32.313 17,019 12,110 11,992 

Fibraa Química•. 1,n& 3,493 3,498 

Producción AnuaJ de Fibraa. {Tons.) 268.108 427,400 415.900 528.700 

Algodón. 200,000 407,500 345,500 385,500 

Fibras Cuímicat. 8,108 19,900 71,400 163,200 

Productividad. (TonsJhombre) 

Algodón. 47.28 60.14 105.04 98.78 

Flbraa Oulmlcaa. 0.87 1.9 73.60 123.10 

Fuente: ALM. Con datoa de "Inventarlo y Agenda Estadistica de la Industria Textil, S.T.P.S., 1979, Con•uflado en 

Alvarez Mou Lucia. Op. Crt. Pág. 47 
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B.- Comportamiento Económico Productivo de la Industria textil. 1980-1989 

Durante la década de los al"los ochentas, Ja Industria textil experimentó una aguda crisis económica 

que se refleja en el comportamiento del producto Interno bruto. 

En este capítulo se aborda el estudio del comportamiento económico productivo de la Industria 

textil. Inicia con un perfil general de la industria. Sigue un examen de la evolución del producto Interno 

entre 1980 y 1989, y de sus componen1es: las remuneraciones a los asalariados, comentando su deterioro, 

el superávit de operación y los Impuestos indirectos. 

Continúa con el examen del nivel de ocupación de la Industria usando como Indicadores los cambios 

en el número de ocupaciones remuneradas, que permitieron ver su lnestabllldad como empleador. 

Asimismo se Infiere el proceso de cambio de la productividad, o sus altibajos, con base al producto por 

persona ocupada, y se abordan otros Indicadores de su estancamiento, con una Incursión estadlstlca 

hacia el Interior de la industria textil en cuanto a las ramas de actividad económica que Ja componen. 

Finalmente se haco un examen general de la Información de comercio exterior principalmente para Inferir 

qué papel jugaron las exportaciones en el entorno de su crisis económica productiva. 

a. Perfil General de la Industria Textil. Deterioro de las remuneraciones. 

La Industria textil mexicana está organizada en tres ramas económicas y once ·c1ases• industrlales. 

En sus establecimientos se procesan fibras de origen natural o artificial, para usos intermedios o telas para 

la Industria de la confección y del vestido. Sus datos económicos son la expresión de una realidad 

combinada en que coexiste un gran número de empresas pequerias y medianas, con equipo tecnología 

y capacidad de producción limitados, y que son numéricamente la mayoría de la industria, al lado de 

grandes empresas comparativamente modernas, con mayor capital Instalado por establecimiento e incluso 

con cierta competitividad Internacional y capacidad exportadora 
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Durante los at'los ochenta ocupó entre un mínimo de 166, 723 y un máximo de 179,496 trabajadores 

(número de ocupaciones remuneradas). Su participación en la ocupación nacional ha sido de alrededor 

del o.a por ciento en promedio anual y del 7.5 por ciento de la ocupación en la industria manufacturera 

Representa alrededor del 1.2 por ciento del PlB de la nación y del 5.9 por ciento del manufacturero. 

La principal rama es la productora de 'hilados y tejidos de fibras blandas•, que comprende 'despepite 

y empaque de algodón", preparación de libras para hilado. hilos e hilados para tejer y coser e 'hilados y 

tejidos de fibras blandas'. En 1980 aportaba el 67.6 por ciento del PIB textil y el 66.3 por ciento en 1909. 

Durante la década requirió entre 115,495 y 124,602 ocupaciones remuneradas. 

Le sigue en Importancia la rama de "otras Industrias textiles•, por ser el agregado de cinco clases 

industriales: 'Tetas Impermeabilizadas e Impregnadas•; •alfombras, tapetes, afelpados, fieltros y guatas~; 

•enc~.jes, cintas y tejidos angostos•; •algodón absorvente, vendas y slmllares•, y; otros textiles. En 1980 

aportaba el 22.7 por ciento del PIB textil y el 26.2 por ciento en 1989. Generó entre 38,536 y 42,531 

ocupaciones remuneradas, 

La otra rama es la productora de fibras duras qua comprendo dos clases industriales: henequén y 

•otras fibras duras•. En 1980 su producto significaba el 9. 7 por ciento del PIS textil y el B.1 por ciento en 

1989. Su nivel de empleo osciló entre 11, 170 y 12,733 ocupaciones remuneradas. 

Seis de los nueve contratos ley existentes se aplican a la industria textil: los do Fibras Duras; Seda 

y Fibras Artificiales y Sintéticas: Géneros de Punto; Listones, Elásticos, Encajes y Cintas (bisutería}; Lana, 

y Algodón. Estos contratos se relacionan directamente con las ramos de hilados y tejidos de fibras blandas 

e hilados y tejidos de fibras duras y algunas clases industriales de la rama de •otras Industrias textiles·. 
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México: INDUSTRIA TEXTIL 

Importancia en la ocupación y en el PlB de la Nación. 

a precios de 1980. 

Año1, "•del %PIS ?O de la %0cup. 

PIS Total Manufact Ocup.Tot Manufaet. 

1980 1.31 6.30 0.9 7.28 

1981 1.33 6.16 0.6 7.02 

1962 1.25 5.91 o.e 6.81 

1983 1.27 6.23 o.e 7.17 

1994 1.22 5.92 o.e 7.05 

1985 1.24 5.79 o.e 7,01 

1968 1.23 5.87 o.e 7.00 

1987 1.20 5.85 o.e 8.96 

1968 1.21 5.80 o.e 6.93 

1969 1.20 5.34 o.e 11.19 

1990 1.15 

Fuente. A.LM. Con dato• de SPP·INEGI; Slatema de Cuentae N&cfonalea. (SCN) 

Para dar una Idea de para quién trabaja la Industria textil, en 1980 destinó el 48.8 por ciento de eu 

producción para Insumos da otras empresas y ramas de actividad económica y el 53.2 a usos finales. 

En 1980 el PIB textil se cuantificó en 82,304 millones de pesos y, analizándolo a precios de 1980, 

sólo fue superior en 1981 cuando, llegó a68,423 millones. Desde entonces, Incluso hasta 1990, no volvió 

a alcanzar el valor de 1981, ni el de 1960. Esto slgnlllca que, en electo, la Industria textil no soto se estancó 

sino Incluso decreció su actividad Indicando una recesión. 
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México: INDUSTRIA TEXTIL: Compor1amiento del PIB 

Millones de pesos n preclos de 1960. 

Comparnlivo de lesas de crecimiento anun!, 

Años. PIB Tasa% Tasa PrB Tasa PIB 

TEXTIL PIB 1XTL Manufact Naclonel 

1980 62.304 1.52 7.19 8.32 

1981 64,823 4.04 6.45 1.93 

1982 60,484 ..S.72 -2.74 -0.6.'.l 

1983 sa.n2 ·2.60 -7.84 -4.20 

19114 58,637 -0.23 5.01 3.61 

1985 60,900 3.87 6.08 2.59 

1988 58.448 -4.04 ·5.26 .3,75 

1987 57,953 .0.84 3.04 1.73 

1988 59,307 2.33 3.20 1.38 

19a9 60.481 1.98 7.05 3.21 

1990 60,408 -0.10 n.d 3.88 

Prom .Q.09 222 ·•.64 

Fuente. A.LM. Con dolos do SPP·INEGI: S1stomn de Cuentas NAcionales. (SCN} 

En términos reales, el PIB textil disminuyó en seis de los once anos del periodo de 1980 a 1990. El 

PIB del país disminuyó en los tres años en que bajó el manufacturero. No ocurrió lo mismo con el de la 

Industria textil. 

La crisis fue mayor en ella ya quo el PIB bajó en promedio anual el -0.09 por ciento en tanto que el 

manufacturero aumentó en 2.2 y el de Ja Nación en 1.6. Y todo la ha llevado a diminuir su participación en 

la economía del pals. 

En su estructura, los comoonentes del PIB muestran un cambio: disminuyó la proporción de 

remuneraciones, aumentó la del excedente de operación y Ja de Impuestos. 
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En 1981, las remuneraciones a los asalariados representaban el 33,8 por ciento del PlB y bajaron 

hasta el 25 en 1987 aunque fueron 29.1 en 1989. Esto significa que los asalariados perdieron participación 

en la distribución del producto. Este cambio de estructura resulta aún más drástico si se compara que las 

remuneraciones Iniciaron los setenta con una participación del 45.8 por ciento del PIB; habían llegado al 

50 por ciento en 1971, luego tendieron a bajar hasta descender a ese 25 por ciento. De una década a otra, 

los trabajadores perdieron alrededor de 25 puntos porcentuales del producto. Este dato tiene un gran 

trasfondo social que va mucho más allá de los frias números. En la realidad significaron una pauperlzación 

generalizada de los trabajadores, asociada a la Inseguridad en el empleo. 

En la otra cara do la moneda de esta polítlca, el excedente de operación, de 51.5 por ciento en 1970, 

bajó a 46.6 por ciento en 1971 pero no volvió a ser menor del SO en el resto de esa década aproximándose 

al 60 por ciento en 1980. La mayor participación del excedente en el PIB continuó entre 1981, que fue de 

61.1 por ciento y 1989, de 63.2 por ciento. Uegó a ser del 67. 7 por ciento en 1987. La panlclpaclón promedio 

de esos anos fllB del 64.4 por ciento del PIB. 

México: INDUSTRIA TEXTIL 

Evolución de la estructura porcentual del PIB. 

PIS Añoa Ramunera Años. Romunera lmpuea· Excedente 

clones clones tos1nd. do Expltn. 

100.00 1970 45.76 1900 35,04 .... 59.96 

100.00 1971 50.43 1981 33.83 5.09 61.08 

100.00 1972 48.53 1982 33.41 3.68 62.91 

1CXlOO 1973 40.51 1983 28.15 7.55 04.29 

100.00 1974 40.76 1904 28.05 7.34 64.60 

100.00 1975 41.73 1985 28.57 7.58 63.e7 

100.00 1976 43.04 1986 'ZT.72 S.75 65.53 

100.00 1977 39.03 1987 24.96 7.0/J f.í7.74 

100.00 1978 37.63 1986 26.37 7.rf7 65.00 
100.00 1979 36.0/J 1989 29.11 7.69 83.21 

Fuonta. A.LM. Con datos de SPP·INEOI; Sistema da Cuentu Naclonales. (SCN) 
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Con todo, estos datos no reflejan plenamente el costo social quo han pagado los trabajadares,·tanto 

por la crisis como por la política económica. Otro aspecto de su problema puede evaluarse al ver lo que 

ha pasado con el poder adquisitivo de esas remuneraciones y la inestabilidad en el empleo. 

Los salarlos reales de la industria textil disminuyeron -4.9 por ciento anualmente en promedio. El 

caso extremo en el periodo 1983·1990, en términos reales, lo registró el contrato ley de la Lana, bajó de 

152.16 pesos por día a 96.44. Es decir, el salario real de 1990 fue apenas el 64. 7 por ciento del de 1983, 

35.3 puntos porcentuales menos. En este ramo el salario disminuyó en ·5.99 por ciento anual en promedio 

en ese periodo. 

El de los trabajadores alectos a1 contrato ley de Seda y Fibras Artificiales, pasó de 156.36 posos 

diarios en 1983 a 113.51 en 1990, es decir 26.3 por ciento menor, con una disminución anual de -4.59 por 

ciento en promedio. Por su parte el del contrato dol Algodón bajó do 139.77 pesos en 1983 a 91.66 en 

1990, es decir menor en ·34.4 por ciento, con una disminución promedio de ·5. 7 por ciento anual. 

Entre las fibras blandas, el salario comparativamente mayor, dicho sea de paso, es el de Seda y 

Fibras Artificiales, seguido del de la lana y el menor es el del contrato ley de fibras duras. En el ramo de la 

Lana disminuyó a mayor ritmo, con casi ·6 por ciento anualmente en promedio, seguido por ot del Algodón, 

que baJó en ·5.76 por ciento anual; en cambio el de Seda y Fibras bajó en cerca de 4.6 por ciento anual 

en promedio. 
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MEXICO. Evoluc10n del Salaría Mínimo en las lnduatnaa Textiles sujetas a Controlo Lev. 

Pesoo por Día. 1983 • 1990. 

Salarlos Nominales 1993 1984 1995 1996 1997 1996 1989 1990 

SMG. Pesos x Din. 434 669 1,037 1,790 3.878 7.218 8,139 9,139 

Lana. 625 993 1,526 2.515 5,831 11,661 12.963 14,823 

Seda V Flbraa Art. 650 1,051 1,670 2.837 6,612 13,209 15,007 17.093 

Fibras Duras. 432 593 1,059 1.887 4,228 8,198 9,356 10,620 

Algodón. 574 857 1,316 2,157 5,350 10,665 12,572 13,002 

Géneros de Punto. 5B2 BB7 1,415 2,391 5,785 11,638 14.214 15,502 

Pasamanarla. ses 955 1,355 2.299 5.542 11,402 14,208 15,BOO 

1NPC. 1sso ... 100 410.5 679.24 1071.5 1873.54 4625.99 9907.03 11889.3 15057.9 

SMG. OEFLACTADO. ""' 98.47 96.61 95.55 93.93 72.85 68.48 60.69 

Lana. 152 141.82 142.41 134Z? 126.04 117.70 109.03 98.44 

Seda y Fibras Art. 158 154.78 155.90 151.42 142.93 133.33 126.22 113.51 

Fibras Dur8.9. 105 57.27 98.79 100.69 91.35 82.75 80.21 70.53 

Algodón. 140 126.18 122.ee 115.11 115.85 107.45 105.74 91.66 

Géneros de Punto. 142 130.54 132.07 127.83 125.05 117.48 119.55 102.95 

Pasamaneña. 138 125.84 126.46 122.70 119.79 115.09 119.50 104.93 

SMG. Var. Anual% ~3.78 ·1.69 ·1.30 ·12.26 ·13.10 .S.93 ·11.35 

Lana. .S.80 0.42 ·5.75 -e.10 -6.81 ·7.37 ·9.71 

Seda y Fibras Art. ·2.26 0.72 ·2.87 ·5.61 -6.72 ·5.33 ·10.07 

Fibras Duras. ·17.02 13.20 1.92 ·9.28 -9.42 ·3.0'7 ·12.07 

Algodón. ·9.72 ·2.63 .S.30 0.47 ·7.10 ·1.58 ·13.32 

Géneros de Punto. ·7.87 1.17 -3.37 -2.02 .S.08 1.79 ·13.89 

Paumanerfa. -8.49 0.49 ·2.97 ·2.37 -3.93 3.93 -12.20 

SMG: Salarlo Mlnlmo General. INPC: Indice Nacional d• Precios al Consumidor. 

Fuente: ALM. Con datos de STyPS: Informe de Laborff, y BANXICO: Indicadores Económicos. 
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b. Personal ocupado y productividad. 

En Jos años ochenta hubo altlbajos en el empleo textil. Resultó una ligera pérdida de ocupación ya 

que inició la década con 175,867 ocupactones remuneradas y la terminó en 1989 con 174,989, es decir 

unas 878 ocupaciones menos. Pero esta leve pérdida significa mucho más en términos de la incapacidad 

para generar empico. Desde tos arios setenta fueron recurrentes los altibajos. En 1981 se hablan generado 

4, 196 ocupaciones: pero en los ai"los críticos de 1982, 1983, 1986 y 1988 se redujeron en total 17, 101 

ocupaciones. Estas fueron parcialmente compensadas con los aumentos de 1981, 1984, 1985, 1987 y, 

1989, en total 16,800. 

México: INOUSmlA TEXTIL 

Personal Ocupado. 

Nümero de ocupoclones remuneradas., 

Años. INDUSTRIA Fibra!i Fibras Dura• Otraalnd. 

TEXTIL Blande.o Textiles 

1900 175.867 123,048 12.587 40,232 

1981 179.496 124,602 12,363 42,531 

1982 170,714 117,510 12.733 40,471 

1983 166,723 115,803 12,334 38.SBS 

1984 167.460 117,684 11.238 38,538 

1985 171,852 119,733 11,170 40,949 

1986 16B,178 115,638 12,014 40.236 

1987 169,092 116,373 12.400 40,319 

1988 168,428 115.495 11,924 41,009 

1989 174,989 121,551 11,816 41,622 

Fuente. A.LM. Con datos de SPP·INEGI; Sistema de Cuentas Naclonales. (SCN) 

También la productividad de la mano de obra evolucionó negativamente. Habla aumentado durante 

la década previa (excepto en 1974 y 1980). En cambio el PIB por persona, valuado a precios de 1980, 
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disminuyó en 6 al"los del periodo de 1980 a 1989. Después de llegar a 354,268 pesos por persona en 1980, 

bajó frecuentemente llegando al per cápita más bajo de 342,766 en 1987 y terminó con 345,627 pesos en 

1989. 

Es paradójico que el producto por persona más alto de la Industria textil se observe perslstentemente 

en la rama de fibras duras. Es al mismo Uompo la rama que "va de salida• en la Industria textil ya que tiende 

a disminuir sustancialmente su participación. 

México: INDUSTRIA TEXTIL 

PIB por persona en pesos de 1980 

Años. INDUSTRIA Fibras Fibras Duras Otras lnd. 

TEXTIL Blandas Textiles 

1980 354.268 342.127 482.244 351.362 

1981 361.139 351.270 496,320 350,756 

1982 354,163 340,958 489.673 349,954 

1983 352.513 339.689 466.921 354.429 

1984 3.50,155 337,854 454,707 357,232 

1985 354,410 347,540 409,758 359.399 

1988 347,537 334,959 435.00B 357.338 

1987 342.766 335,499 399,516 348.288 

1988 352.121 348,379 405,485 352.na 
1989 345.627 329,648 412,999 380.004 

Fuente. A.LM. Con dalos de SPP-INEOI; Sistema da Cuenla.a Naclona!et. {SCN) 

Por todo ello, la industria textil ha perdido participación e Importancia en la economla del pais. En 

1980 aponó el 1.3 por ciento del PIB de la nación y 6.3 del manufacturero. Su estancamiento real, la 

disminución de su producto ocurrió al tiempo que aumentaba la lmponancla de otras Industrias. Fue 

disminuyendo su panlcipación al paso de la década hasta llegar, en 1989 al 1.2 del PIB total y 5.3 del 

manufacturero. Un dato de 1990 Indica que siguió bajando y fue del 1.15 por ciento del PIB to1al. 
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Como se vló, el creclmlenlo del PIB del pais y de la industria manUfacturera indican que la situación 

de la textil no se justifica exclusivamente por el ambiente macroeconómlco. En efecto. el PIS nacional creció 

en promedio en 1.42 por ciento anual de 1980 a 1989: el de la industria manufacturera en 2.22 en tanto 

que el de la textil decreció en ·0.09 por ciento. 

c. Otros Indicadores del estancamiento textil. 

La situación general se explica en parte por la evoluc/ón de la rama de "hllados y tejidos de fibras 

blandas• ya que en promedio de 19SO a 19S9 apenó el 67.4 por ciento del PIS textil; las •otras Industrias 

textiles• aportaron el 23.9 por ciento y la rama de fibras duras el 8.9 por ciento. En 1980 ocupaba 123,048 

de los 175,S67 empleos; la de 'o/ras Industrias texti/eS' ocupaba40,232 y la defit>ras duras 12,SS7. Aunque 

hay tendencias de cambio de la estructura ocupacional, la de hilados y tejidos de fibras blandas ha sido 

la más /mponante. 

MéJCJco: INDUSTRIA TEXTIL 

Estructura porcentual del PIS felC111, a precio:. de 1980. 

Años. PIS TEXTIL Fibras Flbra. Duras O!res lnd. 

BlondBl!I Textiles. 

1900 100.00 57,57 9.74 22.69 

1981 100.00 67.52 9.47 23.01 

1982 100.00 68.26 10,31 23.42 

1983 100.00 68.93 9,80 23.27 

1984 100.00 67.81 a.11 23.48 

1985 100.00 68.32 7.51 24.16 

1986 100.00 66.39 8.96 24.65 

1987 100.00 67.:36 S.55 2400 

1968 100.00 67.45 9.15 24.39 

1989 100.00 68.25 8,17 26.15 

Fuente. A.LM. Con datos de SPP·INEGI; Siatema de Cuentas Naclonalee. (SCN) 
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Aunque en los resultados de la industria predominan los de la rama de hilados y tejidos de fibras 

blandas, y conjuntamente con la de •otras industrias textiles• aportaron durante la década más del 90 por 

ciento del PIB, no puede soslayarse la situación de las partes de esa estructura. Todas, con asimetrias 

lógicas, resintieron y trasmitieron los efectos de la crisis. 

Aparentemente la situación de la rama de fibras duras no tiene una relación directa can las otras 

dos. Su desarrollo se muestra diferente, con una tendencia de recesión aún más ruana. Al parecer la 

sustitución de fibras duras naturales por materiales artiticlales es una de las principales causas. Pero hubo 

otras, Incluso de carácter social y político, rnlaclonadas con la conocida historia de la explotación en México 

del hen0quén por la llamada •casta divina•, y luego por el Estado, y cuyos episodios no toca referir aqul. 

Aunque disminuyó sustancialmente en la década, el PIB de fibras duras fue en promedio de más 

del 8 por ciento del textil. SI bien las fibras blandas y las otras Industrias textiles representaron más del 90 

por ciento y su comportamiento es mfls Influyente, es evidente, por lo severo de sus cambios, que la 

situación de las fibras duras ha Influido también. Por ejemplo su calda de ·11.3 por ciento en 1984 provocó 

la disminución de -0.23 por ciento del PIB textil. 

Asimismo, no obstante que la rama de libras blandas creció en 4. 7 por ciento en 1985 y las otras 

lndust~as en 6.9 por ciento, el PIB textil subió apenas en 3.9 por ciento debido al desplome del -10.4 por 

ciento del de fibras duras. Así sucesivamente puede corroborarse la Interacción de las diferentes ramas, 

y de sus problemas, en et resultado global de la Industria textil. 
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Mé>1lco: INDUSTRIA TEXTIL 1900·1989. 

Variaciones% del PIB a precios de 1980. 

Años. PIB TEXTIL Fibras Fibras Duras Otras tnd 

Blandas Textiles. 

1900 1.52 n.d n.d n.d 

1981 4.04 4.0 1.1 5.5 

1902 -6.72 -a.5 1.6 ·5.1 

1983 ·2.BO ·1.0 -7.6 <l.4 

1984 -0.23 1.1 ·11.3 0.7 

1965 3.87 4.7 ·10.4 6.9 

1998 -4.04 .... 14.4 ·2.1 

1987 -0.84 0.8 ·5.4 <l.1 

1998 2.33 2.5 ·2.4 3.6 

1989 1.98 0.2 0.9 9.3 

Fuente: A.LM. Con datos de SPP·lNEGI. SCN. 

El hecho es que la recesión textil en 1982 implicó el desplome de ·B.5 por ciento del PIS de flbr:as 

blandas y del -5.1 da •otras Industrias Textiles•, aunque se dio un escaso crecimiento del 1.6 por ciar.to en 

fibras duras. Después, en 19B3fibras duras bajó en ·7.6 por ciento y otra.3 Industrias en -3.4 por ciento. El 

PIB textil sólo bajó en -2.8 por ciento debido a que fibras blandas, que aportó el 67.8por clenio del producto, 

bajó sólo en -1.8 por ciento. 

Como en 1984 y 1985, en 1986 inlluyó mfls el resultado en fibras duras debido, en este caso, a un 

sorprendente repunte, fuera de tendencia, de más del 14 por ciento. Por eso el PIB textil no bajó más del 

-4 por ciento pese a que fibras blandas votvió a baJar en -6.8 por ciento y •otras Industrias textiles• en -2.1 

por ciento. 

En 1987 fibras blandas se recompuso con un ligero crecimiento de menos del uno por ciento, pero 

las •otras industrias" bajaron en -3.1 por ciento y las fibras duras en -5.4 por ciento, de modo que la industria 
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textil bajó también menos del uno por ciento. Ya para 1 988 y 1989 parecia iniciarse una nueva tendencia 

de recuperación debido al ropunte de fibras blandas y •otras industrias• ya que fibras duras continúa su 

proceso de deterioro y pérdida de imponancla en la Industria textil mexicana. 

d. Hiiados y Tejidos de Fibras Blandas. 

La rama de fibras blandas, naturales y arttticlales, sujeta a los Contratos Ley de la Lana y Algodón 

y al de la Seda y Fibras Artificiales y Sintéticas, comprende establecimientos que se dedican al despepite 

y empaque de algodón, que durante los ochentas aportaron entre el 4 y el 12.S por ciento del PIB. 

Comprende también establecimientos que se dedican a la preparación de fibras blandas para hilado, que 

aportaron entre el 6.2 y el 8.3 por ciento: y a la manufactura de hilos e hiladas de algodón o fibras artificiales, 

para coser y tejer (entre el 6 y el B por ciento) y; a la producción de hilados y tejidos de fibras blandas, 

inclusive al tenida y estampado de telas, que aportaron entre el 75.3 y el eo. 7 por ciento del PJB de la rama. 

En ese periodo, dichos establecimientos emplearon entre un mrnlmo de 115,495 y un máximo de 

124.602 ocupaciones remunerada~ al ar"lo, cuando toda la Industria textil ompleaba entre 166,723y179,496. 

l. Evolución y estructura de la Producción. 

En la estructura de costos de la producción, predominan los del consumo intermedio. 

Representaron en promedio el 54.8 por ciento. Esta caracteristica muestra que la rama es mayormente 

consumidora de materias primas. 
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M8x1cu: Hilados V Tejid<li> da Flbra:J Bli:i:iacc. 

Producci6n y sus componentes en m1llomnes de pesos a precios do 1980. 

Coeficiente de Insumo/producto% 

Años. PAOOUCCION Consumo Produc10 Insumo/ 

Intermedio. Interno B. Producto.% 

1981 98.879 55,110 43.769 55.73 

1982 BS,385 48,319 40,068 54.67 

1983 87.062 47,725 39,337 54.82 

1964 90,045 50.285 39,760 55.84 

1985 91,828 50,216 41,612 54.68 

1998 84,786 4?,965 38.601 54.24 

1987 BS.632 47,589 39,043 54.93 

1988 88,260 48,255 40,005 54.67 

1989 96,988 46,917 40,069 53.94 

Fuente. A.LM. Con datos ds SPP·INEGI; Sistema da Cuantas Neclonelas. (SCN) 

La producción, valuada a precios de 1980, se redujo drásticamente en·10.6 por clonto en 1982, 

afectada por Insuficiencia de demanda y el estallamfsnto de huelgas. Ese año se eliminaron 7,092 

ocupaciones. La producción volvió a bajar en 1983 en • 1.5 por ciento y se eliminaron otras 1, 707 

ocupaciones. Sajó tamblém ·7.67 por ciento en 1986 y ·1.44 por ciento en 1989. Aunque tuvo relativas 

recuperaciones de 3.4 por ciento en 1984, de casi 2 por ciento en 1985, de 2.2. y 1.9 por ciento, 

respectivamente, en 1986 y 1988, predominó la recesión y no recuperó el volumen de producción ni 

de ocupación de 1981. En promedio la producción bajó anualmente en -0.B por ciento. 

11. Deterioro del PIB y recesión de la Rama. 

Como muestra de una década dificil, el PIB de la rama bajó en términos reates un promedio de 

-0.46 por ciento anual en los ochenta Si bien la tasa es ligeramente baja, el hecho es que no solo se 

estancó sino que decreció, aunque menos que la industria textil, pero esto Influyó en su situación 

general. Esta baJó en -0.09 por ciento en promedio anual influida también por el deterioro de otras 

ramas, como la de fibras duras. 
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MEXICO: HILADOS Y TEJIDOS DE FIBRAS BLANDAS. 

Añoa. 

1981 

1982 

19a;J 

1984 

1985 

1986 

1987 

1eoo 

1989 

PIS; RAMA de 

FIBRAS 

BLANDAS 

43,769 

40.066 

39,337 

39,760 

41,612 

38.801 

39,043 

40.005 

40.069 

PIB por clases lnduatriales. 

Mlllon88 de pesos a precios de 1980 

Despepite Prep.de 

y Emp. de Fibras p. 

Algodón Hilado. 

3.488 2,930 

2,176 2,no 
2,398 2.661 

3,206 2.653 

2,253 2.826 

1,859 2,734 

2.263 2,963 

2.205 3.o:J:l 

1.299 3,422 

Fuente. A.LM. Con datl>S de SPP·INEGI; Sistema de Cuentas Nacionales. (SCN) 

H11oa e H. 

P. Coser 

y Tejer 

2.866 

2.475 

2,565 

2,640 

2,819 

2.736 

2,663 

2,452 

2,646 

Hlladoey 

Tej.F.B. 

tnc.Teñl. 

Oo telas 

34,487 

32,645 

31,713 

31,261 

33,714 

31,672 

31,154 

32,315 

32.702 

Hacia el Interior de la rama, los establecimientos de 'hilados y tejidos de libras blandas', Inclusive 

el tenido y estampado de telas, aportan mlls del 80 por ciento del PIB, Aunque este osciló y bajó 

anualmente en promedio en ~0.14, su Importancia en la rama aumentó paulatinamente tanto por el 

comportamiento más declinante de las otras actividades, como debido a su destino más ligado hacia 

la confección para consumo final, asociado al crecimiento de la población. Asf durante los setentas 

aportaron entre el 73 y el n por ciento del PIB y en la de los ochentas aumentó su importancia al 

aportar entre el 78.6 y el 81.63 por ciento. Tenmlnó la década y el ano de 1989 en 81.81. Esta evolución 

provocó una ligera tendencia de cambio de estructura en la Industria textil . 
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Años. 

1981 

1982 

1983 

1964 

1965 

1980 

1987 

1998 

1989 

MEXICO: HILADOS Y TEJIDOS DE FIBRAS BLANDAS. 

Estruc1ura % del PJB a precios de 1980 por cla!les lndu!llrlales. 

PIB Rama Despepite Propnrac. Hilos a 

do y Empaquo Fibras Hilados 

Fibras de pera P.Coser 

Blandas Algodón Hilado. y Tejer 

100.00 7.96 6.69 6.55 

100.00 5.43 6.91 6.18 

100.00 6.10 6.78 6.52 

100.00 B.06 6.67 6.64 

100.00 5.41 6.79 s.n 
100.CO 4.28 7.05 7.05 

100.00 5.80 7.59 B.62 

100.00 5.51 7.56 6.13 

100.00 3.24 B.54 6.80 

Fuente. A.LM. Con datos da SPP·INEGI; Sl&tema da Cui!nlH Naclonalee. (SCN) 

--

Hilados y 

Tej.F.B, 

lnc.Teñl. 

Catelns 

78.79 

81.48 

80.62 

78.62 

81.02 

81.63 

79.79 

80.78 

81.61 

Las otras clases industriales declinaron. Lado "hilos e hilados para coser y tejer" habla aumentado 

su aportación al producto duranto los 70's del 5.5 al 10.6 por ciento. Esta situación se revirtió en los 

ochontas al tennJnar en 6.6 por ciento del PIB en 1989, Influida por el comportamiento de la clase más 

significativa. La de •preparación de fibras blandas para hilado' rebasó el 11 por ciento entre 1970 y 

1975; luego, de 1976 a 1979varió entre el 10 y el ocho, finalizando en 9.9 por ciento. En los ochentas 

se observó en niveles entre 6.7 y 8.5 por ciento Indicando su panlcipación en el cambio de la estructura 

textil. 

Además, la recesión de la rama queda explicada si se afiada la Irregular situación del despepite 

y empaque de algodón, que aporta entre 3.2 y 8.1 por ciento del PIB, y que bajó -5.8 por ciento 

anualmente en promedio de 1980 a 1989. 
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Las otras dos clases industriales registraron un crecimiento promedio anual, de 2.5 en el caso 

de la preparación de "fibras blandas para hlladosy tejidos•, que aporta entre el 6.7 y el 8.5 por ciento 

del PIS. y de 0.46 en la de hilos e hilados para coser y tejer, que participó entre el 6. 1 y 7 por ciento 

del producto interno. 

MEXICO. HILADOS Y TEJIDOS DE FIBRAS BLANDAS. 

Tau anual de crecimionlo del PIB a precios de 1980 por clases industriales, Porcientos. 

PIB Rama Despepite Preparac. Hilos e Hilados y 

Años de y Empaque Fibras Hilados Te].F.B. 

Fibras de para P.Coser Lnc.Teñi. 

Blandas Algodón Hilado. y Tejer De telas 

1961 4.0 -42 4.7 13.7 4.1 

1982 -8.5 -37.6 ·S.5 ·13.6 ·5.3 

1983 ·1.8 10.2 ·3.9 3.6 ·2.9 

1664 1.1 33.7 -0.3 2.9 ·1.4 

1965 4.7 ·29.7 6.5 6.B 7.B 

1906 .... ·26.4 -3.3 •2.9 -6.I 

1967 0.6 364 B.4 ·2.7 ·1.6 

19BB 2.5 ·2.6 2.4 ·7.9 3.7 

1969 0.2 -41.1 12.B 7.9 1.2 

Fuenle. A.LM. Con datos de SPP-INEOI; Sistema de Cuentas Nacionales. (SCN) 

Otra expresión de la recesión fue la pérdida de ocupaciones remuneradas y el comportamiento 

irregular en el empleo. El mayor nivel fue en 1981 con 124,602 ocupaciones, y el menor en 1988 con 

115.495, Hubo altibajos de varios miles de un año a otro. Inició la década con 123,048, y acabó en 

1989 con 121,551. Es decir 1,497 ocupaciones menos. Esta pérdida era apenas del uno por ciento de 

la ocupación inicial, pero tienen un ampl\o significado de crisis económica y laboral en la rama. 

Esta actiVldad es comparativamente menos productiva que la de fibras duras y las •otras 

industrias textiles•. Su producto por persona a precios de 1980 osciló emre 351,270y 329,648 pesos. 
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El más bajo de las •otras industrias textiles• lue 346,288 y el más alto lue de 380,004. Es notor(o que 

el mayor rendimiento textil se observa en la producción de fibras duras cuyo más bajo per cé:ptta fue 

de 399 516 en 1987 y el mas al10 fue de 496 320 pesos en 1981. 

El producto por persona disminuyó en el periodo 1981 ·1989 a una tasa anual promedio de ·0,09 

por ciento. Hubo algunos años de recuperación relatlva que fueron 1981 con 2.47 por ciento, 1985 

con 2.87 por ciento; 1987 y 1988 con 0.16 y 3.24 por ciento, respectivamente. Sin embargo cerró la 

década con una disminución de -4.83 por ciento en 1989. 

e. Hiiados y Telldos de Fibras Duras. 

La rama de Fibras duras comprende las actividades de establecimientos dedicados a la preparación, 

hilado y tejido de henequén y otras fibras y sujetos especificamente al Contrato Ley de Fibras Duras. A 

diferencia de la rama de fibras blandas en que el consumo intermedio es más alto que el PIB, el producto 

interno bruto de fibras duras representó en promedio alrededor del 56.2 por ciento del valor de la 

producción. En términos generales muestra tendencias semejantes en el comportamiento de precios as! 

como en la composición del PIB y cambios en su estructura disminuyendo la participación de las 

remuneraciones. Pero esta rama esttNo sujeta a un régimen lmpositNo distinto al del resto de la industria 

textil. 
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MEXICO: HILADOS Y TEJIDOS DE FUBRAS DURAS. 

Producción y Sus Componentes. 

Millones do posos a precios de 1980. 

Consumo Producto 

Años. Producción lntermodio. Interno 

Bruto 

1981 9,936 3,BOO 6.136 

1982 10,167 3,932 6,235 

19B3 9,458 3,699 5,759 

1984 B,3n 3,267 5,510 

1985 7,506 2,929 4,5n 

1986 8,681 3,444 5,237 

1987 B,218 3,264 4,954 

1988 7,952 3,117 4,035 

1989 6,048 3,166 4,680 

Fuente. A.LM. Con datos de SPP·INEGI; Sistema de Cuentas Nacionales. (SCN) 

Los datos Indican que en 1981 y en 1982 en lugar de una carga fiscal esta actividad recibió subsidios 

de 122 y 821 millones de pesos respectivamente. A partir de 1983 volvió a pagar Impuestos que 

representaban una carga fiscal de alrededor del 3.1 por ciento. En 1984 los Impuestos netos bajaron al 

2.1 por ciento; subieron en 1985 al 2.3 por ciento y en 1986 fueron la carga más baja de 1.4 por ciento del 

valor de la producción. 

Entonces, de una situación Inicial de recibir subsidios en 1981 y en 1982, y de bajos Impuestos 

hasta 1986, a partir de 1987 la carga fiscal constituye un cambio de estructura ubicándose en alrededor 

del 6 por ciento del valor de la producción. 
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MEXICO: HILADOS Y TEJIDOS DE FUBRAS DURAS, 

Estruclura de Ja Producción, Porclento~. 

Con&umo Producto 

Años. Producción lntermodJo, Interno 

Bruto 

1981 100.00 Ja.24 61.76 

1982 100.00 Ja.67 61.33 

1983 100.00 39.11 60.89 

1984 100.00 39.00 61.00 

1985 100.00 39.02 60.98 

1&86 100.00 39.67 60.33 

1987 100.00 39.72 60.28 

1988 100.00 39.20 60.80 

1989 100.00 39.35 60.65 

Fuente. A.LM. Con delos de SPP·INEOI; Sistema de Cuentes Nacionales. (SCN) 

Las remuneraciones a Jos asalariados eran al inicio de la década del 11.7 por ciento del valor de Ja 

producción. El resto del periodo perdieron gradualmeme Importancia, en loo primeros cinco años habían 

sido de 10.55 por ciento y el do los últimos fue de 8.1 por ciento y terminó en 7.3 por ciento, aunque el 

promedio de la década fue de 9.3 por ciento. El excedente de operación muestra un comportamiento 

irregular que fluctuó entre 41.6 y 52.4 por ciento y promedió 44.3 por ciento. 

f. Recesión en fibras duras. 

Aunque pudlera decirse que esta rama tiene una historia aparte, coadyuvó durante /a déca que 

se analiza, a la crisis general de la industria textil. Valuado a precios de 1980, el valor del producto 

Interno bruto baJó de 6, 136 millones de pesos en 1980 a 4,880 en 1989. Su valor más alto se registró 

en 1982 con 6,235 mi/Iones de pesos y el mils bajo en 1985 y fue de 4,577 millones de pesos. En 

términos de volumen la producción de fibras duras bajó pronuncladamente en varios anos de fa década 

de los ochentas. 
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En efecto, aunque el producto registró leves tasas de crecimiento en 1981 (1.1), 1982 {1.6), y 

1989 {0.9), y una relativamente alta en 1986 (14.4), bajó pronunciadamentc en -7.6 por ciento en 1983, 

en -11.3 por ciento en 1984, en -10.4 por ciento en 1985, -5.4 y -2.4 por ciento, en 1987 y 1988, 

respectivamente. En balancs el producto bajó en -2.12 por ciento anualmente en promedio, como 

resultado de los efectos de la crisis general del mercado, del propio proceso de redimensionamlento 

de la rama, cuya historia viene de décadas atrás, y Ja continuación del proceso de sustitución del 

henequén por otras fibras y materiales 

MEXICO, HILADOS Y TEJIDOS DE FIBRAS DURAS. 

PlB por ciasen lndustrh1lee. Valores en Millones de Pesos a precios da 1980. 

Y Tases de crecimiento anual. 

Producto Otras. P.1.8. Henequén Ot.Flb 

Años. Interno Henequén. Fibras Variación Varlac. Duras 

Bruto. Duras " " Varia e 

1981 8,136 5,305 831 1.1 3.3 ·11.0 

1982 6,235 5.291 944 1.6 ·0.3 13.6 

1983 5,759 4,792 967 •7.6 • ·9.4 2.4 

1984 5,110 4,222 668 -11.3 ·11.9 -8.2 

1965 4,5n 3,657 920 -10.4 ·13.4 3,G 

1966 5,237 4,067 1,170 14.4 11.2 27.2 

1987 4,954 3,686 1,26S ·5.4 ·9.3 80.2 

1966 4,835 3,631 1,204 ·2.4 ·1.5 -4.9 

1969 4,880 3,631 1,249 0.9 o.o 3,7 

Prom ·2.12 ·3.49 3.84 

Fuente. A.LM. Con dalos de SPP·INEGI; Sistema de Cuenlas Nacionales. (SCN) 

La recesión en este caso se debe claramente al deterioro de la clase de acttvldad de preparación, 

hilado y tejido de henequén. Su producción era de más del 90 por ciento de la de la rama en los 

primeros seis años de la década de los setenta y bajó hasta el es. 7 por ciento en los últimos anos. En 

los ochenta el PIB declinó de 86.5 por ciento en 1981 a 74.4 por ciento en 1989. Esto ha significado 
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un cambio de estructura ya que la preparación, hilados y tejido de otras fibras duras fue del 5.6 por 

ciento de la producción en 1971y14.3 por ciento en 1980. Inició los ochentas con 13.s por ciento del 

PIB en 1981 y cerró en 25.6 por ciento en 1989. 

Y es que en tanto el PIS de la subrama de henequén se redujo anualmente en -3.5 por ciento 

en promedio en términos reales, el de las otras fibras duras creció anualmente en 3.B por ciento en 

promedio. Esto Indica una severa recesión de la economia henequenera. Las disminuciones més 

drásticas del producto se registraron en 1984, cuando bajó en ·11.9 por ciento y en 1985 que bajó en 

~13.4 por ciento. 

f. Otras Industrias textiles. 

1 Estructura de la producción. 

La rama de •otras Industrias Textiles• en 1980 aportaba el 22.7 por ciento del PIS de toda la 

industria textll y el 26.2 por ciento en 1989. Generó entre 38,538 y 42,531 ocupaciones remuneradas. 

Es el agregado de cinco clases industriales en que se registra la actividad productiva de 

establecimientos dedicados a la fabricación de los siguientes productos: 

-Telas impermeabilizadas e Impregnadas• qua permanentemente, desde la década anterior, ha perdido 

significación. En 1970 aportaba el 10.7 por ciento del PIS de la Rama a precios constantes, pero fue 

bajando su participación ai'lo tras ai'lo de manera que en promedio de 1970 a 1979 significó el 7 .2 por 

ciento y cerró ese periodo en 5.78 por ciento, es decir menor en -45.8 por ciento de su participación 

inicia!. Su decllnaclón continuó en la década de los ochentas, excepto el primer ario, que abrió en 6.15 

por ciento, y en 1981 que fue de casi el ocho por ciento. Después pasó del siete al seis por' ciento, y 

al cinco de manera que en promedio significó el 5.85 por ciento del PIS aunque terminó aportando el 

4.88 por ciento en 1989. 

•Alfombras, telas afelpadas, fieltros y guatas•, actividad que indujo el cambio de estructura de 

la Rama ya que ha incrementado su participación desde los afias setentas, los cuales Inició aportando 

el 22.46 por ciento del PIB valuado a precios constantes y aumentó continuamente significando el 
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28.17 por ciento en promedio y terminó aportando el 33.57 por ciento en 1979. La década de los años 

ochenta prácticamente mantuvo esa tendencia de manera que aportó en promedio el 35.24 por ciento 

del producto aunque cerró con 33.63 por ciento en 1989. 

"Encajes. cintas y tejidos angostos·. actividad que también mostró una tendencia, menos 

pronunciada, de disminución de su participación en la generación del producto. Particularmente su 

declinación fue más clara en los setentas ya que al inicio aportaba el 30.16 por ciento en 1970 y terminó 

con el 25.12 por ciento en 1979. En promedio aportó el 29.1 por ciento del PIB. 

La tendencia declinante continuó durante los ochentas, bajando su participación a 22.62 por ciento 

en promedio ocurriendo la más baJa partlcipacJón en los últimos veinte años en 1981 cuando produ}o 

el 20.78 por ciento del PIB. En 1989 produjo el 22.69 por ciento. 

"Algodón absorbente, vendas y similares• que, comparativamente, tuvo una participación más 

estable. Su contribución al producto Interno bruto osciló en la década de los arios setentas entre el 

15.08 y el 11.13 por ciento; aportó el 13.48 por.ciento en promedio. Similarmente, durante los arios 

ochentas su aportación al PIB varió entre el 11.29 y el 15.42 por ciento y su participación promedio fue 

de 13.25 por ciento, la de 1989 fue do 14. 11 por ciento. 

Los •otros textiles• durante los últimos veinte anos han tenido una participación entre el 19.91 

y 24.69 por ciento del producto Interno bruto a precios constantes. La década de los setentas Inició y 

terminó con una aportación de 21.64 por ciento. En los ochentas empezó con 21.32 y terminó con 

24.69 por ciento en 1989. 
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MEXICO: OTRAS INDUSTRIAS TEXTILES. 

Eslruclure del PJB por clases lnduslriales. 

Porclentos de precios constantes . 

OTRA.SINO. Tetes Alfombras Encajes Algodón Otro a 

Añoa. TEXTILES lmpormeab, Fieltros Cintas y Vendas y TelCtile 

e lmpreg y Gualas T. Angos Similares 

Prom 

19709 100.00 7.25 2B.17 29.10 13.48 21.99 

19"0 100.00 6.15 32.50 25.39 14.64 21.32 

1981 100.00 7.98 36.67 20.78 11.29 23.28 

1982 100.00 6.86 38.70 21.18 11.65 23.59 

1983 100.00 5.59 37.20 21.54 13.66 21.81 

1984 100.00 5.77 35.15 23.75 13.05 22.29 

1985 100.00 5.80 35.33 23.50 12.92 22.44 

1986 100.00 5.02 33.99 22.89 15.42 22.67 

1987 100.00 5.08 35.47 22.53 13.00 23.88 

1986 100.00 5.30 3580 21.96 12.48 24.48 

1989 100.00 4.86 33.63 22.69 14.11 24.69 

Prom 

19"0• 100.00 5.85 35.24 22.62 13.25 23.04 

Fuente. A.LM. Con deles de SPP-INEGI; Sistema do Cuenlas Nacloneles. (SCN) 

11. Estancamiento económico de la Rama. 

La rama de •otras industrias textllos• se deterioró en el perlado 1980-1989 respecto a la década 

anterior. En todos los anos del periodo 1970-1979 habla registrado tasas positivas resultando un 

crecimiento anual promedio del producto interno bruto a precios constantes de 10.6 por ciento. 

Su comportamiento resultó significativo en Jos resultados de la industria textil ya que es la más 

Importante después de Ja rama de fibras blandas. No padeció una recesión como la de otras ramas 
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de la Industria, atenuando los slntomas de la crisis, pero st un estancamiento. Entre 19BOy 1989 creció 

anualmente en promedio apenas 1.9 por ciento. Esto se debió al crecimiento desigual del producto 

interno bruto la mitad de los arios del periodo. 

La interrelación con otras Ramas textiles puede Inferirse en el hecho de que, como en otras 

actividades, el PIB a precios constantes, de 14,918 millones de pesos en 1981, bajó a partir de 1982 

y hasta 1988 no habla recuperado ese valor. En gran medida la tasa positiva de crecimiento promedio 

resultó por una aparente recuperación en 1989 de 9.3 por ciento respecto a 1988, cuando por fin 

alcanzó los 15,618 millones de pesos a precios de 1980. 

MEXICO: OTAAS INDUSTRIAS TEXTl~S. 

PIS por clases industriales en MUlones de Pesos a Precios de 1980. 

OTRASIND Telas Alfombras Encajes Algodón Otros 

Años. TEXTILES lmpermeab e Fieltros Cintas y Vendas y Textiles 

lmpreg y Guatas T.Angos Slmilares 

1981 14,918 1,191 5.470 3.100 1,684 3,473 

1982 14,163 974 5,198 3,000 1,650 3,341 

1983 13,676 764 5,007 2.946 1.696 2,983 

1984 13,767 794 4,839 3,269 1,797 3,068 

1985 14,717 654 5,200 3,459 1,901 3,303 

1986 14,410 724 4,098 3,299 ··= 3,267 

1987 13,962 709 4,952 3,145 1,824 3,332 

1988 14,467 767 5.179 J,1n 1,803 3,541 

1989 15,818 n2 5,319 3,569 2,232 3,906 

Prom 

19808 14,433 639 5,127 3.220 1,890 3,357 

Fuente. A.LM. Con datos de SPP·INEG1; Sistema do Cuentas Nacionales. (SCN) 

Entre 19B2y 1988 mostró, en efecto una variación anual promedio de ..0.36 por ciento. Esto se 

debió a un irregular comportamiento en la producción de telas impermeabilizadas e impregnadas que 

representó en promedio el 5.85 por ciento del PIB a precios constantes y muestra las más pronunciadas 

-105· 



variaciones y bajas. Su resultado fue recesivo y en promedio bajó en cerca del -2 por ciento anual entre 

1980 y 1989. Influyó también el estancamiento de la erase industrial productora de •Alfombras. Telas 

Afelpadas, Fieltros y Guatas• cuya tasa promedio de crecimiento anual fue de apenas 0.84 por ciento. 

Estos efectos fueron compensados por la evolución favorable de las otras tres clases industnales 

de la rama. Dos do ellas, la de producción do"encajes, cintas y tejidos angostos• y la de •otros textiles• 

que en conjunto representan poco más del 45 por ciento del producto interno bruto, tuvieron una tasa 

promedio de crecimiento anual de 2.9 y de 2.5 por ciento respectivamente en el periodo 1960-1969. 

Y aún más favorable fue el resultado de la clase Industrial productora de •atgodón absorbente, vendas 

y similares• que representó en promedio el 13.2 por ciento del PIB y logró un crecimiento anual promedio 

de 5.2 por ciento. 
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MEXJCO: OTRAS INDUSTRIAS TEXTILES. 

PIB a Precios constenles por clases Industriales. 

Tasas da crecimiento anual. 

OTRASIND Teles Alfombras Encajes Algodón Otros 

Años. TEXTILES lmpermeab Fieltros C!ntasy Vendas y Textiles 

e lmpreg y Guatas T. Angoe Slmllares 

Ptom 

19708 10.61 4.56 15.76 8.44 9.99 10.n 

• 1980 6.9 13.8 3.6 8.1 12.7 5.4 

1991 5.5 3.2 6.7 4.6 3.8 6.2 

1992 ·5.1 ·18.2 ·5.0 ·3.2 ·2.0 -3.8 

1983 ·3.4 ·21,6 ·2.1 ·1.B 14.9 ·10.7 

1994 0.7 3.9 -4.9 11.0 ·5.2 2.8 

1985 6.9 7.G 7.5 5.6 5.8 7.7 

1996 ·2.1 ·15.2 ·5.8 -4.6 16.9 ·1.1 

1997 .:u ·2.1 1.1 -4.7 ·17.9 2.0 

1998 3.6 6.2 4.8 1.0 ·1.2 8.3 

1999 9.3 0.8 2.7 13.0 23.8 10.3 

Prom 

1980• 1.93 ·1.98 0.84 2.91 5.16 2.51 

Fuente. A.LM. Con datos de SPP·INEGI; Sistema da Cuentas Naclonelea. (SCN) 

g).· Comercio Exterior de Productos Textiles. 

En la balanza comercial mexicana hay ocho grupos de productos de exponación que pueden 

Identificarse como procedentes de la Industria textil: 

'Artlculos de Telas y Tejidos de Algodón y de Fibras Vegetales•; 

'Articulas de Telas y Tejidos de Seda, de Fibras Artificiales o de Lana•; 

·.c:ibras Textiles Artificiales o Sintéticas•; 
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"Hilados de Algodón": 

"Hilados y Cordeles de Henequén"; 

"Mechas y Cables de Acetato de Celulosa•; 

"Telas de Algodón• y "Otros• productos textiles. 

La información disponible de comercio exterior no permite definir qué parte de la exportación de 

esos productos la realizan establecimientos comerciales u otros Intermediarios y cuál otra los proveedores 

textiles directamente. 

También se clasifican ocho grupos de productos como Importaciones de origen textil: 

"Alfombras y Tapetes•: 

"Prendas de Vestir de Fibras Sintéticas o Artificiales•: 

"Prendas de Vestir de Fibras Vegetales•; 

"Ropa de Casa Habitación•: 

"Telas de Todas Clases•; 

'Hilados y Tejidos de Fibras Sintéticas y Artttlclales•: 

"Otró.s Prendas de Vestir- y; "Otros• productos textiles. 

Curiosamente esos grupos de productos, aunque claramente de origen textil y de la confección, se 

suelen clasificar como importaciones de la Industria textil, por ejemplo en documentos como la "Memoria" 

la Cámara Nacional de la Industria Textil (CANAINTEX), Y con esta Información se suele hasta calcular et 

saldo de lo que se maneja como una balanza comercial de dicha Industria. En realidad vale para el pals 

medir una balanza de exportaciones e Importaciones de productos textiles si se considera de interés. Pero 

es inválido considerarla como una balanza de la Industria textil y asignar a ésta el saldo de tal balanza. 

Este no Indica su virtud como generadora de divisas. 

Pueda considerarse que las exportaciones citadas son represcmtativas de las ventas externas da la 

industria textll, no así las importaciones en que predominan la ropa y prendas de vestir, que lo mismo la 

pueden realizar las familias que establecimientos comerciales. Incluso parte de las importaciones de hilados 
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y tejidos de 1ibras sintéticas y artificiales puede haberlas hecho la industria de la confección y no 

necesariamente la textll. En realidad se Infiere que esta industria exporta articulas de telas y tejidos de 

fibras nalurales y sintéticas, etc., poro sus importaciones son de bienes de uso intermedio y de bienes de 

capital. 

Entonces el tratamiento de esas exportaciones e importaciones corresponde a un anállsls de 

comercio exterior del pals, relacionado con el mercado textil, pero no de la balanza comercial de dicha 

industria. Sólo con la información de sus tmponaciones directas podrfa Intentarse algo mas aproximado 

a una balanza comercial. Esto es una llmitante en el conocimiento de las relaciones externas de la industria 

textil. 

MEXICO: COMERCIO EXTERIOR DE TEXTILES. 

Valoreo en Miles de Dólo.rea. 

Años. Exportaciones lmponaclones Saldo Ex port. Importa o. 

Vatlac.% Variac.% 

1960 147,200 249,800 -102.600 

19!11 150,100 370,700 ·220,600 1.97 48.40 

1982 120.530 257,090 ·128,560 ·14.37 -30.65 

1983 171,503 40,0'.?1 131,49e 3'143 -84.43 

1984 246,314 ...... 159,466 43.62 117.01 

1985 171,362 122,898 48,464 ·30.43 41.51 

1986 301,845 126,351 175.494 76.14 2.81 

1987 480,067 157,883 322,164 59.04 24.96 

1986 501,386 413.647 87,739 4.44 162.00 

1989 505,671 699,601 ·193,930 0.85 69.13 

1990 496,948 922.616 -423,668 ·1.33 31.68 

Prom 

1960• 300,266 313.405 ·23,892 17.34 38.26 

Fuente. A.LM. Con datos del Banco de México. "Indicado tea del Sector Externo". 
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El comercio exterior de los grupos de productos seleccionados reflejan tres periodos del mercado 

externo de textiles y prendas de vestir. Se muestran en el comportarn1ento del saldo de exportaciones 

menos las importaciones. En el trienio 1980-1982 los gastos por importaciones superaban a los ingresos 

por exportaciones generando un délicit comercial de entre 102.6 y 220.6 millones de dólares. Después, 

además de que ta Industria requirió menos importaciones por la contracción del merecado interno • del 

producto, sus compras externas se afectaron probablemente tambión por la devaluación continua. De 

manera que en 1983 bajaron de 257.1 a 40 millones de dólares y se mantuvieron en niveles relativamente 

moderados entre 1984 y 1987. Esto rev1rtiO la situación al generar un superávit comerclal de entre 48.5 y 

322.2 millones de dólares, por el comportamiento comparativamente favorable de las exportaciones 

A partir de 1988 aumentaron sustancialmente las Importaciones, subiendo de 157.9 a 413.6 millones 

de dólares, que probablemente refleja los nuevos lineamientos en la política estatal de comercio exterior. 

En 1989 subieron a 699.6 y a 922.6 en 1990, en tanto las exportaciones se estancaban. Entonces, volvió 

a hacerse deficitario este comercio. Se favorecieron las importaciones al recibir las facilidades de la apertura 

comercial. 

El hecho es que la situación del comercio exterior muestra que hay una demanda interna 

Insatisfecha con producción nacional o, si se quiere, ante la apertura comercial refleja también algunas 

de sus conocidas desventajas comparativas, tanto en calidad como en costos y diseño. Aunque la 

respuesta no corresponde exclusivamente a la industria textil en lo que toca a las importaciones, tiene 

como reto fomentar sus exportaciones. Pero una mayor penetración en el mercado externo tiene sus 

requisitos en cuanto a productividad, modernización calidad y eliclencia que no se ven factibles en 

poco tiempo. De aquf que probablemente la relación comercial siga siendo negativa en el cono plazo. 

1).- Exportaciones de la Industria Textil. 

Sin embargo, para efectos de este análisis, conviene resaltar el comportamiento global de las 

exportaciones que, como se dijo, son más representativas de las ventas externas de la industria textil 

(aunque también del vestido}, que las lmponaciones como representativas de las compras externas 

de dicha Industria. 
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Con todo y sus limitaciones, los datos indican que, en un entorno de recesión general de su 

actividad y de contracción de su mercado Interno, la industria textil (como la del vestido). recibió el 

beneficio del relativo abaratamiento de sus exportaciones por electo de la flotación del tipo de cambio 

del peso mexicano (dfgase la devaluación continua durante el periodo) y otras inl\uencias favorables 

de la demanda externa de sus productos. Quiere decir que, sin este comportamiento de su comercio 

exterior en la década de los ochentas, seguramente las rasgos de la crisis económica que se describió 

pé.rrafos arriba, hubieran sido aún más pronunciados. 

El valor anual promedio de las exportaciones de textiles de 1900 a 1990 fue de 300 millones de 

dólares corrientes: oscilaron entre un mlnimo de 128.5 y un mé.xlmo de 505. 7 millones. Crecieron casi 

continuamente durante ese periodo, excepto en unos cuantos años, como en 1982, que bajaron de 

150 a 128 mlliones, disminución de ·14.4 por ciento; fue un arto que se caracterizó por marcar una de 

las más abruptas cardas en la historia de la economla mexicana, y definió con claridad el inicio de su 

periodo de relativo estancamiento. En 1985 bajaron de 246 a 171 millones, con· 30.4 por ciento, y 

finalmente en 1990 en -1.3 por ciento, de 505.7 a 498.9 millones de dólares. Con todo, resultó una tasa 

de crecimiento anual promedio de esos once arios de 17.3 por ciento. El menor crecimiento se observó 

en 1981, de 1.97 por ciento y el mayor en 1986 con una tasa de 76.1 por ciento. 

Aunque la tasa de crecimiento promedio parece moderada tratándose de valores corrientes, 

debe ponderársete en comparación de la recesión económica real que registró la industria textil 

Asimismo, a esas cifras de exponaclón habría que ar.adir, para ciertos enfoques, el uso de Insumos 

internos que seguramente hace la Industria maquiladora de productos textiles. 
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MEXICO: EXPOATACION DE HILADOS Y TEJIDOS Y OTROS PRODUCTOS TEXTILES. 1990·1990 

Valores en Miies de Dólares. 

EXPORTACIONES. 1990·1985 "'"" 1981 1982 1983 1984 1985 

VALOR: MILES DE DOLARES 147,200 150.100 128.530 171,503 246,314 171.362 

Telas y Tej.da Alg.y Fib.Veg. 37,200 28,100 19.519 16,359 25,369 16,913 

Tel.Tej.Seda y Fib.Art o lana 6,200 11,100 4.185 15.455 26,997 24,500 

Fib. arttf. o sintéticas. 16.700 32,100 43,183 79.485 118,690 85,B84 

.Hiiados de Algodón. 18,700 5,700 8,314 7,324 6,388 2,869 

Hitados y Cord.de Honequén. 32,000 42,600 29,098 27.006 26,429 13,201 

Mecha& y Cablos Ac.d.Celulosa 3,500 4,900 6,647 6,181 5,817 5,382 

Tetas da Algodón. 10,BOO 2.100 1,074 2,4"" 5,473 3,113 

Otro a. 22,100 23,500 16,510 17,213 31,151 19,500 

EXPORTACIONES. 1986·1990 1986 1987 1986 1989 1990 Promedio 

VALOR: MILES DE DOLARES 301,845 490,067 501,386 505,671 498,948 300,266 

Telas y Tej.de Alg y Flb.Vog. 20,131 57,754 65,100 97,678 96,232 45,669 

Tel.Tej Seda y Fib.Art o lena 50,656 62,596 80,900 68,407 75,816 38,619 

Flb. artif. o alntélicas. 152,305 224,647 222,100 21s,3n 171,194 123,897 

Hilados de Algodón. 7,106 25,452 10.500 s.ns 5,695 9,438 

Hilado& y Cord.de HenequBn. 9,591 9,167 7,800 2.183 1,675 18,250 

Mechas y Cables Ac.d.Celulosa 15,384 16,685 19,()63 26,Sn 31,026 12,831 

Tetas de Algodón. 19,147 30,068 6,223 291 7,343 

Otros 27,525 53,518 69,700 90,673 115,019 44.219 

Fuenle. A L.M. Con datos del Banco de Mi11dco: "Indicadores del Soetor Externo•. 

Los hilados, tejidos y productos de algunas fibras naturales se han venido sustilUyendo por 

anificiales o sintéticas. Asl parece al observar la tendencia permanente de cambio en la estructura de 

estas exponaciones. Las de ºfibras anificiales o sintéticas• hablan significado el 11.35 por ciento de las 

exponaclones en ~ ... )80 con apenas 16.7 millones de dólares. Fueron aumentando su panicipación 

entre 1981y1986 hasta lle~ar al 50.5 por ciento con més de 152 millones. Su valor más alto fue de 
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224.8 millones en 1987. A partir de ese año empezaron a declinar hasta bajar su participación al 34,3 

por ciento con 171 millones en 1990. En promedio representaron 41.3 por ciento de las exportaciones 

con 123.9 mll\ones de dólares. 

Les siguen en importancia los •artlculos, telas y tejidos de algodón y libras vegetales• que en 

promedio representaron el 15.2 por clonto con un valor promedio de 45.7 millones de dólares, En 1980 

fueron el 25.3 por ciento de las exportaciones con 37.2 millones de dólares. Oajaron su participación 

entre 1981 y 1966 hasta reducirse al 6.7 por ciento con apenas 20 millones de dólares. A partir de 1987 

volvieron a aumentar su participación hasta alcanzar el 19.7 por ciento en 1990 con más de 98 millones 

de dólares. 

Los •articulas, telas y tejidos de seda, fibras artificiales o lana•, se han hecho Importantes. Hablan 

sido de apenas el 4.2 por ciento de las exportaciones en 1980, con 6.2 m11\ones de dólares, pero 

aumentaron entre 1981 y 1986, excepto en 1982, hasta alcanzar el 16.8 por ciento con 50.7 millones 

de dólares. A partir de 1987 han oscilado entro el 13 y el 16 por ciento. En promedio en el periodo 

1980·1990 significaron el 12.9 por ciento con un valor promedio de 38.6 milrones de dólares. 

Conjuntamente los tres grupos de productos referidos significaron en promedio el 69,3 por ciento de 

las exportaciones. 
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MEXICO: EXPORTACION DE HILADOS Y TEJIDOS V OTROS PRODUCTOS TEXTILES. 1980·1990 

Esltuctura porcentual. 

EXPORTACIONES. 1980·1985 1980 1981 1982 1983 1984 1985 

VALOR TOTAL Porclentos. 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

Talas y Tej.de Alg y Flb.Veg. 25.27 18.72 15.19 9.54 10.30 9.87 

Tel.Tej.Seda y Fib.Art o lana 4.21 7.40 326 9.01 10.96 14.30 

Flb. arttf. o sintéticas. 11.35 21.39 33.60 46.35 48.19 50.12 

Hilados de Algodón. 12.70 3.80 6.47 4.27 2.59 1.67 

Hiiados y Cord.de Henequén. 21.74 28.38 22.64 15.75 10.73 7.70 

Mechns y Cables Ac.d.Celuloss 2.38 3.26 5,17 3.60 2.38 3.14 

Telas de Algodón. 7.34 1.40 0.84 1.45 2.22 1.82 

Otros. 15.01 15.66 12.85 10.04 12.65 11.38 

EXPORTACIONES. 1986·1990 1986 1987 19B8 1989 1990 Promedio 

VALOR TOTAL PorclentoG. 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100,00 

Telaa y Tej.da Alg.y Fib.Veg. 6.67 12.03 16.97 19.32 19.69 15.21 

Te1.Tej.Seda y Flb.Art o rana 16.78 13.04 16.14 13.13 15.20 12.86 

Flb. artif. o alntótlcaa. 50.46 46.&4 44.30 42.79 34.31 41.26 

Hiiados de Algodón. 2.35 5.30 2.09 1.14 1.14 3.14 

Hitados y Cord.de Henequén. 3.18 1.91 1.56 0.43 0.34 6.08 

Mechas y Cables Ac.d.Ce1uloaa 5.10 3.47 3.80 5.26 6.22 4.27 

Telas de Algodón. 6.34 6.26 1.24 O.DO 0.06 2.45 

Otros. 9.12 11.15 13.90 17.93 23.05 14.73 

Fuente. A.LM. Con datos del Banco de México: "Indicadores del Sector Ex1erno', 

La sustitución de productos en el mercado externo es clara en el caso de los "hilados y·cordeles 

de henequén•, Además que ha bajado su producción. ha perdido Importancia en las exportaciones. 

Hablan sido el 21.7 por ciento del total en 1980, con 32 millones de dólares y aún subió al 28.4 por 

ciento en 1981 con 42.6 millones de dólares. Pero perdió puntos aceleradamente a partir de 1902 hasta 

casi desaparecer de las exportaciones en 1990 con 0.3 por ciento del valor y apenas 7.3 millones de 

dólares. 
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Las exportaciones de hilados y cordeles de henequén registraron, en electo variaciones 

negativas durante todo el periodo, promediando una disminución anual de su valor de -19.99 por 

ciento. 

El comportamiento de la demanda externa de la producción henequenera afectó severamente 

la suerte y el futuro de esta actividad. Se afectaron sus expectativas por una feroz sustitución en la 

demanda del merecado Internacional, tanto por la producción de otros paises tropicales como por la 

aparición de muchos sustitutos perfectos de un amplio abanico de productos y manufacturas que se 

procesaban en base al henequén y fueron sustituidos en el mercado mundial por otros materiales. 

Un deterioro paralelo ocurrió con la exportación de telas de algodón. Aunque siempre tuvo 

escasa significación {la más alta fue de 7.3 por ciento en 1980), prácticamente desapareció en 1989 

y 1990. Muestra una tasa promedio de crecimlonto anual de mas del so por ciento, pero es por el efecto 

de sus grandes variaciones en valores muy bajos. 
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MEXICO; EXPORTACIONES DE HILADOS Y TEJIDOS Y OTROS PRODUCTOS TEXTILES. 1980·1990 

Valor: Varlacicn.,s anuales% 

EXPORTACIONES. 1980-1985 1981 1982 1983 1984 1985 

VALOR VARIACIONES ANUALES% 1.97 ·14.37 33.43 43.62 ·30.43 

Tetas y Tej.da Alg.y Fib.Veg. ·24.46 -30.54 ·16.19 55.oe ·33.33 

Tel.Tej.Seda y Fib.Art o lana 79.03 -62.30 269.30 74.68 ·9.25 

Fib. artil. o alnt8tlcas. 92.22 34.53 64.07 49.32 -27.64 

Hilados de Algodón. -69.52 45.86 ·11.91 ·12.78 ·55.09 

Hilados y CorU.de Henequtin. 33.13 ·31.69 ·7.19 ·2.14 ·50.05 

Mechas y Cables Ac.d.Celulcsa 40.00 35.65 -7.01 ·5.89 •7,48 

Telas de Algodón. -80.56 648.86 130.91 120.69 -43.12 

Otros. B.33 ·29.74 4.26 80.97 ·37.40 

EXPORTACIONES. 1986·1990 19BB 1987 19BB 1989 1990 Promedio 

VALOR VARIACIONES ANUALES% 76.14 59.04 4.44 0.85 -1.33 17.34 

Telas y Tej.de Atg.y Flb.Veg. 19.03 186.89 47.35 14.78 0.57 21.92 

Tel.Tej.Seda y Flb.Art o lana 106.76 23.57 29.24 -17.91 14.17 50.73 

Flb. artlf. o sintéticas. 77.34 47.63 ·1.22 ·258 -20.88 33.28 

Hilados de Algodón. 147.68 258.18 -58.75 -45.00 -1.39 19.73 

Hilados y Cord.de Henequén. ·27.35 -4.'12 -14.91 ·72.01 ·23.27 ·19.99 

Mechas y Cables Ac.d.Cotutosa 185.84 8.33 14.39 39.42 16.74 3200 

Telas do Algodón. 515.07 57.04 -79.30 ·99.98 52.43 

Otros. 41.15 94.43 30.24 30.09 26.85 24.72 

Fuente. A.LM. Con datos del Banco de México: "Indicadores del Sector Externo". 

n.a: No aignifica!lvo. 

El comportamiento del valor y del volumen de las exportaciones muestran cierto deterioro de la 

relación de intercambio de la Industria textil mexicana ya que el valor creció menos que el volumen. 

En rigor debe hablarse de peso en kilogramos o en toneladas más que de volumen. Pero el hecho es 

que el -Volumen físico• no es muy representativo de un comportamiento debido a la amplia 

diversificación de productos. El peso es una forma de homogenlzarlos para efectos aduanales y fiscales. 
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Las exportaciones mas voluminosas fueron la5 de tibí3s artificiales o sintéticas con 64.9 

toneladas anuales en promedio, pero con un rango de variaciones entre 6.2 y 123.2 toneladas. Le 

segu!an las de hilados y cordeles de henequén con un volumen promedio de 22.5 toneladas anuales, 

pero con ur. rango entre 68.5 y menos de una tonelada debido a su permanenle declinación. 

MEXICO: EXPORTACIONES DE HILADOS Y TEJIDOS Y OTROS PRODUCTOS TEXTILES. 1960·1990 

Volumen en kilogramos 

EXPORTACIONES. 1980·1985 1980 1981 1982 1983 1984 1985 

VOLUMEN. Kiiogramos 

Telas y TeJ.de Alg.y Fib.Veg. 4,450 2,523 5.361 3,437 5,417 4,826 

Tel.TeJ.Seda y Fib.Art o lana 897 712 743 2,728 3,784 3,748 

Flb. arUI. o sintéticas. 6.201 14,213 21,875 49,264 74,767 59,641 

Hilados de Algodón. 5,028 1,374 2.471 2.413 2,322 985 

Hitados y Cord.da Henequén. 29,790 68,542 29.275 30,713 33,166 16,740 

Mechas y Cableo Ac.d.Celulosa 1,701 2.139 2,783 2.920 3,226 2,742 

Telas de Algodón. 2,550 419 177 783 1,508 1,038 

Otros. 

EXPORTACIONES. 1986-1990 1980 1007 1988 1009 1990 Promedio 

VOLUMEN. Kiiogramos. 

Tetas y TeJ.de Alg.y Fib.Veg. 4,520 11,381 20,982 28,891 26,794 10,780 

Tel.Tej.Seda y Fib.Art o lana 10,717 14,524 25.664 28,866 32,802 11,380 

Fib. artlf. o sintéticas. 90,803 123,263 102,355 95,774 75,704 64,896 

Hilado& do Algodón. 3,193 8,329 3,044 1,616 1,557 2.939 

Hiiados y Cord.da HanequOn. 15,094 13,535 9,829 525 442 22,514 

Mechas y Cables Ac.d.Celuloaa 9,769 9,039 7,951 11,257 10,299 5,802 

Telas de Algodón. 5,624 7,802 1,346 275 1,957 

Otros. 

Fuente. A.LM. Con detoo del Banco de México: "lndicadorea del Seclor Extorno•. 

El valor de las exportaciones de •articulas, telas y tejidos de algodón y fibras vegetales• aumentó 

en 15.2 por ciento en promedio anual, en tanto que su volumen aumentó en 34 por ciento. Se puede 
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Interpretar que al paso del tiempo hubo que dar mas cantidad por igual valor. El valor de las 

exportaciones de •artículos, telas y tejidos de seda, libras artificiales o lana• aumentó anualmente en 

promedio en 50. 7 por ciento, su volumen aumentó en 61.3 por ciento. El de fibras artificiales o sintéticas 

aumentó en 33.3y su volumen en 38.4; el de hilados de algodón en 19.7 y el volumen en 21.5; y el de 

telas de algodón en 52.4, el volumen en 62.3 por ciento. 

En todos los casos de las exportaciones textiles el volumen aumentó mas que el valor de Jo 

exportado indicando globalmente un aparente deterioro de la relación de intercambio. Hay que insistir 

que por su heterogeneidad, el indicador del volúmen tiene sus limitaciones para precisar este juicio; 

pero tampoco se puede soslayar. 

-118-



MEXICO: EXPORTACION DE HILADOS Y TEJIDOS Y OTROS PRODUCTOS TEXTILES. 1980·1990 

Volumen Variacione!I Anuales% 

EXPORTACIONES. 1980·1985 1981 1982 1983 1984 1985 

VOLUMEN. Variaciones% 

Telas y Tej.de Alg.y F1b.Vog. -43.30 112.49 -35.69 57.61 -10.91 

Te1.Tej.Seda y Flb.Art o lana ·20.62 4.35 267.16 38.71 -0.95 

Fib. ar1if. o sin1é1lcaa. 129.20 53.91 125.21 51.n ·20.23 

Hilados de Algodón. ·72.67 79.B4 ·2.35 ·3.n ·57.58 

Hilados y Cord.de Henequiin. 130.08 ·57,29 4.91 7.99 -49.53 

Mechas y Cables Ac.d.Celulosa 25.75 30.11 4.92 10.48 -15.00 

Telas de Algodón. -83.57 ·57.76 342.37 92.59 ·31.17 

Otros. 

EXPORTACIONES. 1986·1990 1900 1987 1988 1999 1990 Promedio 

VOLUMEN. Variaciones% 

Teles y Tej.de Atg.y Fib.Veg. .S.34 151.79 84.38 37.69 ·7.26 34.02 

Tel.Tej.Seda y Fib Arto lana 185.94 35.52 76.70 12.48 13.64 61.29 

Fib. artlf. o sin1éticas. 52.25 35.75 -16.00 .S.43 ·20.96 38.35 

Hilados de Algodón. 224.16 160,85 -63.45 -48.91 -3.65 21.45 

Hiiados y Cord.do Henequén. ·9.63 ·10.33 ·27.38 ·94.66 ·15.81 ·12.18 

Mechas y Cablea Ac.d.Celulosa 256.27 ·7.47 -12.04 41.58 .a.51 32.61 

Telas da Algodón. 441.81 38.73 -82.75 ·100.00 62.25 

Otros. 

Fuente. ALM. Con datos do! Banco de México: •indicadores del Sector Externo•. 

h).- Juicios y Conclusiones sobre el Comportamiento Económico Productivo de la 

Industria Textil. 

El comportamiento económico de la industria textll durante la década de los anos ochentas fue 

marcadamente conflictivo. Significado por un entorno macroeconómlco de crisis generalizada en el pafs, 

que trastocó el poder de compra de la mayoría de la población, siendo que la producción textil se destina 

mayormente al consumo final privado. Es lógico que aunado a la apertura, se afectara, por Insuficiente 
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demanda en el mercado, el uso de la capacidad industrial Instalada; generando desempleo y nuevos 

problemas laborales. Paralelamente el agudo proceso inflacionario podria haber trastocado las 

expectativas empresariales al crearse situaciones en que tos usos financieros del dinero podrían ser más 

redituables que su inversión en la actividad productiva, afectándose también por esta via la inversión real. 

Sin embargo, hay algunos elementos de juicio para conclulr que la crisis fue algo más allá en la 

Industria textil en los anos ochentas. Para explicarlo, hay que hacer notar que al iniciar esa década, recién 

salía de un esfuerzo, por superar sus atrasos históricos modernizándose. A mediados do los sesentas se 

habTa diagnosticado, en efecto, la permanencia de maquinaria e Instalaciones viejas y altamente obsoletas 

en comparación con la de la industria textil en el resto del mundo. Se promovió entonces la modernización. 

Y durante la mayor parto de los setentas se invirtió. 

Pero, dada la gran •polaridad• en la industria, en tamaño y en número de empresas, la mayorfa de 

las cuales son pequeflas y medianas, rezagadas tecnológicamente, con capacidades reducidas; y que 

coexisten con un reducido número de grandes empresas modernizadas, con uso más Intenso de capital 

y niveles menos inadecuados de eficiencia y calidad y grupos industriales orgánicamente conformados; 

se da un uso muy heterogéneo de los factores productivos .. Gisf que también coexistió esa maquinaria vieja 

con el equipo que los propios estudiosos y especialistas de la Industria textil califican de"premoderno•, 

Instalado como resultado evidente de ese esfuerzo de modernización. cuyos efectos aún se notaban al 

Inicio de los ochentas, pero que evidentemente resultó insuficiente, No es extral'io que al Inicio de los 

ochenta la edad promedio del equipo Instalado era relativamente baja. Pero el tiempo que tenía de haber 

sido Instalado no dice nada respecto de su verdadera modernidad, 

Fue a~I porque el esfuerzo se dió cuando la convicción de la necesidad de modernizar se gestaba 

aún en medio de la protección Industrial y la demanda Interna relativamente cautiva, sin el slndrome de la 

Intensa apertura comercial y la globalización de los mercados que ocurre ahora. Pero ya entonces, el 

retraso relativo, con los problemas de insutlclente productividad, Ineficiencia, costos excesivos e 

insuficiente comercialización, apuntaba un agotamiento de su modelo de acumulaclón. Este se desgastó 

por efecto de un largo periodo de relativa inamobllldad que debió haber sido revisada con mayar dinamismo, 
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aún en medio del prmeccionismo estatal a la industria. No hay datos de que se haya gastado en 

investigación científica e innovación tecnológica, como no sea en la tecnologla incorporada en la 

Insuficiente maquinaria de importación instalada durante el periodo. 

Otro elemento, que tuvo sus peculiaridades e influencias en esta industria lue la Inauguración y 

ejercicio de una política laboral y salarial diferente a Ja del periodo del llamado desarrollo estabilizador. 

Caracterizada por la contención del salario y, en la medida de lo posible, la f\exlbllización de los contratos 

ley, incluso afectando las relaciones entre patrones y sindicatos. 

Como electos evidentes, en tanto que los empresarios textiles lograron verse beneficiados por una 

mayor apropiación del producto, gracias a la nueva política, los trabajadores no sólo perdieron alrededor 

de 25 punlos porcentuales de su participación en el PIB de la industria, además vieron afectada la capacidad 

adquisitiva de su salarlo al rezagarse respecto al aumento generalizado y sostenido de los precios en ese 

periodo. Se agudizó la inestabilidad en el empleo, menguó su capacidad de negociación y se deterioró 

aún mfls la credibilidad en sus lideres slndlcales, pese a los esfuerzos de lucha y la muy reveladora cantidad 

de huelgas estalladas. La credibilidad se fue al suelo porque los líderes y los aparatos dirigentes de las 

crganlzaciones mostraron Incapacidad, y a veces no mucha voluntad ni firmeza, para sobreponerse a la 

intención gubernamental de remodelar el proceso de desarrollo sobre bases no discutidas con ellos, en 

su calldad de actores y concertadores sociales. 

Con todo, la industria textil mostró una recesión económica y productiva indicada por el hecho de 

que el PIB de 1980 y 1981 no volvió a lograrse en todo el resto de la década debido a que disminuyó eri. 

6 de los once anos del periodo de 1980a1990y en-0.09 por ciento anual en promedlo. Bajó su panicipación 

en la economTa y en la ocupación total, terminando la década con una cantidad de empleo menor que la 

del Inicio, mostrándose Inestable y con altibajos com~ empleador. Todo esto asociado al deterioro de la 

productividad de la mano de obra, bajando el PIB por persona etamblén en seis arios del periodo. L"a 

combinación de estos factores significó el trastocamlento global de las bases del anterior desarrollo de la 

industria o, para mejor decirlo, son expresiones generales del agotamiento de su modelo anterior de 

acumulación, sin que se den aún las bases y el perfil del que en definitiva habra de sucederle. 
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Los datos muestran que, pese a las diferencias y desfases de la crisis entre las diferentes ramas de 

actividad económica que forman la industria textil, a todas ellas les afectó el proceso conflictivo del periodo. 

Pero en el caso de la industria del henequén, a los elementos generales de la crisis hay que ariad1ry ratificar 

las peculiaridades de su recesión, aún más aguda y debida a un proceso critico aún más prolongado. Se 

convlnó su conflicto económico social Interno, con la competencia de más productores en el mercado 

internacional, seguida de la sustitución de muchos productos, otrora manufacturados con henequén, por 

manufacturas de otros materiales y fibras sintéticas de manera que prácticamente ha desaparecido del 

flujo de las exportaciones mexicanas. 

También debe ratificarse que el deterioro do la rama de •otras industrias textiles• fue diferente. Su 

comportamiento fue significativo en los resultados de la Industria textil ya que es la segunda más Importante, 

después de la de fibras blandas. Atenuó los efectos de la crisis ya que, más que una recesión como la de 

otras ramas de la Industria, padeció un estancamiento. Entre 1980 y 1989 creció anualmente, aunque 

apenas 1.9 por ciento. Lo bajo de este promedio se debió al crecimiento desigual del producto Interno 

bruto la mitad de los a~os del periodo. 

Slmilarmente, vale postular que los efectos negativos de la crisis no fueron mayores en virtud del 

comportamiento favorable de las exportaciones, cuyo valor en dólares estuvo creciendo continuamente 

durante el periodo, aunque con menor dinamismo conforme se atenuó la devaluación del peso al cierre 

de la década. Además de las condiciones favorables que significaba la devaluación y la coyuntura para 

los compradores externos de la prod~ccón textil mexicana, también puedo haber algunos esfuerzos o una 

probable nueva estrategia de los empresarios de los establecimientos más modernos de la Industria. 

Algunos, con calidad y competitividad suficientes, lograrfan reorientar parte do su producción hacia el 

mercado exterior. Pero, por el contexto, vale inferir que influyeron más las favorables condiciones de 

Intercambio para la demanda externa que un posl~le esfuerzo de promoción do exportaciones. 

C. ASPECTOS TECNOLOGICOS DE LA INDUSTRIA TEXTIL 

Otro de los elementos en observación, para completar un diagnóstico del comportamiento de la 

Industria textil en el periodo que se analiza, es el campo tecnológico. En dicha Industria, como en la mayoria 
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de la acti'/idad manufacturera lle/ país, no hay un yastu slgr1ilica1ivú E:ll in'/estiyacióri Cií:!nlilica e innovación 

tecnológica. El diagnóstico de atraso y estancamiento tecnológico relativo de la industria textil mexicana 

no es nuevo. Pero reconocido en términos generales, faltaría un análisis exahustivo de sus peculiaridades 

en cada uno de los procesos productivos típicos de la industria. Esta es una tarea que no es fácil con la 

información común de acceso general. Y es aún más dilicil hacer comparciones internacionales. 

En la parte histórica de esta investigación, en que se caracterizó a la textil como una industria 

ancestral y pionera en el campo manufacturero, se aportó alguna Información que permite inferir algunas 

de las razones del atraso tecnológico comparativo. Esta industria, al paso de su historia, ha tenido 

moment.os de expansión continua y diversificación de la producción a nivel de planta, de capacitación y 

buena productividad del factor trabajo, de sustitución del equipo manual por telares mecánicos y, más 

recientemente, de estos últimos por los automáticos. 

Pero, al tiempo que la innovación tecnológica ha sido una fuente permanente del desarrollo de los 

paises industriales, la Insuficiencia de invers!On, la nula Innovación, el proteccionismo industrial han sido 

causas del retraso comparativo de la Industria textil en nuestro pars. La brecha tecnológica es reconocida 

como un hecho que, pese a que tiene rafees estructurales tlplcas en un pafs subdesarrollado como México, 

es el reto a vencer por los protagonistas de esta actividad. 

En esta parte de la Investigación, a partir de una caracterización descriptiva de algunos de los 

principales procesos productivos seleccionados en virtud de su imponancia en la producción y en la 

ocupación del trabajo, se Intentan algunos juicios apenas un poco más amplios sobre aspectos particulares 

del problema tecnológico. Por lo demás, la transformación de las fibras de algodón y sinléticas, requiere 

equipo que puede ser intercambiable para trabajar una u otra, por la similitud de su elaboración. El proceso 

productivo de gimeros de punto, por su parte, muestra cierto dinamismo y ha logrado en los últimos arios 

penetración tanto en el mercado internacional de textiles como en el interno. 
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En todo caso, a la descripción técnica de cada proceso o cada etapa, prosiguió un breve análisis 

acerca de las innovaciones tecnológicas recientes de la maquinaria y equipo Involucrados, en el órden 

internacional, para llegar, por último, a dar cuenta del grado de penetración de tales Innovaciones en 

México durante los últimos atios de la década anterior. 

Cabe seflalar que, a falta de un Indicador más preciso, la mayoría de las fuentes consultadas 

emplean, para determinar el grado de modernidad, el tiempo de operación de la maquinaria, desde su 

Instalación. 

No obstante, estos Indicadores deben tomarse con /a reserva necesaria, ya que los principales 

paises productores de maquinaria textil, Suiza, Alemania, Es pafia, Bélgica, Checoslovaqula y Japón, puden 

producir con maquinaria y equipo que, a pesar de tener mayor antigüedad en operación sean, no obstante, 

de tecnologfa más avanzada que la que opera en paises como México, donde un alto porcentaje de la 

maquinaria textll Instalada es de segunda mano o francamente de deshecho de las potencias 

Industrializadas. 

Por otra parte, hacia el Interior de la Industria, es reconocido que hay una conslderable brecha 

tecnológica entre las pequenas y medianas empresas, que son la gran mayorfa, y las grandes productoras 

de textiles en México. Estas no sólo parecen t1aber remontado exitosamente la crisis al mostrar capacidad 

exportadora, sino que los Indicadores dG importación de maquinaria y equipo textil en el periodo analizado, 

permiten suponer que operan con una tecnología más competitiva a nivel Internacional y son también las 

que han logrado colocar sus manUfacturas en el mercado exterior. 

En Ja pana que sigue, los tres primeros incisos de este capítulo se refieren a las tres etapas que 

comprende la producción de telas planas mediante el proceso de urdimbre, de fibras m.i:i.Jrales o artificiales 

y el Inciso •d• corresponde a la producción de tejidos de punto y prendas como camisetas, •jerseys• ropa 

interior y similares. 

a. Proceso de Hilado de Fibras de Algodón y sus Mezclas. 
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l. Sistema de Anlllos. 

APERTURA DE PACAS Y ALIMENTACION. 

En fábricas pequel"las, la apenura de pacas se realiza en forma manual; en las grandes, en cambio, 

se utiliza una máquina llamada ABRIDORA DE BALAS, la cual abre y limpia las masas compactas de algodón 

bruto hasta formar una guata con ellas, filtrando las impurezas más gruesas y peinando las fibras. 

Las guata asl formada pasa a una máquina llamada BATAN, cuyalunción consiste en reunir en rollos 

la guata de fibras hasta formar una cinta. 

Al salir del batán la cinta da fibras pasa a la CARDA, en esta máquina las fibras pasan por una serle 

de tambores provistos de filamentos o púas, que extienden las fibras en forma de velo ancho, eliminan 

impurezas más finas, peinan las fibras nuevamente y las aprietan paralelamente hasta formar una cinta 

que se enrolla en un bote. 

La cinta st formada es aún muy Irregular, y para uniformarla pasa a la PEINADORA la cual alisa las 

fibras una vez más y las orienta paralelamente al tiempo que elimina más Impurezas. 

Hecho lo anterior, las fibras pasan al MANUAR o ESTIRADOR. En esta máquina se estiran las cintas 

de fibras por medio de unos rodillos que giran a velocidc::des distintas alargando la cinta, al tiempo que 

deja ordenadas las fibras en forma paralela. Reducido de esta forma el diámetro de las cintas, salen del 

manuar. 

La MECHERA o VELOZ estira y da un ligero torcido a la cinta convirtiéndola en una mecha presta 

a ser hilada. 



En el TROCll. si;i efectúan trcc cpcracicncs ~im:.;ltánoa.s: el .Jstlrado final de la mecha, la torsión 

fuerte y definitiva de la misma y el devanado del hilo en los usos. Cuentan con un sistema de rodillos que 

estiran la mecha y un órgano que gira con gran rapidez en torno al uso y tuerce el hilo antes de que sea 

devanado. Cada trocil posee un gran número de usos. 

Cuando el algodón se mezcla con otras fibras artificiales se utiliza otra máquina llamada mezcladora 

automática antes de pasar a la carda. 

HILADO DE ROTOR (OPEN END). 

Sólo consta de las fases de apertura. cardado, estirado e hilado a rotor, si el algodón es puro. SI es 

mezclado Involucra además la rase correspondiente. 

JI. Evolución Tecnológica. 

Las máquinas abridoras de bala hoy Incluyen el proceso de mezclado de fibras y trabajan a 

velocidades cada vez mayores. De acuerdo con las Investigaciones realizadas por la ONUDI y publicadas 

en su "Reporte Mundial 1990·1991 de Industria y Desarrollo', de 1975a1987, la etapa de apertura y mezcla, 

gracias a la Innovación tecnológica, pasó de una producción por hora de 550 libras a 1,320. Esto implica 

un Incremento de productividad de 140 por ciento y todo parece Indicar que para el ano 2000 el número 

de libras/hora de trabajo de una máquina llegará hasta 2.200, es decir un 67 por ciento por encima de la 

cifra alcanzada en 1987 y alrededor de 300 por ciento superior a la de 1975. 

Por cuanto se refiere al cardado, el avance tecnológico en la década de los setentas a nivel mundial 

permitió una producción de 55 libras/hora, cifra que para 1987 se elevó hasta ea, es decir registró un 

Incremento de productividad de 60 por ciento y se pronostica que para el año 2000 el numero de libras/hora 

se eleve hasta 154, es decir 75 por ciento sobre la producción de 1 q97 y 180 por ciento sobre la de 1975. 

-126-



En el proceso de hilatura, las revoluciones por minuto de las máquinas promediaron 13,000 en 1975 

y 14,000 para 1987 es decir un 7.7 por ciento superior y se espera llegar a 18,000 revoluciones por minuto 

en promedio para el año 2000, es decir un 28.6 por ciento más que en 1987 y un 38.5 por ciento más que 

en 1975. 

Durante la década pasada los sistemas nuevos de hilatura que fueron ensayados durante los años 

setentas se Incorporaron de lleno a la actividad productiva. Tal fue el caso de las máquinas de hilatura con 

anillos Impulsados por chorros de aire, las cuales pueden Incrementar la velocidad de movimiento del huso 

entre un 25 y un 30 por ciento y eliminan las etapas de mechado y de devanado. En el mismo caso se 

encuenttan las máquinas de hilado sin torsión y los procesos de hilatura hibrica, que combinan el sistema 

de anillos con el de Open End (OE). 

111. El Proceso de Hiiatura en México. 

De acuerdo con datos proporcionados por la CANAINTEX. la capacidad Instalada en esta fase del 

proceso productivo, entre 1984 y 1990, evolucionó como se indica en el próximo cuadro. 

En 1965 la cantidad de unidades instaladas aumentó en 4.06 por ciento. Pero este resultado no 

refleja lo que ocurrió en la realidad. Esa variación resultó de un aumento de más del 36 por ciento en la 

cantidad de husos Instalados en el proceso de algodón, pero asociado a serlas disminuciones de -31 por 

ciento en el stock Instalado para los proceso:; de lana y de -33 por cien.to para fibras químicas. 

Ese ario pareciera haber ocurrido una reorientación en el empleo de 450, 706 husos. Por su pana 

dejaron de usarse 51,749 en el procesamiento de la lana. Pane de los que dejaron de operar en la 

elaboración de hilos de libras artificiales o sintéticas pudieron haber hecho crecer el número de unidades 

dedicadas al procesamiento del algodón, quo aumentó en 636,711 husos, todo lo cual se compensa y se 

refleja en la tasa global de crecimiento del número de unidades Instalado. 
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MF.XICO. IN11USTRt~ TFXTIL. F~ ... ~ (lo'! Hllecto. 

NLimero de Husos y Rolores Instalados 1984-1990 

Stock. 1984 1985 1966 1987 1966 1989 1990 

HUSOS 3,293.117 3.427,373 3.494.476 3,570,242 3,586,126 3,583,174 3,596,334 

Algodón 1,765,154 2,401,865 2.403,689 2.470,400 2,452,240 2.425,452 2,434,ns 

Lana 168,794 115,045 114,434 116,949 119.097 123,621 125,621 

Fib.Ouim 1,361,169 910,463 978,353 982,893 1,014,789 1,034,101 1,035.937 

ROTORES 29.993 33,273 34,694 39,638 45,782 45,382 45,718 

Variac. 

HUSOS 134,256 67,103 75,766 15.884 ·2,952 13,160 

Algodón 636,711 1,824 66,711 .HJ,160 -26,788 9,324 

Lana ·51,749 -611 2,515 2,148 4,524 2,000 

Flb.Cuim -450,706 65.890 6,540 31,896 19,312 1,836 

ROTORES 3,200 1,421 4,944 6,144 ·400 336 

Variae.% 

HUSOS 4.08 1.96 2.17 0.44 -0.08 0.37 

Algodón 36.07 0.08 2.76 -0.07 ·1.09 0.38 

Lena ·31.03 -0.53 2.20 1.84 3.BO 1.62 

Fib.Oulm ·33.11 7.24 6.70 3.25 1.90 1.78 

ROTORES 10.94 4.27 14.25 15.50 -0.87 0.74 

Fuenle: ALM. Con datos de CANAINTEX 

Entonces por la sustitución de husos de uno a otro fin productivo, cabe restringirse al Indicador 

global qua, como se vló, creció a ritmo lento. En 1986 creció apenas en 1.96 por ciento y 2.17 en 1987. 
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Por su número, es claro que el equipo Instalado se dedica en más cantidad al procesamiento del 

algodón, seguido del de las fibras químicas. Varias estadísticas de la Industria textil, las de producción, 

comercio exterior y capital invertido, er. función del número de unldades instaladas, muestran el retiro de 

la lana de fas preferencias del mercado, o al menos de la ofena, al lado del predominio del algodón, seguido 

de las fibras químicas. 

Stock. 

HUSOS 

Algodón 

lana 

Fib.Cuim 

MEXICO, INDUSTRIA TEXTIL Fase de Hilado. 

Número de Husos y Aolores Instalados 1984·1990 

Eslructura porcenlual de su ut11izaclón en los procesoa producllvos. 

1984 

100.00 

53.61 

5.06 

41.3:1 

1985 

100.00 

70.00 

3.36 

29.56 

1988 

100.00 

68.79 

3.27 

27.94 

1987 

100.00 

69.19 

3.26 

27.53 

1988 

100.00 

68.36 

3.32 

28.30 

Fuente: ALM. Con dalos de CANAINTEX 

1989 

100.00 

67.69 

3.45 

28.BS 

1990 

100.00 

67.70 

3.49 

28.81 

En el periodo, la importación de maquinaria para hilado llegó a su punto más alto, medida en dólares, 

entre 1980y 1981, últimos años del esfuerzo modernizador previo, y al más bajo entre 1983 y 1984. Inició 

una lenta recuperación entre 1985 y 1987. En 1988, el valor de la Inversión fue equiparable al 

comparativamente alto ntvel de 1980, aunque menos alto que él de 1981. 
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MEXlCO. INDUSTRIA TEXTIL Fa!le de Hitado. 

tmponac:ión de Maquinaria para el Proceso de Hilado 1984·1990 

Valer en Miles de Dólares. 

ANOS TOTAL PARA PAEPN. MAQUINAS PARA BOBINAR O TORCEDORAS 

Miles de DE MATERIALES CONTINUAS DEVANAR MATS. DE HILADOS DE 

Dólares TEXTILES DE HILAR TEXTILES VARIOS CABOS. 

1980 81,965 12,222 32,283 22,826 14,634 

1981 90,398 9,975 33,529 24,964 21,930 

1982 46,216 948 18,340 19,194 8,682 

1983 4,082 1,474 814 1,250 544 

1984' 5,893 3,195 208 1,no 720 

1985 17,996 209 10,337 6,319 1,131 

1988 31,502 12,309 11,359 3,785 4,049 

1987 31,342 14,451 9,882 5,441 1,568 

1988 80,365 34,037 17,100 23,757 5,465 

1988 46,814 23,260 7,200 12,966 3,388 

Prom 43,657 11,208 14,100 12,227 6,211 

Fuente: ALM, Con dalos de CANA1NTEX. Incluye hilado de Lana. 

Expresado en dólares, el valor de las imponaclones de maquinaria para el proceso de hilado, osciló 

entre un máximo de 90.4 millones, observa?º en 1961, y un mínimo de 4.1 millones en 1983. En promedio 

se importó anualmente maquinaria por 43 millones de dólares en el periodo 1980-1989, para hilar. para 

bobinar y devanar y maquinaria para preparar materiales textiles, en ese orden de Importancia. Destacó 

1988 como un at'lo fuera de tendencia, con una inversión de 80.4 millones de dólares, que rue importante 

en todos los tipos de maquinaria. En general las compras menos cuantiosas fuoron de tórcedoras de 

hilados de varios cabos. Esto puede explicarse por la Introducción de máquinas •opend end• que integran 

las fases de apertura, cardado, estirado e hilado a rotor. eliminando la utilización del batán, la peinadora 

y la mechera o veloz. 
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Hasta 1986, el perfil de edad del equipo fue similar al de los principales paises competidores. El 

llderazgoitalianose muestra en que no rebasa el 50 por ciento su equipo de más de 10 arios de antigüedad. 

El 71 por ciento del equipo para hilatura Instalado en México es de más de 1 o años de antigüedad; nlvel 

parecido al del equipo inglés y sorprendentemente menor al del americano. No obstante, se presentaba 

como condición Ineludible al menos para no perjudicar ese perfil, mantener un ritmo de inversiones 

adecuado, en virtud de que, aún dentro de la tecnología convencional de hilar, internaclonalmente se 

registraban mejoras en la productividad de la maquinaria entre un dos y un tres por ciento en promedio 

anual. 

PERFIL DE EDAD DEL EQUIPO CE HILADO EN DIFERENTES PAISES 

EN 1986. Porcenlajes aprolClmados. 

Antigüedad 

(años) Menos de 5 Enlre 5 y 10 Más de 10. 

Paises: 

llalla. 20.0 30.0 50.0 

Portugal. 14.5 B.5 77.0 

Alemania. 14.0 17.0 69.0 

India. 13.5 10.0 7$.5 

Móxlco. 13.0 16.0 71.0 

España. 12.5 20.0 67.5 

Paklalán. 10.5 10.0 79.5 

Estados Unidos. 6.5 4.5 B9.0 

Turqula 3.5 27.S 69.0 

Roino Unido. 3.0 25.0 72.0 

Fuente ALM con datoa de Boston Consulting Group, 

Sln embargo, de acuerdo con las estimaciones de la ONUOI, las inversiones en maquinaria para 

hilado realizadas por México entre 1979 y 1988, se encuentran muy pordebafo de las realizadas por Estados 

Unidos, el cual de por si mantiene una posición de desventaja con respecto a paises como llalla, China, 

India, Japón, Corea, Taiwan y Rusia. 
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Por1:1star relacionada con u nade las neccsidadr.s generalizada:; del hombre, la textil es una industria 

mundial, en el sentido de que se encuentran establecimientos productores en casi todos los paises del 

mundo, y como actividad económica, ha perdurado al paso de la historia. Sin embargo en el ámbito 

Internacional contemporáneo, la actividad Industrial textil refleja también en parte la reestructuración 

reciente, la recomposición de los bloques del gran marcado mundial, as! como el desarroHo desigual de 

la economia textil. 

Por ejemplo, la mayor inversión en maquinaria para hilados durante el periodo 1979-1988 

correspondió a los paises de Asia y Oceanía con 1,058 millones de dólares. Entre ellos los llamados "tigr0s• 

asiáticos y Japón: Conjuntamente, Japón, Corea y Taiwan, Invirtieron 647.4 millones de dólares, con un 

evidente liderazgo de Japón con 355.7 millones. Entonces, a nivel mund!al, donde más se invirtió fué en 

este grupo de Asia y Oceanra, con el liderazgo japonés, pero también con fuertes Inversiones de China 

(179.3 millones), India (231.4), Corea (131.9) y Taiwan (159.S). 

A nivel de bloques aparentes del comercio Internacional, en el ámbito de Europa occidental se 

Invirtieron 613.4 millones de dólares, pero entre un mayor número de paises. Entre el}os sólo la Inversión 

Italiana, que fue de 296.3 millones. ·compara Individualmente con la de los grandes inversores asiáticos. 

superada sólo por la japonesa En ese entorno, la tercera gran inversión a nivel mundial fue la de Estados 

Unidos, por 276.4 millones de dólares. 

Entonces. para cuando terminaba la década de los ochenta, estaban cre3ndose las bases para otro 

panorama de la Industria textil en el mundo. Sumada, toda la Inversión europea en maquinaria para hilado, 

asciendió a 1,305.6 millones do dólares y resalta el otro gran inversor textil del mundo, que fue la Unióri 

Soviética con 581.8 millones de dólares. 

La mayor Inversión la realizó la Unión Soviética, con 581.8 millones de dólares, seguida de la 

Japonesa, por 355.7, la italiana por 296.3, la de Estados Unidos por 276.4 y la de India por 231.4 mlllones 

de dólares. Por su penetración en ttl mercado mundial, son muy significativas las inversiones de Talwán, 

con 159.B y Corea por 131.9 millones de dólares. 
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Ahora se puede comparar y evaluar la inversión textil mexicana de casi 25 millones de dólares en 

maquinaria para hilados, al lado de los 276.4 invertidos por los Estados Unidos, aunque sustancialmente 

mayor a los 5.6 Invertidos por Canadá. El do estos pafses es el mercado en que la industria textil mexicana 

tendrá libre comercio. Aunque, además, puede tener la competencia de otros paises latinoamericanos. 

En el continente es mayor el valor de Ja Inversión de Brasil, por 80.6 millones de dólares y de venezueta, 

con31.3. 

Donde menos se invirtió fue en el contiente africano; en el que destacó la Inversión de Egipto, de 

32.5 mlllones de dólares. 
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INVERSION MUNDIAL EN MAQUINARIA PARA HILADOS. 1979·1988. 

Continentes y Pa!ses. M1lesOls Continentes y Países. Miles Dls. 

EUROPA OCCIO§NTAL 613 47B 

AMERICA 431,688 Bélgica. 25,013 

Canadá. 5,622 Francia. 37,419 

México 24,988 Repóblica Federal Alemana. 79,906 

Estados Unidos. 276,419 ltalla. 296,251 

Argentina. 12,752 Noruega. 1,735 

Braal\ 80,616 Portugal. 66,781 

Venezuela. 31,291 España. 66,314 

Suiza. 40,059 

EUROPA OAIEITTAL §lB..1J!!1 

~ !U.W! Bulgaria. 8,554 

Egipto. 3Z509 Checoslovaquia. 3,338 

Etlop!a. 7,177 Aep. Democrática Alemana. 32,668 

Nigeria. 6,365 Hungría. 4,663 

Alrica del Sur. 10,949 Polonia. 19,320 

Slmbabwe. •.!lOS Rumania. 10,640 

U.R.S.S. 581,848 

Yugoslavia. 31,168 

Mila Y. QC~NIA, W!!&.ll BJ;!iUM~N MYtfülAb. ~ 

China. 179,582 América. 431,688 

lndl11. 231,440 Europa. 1.305.677 

Japón, 355,656 Occidental. 613,478 

Corea, 131,942 Oriental. 692.199 

Taiwan. 159,832 Asia y Oceanla. 1,058,452 

Alrica, 61,308 

ALM con datos de ONUOI: Reporte Mundial 1990-1991 da Industria y Oeaarro11o. 

Además de que no se está haciendo un gran gasto en inversión hay otras características que Indican 

las limitaciones de la Industria textil mexicana para despuntar con éxito en un plazo corto en el ámbito 

-134-



internacional. Asi, hasta 1986 la planta hiladora promedio en México constaba de alrededor de 7,000 husos, 

la mitad del promedio espa(lol y la quinta parte del de Eslados Unidos. Entonces las recomendaciones de 

los fabricantes de maquinaria eran de un promedio de 1 s.000 husos como Ja escala mínima económica, 

porque de otro modo las plantas menores acusaban 'deseconomias•. 

Sin embargo, aunque en ese ario, el 44 por ciento de la capacidad de hilatura Instalada en el país 

se encontraba integrada en plantas que también realizaban tejedurfa, el costo promedio de tranSformaclón 

para un titulo medio de hilado, en dólares por kllogramo, resultaba muy semejante al de los principales 

competidores de México en el mercado internacional de textiles. 

Hasta 1986 el costo de la mano de obra por kilogramo en México era de mucho menos de la mitad 

que en los Estados Unidos, aunque mayor que el de Brasil. Inversamente, el costo del capital por kilogramo 

de hilatura producido en México era de más del doble del de Estados Unidos, aunque menor que el de 

Brasil. 

PROCESO DE HILATURA EN PAISES SELECCIONADOS. 

COSTO PAOME010 DE LA MANO DE OBRA Y DEL CAPITAL 

Dólares por Kilogramo de Producci6n en 1966. 

India. 

Brasil. 

Corea. 

Turqla. 

México. 

España. 

Alemanla. 

Reino Unido. 

halla. 

PAISES. 

Estados Unidos. 

Japón. 

Mano de obra. 

0.10 

0.21 

0.22 

0.23 

0.36 

0.48 

0.76 

0,76 

o.ea 
0.90 

1.12 

Fuente: ALM con dalos del Boston Consulting Group. 
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0.60 

0.98 

0.20 

0.65 

O.B1 

0.40 

0.21 

n.d 

0.35 

0.37 

0.37 



De acuerdo con los datos anteriores, el impacto del costo de Ja mano de obra en el costo por unidad 

de producción es mucho mayor en las potencias Industrializadas de Europa Occidental y de Japón. La 

dilerencia entre el costo de la mano de obra por kilo entre la India y Japón es de 1, 120 por ciento. 

En cambio el costo del capital en el mismo año y en promedio por kilo de hilatura fue muy superior 

en los paises menos industrializados y destacadamente en Brasil y México. Esto indica la ventaja de los 

países Industriales en materia de productividad del capital, producto de mejor tecnología y probablomente 

uso más racional de Insumos y de la capacidad Instalada 

En el caso de México, la desventaja competitiva en función del costo del capital fue explicada también 

tanto por las elevadas tasas de Interés real que se observaron en particular en la década de Jos ochentas, 

como por la subutillzaclón de la maquinaria y equipo de hilar para este tipo de fibras en función de las 

horas hombre trabajadas por los husos al at'lo. 

Mientras que en promedio, las horas trabajadas por huso al año en Corea llegan aproximadamente 

a e,ooo y en fa India a 7,000, en Estados Unidos, Turquía, Japón, Alemania e Italia promedian cerca de 

e,ooo, en México, Brasil el Reino Unido y Espafla ese promedio es de alrededor de s,ooo. 

b. Proceso de Tejedurla de Ple y Trama del Algodón, Fibras ·Artclftclales y sus 

Mezclas. 

J. Poceso Productivo. 

Existen hasta hoy dos diferentes tipos de tejidos básicos: el de plo y trama y el de punto. 

El proceso de tejeduría, en el primer caso, sigue respondiendo al principio básico del telar manual: 

Inserción horizontal de la trama por medio de una lanzadera y en las máquinas más modernas la pinza o 

brazo o la propulsión del hilo mediante chorros de aire o de agua o de vapor. Este proceso puede dividirse 

en tres subfases básicas: las de preparación de la urdln.bre y de la trama y el tejido. 
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LA URDIMBRE. 

El proceso incluye a veces el devanado y el llmpiado del hllo. 

Devanado. 

El hilo proveniente de madejas so enrolla en bobinas o carretes propios para el urdido. 

Limpiado. 

Tiene por objeto extraer borlas, botones y nudos deficientes del h\lo, sustituyendo estos últimos por 

nudos planos, hecho lo cual el hilo pasa al urdidor. 

Urdido, 

Este se efectúa por medio de una máquina la cual consta de un bastidor rectangular provisto de un 

número variable de vástagos en los que se colocan tantas bobinas como hllos formen la tela hasta concluir 

la urdimbre. Esta no es más que el conjunto de hilos yuxtapuestos paralelamente que entrarán al telar. 

Encolado. 

Antas de entrar al telar la urdimbre se somete al tratamiento del encolado el cual no es más que un 

bario con ciertos productos qulmlcos cuya finalidad es darle mayor resistencia a los hilos para que puedan 

soportar las tensiones a que son sometidos en el proceso del te}ldo y darles también una superficie lisa. 

Repaso y Atado. 

En este paso del proceso los hilos del Julio se anudan con los hilos lisos, procurando que no queden 

mallas vacías ni se produzcan cruzamientos de hilos. Este proceso puede hacerse en el telar o fuera de 

él. Es en este momento en el que se determina la formación del ligamento o dibujo que va a tener la tela, 

existiendo básicamente tres tipos fundamentales: tafetán, sarga y satrn. 

LA TRAMA. 

Generalmente los hilos de trama tienen menos torsión, son más blandos y más suaves que los de 

la urdimbre. 
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El proceso aquí sólo consiste en enrollar los hilos de la trama en piezas cónicas de madera llamadas 

canlllas, aunque cm ocasiones ni siquiera esto es necesario puesto que se utilizan las mismas canil!as que 

han sido usadas en las máquinas para hilar y por otra parte. existen telares que tienen su propio sistema 

de canillado, o bien no lo necesitan, como los telares que trabajan sin lanzadera. 

EL TEJIDO. 

Cualqu!era que sea la tecnología empleada, el mecanismo básico del tejido sigue siendo el mismo 

del telar manual: pasar a la trama al través de la urdimbre y a la vez apretarla. Del telar salen las telas en 

crudo h~cia un sistema de lavado y preparación para el siguiente proceso de acabado. 

11. Evolución Tecnológica. 

El telar mecánico con lanzadera rue inventado en 1784. El telar automático produce el cambio de 

la trama en la lanzadera sin necesidad de parar la máquina y sin la Intervención del operarlo. 

Los telares sin lanzadera surgieron en la década de los setentas en este slglo. El elemento central 

de las Innovaciones en los telares es el mecanismo de Inserción de Ja trama, el cual en los telares sin 

lanzadera puede hacerse mediante el uso de pinzas o brazos o bien mediante un proyectil de metal o 

mediante chorros de aire, de agua o de vapor. 

El tejido mult!fásico constituye la tecnología más avanzada. Consiste en la Inserción de cuatro o 

cinco tramas de igual o distinto color en diferentes puntos de la urdimbre en forma simultánea. 

La modernización constante ha logrado incrementar el numero de •golpes por minuto•, de 30 a 40 

que daba el telar mecánico antiguo con lanzadera: los nuevos telares de pinza o brazo y los de proyectil 

llegan a dar hasta 300 golpes por minuto, mientras que los de chorros de aire y vapor dan hasta 600, 

además de disminuir el ruido y las vibraciones. 
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La velocidad máxima de inserción de la trama ha aumentado en un 36.6 por ciento en los tetares de 

chorro de aire y en un 46.6 por ciento en los de chorro de agua entre 1982 y 1989. 

Esto ha elevado las velocidades de operación tanto como el producto por unidad, pero la 

modernización reciente tiende además a ampllar la anchura de las máquinas, a modo que produzcan telas 

más anchas Incrementando también la variedad de colores e Introduciendo la carga automática de las 

bobinas; se ha facilitado la reparación do las hebras rotas perfeccionándose, y se han instalado controles 

eléctricos para evitar sobrecargas, falsas maniobras y daflos por fallas de energía eléctrica 

111. El Proceso de TeJedurfa en México. 

En la Industria textil mexicana, la cantidad de telares instalados para la tejeduria plana (de calada) 

aumentó en forma neta en 4,538 unidades en 1990 respecto a 1984, alrededor del 11 por ciento. Sin 

embargo, muestra un componamlento también Irregular en que el at'lo Importante fue el de 1985 con un 

aumento de 6,379 telares, principalmente automáticos, de los cualas 4,966 en el proceso del algodón y 

1,886 para fibras qufmlcas y una reducción do -473 telares en el procesamiento de la lana. Como se ve en 

los datos del siguiente cuadro, se Instalaron principalmente telares automáticos. 

Sin embargo, después de 1985 el componamlento fue errático, ya que en 1986 disminuyó en -2,866 

el número de telares principalmente en el proceso de fibras qulmicas. Es notorio que en el proceso del 

algodón se registran -1, 193 telares no automáticos menos, en tanto aumentaron en 535 los automáticos. 

Esto Indica una continua automatización en la maquinaria para el procesamiento de esta fibra. Sin embargo 

en balance después de 1985 se produjo una reducción neta de -1,641 telares, producto de la disminución 

en 1986 de los -2,866 mencionadas que no fueron compensados por el aumento de 1,025 en 1987 y 304 

en 1986 ya que hubo, además, nuevas disminuciones, de-146 telares en 1989 y -158 en 1990, Entonces 

entre 1986 y 1990 hubo una disminución neta de -1,841 telares. 

Por su pana el constante aumento de telares automáticos instalado para el procesamiento del 

algodón no está clasificado como para saber de qué tipo son (con o sin lanzadera, o da chorros de aira o 

egua) y, por tanto, la continua automatización no Indica por sí misma la incorporación de tecnologia 

avanzada. Sin embargo el valor de las lmnportaclones de telares muestra montos significativos en siete 

anos de la década, en particular después de la crisis fue Importante la lmponación en 1988 y 1989 que es 

de suponer que Involucraron tecnologfa avanzada 
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----·p--·--
MEX1CO, INDUSTRIA TEXTIL 

Número da Telares Instalados 1984·1990 

1984 1965 1966 1987 1988 1989 1990 

TELARES 40,319 46,698 43,832 44,857 45,161 45,015 44,857 

ALGOOON 13,150 18,116 17,458 18,393 18,559 21,680 21,539 

Automático• 11.562 15,928 16,463 17,471 11,na 20,787 n.d. 

No Automáticos 1.588 2.188 995 992 781 893 n.d. 

LANA 1,393 92() 1,110 1,088 1,079 1,154 1,154 

Automáticos 1,2ti9 B3B 1,014 994 988 981 n.d. 

No Automáticos 124 82 96 92 91 173 n.d. 

FIB. CUlMICAS 25.ne 27,662 25,264 :?S,378 25,523 22,181 22.164 

Automáticos 23,811 25,553 24,055 24,265 24,412 21,245 n.d 

No Automáticos 1.965 2,109 1,209 1,113 1,111 938 n.d 

VARIACIONES ABSOLUTAS. 

TELARES 6,379 ·2,066 1,025 304 ·146 -158 

ALGOOON 4,966 -658 935 166 3,121 -141 

Automáticos 4,368 535 1,008 307 ~009 n.d 

No Automáticos 600 ·1,193 -3 ·211 112 n.d 

LANA -473 190 -24 -7 75 

Automáticos -431 176 -20 -O -7 n.d 

No Automé.llcos -42 14 -4 -1 B2 n.d 

FIB. CUIM1CAS 1,B8S ·2.3911 114 145 -3,342 -17 

Automállcoa 1,742 ·1.498 210 147 ·3,167 n.d 

No Automállcos 144 -900 ·96 -2 -175 n.d 

Fuente: ALM, Con dalos del INEGI 
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Conviene n~saltétr el aumento del equipo instalado destinado al algodón en 6,389 y 63.6 por ciento, 

resultando el de mayor dinamismo. En cambio los telares do lana disminuyeron en 239, que significó un 

17.15 por ciento menos de unidades. La mayor cantidad de unidades se destinan al proceso de fibras 

qufmicas. Pero disminuyeron entre 1984 y 1990 en 3,612 lo que significó un 14 por ciento menos de telares 

Instalados para fibras qulmlcas. 

IMPORTACION DE TELARES EN MEXICO 

1980·1989. 

Añoo. Míles de dólares 

1980 50,966 

1981 71,649 

1002 54,529 

1969 6,838 

1984 5,665 

1985 24,293 

19B6 34,791 

1967 R,200 

19B6 69,418 

1969 51.478 

Fuente: ALM con disto& de CANAINTEX. 

En forma similar a las de maquinaria para hilado, las más altas importaciones de telares fueron en 

1981 y las más bajas en 1984 y 1983. Como se aprecia en el cuadro, no se vuelve a alcanzar la cifra de 

1961, lo que resulta muy significativo si se toma en cuenta que el grueso de Ja planta textil nacional está: 

constituida con maquinaria de Importación. Sin embargo, al cierre de la década pareció tomar impulso un 

nuevo esfuerzo con una Inversión de más de 69 millones de dólares en 1988 y de 51 en 1989. 

Del total de telares operando en 1986 un porcentaje muy alto contaba con una antigüedad menor 

de s anos si se le comparaba con sus competidores tradicionales 

-141-



En México. el 70 por ciento de los telares lns1alados en 1986 tenla más de 1 o at'los de antigüedad 

en tanto que los de Italia eran el 45 por ciento y el 30 por ciento en el caso de Corea. Sin embargo la 

Industria textil mexicana no se ve aquí tan mal en comparación con Estados Unidos ya que el 82 por ciento 

de su equipo era de más de 1 O años de antigüedad, el 1 O por ciento tenfa de diez a cinco años y solo el 

8 por ciento era de menos des años. Aunque parece que en el úllimo lus1ro han mejorado estos prom1·.1ios 

en Estados Unidos. 

PERFIL DE EDAD DE LOS TELARES INSTALADOS EN DIVERSOS PAISES en 1986. (Antigüedad 

del equipo) 

Porclen!O!I del lolal de telares Instalados. 

PAISES. Menea de 5 Da Sa 10 Más de 10 

aiioa. años. añoa. 

ltalía. 30 25 45 

Corea. 30 40 30 

Alemania. 24 20 56 

México. 22 70 

Ea pafia. 16 20 64 

Entados Unidos. 10 82 

India. 86 

Reino Unido. 2B 65 

Japón. 15 60 

Turquía. 93 

Brasil. 94 

Fuente ALM con dalos da Boslon Conaultlng Oroup. 

En este aspecto sorprende también que el 80 por ciento del equipo japonés tenga más de 1 O anos 

de antlgOedad y apenas ol 5 por ciento llNfera menos de 5 arios. Otro dato contrastante es que pese a 

que el valor de la inversión brasilena es mayor a la mexicana, muestra que el 94 por ciento de su equipo 

es de más de 10 anos de antigüedad. En balance, aunque debe evaluarse con atención el sJgnnlcadode 

este Indicador, no parecía en 1986 que México sufriera un serio rezago. 
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El ancho de los telares se ha convenido en un factor muy imponante de modernización, puesto que 

la tendencia mundial en los últimos al"los se ha orientado a la producción de telas de doble ancho por su 

gran rendimiento, de modo que en la actualidad es dificil colocar en et mercado internacional telas de un 

ancho menor a los 160 centlmetros. 

Incluso las Instalaciones de acabado, cualquiera que este sea, se han readaptado en f arma creciente 

en todo el mundo, para transformar telas de mayor anchura. 

En este aspecto, et potencial productivo de México reflejaba tamblén, hasta 1986, un grado de 

moderntzaclón significativo. Del total de telares en operación, cerca de un 20 porciento poseen una anchura 

menor de 140 centrmetros, poco más de un 40 porclento oscilan entre 140y 180 centlmetros, cerca de un 

35 porcienlo llene enlre 181 y 300 contfmetros de ancho y aproximadamente un 5 porciento tienen uno 

mayor de 3 metros. 

Además, la escala promedio de las plantas tejedoras de calada mexicanas, hasta 1966, se mostraba 

muy próxima a los estándares mlnlmos de viabilidad. Estos últlmos se ubican en un rango de 75 a 100 

telares por planta, a menos que la preparación de la urdimbre se maquile, en cuyo caso pueden ser 

competitivas las plantas hasta con diez telares 

El número promedio de telares en este tipo de plantas textiles era de 86, sin embargo, del total cerca 

de un 60 por ciento lo constitulan plantas con un número de telares inferior a 100, aproximadamente un 

15 porciento correspondla a plantas con entre 1 oo y 200 telares y el resto do empresas contaban con entre 

201 y 500 telares 

El costo promedio de transformación por kilo, medido en dólares, hasta 1986, ubicaba a México 

entro los cinco paises a los que les costaba más caro producir. Sin embargo, como ocurría en el proceso 

de hilatura, si el alto costo promedio de producción en Japón, Italia y el Reino Unido se explicaba en 

importante medida en función del trabajo, en el caso de México, como en el de Brasil, el impacto mayor 

en el costo de transformación promedio por kilogramo, provenía del capital. 
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Es notable también que en tanto México muestra el más alto costo promedio de capital por kilogramo 

de producción en el proceso de tejedurla de entre todos los siguientes paises seleccionados del mundo. 

al mismo tiempo registra el segundo costo más bajo de la mano de obra del mundo textil. 

Esta es otra desventaja significativa, y en parte sus causas son estructurales y difíciles de vencer. 

Aunque una explicación es que en pana la empresa textil mexicana compra la maquinaria y tecnología a 

los propios Estados Unidos, por Jo que no la puede lograr en los mismos términos de precio. Pero, por lo 

que se ve, hay causas adicionares que tal vez tengan una solución accesible. 

COSTO DEL CAPITAL Y DE LA MANO DE OBRA EN EL PROCESO 

DE TEJEDUAIA. 

Dólares por kilogramo de Tejido Bruto, 

PAISES. Costo del Mano de 

Capltal. obra. 

India. o.e 0.16 

Corea 0.9 0.66 

ESpaña. 1.0 0.75 

Estados Unidos. 0.7 1.12 

Alemania. 1.2 1.43 

Turqla. 1.8 0,56 

Italia. 1.5 1.56 

México. 2.7 o.so 
Brasil. 2.6 0.68 

Reino Unido. 1.7 1.43 

Japón. 1.6 2.37 

Fuente ALM con datos de Basten Consulting Group. 
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En forma similar a lo que ocurre en el proceso de hilado, el alto costo del capltal respondla también 

en pane a las ahas tasas de Interés real prevalecientes en México hasta 1987, asf como a la baja utilización 

de la capacidad instalada de las plantas tejedoras. 

En este sentido, hasta 1986, México era el pals en el que se trabajaba el menor número de horas la 

capacidad Instalada, can respecto a sus competidores trad(clonales. Asf, mientras aquf se trabaJaban en 

promedio 4000 horas al ario. en el Reino Unido y en Espana se trabajaban alrededor de 4,500, en Italia y 

Alemania cerca de 5,000, en Japón aproximadamente 5,400, en Brasil 6,000, en Turquta 6,300, en Estados 

Unidos mé.s de 5,500, en la India 7 ,200 y Corea cerca de 7 ,500. Esto sugiere que probablemente la industria 

textil mexicana tenga que pasar por un esfuerzo de mejor utllizaclón de su capacidad Instalada. 

Además muestra que no toda ta innovación que se requiere se refiere a ta maquinaria. Seguramente 

hay mucho por hacer con tecnologías •blandas• significadas por el diseno de nuevos sistemas de gestión 

y de aprovechamiento de los recursos disponibles. Por eJemplo, otro de los factores que impactaba el 

costo del capital era la baja productividad de la mano de obra, en función de ta que teóricamente podria 

alcanzarse con la maquinaria y el equipo instalado. 

En este renglón, la mayor productividad ta alcanzaban los Estados Unidos; medida en kilogramos 

hora hombre, promediaban en 1986, cerca de 8,000, seguidos de Alemania e ltdua, con 6,400 y 5,600, 

respectivamente, el cuano lugar correspondió a Espafla, con cerca de 5,000 y el quinto al Reino Unido, 

con aproximadamente 4,200. México ocupaba el sexto lugar, can cArca de 3,800, seguido de Japón, con 

cerca de 3,500. India, Brasil y Corea ocupaban los últimos lugares de la escala, con poco més de 30001 

2,300y2,100, aproximadamente. 

Del mismo modo que lo que ocurria en el proceso de hilatura, los Incrementos en la productividad 

laboral observados en este proceso de tejedurla lntemacionalmente hablan oscl\ado entre un s y un 8 por 

ciento al ano en la última década, por lo que precisaba entonces sostener un ritmo de Incremento similar 

6 mejor en México. 
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Ya pci;ra i 986, los telares de pinza, proyectil, chorro de agua y de aire habían tenido una amplia 

penetración rriundial. De acuerdo con la ONUOI, de 1979 a 1988 el mayor porcenta¡e de telares nuevos 

instalados tanto en la Comunidad Económica Europea, como \a Asociación de Libre Comercio y el Consejo 

de Ayuda Mutua. incluso en América del Norte, fue de telares sin lanzadera. En cambio, curiosamente en 

Asia y Oceanla, en los pá!ses de industria textil más dinámica, el porcentaje es menor y casi equlparable 

al de tetares nuevos Instalados con lanzadera, lo que indica un diferente comportamiento. 

TELARES NUEVOS INSTALADOS POR RECiONES oe 1979 11 1988. 

Porclentos de telares con y Sin lanzadera. 

REGIONES Con Sin 

Lanzadera Lanzadera 

Al rica. 9.09 0.74 

América del Norte. 1.51 21.25 

América del Sur. 3,54 5.90 

Asle y Oceanla. 6.97 6.46 

Comunidad Económica Europea 1.04 41.64 

Asociación de Ubre Comt1rclo. t.70 44.86 

Conaejo de Apoyo Económico. 0.31 40.89 

Otros. 3.62 12.30 

Fuente: ALM, con dato3 de ONUOI. 

En cuanto ala inversión mundial en telares, medida en dólares, de 1979 a 1988 se ratifica el liderazgo 

de los paises de Asia y Oceanla con más del 56 por ciento de la Inversión mundial, con 1,242.s millones 

de dólares, realizados entre 5 paises. Los "tigres• y Japón, con el 39.0 por ciento de la Inversión mundial 

en el periodo. Corea realizó la inversión más alta de la región, por 373.3 millones de dólares, seguida por 

la de Japón por 296.B y la de Taiwan, por 200.3 millones. India y China invirtieron poco menas de 190 

millones de dólares respectivamente. 
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lNVERSION MUNDIAL EN TELARES. 1979-1988. 

Continentes y Paises. Miles Dls. Cont1nen1es y Paises, Miles Dls. 

li;UROPA QCCIO§tf!A!.. !DL!!l!2 
AMERICA 288,944 Bélglca. 32.695 

Canadá. 11,410 Francia. 69,995 

México 67,046 RepÜbl!ca Federe\ Alemana. 96.295 

Estados Unidos. 122,345 Halla. 201,615 

Argentina. 14,285 Norueg&. 1,840 

Brasil 61,853 Portugal. 2",530 

Venez~e\a. 10,005 España. 50,005 

Suiza 8,915 

EUROPA ORIENTAL ill.!Q!! 

~ ~ Bulgaria. 3,370 

Egipto. 14,001 Checoslovaqula. 13.725 

Ello pi a. 11,030 Rep. Oemocriitlca Alemana. 24,300 

Nigeria. 4,815 Hungría. 4,185 

Alrlca del Sur. 3,445 Polonia. 19,076 

Slmbabwe. 180 Rumania. 12.750 

U.R.S.S. 56,470 

Yugcslavla, 14,530 

ASIA V OC&é:NI~ 1,24253!5 BESUM~li M~t(OlAb ~ 

China. 183,536 Amlirlca 288,944 

India 188,624 Europa. 638,296 

Japón. 296,790 Occidental. 487,890 

Corea 373,305 Oriental. 148,406 

Taiwan. 200,280 Asia y Oceania. 1,242,535 

Atrlca. 33,471 

ALM con datos de ONUOI: Aepor1e Mundial 199().1991 de lnduslria y Desarrollo. 

En tanto que en los cinco paises referidos arriba se realizó el 56.5 por ciento de la inversión, en 1 e 

paises de diversa población del ahora geopolit\camente reordenado continente europeo, Incluyendo la 
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Unión Soviética. se realizó el 28.9 par ciento de la inversión en telares. De ese 28.9 por c1enta. 22.2 

correspondió a los paises de Europa Occidental y apenas el 6. 75 por ciemo a los de Europa 01 iental. El 

palslideren ambas europases Italia, con una inversión de201.6 millones de dólares. Al parecer, ya unificada 

la industria de alemama ocupara la segunda posición seguida por la de Francia y la de la Unión Soviética. 

convenida ahora en Comunidad de Estados Independientes. 

INVEASION MUNDIAL EN TELARES. Resumen. 

B~§!.!M~~ MUNDJé!... 2 199 248 100.00 

Amlirica. 208,944 13.05 

Europa. 638,296 28.93 

Occidental. 487,890 22.18 

Orienta!. 148.406 6.75 

Asia y Oceania. 1.242.535 56.50 

Africa. 33,471 1.52 

Las más altas inversiones las realizaran Corea con los 373.3 millones de dólares, Japón con 296.8; 

llalla con 201.6 seguida de Taiwan con 200.3; India y China tuvieron niveles semejantes con 188.6 y 183.5 

millones respectfvamente. En otras comparaciones que Interesan a México, en Estados Unidos se invirtieron 

122.3 millones de dólares, seguida en el continente por !a de México, can 67 millones de dólares y la de 

Brasil con 61.9 millones. Canadá lnvinió apenas 11.4 millones. La de Espar'la fue de so millones. 

c. Proceso de Acabado de Fibras de Algodón y sus Mezclas o Sintéticas. 

l. Proceso Productivo. 

El acabado textil de este tipo de fibras tiene una gama muy amplia de posibilidades, Por ello sólo 

cabe señalar, a grandes lineas, que generalmente incluye un número variable de pasos necesarias, 

llamados de preparación, antes del tenido y, en su caso, el estampado. Estos san, por lo menos los 

siguientes: 

preparación. 
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1.-CHAMUSCADO. Este paso consiste en someter el hilo o la tela al calor, bien sea de una resistencia 

eléctrica o de una flama para eliminar pelusa. 

2.0ESCRUOE. Consiste en tratar al tejido por medio de una solución alcalina débil a alta temperatura, bajo 

presión ó en autoclave, para remover las materias colorantes naturales del algodón y de otras impurezas 

sensibles a la acción de Jos álcalis. 

3.BLANOUEO. Mediante este procedimiento se decoloran las fibras ótelasa través de la eliminación qulmica 

de los colorantes que contienen. Para tal efecto se somete al tejido a la acción de una solución oxidante, 

como hlpoclorito sódico, clorita sódico 6 peróxido, que son los mas comunes, o a más de una de ellas. 

4. LAVADO. Consiste en someter las fibras o telas a la acción de detergentes de alto peso molecular. 

5. MERCERIZADO. Consiste en tensar los hilos o tejidos y someterlos a la acción de la sosa caustica, lo 

que provoca que las fibras se hinchen, pierdan su forma •aplastada' y adquieran una cillndrica. Esto hace 

que reflejen mejor la luz y les confiere mayor brillo, sedosldad y resistencia, a más de aumentar su afinidad 

a los colorantes. 

Este procedimiento es opcional, se lleva a cabo a través de máquinas mercerizadoras do hilos, las 

cuales constan de dos cilindros entre los que se tienden las madejas que giran y .bañan en una pila por 

donde pasa primeramente la lejla y luego el agua para enjuagar. 

Para mercerizar tejidos existen dos tipos de máquinas. Las antiguas guiaban el tejido mediante un 

mecanismo a base de cadenas, y tienen la ventaJa de no estirar la tela Se usaban sobre todo en los Estados 

Unidos. Las modernas son máquinas sin cadenas que permiten mercerizar varias piezas de tejidos 

superpuestas situadas unas junto a otras, además de no requerir reajustar la máquina para cambiar el 

ancho de la tela. 

6.MORDIENTE. Este tratamiento es también opcional. Se somete a las fibras o a las telas a sustancias 

(mordientes) que tienen la misma afinidad por las fibras y por el colorante, y que, fijados en aquéllas, 

absorben éstos, formando compuestos insolubles y de coloridos más brillantes. Los más caracterfstlcos 

mordientes son las sales de aluminio, hierro, estal"lo y plomo, la caselna, el glúteo, la Albúmina y el tamlno. 
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Mediante esta operación, se somete a los hilos o tejidos a la acción de tintes ó colorantes diversos. 

El teñido puede hacerse por impregnación mecánica, en la que, los gramos de la materia colorante en 

suspensión en el agua quedan adheridos a los poros del producto textil, pero es mucho más usual la 

Impregnación química. Esta última puede ser: 

A) Directa. En fibras que poseen una alla afinidad por el tinte (como la seda) .• 

8) Con Mordiente. En fibras con menos afinidad a los tintes, mediante el procedimiento ya seflalado. 

C) Por Reacción. El color se origina en la malaria textil mediante la reacción a diversas sustancias como 

el fndlgo, de origen vegetal, e Incoloro, el cual una vez que Impregna a la tela y ésta se expone al oxígeno, 

adquiere una coloración azul. 

Al concluir el tefl/do, pueden todavfa avivarse o mallzarse los colores en la tela, sometiéndolos a la 

acción de una atmósfera de chorros de vapor jabonosos a atlas temperaturas, entre otros procedimientos. 

El desarrollo tecnológico más Importante en este sentido ha sido la producción de colorantes nuevos, 

y las nuevas técnicas de matizado por computación, Ja computarizaclón del proceso do tintura y Ja 

automatización de la tintorería 

El tenido de Jas mezclas de poliéster-algodón y poliéster-fibras celulóslcas puede hacerse por 

agotamiento ó por sistemas contfnuos y semlcontfnuos. 

En el primer caso, se utillZan máquinas adaptadas para el teñido de hilos en bobinas, quesos y 

enjullos, para el de telas, tinas, autoclaves a presión, o las llamadas Jigger y Jet En todos·fos casos, el 

proceso se efectúa mediante banas, por separado, para las fibras naturaleza y las artificiales, en el primer 

caso las temperaturas oscilan entre los 40 y los 80 grados centfgrados y en el segundo entre 60 y 130. 

Mediante este procedimiento, se emplean 420 minutos y se consumen 6,000 litros de agua en un total de 

seis barios, por cada 100 kilos en promedio del material tenido. 
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Los nuevos procedimientos aplicados en las dos últimas décadas han logrado reducir el tiem·po de 

terildo, primero a 340 y hasta 285 minutos. 

Los sistemas contrnuosy semicontfnuos para el teñido de estetlpo de fibras, consisten generalmente, 

en México, en el llamado Pad-Steam, por virtud del cual las telas se Impregnan en una canoa o artesa, en 

un bal'lo de pigmentación, conducidos por la acción de rodillos rotatorios. Posteriormente pasan a un 

sistema de secado para luego someterlas a un segundo bat'lo de Impregnación química en otra canoa, 

para entrar luego el sistema de fijación del colorante. Posteriormente, la pieza se somete a dos banas de 

enjuague, otros dos de oxidación, otros dos más de jabonado y dos más de enjuague. 

El procedimiento llamado BASF, elimina el secado intermedio y la canoa de Impregnación qulmlca. 

El empleo de métodos continuos se encuentra restringido a la producción de grandes metra]es. 

Las ventajas de estos sistemas radican en su relativa facilidad de control automatizado, su menor 

consumo (de 20 % a 80 % menos) de colorantes e Insumos qulmicos, su mayor eficacia energética. su 

menor consumo de agua, su menor producción de efluentes contaminantes, su mejor consistencia en las 

tonalldades y su mejor calidad. 

Estampado, 

El estampado no es más que un caso particular de tei'lldo, a la vez policromado y limitado a dibujos, 

para el cual existen diversas técnicas: Las principales son la mecánica o automática en mesa plana, el 

estampado en rodillos, gravados en cobre, con velocidades máximas de 1 ooo metros por. hora y sólo 

resulta económico con largas corridas de producción (no menos de20,000 metros); o en pantalla rotatoria 

ó por transferencia De éstos, los más utilizados son los dos últimos. 
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Durante la década de los cincuentas, la introducción de la pantalla automatica de estampado, la 

productividad, medida en metros-día-trabajador, se elevó de 50 hasta 1,300. Una década después, la 

:Jantalla rotativa logró incrementar a2,000 esa cifra, además de involucrar técnicas más sencillas de gravado 

y poder aplicarse a tejidos más anchos. 

Una técnica más avanzada y en rápida expansión la constituye el estampado por transferencia, 

panlcularmente en fibras sintéticas. Mediante este procedlmlento, la apl/caclón de tres tintas es efectuada 

en papel y el patrón es transferido a la tela normalmente por sublimación, a altas temperaturas. Este 

mélodo ahorra trabajo y no requiere de instalaciones costosas. 

Pero la técnica más avanzada es el estampado electrónico con sistemas computarizados, llamada 

Sei-tcx Response; está dotada de un trazador láser para película ·y de sistemas de control de calidad y de 

comrol de coloraciones computarizados. Este sistema de estampado electrónico fue lanzado al mercado 

en la década de los setentas. 

IJ, El Proceso de Acabado de Textiles en México 

La base instalada en México, para acabndo de hBos y textiles, hasta 1986, Contaba con una edad 

promedio do 20 anos para el equipo do teflldo y de 1 o para el de estampado. Sin embargo en el primer 

caso, cerca del 30 por ciento de la capacidad Instalada contaba con menos de 9, anos de antigüedad y 

más de un 25 promediaba más de 40 aflos. En el caso del estampado, cerca de un 50 por ciento de la 

capacidad Instalada contaba con menos de 1 o afias de antigüedad, un poco más del 40 oscilaba entre 

los 10 y los 19 afias y sólo al rededor del 10 por ciento contaba con entre 20 y 29 afias. 

Uno de los problemas que implica este perfil de antigüedad es el Impacto negativo en la capacidad 

exportadora de productos textiles con mayor valor agregado. 

Durante las tres últimas décadas, tanto en Europa como en los Estados Unidos, el ancho promedio 

de las telas de estos productores casi se duplicó al término de la primera mitad de la década pasada, al 

pasar de 90 a entre 160 y 1 so centímetros. Esto ha dado lugar a que hoy día sea prácticamente Imposible 

colocar en el mercado internaclonal telas do menor ancho. 
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Hqsta el primer lustm da Ir\ dffcada pasada, el equipo de acabado on Móxlco, en razón de su ~ñil 

de antigüedad, procesaba en promedio, telas de alrededor de un metro de ancho, de suerte que las 

exportaciones de telas mexicanas eran sin acabar. Sólo entre un 10 y un 20 por ciento de la capacidad 

Instalada para el acabado de telas aqul, pocHa procesar las de un ancho mayor a los 160 centfmetros. 

Además, el perfil de antigüedad de las plantas de tet'lido en México mostraba hasta mediados de 

la década pasada un 6 por ciento de penetración de los procesos continuos cuyas ventajas más importantes 

fueron ya senatadas, mlemras los Estados Unidos y Alemania mostraban un 32 y un 60 por ciento 

respecttvamente. 

La lenta penetración de esta tecnologia en México se expllca por su alto costo, el cual precisa de 

una escala económica mlnima muy grande con respecto al tamat'lo típico de las plantas de tei'\ido 

nacionales. 

Tambilm durante los Ultimas 20 at'los, la tecnologia mundlal de estampado ha registrado cambios 

Importantes. 

La tecnologfa de rodillo ha perdido importancia en la tecnología mundial de estampados, al pasar 

de cerca del 60 por ciento a un poco más del 20, mientras que el estampado de pantalla rotativa ha 

registrado un lncrememo de cerca del 5 a casi el so porciento de la producción mundial de estampados. 

La penetración en México del sistema de pantalla rotativa hasta mediados de la década pasada 

llegaba a un 36 por ciento de la capacidad Instalada, frente a un 47 de la de los Estados Unidos y un 14 

de la del Reino Unido. 

Sin embargo , la capacidad Instalada de estampado en general, en México, como porcentaje de la 

producción total de telas era de un 20 por ciento, frente a un 35 de los Estados Unidos y 45 de la Comunidad 

Económica Europea. 
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Algo similar ocurre con respecto al equipo Instalado para mercerizar los productos textiles de fibras 

del algodón. Estos últimos han registrado en los últimos arios un crecimiento mayor de su participación 

en el mercado Internacional que los productos textiles de fibras artificiales. 

Sin embargo, las ventajas que ofrece la mercerizaclón de estos productos hace prác1icar:iente 

imposible exportar, por lo menos a los Estados Unidos y a la Comunidad Económica Europea, anfculos 

de algodón sin mercerizar. 

En México, hasta mediados de la década anterior, sólo el 40 por ciento de las productoras de articulas 

de fibras. de algodOn pose la equipo de mercerizado, lo que Impactaba también negativamente su capacidad 

exportadora 

En general, la baja proporción de equipos computarizados para la mezcla de componentes qulmlcos, 

para su medición y aplicación, por una parte, y el hecho do que gran parte del control lo realizaban los 

operadores de las máquinas y los supervisores de producción, se traducla en una calldad promedio pOCO 

competitiva en el mercado Internacional, a pesar de que el personal calificado de los laboratorios en 

promedio tuviera un atto grado de preparación y eficiencia. 

En México sólo las plantas de acabado de fibras sintéticas alcanzaban a sobrepasar la escala 

adecuada para la adaptación de procesos continuos. Del total de las de acabado de productos de algodón 

y sus mezclas sólo un 20 por ciento tenian la escala adecuada para la operación de estos procesos. 

Además, el grado de Integración vertical de las plantas de acabado, resultaba muy alto en 

comparación con el de la norma europea; mientras que aquí sólo entre un 1 o y un 20 por ciento de ta 

capacidad instalada de acabado de encontraba en plantas maquiladoras, en Europa ese porcentaje 

alcanzaba más de la mitad de su capacidad Instalada. 
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ESto 'repercutfa riegatlvameme en la proauctividad,.en el costo de transformación, en vista de que 

la utlllzación de la capacidad instalada en las plantas maqui laderas promediaba un 95 por ciento mientras 

que la de las plantas integradas verticalmente sólo alcanzaba un 75 por ciento. 

La política arancelaria en México, antes de su ingreso formal al GATT, con respecto a los tintes. 

Insumos químicos y maquinaria para los procesos de acabado, Impactaban en forma no menos Importante 

la calidad y el costo en la producción de acabados textiles. 

En el caso de tintes e Insumos qufmlcos, su Importación se sujetaba a una cuota del 30 por ciento 

para aqut311os que se producfan en el pals, del 20 si en el pals se producían sustitutos similares y del 1 o si 

no se producian. 

Como en la estructura del costo operacional de las plantas de acabado, los tintes e insumos qulmlcos 

representaban un 43 por ciento del total (el 18 correspondía al gasto de energfa y agua y el 23 al de mano 

de obra) era muy frecuente la utllizaclOn de Insumos de menor calidad, cuyo empleo deterioraba la calidad 

del producto final. 

Sus Importaciones muestran altlbaJos semejantes a los de otros indicadores. En e~1e caso, el nivel 

de 1980 a 1982 se deplomó en 1983 y tuvo altibajos en niveles inferiores de 1982 a 1987. Finalmente, en 

1988 recuperó un nivel superior a los 24 millones de dólares y cerró en 1989 con el más alto valor de la 

década (cercano a los 41 millonwes de dólares) lo que slngrfica que un nUevo aliento modernizador alcanzó 

también, al cierre de la década, a la inversión en maquinaria do Importación para acabado. 

En el caso de la maquinaria, hasta 1966 su alto costo, aunado al arancel de Importación, ocasionaron 

que gran parte de la capacidad Instalada fuera de segunda mano. 
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IMPOATACION DE MAQUINARIA PARA TINTOAEAIA Y ACABADO 

Miles de Dólares 

1900 1981 1982 1983 1984 1985 1966 

31,e1e 3s,12s 2s.3Bo 2.n3 10.824 5,650 11,693 

Fuente: ALM con datos de CANAINTEX. 

d. Proceso de TeJeduría de Géneros de Punto. 

l. El Proceso Productivo. 

1997 

8,700 

1968 

24,255 

El tejido de punto se obtiene mediante un proceso mucho más simple que el de pie y trama: se 

forma por un sólo hilo, cuyas ondulaciones o bucles van pasando sucesivamente por el Interior de las 

mallas que el mismo proceso de tejido va formando. 

El proceso productivo de este tipo de tejidos varía en función del tipo de fibras que se emplee. En 

este subtítulo únicamente se abordarán los procesos de tejido a panir de lllamentos sintéticos y los que 

emplean algodón y sus mezclas. 

El Telldo de Punto a Partir de Filamentos Sintéticos. 

A diferencia del tejido de ple y trama. para el tejido de géneros de punto la preparación previa sólo 

consta de dos fases: 

1 ... Texturizado. Los filamentos que componen los hilados se someten a un tratamiento que aumenta 

extraordinariamente su volumen y le confiere una elastlc/dad hasta 400 por ciento superior a la origina!. 

Este tratamiento puede ser: 

A) Por Torsión y Oeslorslón Discontinua. Consiste en aplicar una fuerte torsión a un filamento continuo, 

fijar esta torsión por un proceso término y distender posteriormente el filamento. Se obtienen hilos de gran 

volumen y mucha elasticidad. 
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B) Por falsa torsión. En este proceso, dos filamentos reciben separadamente una gran torsión en sentidos 

contrarios, hecho lo cual se juntan para formar un sólo hilo. También se aplica la fijación térmica. Produce 

hilos de gran estabilidad y poco o mucho volumen. 

C) Por Sistema de 16mlnas. No emplea la torsión; los filamentos pasan sobre láminas calientes. Se obtienen 

hilos de mucho volumen y mediana elasticidad. 

O) Por Cámara de Compresión. El filamento recibe una ondulación 6 crlmo al Insertarse en una cámara 

de compresión y someterse al termofijado. Se obtienen hilos de gran volumen y poca elasticidad. 

E) Por Chorro de Aire. Este proceso omite la termoti¡aclón: el hilo es conducido por un par de cilindras· a 

través de un chorro de aire y recogido por otro par de cilindros a una velocidad menor con respecto a la 

de los cilindros de alimentación. El chorro de aire hace que los filamentos formen anillos ó loops y que se 

enreden entre si, ganando con ello una gran estabilidad. Se obtienen hilos de gran volumen y poca 

elasticidad. 

2.· Teñido. Ya texturizado, el filamento se somete a la acción de diversos colorantes y productos químicos, 

a altos grados de temperatura y altas presiones. Con lo anterior, el hilo queda listo para alimentar las 

máquinas tejedoras. 

3.· Tejido. Las máquinas de tejeduría de géneros de punto son muy variadas, pero pueden clasificarse 

en rectillneas, circulares y las llamadas de urdimbre. 

A) Mé:qulnas Circulares. Como su nombre lo Indica, la disposición del hilo on este tipo de tejedoras es 

circular de modo que el producto tiene una forma tubular (es cerrado}. Pueden ser de grande, mediano o 

pequerio diámetro. Son muy delicadas; el hilo debe ser liso y suave, sin nudos ni defectos, en caso contrario 

paraliza la producción si se trata de máquinas automáticas, o produce tejidos con defecto si las máquinas 

no son automáticas. 

B) M6.qulnaa Rectlllneau. En estas máquinas el hilo se dispone en Unea recta, produciéndose una tela 

abierta Pueden ser sencillas o las llamadas ful! fashlon; estas últimas tienen la propiedad de disminuir el 
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número de puntos de modo tal que el producto ya tiene una forma de prenda de vestir definitiva al salir 

del telar y sólo deben coserse sus orillas para transformarlo en una prenda. El producto tlpico de estas 

maquinas son los suéteres. 

C) Máquinas de Urdimbre. En general, estos telares funcionan a base de agujas y platinos. Eslos últimos 

son láminas pequeñas de formas variadas según el dibujo que se pretende dar al tejido. Al igual qu'? las 

agujas, son intercambiables con facilidad. Pueden ser del tipo tricot. con las cuales se producen toallas y 

sábanas de fibras de algodón y tapicería, lenceria, y trajes de bario con fibras sintéticas; o las de tipo 

raschel con las que se producen articulas de lencerla. tapicerla, redes y encajes de fibras sintéticas. 

El Telfd~ de Punto a partir de Fibras de Alaodón y sus Mezclas. 

En este caso, la preparación es aún más sencilla puesto que involucra únicamente la selección del 

hilo a utilizar, separando el hilo con nudos y defectos, hecho lo cual se somete a la acción de las máquinas 

tejedoras a las cuales ya se hizo referencia. 

11. Evolución Tecnológica. 

La tejeduría de géneros de punto se vio fuertemente Impulsada por el desarrollo que en las tres 

últimas décadas ha experimentado la tecnología para la producción de fibras sintéticas, 

Uno de Jos aspectos más destacadas de este desarrollo es el proceso de texturizado de los filamentos 

sintéticos. Se comenzó a emplear en Europa desde mediados de siglo, para producir tejidos elésticos 

(strech) para ropa deportiva. Desde la década de las sesentas la gran variedad de tipos de filamentos 

sintéticos lanzados al mercado, Impulsó la Investigación y desarrollo en las máquinas para la tejedurfa de 

punto. 

En la misma década, aparecen en el mercado de los Estados Unidas las tejidos de punto por 

urdimbre, estabilizados y producidos en piezas, con filamentos no texturizados, que Imitaban a la perfección 

los tejidos planos, con la ventaja de ser más resistentes y agradables al tacto. 
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Al finallzar esa década se produjeron en ::u ropa máquinas para este tipo de tejidos de una calibración 

mucho más fina que permitía obtener tejidos de punto finisimos a baso de poliéster, do1ados de una 

estabilidad dimensiona! absoluta, que tuvieron una ampllaaplicaclón en confección de vestimenta Interior, 

principalmente femenina, pero también de vestidos y otras prendas. 

Desde el punto de vista del desarrollo tecnológ¡co, la subrama de géneros de punto ha sido una de 

las més dlnémlcas. 

Entre 1950 y 1980, la tasa de rotación en las máquinas circulares se ha incrementado de 12 a 25 

centlmeiros por minuto, en tanto que la maquinaria de tejido de urdimbre registró un incremento promedio 

de entre 200 y 300 centimetros por minuto a entre 800 y 1,400 en el mismo lapso. 

En el tejldo de punto de urdimbre las máquinas tipo tricot, particularmente registraron las mejoras 

de velocidad más impresionantes: de mediados de la década de los setentas a la mitad de la década 

siguiente, las tasas anuales de productividad se han Incrementado en promedio entre 5 y 7 por ciento. 

Pero lo más importante de la evolución tecnológtca reciente con respecto a los géneros de punto, 

ha sido la introducción del equipo electrónico denominado Electronic Pattern De!iign (EPO), que ha hecho 

posible un aumento muy significativo en la flexibilidad de la producción al reducir el tiempo de cambio o 

sustitución de un patrón a otro, de siete horas en promedio a sólo siete minutos, lo que facilita tanto la 

producción de muestras como la de corridas cortas sin penalidades de costo. 

111. La Tejeduría de Punto en México. 

La capacidad instalada en México para esto tipo de tejeduría muestra una estructura altamente 

fragmentada, pero esta misma caracterlstlca se presenta en la mayoría de los paises productores de estos 

!ejidos. 
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La mayoría de las grandes emprPS<'lS ~e dedican a la pror1u~ción de tejidos do puma de urdirr.brc 

(máquinas raschel y tricot) mientras que un alto porcentaje de la capacidad Instalada de las máquinas 

reclilíneas se encuentra ubicada en pequeños talleres familiares de una a cinco maquinas. 

El perfil de edad de la maquinaria instalada en el país para tejidos de punto hasta mediad<. :e la 

década pasada, contaba en promedio con una antigüedad de 8.5 arios. Sin embargo, mientra~ .e la 

antigüedad promedio de las máquinas circulares de pequeño diámetro y las de tejido de urdimbr ~ J tipo 

raschel era de 4.9 y 5 años, respectivamente, el promedio de edad de las circulares de gran diamotro y 

de las de tejido rectilíneo del tipo Full Fashion era de 9 y 1 o años respectivamente, como se obseiva en el 

siguiente cuadro: 

EDAD PROMEDIO DE LAS TEJEDORAS DE PUNTO EN MEXICO EN 1986. 

Tipo de MOqulna Edad Promedio 

CIRCULARES : 

Pequeño d!Ometro 4.9 

Gran diámetro 9.0 

RECTILINEAS: 

Sencillas 7.2 

Full Fashlon 10.0 

DE URDIMBRE: 

Trlcot 7.7 

Raschel 5.0 

FUENTE: ALM con dalos del Bos1on Coneutting Group. 

Este perfil de edad colocaba a México en una posición favorable a nivel Internacional. Los altos 

promedios de antigüedad de las máquinas full fashion y de las circulares de gran diámetro se explicaba 

en función de la reducción del mercado de los productos de estas máquinas, como consecuencia de los 

cambios en la moda. 
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Estos últimos, en et orden lnternaclonal mostraron una tendencia al incremento de sus frecuencias: 

la moda siempre habla cambiado, pero nunca antes cambió tan rflpldamente. Las tiradas promedio por 

diseño en suéteres do precio medio, en Europa se redujeron, por ejemplo, cerca do un 66 por ciento enlre 

1972 y 1986, debido al mayor dinamismo de la moda 

En este sentido, el equipamiento electrónico EPD ha cobrado una importancia capital debido a los 

altos Indices de flexibilidad que ofrece de productos terminados. Hasta 1986, la penetración del sistema 

de EPD en la maquinaria de géneros de punto en el país se calculaba al rededor de un 5 y un 1 O por ciento, 

apenas. 

De 1984 a 1990, la capacidad instalada para la te!edurra de punto en México registró un Importante 

Incremento en los tejidos de urdimbre con maquinas raschel de aproximadamente 1 8.9 por ciento, mientras 

que el número de tejedoras rectilineas tull fashlon Instaladas decreció en un 13.58 por ciento. El resultado 

neto de esa parte de la década, observando la variación en el stock Instalado muestra, en efecto, que las 

máquinas rcctilincas senclllas apenas aumentaron en 9 unidades en tanto las full fashion disminuyaron 

en -25; las circulares de diAmetro grande y mediano disminuyeron en·193 unidades en tanto que las de 

diámetro pequel"lo calceteras muestran el mayor dinamismo con 564 unidades más y las de medias con 

324, lo que permite Inferir la expansión de la producción de estos art!culos. Las unidades de urdimbre Upo 

raschel aumentaron en 177 mientras que las de tricot sólo aumentaron dos unidades. 
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MEXICO, INDUSTRIA TEXTIL: TEJEOUAIA OE PUNTO 

CAPACIDAD INSTALADA 1984·1990. Unidades. 

Años: Aectllíneas. Circulares de Diámetro: De Urdimbre 

Sencillas FuU Fashlon Grande y Pequeño Raschel Tri col 

Mediano Calceleras / Medias 

1984 4,451 184 6,611 7,968 4,112 938 1,065 

1985 4,561 181 6,585 7,945 4,169 947 1,024 

1986 4,303 162 6,059 7,873 4,332 1,0B8 1,052 

1987 4,348 161 6,161 7,921 4,330 1,081 1,065 

1988 4,432 159 6"'99 7,993 4,431 1,090 1,088 

1989 4,461 159 6,379 8,280 4,462 1,111 1.067 

1990 4.459 159 6,418 8,532 4,436 1,115 1,067 

Cambios en el sto.:.t. m&lalado: unidadea. 

1985 110 .. ·28 ·23 57 -41 

1988 ·258 ·19 .528 ·72 163 139 28 

1907 45 -1 102 48 -2 -5 13 

1988 84 ·2 138 72 101 23 

1989 29 80 287 "' 21 -21 

1990 -2 39 252 -26 

Fuente: ALM, Con dalos del lNEGI. 

La maquinaria instalada para el texturizado de filamentos slntétléos mostró en el mismo lapso un 

Incremento del 5.12 por ciento en su número de unidades al pasar de un total de 698 a 944 como se 

observa en el siguiente cuadro. 

MAQUINARIA PARA TEXTURIZADO CE FILAMENTOS SINTETICOS 

Unidades. 

1984 1 1995 1 1986 1 1987 1 1988 1 1989 1 1990 

898 1 900 1 941 1 941 1 947 1 939 1 944 

Fuente: AlM con dalos del INEGI. 
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Las importaciones de maquinaria para géneros de punto en la década anterior, medidas en dólares, 

registraron las cifras más bajas en 1983 y 1984. Al parecer todas las Importaciones de maquinaria tuvieron 

un comportamiento homogéneo en el período. Los nioveles del Inicio se desplomaron, en este caso en 

1963, y siguieron tm niveles medios entre 1984 y 1967. Después parece surgir un nuevo esfuerzo 

modernizador y las Importaciones de mquinaria para géneros de punto subió a más de 39 millones de 

dólares en 1966 y de 53 en 1969 que resultó el valor más alto de la década. 

IMPORTACION DE MAQUINARIA PARA GENERO$ ce PUNTO. 

MHea de Dólares 

1980 1 1981 1 1982 1 1983 1 1984 1 1985 1 1986 1 1987 1 1988 1 19ll9 

44,393 1 36,858 1 28,985 1 2,441 1 5.270 1 16,209 1 11,592 1 12.395 1 39,123 1 53,118 

Fuente: ALM con datoa de CANAINTEX. 

e. Evaluaciones y Conclusiones. 

No obstante que no logre adquirir la tecnologfa de punta, de todas maneras, una acción contra el 

retraso tecnológico en un país como México, sin Investigación clentifica aplicada, es el sostenimiento de 

una tasa de Inversión productiva conveniente para al menos no agrandar las diferencias. De manera que 

el Indicador de la Inversión en nuestro pais se viene a convertir en un indicador del esfuerzo modernizador 

o, si es bajo e insuficiente, del retraso para sostener a la industria en un nivel de comparabílidad 

Internacional. 

Hay elementos de juicio para postular que durante este conflictivo periodo, al lado de la recesión 

económica, con sus Implicaciones de subutilización de la capacidad Instalada, y crisis del mi:ircado textil, 

no fueron un ambiente adecuado para Invertir significativamente durante los arios de la crisis. 

El comercio doméstico de textiles se Incrementó entre 1970 y 1975 en un 5.8 por ciento anaual al 

pasar do 234 mil toneladas a 310 mil, y para 1980 el consumo global llegó a 422 mil, con un Incremento 

promedio anual de 6.4 por ciento. Esta tencencia estimuló entre 1960 y 1962 una serie de inversiones 

tendentes a modernizar los equipos y a aumentar la capacldasd productiva 
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Para 1984 el consumo nacional bajó a 362 mil toneladas, con una dismunición promedio anual de 

3.9 por ciento. La crisis afectó princlpalmente a los productores de alfombras y tapetes, a los de tejidos 

de punto circulares de gran y mediano diámetro, los tejidos de calada y tejidos angostos. Pero otros 

lograron remontar la crisis; los tejidos clrculares de pequeño diámetro, las costuras, los bordados y telas 

sin tejido (non woven), tricot y raschel.96 

Los datos relativos al proceso de hilatura en México, por ejemplo, muestran que durante la segunda 

parte de la década, incluyendo 1990, la cantidad de husos Instalados difícilmente aumentó en 1.5 por 

ciento anual en promedio, lo que, aunque puede estar subestimado poi las posibles bajas o cierre de 

empresas, parece una tasa baja como indicador de modernlzclón. Además este Indicador oculta, por 

representar la !nversi611 del conjunto de la industria, lo que ocurre en los establecimientos. Es probable 

que la Inversión se concentre en las empresas grandes y menos rezagadas y sea aún más escasa, o haya 

habido desinversión, en las medianas y pequenas. 

El equipo Instalado para hilado, a partir de 1988 apenas si creció en 0.44 por ciento, es decir menos 

de la mrtad de un punto de por ciento, y aún decreció en forma neta en -0.08 el ario de 1989. Apenas si 

volvió a aumentar en 0.34 por ciento en 1990. Es decir, significativamente, los tres últimas años de la década 

dejó de crecer el número de husos Instalados, lo que también ocurre en el número de rotores. Estos datos 

no parecen congruentes con las Importaciones relativamente Importantes de maquinaria en esos años. 

No hay información complementaria que permita saber si hubo sustitución por husos de nueva tecnología 

aunque el número de los instalados no haya crecido. 

Esto es muestra también de que al cierre de los ochenta aún no se vela claro el panorama de la 

industria textil. Aunque nuevas expectativas consisten en que el Tratado de Ubr0 Comercio cori Estados 

Unidos y Canadá les permitirá, en su caso, acceder a un mercado más amplio. 

96. El Oía, 26 de abtll de 1988. Col.1, página 24. 
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Como se apuntó, de acuerdo con lé's esllmr1ciones de la ONUDI. las inversiones en maquinaria para 

hilado realizadas en México entre 1979 y 1988, se encuentran muy por debajo de las de Estados Unidos, 

que de por si mantiene una desventaja respecto a paises como Italia, China, India, Japón, Corea, Taiwan 

y Rusia. Esto, si bien se ve, es un indicador Indirecto de la difícil situación competitiva de la industria textil 

mexicana en la producción de hilos: rezagada respecto su princlpal clienle y futuro libre competidor 

continemal. Vale decir que una nivelación competitiva para el mercado mundial, seguramente demandaría 

un serio esfuerzo Inversor para los industriales mexicanos. Pero además, para que se reanimara la Inversión, 

primero tendría que utilizarse más la capacidad Instalada. 

En el panorama mundial la inversión mexicana en maquinaria para hilados parece insUfic!ente; fue 

de casi 25 millones de dólares, menos de un décimo de la de los Estados Unidos, aunque sustancia/mente 

mayor a los 5.6 millones Invertidos por Canadá. Con estos paises la industria textil mexicana tendrá libre 

comercio. Aunque, además, puede tener la competencia de otros paises latinoamericanos. En el 

subconUnente es mayor el valor de la inversión de Brasil, por 80.6 millones de dólares y de venezuefa, con 

31.3. 

Además, hay airas características que Jimhan la competitividad de la Industria para despuntar con 

éxito en un plazo cono en el ámbito in1ernacional. Se vió que, hasta 1986 la planta hiladora promedio en 

México constaba de alrededor de 7,000 husos, fa mitad del promedio español y la quinta parte del de 

Estados Unidos. Las recomendaciones de los fabricantes de maquinaria eran de un promedio de 15,000 

husos como la escala mínima económica, porque de otro modo las plantas menores acusaban 

'deseconomías•. 

El análisis de costos conduce a una de las pocas caracterfsllcas en que la Industria textil mexicana 

puede encontrar ciertas ventajas comparativas en corto y a mediano plazo. En parte se ha teorizado en el 

sentido de que el traslondo de la nueva política salarial, además de Incentivar la acumulación por la vía 

del mayor superávit de operación, es otorgar una vfa rápida para facilitar a los industriales mexicanos la 
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competividad lntarnacionnl con costos bajos de la mano de obra. El an31isis de los componentes principales 

del costo en el proceso de hilatura revelaba que, hasta 1986 el costo de la mano de abra por kilogramo 

en Míixico ma de b..:isiar.h:'.! me¡¡os de la mitad do! do E:tado~ U'1idl)S, aunque mayor q1Je el de Brasil. 

Inversamente, el costo del capital por kilogramo de hilatura producido en México era de mas del doble del 

de Estados Unidos, aunque menor que el de Brasil. 

En cuanto al stock instalado para tejeduría de pie y trama en México, después de 1985 el 

comportamiento fue errático, ya que en 1986 muestra una disminución de -2,866 telares principalmente 

en el proceso de fibras qulmicas. Entre 1986 y 1990 hubo una disminución ne1a de -1,841 telares. Sin 

embargo, como se vió, tanto el proceso de automatización de la tejeduría como el repunte en 1986-90 de 

las Importaciones de maquinaria pueden indicar la presencia de tecnología avanzada en pocas pero 

importantes empresas. 

Aunque el 70 por ciento de los Instalados &n 1986 tenfa más de 10 años de antigüedad. comparado 

en el 45 por ciento de Italia y el 30 por ciento en el caso de Corea, la Industria textil mexicana no se ve aquí 

tan mal en comparación con Estados Unidos ya que el 82 por ciento de su equipo era de mas de 1 o arios 

de antigüedad, el 1 o por ciento tenla de diez a cinco al"los y sólo el a por ciento era de mer.as de s arios. 

Aunque parece que en el último lustro han mejorado estos promedios. 

Sin embargo, Justamente en 1986 habían pasado cinco arios desde que en 1981 mostró dinamismo 

la Inversión por el esfuerzo modernizador que se mencionó. Pero en este caso, a partir de 1986 hubo una 

reducción neta de los telares Instalados pese al relativamente alto valor de Ja imponación da 1988 y 1989. 

Entonces estos datos ocultan una realidad combinada de cierre do empresas al lado de la modernización 

de otras con Importación significativa de maquinaria que seguramente contiene los avances de la tercera 

revolución científico tecnológica. 

Es notable también que en tanto México muestra el más alto costo promedio de capital por kilogramo 

de producción en el proceso de tejeduría de entre todos los paises seleccionados, al mismo tiempo registra 

el segundo costo más bajo de la mano de obra del mundo textil. 
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Hasta 1986. México trabajaba el menor número de horas la capacidad Instalada. con respecto a sus 

competidores tradicionales. Asl, mientras aqul se trabajaban en promedio 4,000 horas al año, en el Reino 

Unido y en España se trabajaban alrededor de 4,500, en Italia y Alemania cerca de 5,000, en Japón 

aproximadamente 5,400, en Brasil 6,000, en Turquia 6,300, en Estados Unidos más de 5,500, en la India 

7,200 y Corea cerca de 7,500. Pero estos datos pueden estar sesgados por los efectos de la inflación de 

tres dígitos, la depresión salarial y la crisis, que provocaron Ja subutilización de la planta Instalada. 

Por lo que hace al acabado, el equipo instalado en razón de su perfil de antigüedad, procesaba en 

promedio, telas de alrededor de un metro de ancho, de suerte que las exportaciones eran de telas sin 

acabar. Sólo entra un 10 y un 20 porclento da la capacidad instalada podfa procesar las de una ancho 

mayor a los 160 centfmetros. 

Además, el perfil de antigüedad de las plantas de teflldo en México mostraba hasta mediados de 

la década pasada un 6 porciento de penetración de los procesos continuos cuyas ventajas más importantes 

fueron ya señaladas, mientras los Estados Unidos y Alemania mostraban un 32 y un 60 porciento 

respectivam~nte. 

En géneros de punto, el pe11il de edad colocaba a México en una posición favorable a nivel 

Internacional. 

De 1984 a 1990, la capacidad instalada para la tejed u ria de punto en México registró un significativo 

incremento de casi 19 por ciento en los tejidos de urdimbre con máquinas raschel. Pero el número de 

tejedoras rectilíneas full fashion instaladas decreció en un 13.SB porciento. Las rectilíneas sencillas apenas 

aumentaron en 9 unidades en tanto las full fashlon dísmlnuyeron en ·25; las circulares de diámetro grande 

y mediano disminuyeron en· 193 unidades en tanto que las de diámetro pequeño calceteras muestran el 

mayor dinamismo con 564 unidades más y las de medias con 324. Las unidades de urdimbre tipo raschel 

aumentaron en 177 mientras que las de tricot sólo aumentaron dos unidades. 
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En géneros de pumo se incorporó tecnología avanzada. representada por los sistemas Electronlc 

Pattern Design (EPD). que en 1986 alcanzaron un grado de penetración de entre el s y el 1 o por ciento de 

la planta instalada. Las importaciones de 1989 y 1990 permiten suponer que hay ahora un mayor grado 

de penetración del EPD. 

Al parecer las tendencias recesivas se mantuvieron respecto de máquinas rectilineas y en las 

circulares de gran y mediano diámetro, en tanto se mantuvo la tendencia ascendente de las de diámetro 

pequeño, tricot y raschel. Esto significa que la inversión se orientó preferentemente a éstas. 

Se observó en general un significativo incremento en las importaclonmes de maquinaria y equipo 

para todos los casos de producción de textiles abordados en el capitulo. Este esfuerzo modernizador fue 

por lo menos tan imponanle, por el valor de las importaciones, como el desplegado por los productores 

textiles nacionales durante el boom petrolero, en el que un grupo pequen o pero significativo modernizarse, 

con miras a proveer un consumo nacional creciente de productos textiles. 

Este úlltimo esfuerzo modernizador fue Incluso apoyado a partir da 1988 por el Banco Mundial. En 

febrero de esear'lo, Salvadro Cué Morán, presidente de la Cámara Textil de Puebla y T/axcala dló a conocer 

el monto de lo que ese organismo destinó a créditos para reconversión de la industria textll mexicana: 400 

millones de dólares. 97 

En mayo de 1988 firmaron un acuerdo de cooperacfón el Presidente de la Cámara Textil de Puebla 

yTlaxcala, Salvador Cué y Max Heim y PeterWieglcb, respectivamente Consejero Comercial de la embajada 

de la República Democrática Alemana (ADA) en México y Director del grupo alemán TEXTIMA, compuesto 

por cuarenta fábricas productoras de 260 máquinas, con más de mil variantes, a la vanguardia en la 

producciónmundial de maquinaria textil. 

97. Uno Mes Uno,3 de febrero de 1988. Col 4, página 13. Patadójicamentoconslderó Insuficiente el deslizamiento devaluatorio 
de 3 pesos diarios. 
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El acuerdo persegula la capacitación de técnicos e ingenieros mexicanos en la ADA. En 1987. México 

importó a este pais aproximadamente 9 millones de dólares en maquinaria, herramienta, instrumentos de 

precisión y otros, mientras que la ADA compró a México productos como café, pimienta, miel, algodón y 

otros98 

Por su parte, el presidente de la Cámara Textil de Jalisco. José Luis Morales Orozco, reconocfa en 

marzo del mismo año que un grupo de empresas procesadoras de hilaturas acrílicas contaban con un alto 

nivel de tecnologla, con capital y capacidad de procesamiento, lo que les habla permitido abatir costos y 

alcanzar la calidad necesaria para exportar. Este grupo to encabezan aún los Industriales de la reglón de 

El Sallo Jalisco99 

De modo que, aunque las cifras globales de Importación de maquinar/a y equipo textiles pudieron 

verse influidas por electo de la desgravación gradual de las Importaciones, os claro también que la Inversión 

en su conjunto representa un nuevo aliento modernizador que podría definirse como reconversión en la 

base tecnológica en un proporcionalmente reducido número de empresas. 

De esta suerte. las variaciones numéricas en la capacidad instalada en su conjunto reflejan sólo un 

aspecto de la realidad. 

En otro contexto, la penetración de la tecnologfa derivada de la revolución cientifico tecnológica 

permite inferir que los alientos modernizadores de principio y fin de la década no solo lnlroducen avances 

o evolución sino verdaderos •saltos• en todos los procesos, que involucran parámetros de productividad~ 

cal!dady eficiencia aun menos comparables de lo que lo eran ya hace dos décadas, con los de las pequeñas 

y medianas empresas. 

98. El Sol de México. 12 de mayo de 1988. Col. 2 P. 1 ·B. 
99. El Financiero 24 de marzo de 1988 Col. 1 Pág. 39 
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En estas últimas, aunque el proceso de automatización se encuentre avanzado, como en el caso 

de los telares de algodón y fibras anificiales, el acceso a la teconologla derivada de la revolución científico 

técnica es mucho más dificl. 

Sin embargo, hay que tener presente que en algunos casos, como en el de los telares precisamente, 

el grueso de las inversiones del bloque oriental no se destinó a la tecnología más moderna: los telares sin 

lanzadera, mientras que en el bloque norteamericano ocurrió exactanete todo lo contrario. 

Ello hace suponer que la crisis global de la industria no puede explicarse excvlusivamente por su 

atraso tecnológico. Además, la polarización de la industria es muy frecuente en el ámbito internacional. 

Otros factores que no pueden soslayarse al respecto son la transformación de la relación salarial, 

asociada al fordlsmo, en el conjunto de la economla nacional, lo que más que disminuir, transforma 

masivamente los patrones de consumo asociados al bienestar y los sustituye por los de la crisis prolongada. 

SI la apertura comercial constituye el factor externo de la crisis textil, la disminución en el consumo 

nacional puede considerarse como uno de los efectos detonantes en el orden Interno. 

Las dificultades de los productores textiles nacionales para colocar internamente su producción, 

sobretodo a mediados de la década, con una inllación de tres dfgitos, pueden haber influido 

considerablemente en el bajo número de horas promedio al afio con que operaba la planta textil respecto 

o sus principales competidores internacionales en las estimaciones del Bastan Consulting Group de 1986. 

en las que México presenta los ultimas lugares en todos los casos; una ut1Hzaclón de la maquinaria instalada 

en horas al ario de casi la mitad de la que presentan los "Tigres• y la India 

La subutilizaclón de la capacidad Instalada incrementó el costo del capital, lo que se compensó con 

la acelerada disminución del costo de la mano de obra. Esto, por cierto, contribuyó a disminuir las 

posibilidades reivindicatorias de la huelga textil, convirtiéndose paradójicamente en un evento 

potencialmente benéfico para la adversa situación empresarial. 
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Entonces, en la dificil situacion de los trabajadores textiles. a la baia en la panicir~ción de l::1s 

remuneraciones en el PIB hay que añadir la disminución del empleo por el cierre temporal o delinltivo de 

un gran número de plantas, difícil de calcular, la disminución de las jornadas semanales. la supresión de 

turnos y plazas eventuales, y también por los efectos en el empleo de la modernización tecnológica. 

Un ejemplo Ilustrativo de ello puede verse en los parámetros del análisis de "las quinientas• de la 

Revista ExpanslOn. De las 13 empresas textiles Incluidas en 1984 sólo 5 se mantenlan en 1989 ar10. este 

último, en el que el número de empresas textles incluidas disminuyó a 10. 

En su conjunto, estas cinco empresas disminuyeron su personal ocupado en 1,836 trabajadores al 

pasar de 5,840 a 3,904 de 1984 a 1989, lo que Implicó una ba)a de 31.4 por ciento de la ocupación de 

1984. La diminución de personal operativo fue de 34.7 por ciento, es decir bajó 3.22 por ciento más que 

la baja de la ocupación totat 100 

100. La Información relativa ttmto a los procesos productivos como a la penetración de In tecnología punta en México y la 
Inversión mundial en maquinaria y equipo textiles fue tomada de: 

~011 procesos productivos fueron consultados en los sigu1en1os toxtos: 

~ºp;1!~:~~~~~1:~~¿~~~~t~: T:~~~¿t~i~,~~~i"o~c~~~;:t~~1~~i~~~~ 1nªó~~ªo~~~~~~~ ur:;¡~~~gr~l~art~s~fxr¿~ 
1982. 

1.· 

2.· LulgJ Spreafico. "La Transferencia del Conocimiento Técnico en la Industria Texbl y del Vestuario". Consejo Económico y 
Soclal de las Naciones Unidas. Comisión Económica para América Latine. 

3.· Alfonso Mercado Garcla. "Estructura y Olnamismo del Mercado de Tecnología Industrial en M8xlco, El Colegio de México, 
1a. Ed. México, 1980. 

4.· Lucia Alvarez Mos110 y Maria Luisa Gonzáloz Marln. Op. Cit. 
6.· Alejo Lópu Jaime. Op. Cit. 
6.· Carra.neo González Jasó Luis. Op. Cit. 

7.· ONUDI. "Informa Mundlal Sobre Industria" 1990·1991, 

0.· Informe 11 de la Duodécima Reunión de la Comisión Textil de la CIT. Ginebra, 1991. "las Condiciones de Traba/o de la 
Industria Textil a la Luz de los Cambios Teconlóglcos". 

Los datos estadísllcos de la planta Industrial textil nacional lusron consultados en : 
1.· Boston Consulting Group y Bufete Industrial, "Sector T ext11•, publicado por el Banco Nacional de Comercio Exterior y 

la Secretaria de Comercio y Fomento lndustrlal. México 1980. 
2.· Memoria Esladistlca de la Cámara Nacional de la Industria Textil, 1990. 

3.· INEOI. "Industria Textil y del Vestido en M9xlco". México, 1990. 
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D. REESTRUCTURACION Y CAMBIO EN LAS RELACIONES LABORALES EN LA 

INDUSTRIA TEXTIL. 

Si bien no hay que perder de vista que la flexibilización ha afectado las relaciones obrero patronales. 

derivadas del estado benefactor inleNentor tanto en las potencias industriales capitalistas como en sus 

zonas de influencia, en México este proceso reviste especial Importancia debido al papel tutelar asumido 

por el estado, producto de la revolución social de 191 O. 

El sindlcalismo oficial, logró mantener una presencia significativa en las revisiones Integrales y 

salariales en la industria textil. Esto posibilitó también una presencia significativa de cada slndJcato en la 

organización del trabajo y las relaciones laborales de su empresa, as! como en el comportamiento salarial, 

vale decir en el régimen de distribución del producto social. 

En los anexos de este trabajo se da cuenta del ámbito formal de atribuciones sindicales y de los 

regfmenesde prestaciones económicas y sociales previstas en los contratos ley, que hablan sido logradas 

por el régimen tripanito de relaciones socioeconómlcas y políticas entre sindicatos, empresas y Estado, 

derivado del esquema involucrado en la Constitución y que durante la década de los ochenta habría de 

desestabilizarse. 

Los anexos muestran, en efecto, las modificaciones formales qua· tuvieron a lo largo de las tres 

últimas revisiones integrales a cada uno de los contratos durante la década pasada. Las modificaciones 

fueron escasas en el clausurado. contrastando paradójicamente con el número de modificaciones que en 

el mismo lapso operaron en los salarios mínimos de cada rama, como se verá adelante. Sin serlas 

modificaciones estructurales en su clausulado, la política ejercida por el estado derivó en un serio deterioro 

del salario real de los trabajadores en esta industria. 
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Sin embargo, en los dos únicos contratos ley textiles que no inclufan capltulos especiales de estudios 

de trabajo: el de Género de Punto y el de Listones Elásticos, Encajes y Cintas (LEEC), los introdujeron 

durante las últimas revisiones contractuales de la década y tal vez este sea uno de los pocos cambios 

significativos que a niVel de clausulado puedan mencionarse. 

Estos apanados especiales constituyen en si regímenes de excepción dentro de los mismos 

contratos, aún cuando sea claro que, a falta de disposición expresa en el clausulado de las Reglas de 

Modernización, deben aplicarse las conducentes del contrato ley, siempre que no se disminuyan garantfas 

y prestaciones mlnimas establecidas en la Ley Federal del Trabajo, en el articulo 123 constitucional y en 

sus demés leyes reglamentarlas. 

Como puede apreciarse en los anexos, son muchas las homogeneidades que presentan estas 

Reglas de Modernización o Reglas Generales sobre Estudios de Trabajo, pero es posible afirmar que 

posees un mayor grado de flexibilidad en la relación de trabajo que el Involucrado en los propios contratos 

ley. 

Esto Ultimo en función de que todas las Reglas de Modernización vinculan la eficiencia y la 

p!.°ducllvidad al salarlo de un modo distinto del simple destajo. A diferencia de este, la cuota diaria se 

Integra por grado de eficiencia y esta se define como la e}ecuclón de todas y cada una de las funciones y 

operaciones asignadas a un trabajador, con la frecuencia y efectividad que previamente han sido 

determinadas para su puesto o categoría. 

Excepto las de més reciente creación, todas las reglas de modernización están dotadas de sus 

catálogos de tiempos y movimientos, asignando et salario correspondiente a cada conjunto panicular de 

ellos. Estas asignaciones salariales han sido elaboradas por Comisiones Mixtas Nacionales de 

Cronornetración (CMNC), que fueron creadas oxprofeso en todos los ramos de la Industria textil y 

constituyen además Instancias prejudiciales para que empresas y sindicatos lleguen a acuerdos en caso 

de conflictos de cualquiera de ellos con una determinada asignación de tiempos. movimientos o salarlos. 
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Hay que precisar que cada empresa puede asignar el número de máquinas que puede atender un 

trabajador y las frecuencias de sus operaciones. De este modo, se considera un desempel'lo 1 oo por ciento 

eficiente aquél en el que el trabajador ejecuta todas las funciones que se le asignaron, con la frecuencia 

exigida por las •necesidades técnicas• o de administración de la empresa. Pero son las reglas mismas do 

modernización las que fijan el porcentaje mlnimo de eficiencia con el que deberán desempel'lar~~ los 

trabajadores para no Incurrir en responsabilidad. 

Esto último puede significar la permanencia del trabajador en su puesto y hasta en la emprasa. de 

modo que reviste a los patrones do un mayor poder discriminatorio con respecto a los trabajadores que 

no satlsf~gan los porcenlajes de eliciencia exigidos por las reglas de modernización y las empresas. En 

las reglas de modernización estos porcentajes varlan de rama on rama entre un ao y un 90 por ciento del 

total de funciones y frecuencias asignadas. 

Sin embargo, tanto en un plano Interno en cada empresa. como en el global, en las Instancias 

nacionales de las CMNC, Jos estudios do cronomelración se practican con la paniclpaclón de los sindicatos 

Involucrados, los cuales quedan facuttados para verificar que las asignaciones reales correspondan en 

cada empresa a las asignaciones predeterminadas e incluyen Jos lapsos de tolerancia necesarios para 

atender las nacesldades ffsicas del trabajador durante la jornada y que deben determinarse en forma tal 

que el trabajo no resulte -raugoso•. Esta noción de trabajo -fatigoso• es tan subjetiva como la del •salario 

justo' de Taylor. 

Las Comisiones Mixtas Nacionales de Cronometraclón tienen facultades, Incluso legislativas, en 

tanto que fijan normas y criterios generales al 1ravés de estudios de cronometraclón de tecnologfas y 

equipos nuevos o no previstos en Jos contratos. 

En resumen, puede decirse que las empresas, bajo este régimen, se sustraen de las cuotas diarias 

asignadas por jornal que están previstas en los tabuladores d0 los contratos ley, o las cuotas previstas 

por unidad de obra para los trabajadores destajistas, pero no de las prestaciones económicas y sociales 

previstas en el contrato ley de que forman parte. 
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Por ello, las reglas de modernización, igual que los contratos fueron duramente criticados por 

empresas medianas y pequeñas y por las organizaciones empresariales, como se verá. más adelante. 

Otras reformas de importancia que experimentaron tos contratos ley fueron, en el ramo del algodón, 

la creación de la Comisión Nacional de Productividad de la Industria Textil del Algodón, avocada al análisis 

de todos los asuntos relativos a Ja productividad y eficiencia de las fábricas textiles del algodón. La Comisión 

es presidida por el Secretarlo del Trabajo y Previsión Social e integrada por cinco representantes del sector 

obrero y cinco del empresarial; es claro, entonces, el protagonismo de la autoridad burocrática del Estado 

en todos los asuntos relativos a la productividad de la rama textil del algodón. 

En ol ramo de los géneros de punto, la Gran Comisión de Vigilancia se sustituye por una Comisión 

Permanente que asume las funciones de aquella, a las que adiciona la elaboración de un registro industrial 

de las empresas del ramo y el análisis de funciones, tiempos y movimientos tendente a la raclonallzaclón 

del trabajo, además de las de arbitra}e en caso do conflictos entre empresas y sindicatos si éstos lo solicitan. 

En el ramo de Listones Elásticos, Encajes y Cintas, la jornadas máxima semanal se reduce a 46 

horas (sólo a empresas que establezcan cuartos turnos} para el ¡:;1 imer turno, facultando al sindicato 

administrador para convenir la duración de las jornadas diarias de los tumos segundo tercero y cuarto. 

En general, podrla decirse que pese a que el contenido de los contratos se manttNo rlgldo desde 

los cincuentas, con las reglas de modernización se Intentó y se logró Introducir cierto grado de nexlbillzaclón 

que pese a todo hoy es, de acuerdo con los pronunlcamlentos empresariales, Insuficiente. 

La Intervención sindical en materia de cambios tecnológicos y de organización del trabajo sólo está 

prevista en los contratos de Géneros de Punto y LEEC, y en la reglas de modernización del ramo del 

algodón. En los tres casos et sindicato tiene derecho a ser Informado previamente, la participación slndlcal 

en la Instrumentación del cambio sólo la contemplan el primero y las últimas y sólo el contrato da géneros 

de punto contempla la facultad sindical de participar en la toma de decisiones. 
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Las cláusulas de exclusión y exclusividad, se conservaron en todos los contratos; la intervención 

sindical obligatoria en los casos de reajustes de personal está prevista en los contratos de las ramas de 

libras duras (FO), LEEC, lana y algodón. No se contempla en el de la seda y toda clase de fibras artificiales 

y sintéticas (SYFAS), pero si en sus reglas de modernización. En estos casos, sólo el contrato del ramo 

de la lana contempla una Indemnización mayor a la que establece la Ley Federal del Trabajo (U=n. 

En cuanto al empleo de eventuales, los contratos más rfgldos son los de las ramas de Fibras Duras, 

SYFAS y Lana, cuyas restricciones abarcan tanto las vacantes temporales como las definitivas de los turnOs 

primero y segundo; el contrato del ramo do LEEC, sólo restringe la contratación de eventuales en vacantes 

definitivas de primeros y segundos turnos y las reglas de modernización do Lana, SYF/\S y Fibras Duras 

sólo la restringen en los primeros y segundos turnos. En los demás casos, las disposiciones son 

contradictorias. 

Con respecto a las limitaciones al empleo de subcontratistas, todos los contratos extienden a ellos 

su Jurisdicción, y sólo en el ramo de la Lana prohibe totalmente su empleo por parte de las empresas. 

Por cuanto hace a los puestos de confianza, sólo en los contratos de los ramos de Fibras Duras, 

LEEC y Lana se contienen los catálogos de puestos de confianza limitativos, es decir que no pueden ser 

adicionados con otros puestos de confianza que la empresa deseara adicionar. 

Pero en relación con los catálogos generales de puestos y salarios hay una mayor flexibilidad en 

relación a los empleados de confianza y sólo los contratos do Géneros de Punto y Algodón contienen un· 

catálogo limitativo. 

La polivalencla de puestos sólo está permitida expresamente en el contrato ley del ramo de ta lana, 

y fa contemplan en forma restringida todas las Reglas de Modernización (RM) y los contratos de los ramos 

de FO y ALG. Como se observa en los anexos, en ras RM esta polivalencla puede afectar los salarlos. Pero 

en ningún caso se prohibe expresamente la polivalencla. 
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En relación con la f acuitad de las empresas para remover de sus puestos ó departamentos de trabajo 

a sus operarios. los contratos más flexibles son los de las ramas de FO y la L, en los que se contempla 

esta facultad incluso para cambios de turno y hasta de categoria, respetando los salarios de los 

trabajadores. Les siguen, con un grado menor de llexibilldad las RM del contrato de FO y del contrato de 

GP, en los que sólo se prohibe a las empresas el cambio de turno de sus trabajadores y el contrato ley de 

ALG, que si permite el cambio de turno. El respeto al salario en estos casos se encuentra expresamente 

previsto en los contratos de FO, GP y L 

La Intervención sindical para la aplicación de sanciones a los traba/adores se contempla en forma 

obligatoria en los contratos de SYFAS, GP, LEEC y L En la definición de métodos de trabajo, la Intervención 

sindical obligatoria sólo la previenen las AM del contrato de GP y en el contrato de LEEC y en sus RM, asl 

como en las del ramo del ALG. 

Por cuanto se refiere a Jos ascensos escalafonarios, los contratos ley de FO, SYFAS, LEEC y ALG, 

así como las RM de las ramas de FO y L priorizan la antigC:0dad sobre la capacidad, mientras que en los 

contratos de GP y L ocurre exactamente lo contrario. 

El trabajo a destajo se encuentra premiado en todos los casos, con sobresueldos variables que 

pueden consultarse en los anexos, y los estímulos económicos por la capacitación sólo los contemplan 

los contratos da FD. SYFAS y ALG. 

Finalmente, todos los contratos contemplan un número mayor de dlas de descanso obligatorio anual. 

que los enlistados en la LFT y sólo el de SYFAS previene un pago superior al legal para las horas extras 

que trabajan las mujeres de sus fábricas. 

En el régimen que en general puede deducirse de condiciones de trabajo y prestaciones en los 

contratos ley, subyace la concepción del estado de bienestar y la del bienestar obrero estrechamente 
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vinculadas a la intervención sindical en la organización del trabajo y en las relaciones laborales, esto es. 

un factor de poder opuesto al patronal. en algunos sentidos en beneficio del trabajador y en muchos otros 

del sindicato. 

Subyace también la premisa de un sindicato fuene capaz de hacer cumplir las disposiciones 

contractuales y que tuvo un sus~ento real durante tos años del desarrollo estabilizador, a través de los 

cuales se consolidaron los cacicazgos sindicales, ce1emistas principalmente, quo hoy se oponen a la 

desaparición del contrato ley tamo como del régimen de instttuclonalidad de las revisiones y las 

administraciones cupulares, porque atentan contra sus inlereses corporativos tanto como los de los 

trabajaqores. 

Desde 1985, las cámaras textiles sintelizaron su proyecto flexibilizador de las relaciones laborales 

en cinco puntos básicos que se anotan a continuación. confrontándolos con la posición que al respecto 

guarda BenJamln Golt Tru¡mo, el lider textil más destacado de la CTM., expresadas en una entrevista que 

le hizo Alicia Martinez F.101 

1.- Los Industriales juzgaron qua los contratos textiles impedían instrumentar estimules adecuados a la 

productividad y obstaculizaban los ajustes de la organización productiva de las plantas a los cambios de 

la ravoluclón Industrial. 

A este respecto Gott Trujillo reivindicó el principio de homogeneización por rama en tanto que 

conquista del sindicalismo revolucionario y consideró que provocaría la anarqula tanto de la producción 

como del •movimiento obrero•, al colocar en desventa¡a a operarios de empresas medianas y pequeñas 

cuya productividad resulta mucho menor a ta de las grandes y modernas empresas y en donde la 

vinculación del salario a la productividad lesionarla el nivel de ingresos de estos obreros. 

101. Martínez F. Alicia "La Industria Textil. Enlre la Tradición y la Modernidad.• Suplemento Laboral de •La Jornada" del 30 do 
septiembre de 1992. 
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Por otra parte la maquinaria y equipo más antlguo requiere de un mayor esfuerzo fisico pues ejercen 

más funciones dentro de una misma especialidad, lo que harla injusto un pago inferior a los operarios en 

estos casos. El pago igualitario por especialidad se sigue considerando, en la perspectiva de la dirigencla 

obrera, como de elemental justicia porque evita la "dependencia absoluta del momo del salario a las 

condiciones do trabajo•. 

2, 4 Las restricciones de los contratos al uso polivalente y a la movilidad Interna del trabajador obstaculizan 

la organización eficiente del 1rabajo. Destaca entre ellas la prohibición de contratar personal eventual fuera 

de los terceros o cuanos turnos. 

A este respecto el líder cetemista reivindicó los valores de la seguridad y Ja estabilidad en el empleo 

vinculándolos al bienestar obrero y en esa lógica las contrataciones eventuales deben mantenerse 

restringidas. 

La rotación de puestos y la movilidad Interna atentan contra la estabilidad que requiere la calificación 

del trabajador, gracias a Ja cual se abaten las descomposturas de las máquinas y los accidentes de trabajo. 

Por todo ello se considera •anllproductiva" y en esa virtud lo que la representación sindical debe buscar 

es que el obrero "haga su trabajo con una sola obllgación, con funciones delimitadas y en una sola máquina•. 

3. 4 Las delinlclones de puestos, categorías y funciones están desactuafizadas en los contratos con respec10 

al nueva panorama tecnológico. Los Industriales no proponen al respecto una actualización sino la libertad 

para determinarlos de acuerdo a las necesidades de cada empresa. 

A este respecto Benjamín Gott Trujillo reconoció que las funciones de cada operador han disminuido 

en las máquinas modernas; sin embargo, adujo que, al ser estas máquinas más productivas la 

responsabilidad de su manejo es mayor y esto debe reflejarse en las categorías y en los salarios. En úllima 

instancia se busca que el incremento en las ganancias que se logren con la modernización sea companJdo 

•entre los dos factores de la producción". 

-179-



4.· El documento empresarial refiere que, al elevado ausemismo que prevalece en la Industria, se suma 

un elevado número de dlas de descanso obligatorio, además de los que señala la Ley Federal de Trabajo. 

Todo esto interrumpe fa producción con un elevado costo para las empresas. 

La posición del lider cetemista a este respecto se basa en el reconocimiento de que "el mexicano 

es fiestero•, por lo que algunos dlas como el 10 de mayo o el 12 de diciembre, aunque se los paguen al 

dable no trabaja. 

s.- Desde la perspectiva empresarial ras relaciones laborales están muy politizadas y ello Impide una relación 

directa entre empresarios y trabajadores. Algunos sindicatos Incluso lamentan la negligencia y la 

irresponsabilidad, para asegurar la adhesión de sus trabajadores. 

Gon Trujillo reconoció la existencia de este tipo de abusos por parte de algunos lideres, pero juzgó 

que constituían aproximadamente un dos par ciento de los sindicatos textiles y que en todo caso podfan 

arreglarse mediante el diálogo con Ja empresa y los representantes sindicales, sobre la base de que los 

industriales abandonen la idea de que el obrero mexicano trabaje como el de tos. paises asiáticos •casi 

solo a cambio de Ja comida• cuando ya de por si los salarios aqul son muy bajos. 

En los cinco puntos anteriores puede definirse, do manera más Ilustrativa que exhaustiva lo que 

está en juego en la actual conlrontaclón entre las empresas y los trabajadores. 

E. LAS RELACIONES SINDICALES EN LA INDUSTRIA TEXTIL. 

Desde que, en 1985, las organizaciones empresariales textiles anticiparon una lucha frontal contra 

fasuperviviencia de los contratos ley, han sido reiterados suscuestionamientos en ese sentido. No obstante, 

salvo el de libras duras (en razón de la declinación de la actividad henequenera), estos no han sido 

afectados en su clausulado conforme a las pretensiones empresariales. Al Interés gubernamental por 

modernizar a la industria y la oresión que han ejercido los Industriales para acabar con estos contratos 

durante el último lustro de la década se sobrepusieron, al parecer transitoriamente, los intereses de las 

corporaciones sindicales por conservarlos. 
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El clausulado de los contratos se mantuvo sin cambios significativos. en un entorno en el que muchos 

poderosos sindicatos tuvieron que transigir en la supresión de importantes cláusulas de sus contratos 

colectivos. Esto que pudiera interpretarse como una demostración de la fuerza de las organizaciones 

obreras en la industria, puede explicarse en función de que éstas han desemperiado tradiclonalmente la 

función de bisagra en los proyectos modernizadores de los industriales y úllimamente además en el tránsito 

del estado Interventor benefactor al nelolberal en virtud del control que han ejercido permanentemente 

sobre los trabajadores. Estas corporaciones sindicales, particularmente la CTM y la CROC, son qulenas 

han opuesto la resistencia más importante al proyecto tlexibilizador. 

En junio de 1986, Rafael Fájer, Presidente de la CANAINTEX, durante la clausura de la XLIX asamblea 

general ordinaria de esa organización, con la asistencia de Miguel de la Madrid Hurtado, reiteraba la 

posición empresarial por la reconsideración de los sistemas de trabajo vigentes en la industria textil y 

nuevamente cuestionó la P.fectív1dad de los contratos ley en tos propósitos de modernización de la Industria 

enfatizando "las deficiencias en el diseno del sistema de definición de tiempos y movimientos• asl como 

las deficiencias en la relación "obrero-máquina• y en los de capacitación, independienlemente del alto 

costo que generaba "la rigidez en la aplicación de los contratos ley•, lo que ocasionaba problemas a 1as 

empresas para su modernización, relocalización y elevación de fa productlvidad.102 

Su cuestionamiento del sistema de tiempos y movimientos era una crfUca al funcionamiento de fas 

Comisiones Nacionales Mixtas de Cronometración y en particular a la participación de los sindicatos en el 

disef'lo del sistema al través de personal capacitado para Intervenir en los estudios de tiempos y movimientos 

tendentes a homogeneizar en cada rama, los ingresos de Jos trabajadores sujetos a dicho sistema 

Estas comisiones son instancias permanentes cuya función es dinamizar al máximo ras 

disposiciones contractuales relativas a la retribución salarial conforme a las necesidades de avance técnico 

102. El Ola, 5 de junio de 1986. 
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y de modernización tecnológica de la rama. Pero el sistema de tiempos y movimientos tiene aplicación en 

/as empresas medianas y pequeñas Insuficientemente modernizadas ya que implican una forma de 

integración sararlal tfpica de una organización Taylor-fordista del trabajo. 

En cambio, la crítica a los sistemas de relación obrero-máquina, que debe inscribirse en su exigencia 

de empleo polivalente de la tuerza de trabajo, permite Inferir la presencia inlluyente de empresas donde 

la reconversión ha abarcado a las formas de organización del trabajo, sustituyendo a fas de corte 

taylor-ford!sta por otras más modernas como las conocidas como grupos de trabajo, sistemas de "justo a 

tiempo•, •cero errores• y •calidad totalº, entre otros. 

La racionalldad de estas nuevas formas de organización del trabajo, sujeta a creciente tensión la 

do Jos contratos ley y fa de las organizaciones sindica/es, en particular de la CTM en virtud de que Involucran 

un perfil distinto de obrero, más Interiorizado del proceso productivo, avesado en dinámicas de grupo y, 

por lo mismo, más participativo y comprometido con los lnlereses de Ja empresa y menos retribuido 

proporc!onalmente. 

En este contexto, la crisis de racionalidad de los contratos ley se presenta también donde sobreviven 

las formas de organización taylor-fordistas del trabajo, pero ya no la relación salarial fordista. El salario 

dejó de considerarse como un factor de consumo para convertirse en factor de costo y, en un contexto 

más amplio, en la expresión de una nueva política salarial. Las relribuciones, además, ya no cuentan con 

el respaldo de las instituciones de apoyo indirecto ar salario, propias del estado benefactor. 

Esa raclonalidad inherente al contrato ley, que surgió y maduró en un entorno de política de 

"desarrollo hacia adentro•, con un mercado protegido arancelariamente y en expansión, está en crisis. 

además, con la racionalidad de Ja política económica que hoy determina los requerimientos de la industria 

textil, en un mercado perslstentemente depreseivo, y en el marco de la apertura comercial a los productos 

textiles de importación; una política económica orientada a fomentar ta exportación de manufacturas textiles 

que lmpllca un amplio requisito de competitividad para el cual debe promoverse Ja productividad por sus 

diferentes opciones, sea por la innovación tecnológlca o por el abatimiento de costos. 
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La crisis es una forma de expresión de la transición. El estado reformuló su función social y replanteó. 

en esa medida. las bases de concertación en que so funda la hegemonía de la élite. Fue un proceso que. 

desde la década pasada no mostraba un proyecto definido a mediano y largo plazo, pero que tue mínando 

la resistencia a los apremios inmediatos de la industria textil desde la lógica neoliberal. 

Sobretodo el segundo lustro de la década se caracterizó por la inllexion en las relaciones del estado 

con tos empresarios textiles, pero, ya desde 1984, es decir tres al"los antes de que se formalizara el ingreso 

de México al GATI, los mecanismos de protección arancelaria perdlan efectividad. En este respecto Mario 

Martfnez Decor, secretarlo de acción social y líder toxtilero de la CROC calculó, a mediados de 1985, que 

la Intromisión Injustificada de telas al pals ascendla a dos millones de metros cúbicos, lo que representaba 

una fuga de más de 1,200 millones de pesos y el desplazamiento de unos 1,500 trabajadores textiles.103 

En este contexto debe inscribirse el proyecto de flexibiliz.aclón de las relaciones laborales que dieron a 

conocer en ese año las cámaras textiles. 

En agosto del mismo año, Ralael Fajer García, presidente de la CANAINTEX expresaba la seria 

amenaza que significaba la sustitución de permisos previos de Importación por aranceles a los productos 

textiles, asumiendo que la planta nacional no estaba en condiciones de enfrentar la competencia externa: 

•sabemos ~dacia-que no podemos crecer má.s, al menos ahora, pero aspiramos a poder conservar lo que 

tenemos y el nivel en que nos encontramos ahora•. 104 

El proyecto de desgravación gradual de productos textiles fue dado a conocer por el subsecretario 

de Fomento Industrial de la Secretarla de Comercío y Fomento Industrial (SECOFI), Mauricio De Maria y 

Campos, el primero de junio de 1986, durante la Convención Nacional de la Industria Textil.105 La estrategia 

central conslstla en una 'desgravación gradual• de las importaciones de productos textiles y del vestido 

que culminarla en octubre de 1988, mediante la cual se buscaba un equilibrio entre la apertura comercia\ 

y la protección a la planta Industrial nacional. 

103. Uno Mas Uno. Col.1, página By El Oía. Col 1, página 7, del 13 de marzo de 1985. 
104. La Prensa, Col.2, página 2. del 24 de agosto de 1885. 
105. El Financiero, 2 de julio da 1986. 

-183-



La instrumentación gradual de esta medida, según informó De Maria y Campos, permitirla a las 

empresas •planificar sus inversiones, generar empleos y exportaciones con base en un programa general 

de lineamientos generales•. 

Además apremió a los empresarios textiles a adoptar una actitud •agresiva• frente a la apertura 

comercial. La administración delamadridista definía asi su posición frente al empresariado textil, sobre la 

base de dos premisas que no estaban en el paquete de "lo negociable": la apertura y el criterio de 

racionalidad del •gradua/ismo• es decir, los plazos. 

En cambio cobra expresión en su discurso el nuevo orden de prioridades en la función estatal del 

tutelaje gubernamental: •tenemos una planta Industrial que cuidar y dos arios era un plazo razonable, 

desde la perspectiva oficial. resumida en el Programa de Desarrollo de la Industria Textil (POIT), referido 

a cinco áreas primordiales que, en orden de importancia en el Plan, son: 1) Desarrollo de nuevos mercados~ 

2) Incremento de la productividad; 3) Modernización; 4) Productividad de la mano de obra y; 5) Participación 

concertada de las partes en el programa. 106 

Poco antes, a principios da mayo, los presidentes de tres cámaras textiles y del vestido, durante un 

conferencia de prensa, en la que destacó la ausencia de Ja Cámara Textil de Puebla y Tlaxcala, se 

manifestaban por ·consolidar ostrategias• para un diálogo continuo con el gobierno y reclamaban para la 

textil el estatus de las industrias prioritarias en ros proyectos oficiales de política económica.107 Exigieron, 

además, la •ayuda" gubernamental para "crear ros mecanismos Internos y las condiciones para poder 

exporta,.., incluso a travBs de prácticas •desleales•, como, aseguraban, hacfan los tigres y Brasil. 

Sin embargo, al cierre de 1986, Rafael Ney Uzardl, subdirector general de la CANAINTEX, reconoció 

que las inversiones del empresariado textil en el año habían sido escasas, pese a las exhortaciones oficiales, 

106. Uno Mas UNO, 5 da jumo de 1986. 

107. Rafael Fajer, de la CANAINTEX. Javier Serba, da la Cámara Textil de Occldenle. Héclor Oarcla, de la Cámo.ra Taxtll del 
Norte, y Arturo Sánchez. de la Cámera Nacion111de111 lnduslrla del Vestido, Ver Excelalor, del 4 da meyo de 1986. 
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y condicionaba la ·reactivación" a la instrumentación de un programa de fomento especifico que involucrara 

particularmente créditos.108 Por su pane, Benjamín Gott Trujillo denunciaba que la reducción de turnos 

en el ario había llegado hasta tres o cuatro dias a la semana.109 

Aunque la crisis afectó permanenternen1e a la Industria textil durante todo el periodo, el de 1987 fue 

un ario particularmente intenso y decisivo para lodos sus actores sociales. La presión inflacionaria habla 

provocado en arios anteriores de tres a cuatro revisiones salariales anuales; en este ario ocurrieron entre 

siete y ocho en todos los contratos, lo que no impidió que las remuneraciones a los asalariadas tuvieran 

la más baja participación de la década en el PIB textil, pera esto no fue privativo de esta rama manufacturera. 

Desde principios del año, Benjarnin Gott Trujillo, refiriéndose al desplome del mercado Interno 

sugería que, en vista de que durante los últimos meses se habla deprimido en un 40 por ciento, el país 

estaba en condiciones de exportar el 50 por ciento de su producción textil, si no fuesen obstáculo para 

ello las barreras proteccionistas americanas que limitaban sus cuotas de importación al cinco por ciento 

de la producción mexicana de textiles. 

Por su parte los empresarios textiles, tambien desde principios del ano, daban muestras claras de 

su intención de modernizar la planta Instalada con la organización de la VI Expa:sición Internacional de 

Maquinaria Textil, en la que participaron 61 paises productores de dicha maquinaria al lado de instituciones 

financieras privadas internacionales interesadas en la demanda de crédito de esta industria. La exposición 

representaba un esfuerzo continuado del ernpresariado textil nacional por acceder a la tecnología de punta, 

que no hablan ejercido durante los años de mercado protegido. 

Pero el evento qua marcó nuevos derroteros en la relación da los actores sociales fue la huelga 

general de abril de 1987. Al incrementarse la frecuencia de las revisiones salariales en todas las ramas, se 

generaron las condiciones para que la Coalición Nacional Obrera de la Industria Textll (CNOIT) formulara 

108. El Universal, primera pl4na, Sa.cotumna, 5 da noviembre de 1986. 

109. Excelsior. 22 de noviembre da 1986. Col. 4, p. 4·A. 
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un emplazamiento a huelga general en demanda de un incremento en los salarios equivarenie al último 

decretado por la Comisión Nacional de Salarios Mlnimos, de 40 por ciento. El plazo para el estallamiento 

vencía el 20 de abril, en plena semana santa. 

Sin embargo, las negociaciones fueron suspendidas diez días antes del plazo señalado para estallar 

la huelga por las organizaciones empresariales, las que sólo ofrecfan incrementos entre el 14 y el 17 por 

ciento. Al día siguiente del estallamlento, trascendieron los convenios que celebraron cuarenta empresas, 

con sus sindicatos por aumentos salariales de entre el 15 y el 20 por ciento, de acuerdo con las posloilidades 

de cada una de ellas, lo que obl!gó a la coallción a •autorizar" a todos sus sindicatos la negociación 

Jndivlduauzada de los porcentajes de incremento. 

La enorme significación de esta huelga resiste un análisis breve. Fue un acontecimiento altamente 

ilustrativo de lo que ya se percibe como el Inicio de una nueva articulación en la relación entre estado 

obreros y empresarios en la Industria textil. Los actores sociales Incurrieron en actitudes at!pfcas o ilógicas 

o Inusuales que es necesario destacar, para Inscribir la evaluación final del movimiento en el proceso de 

reformulación de esa articulación. 

Por cuanto hace a la intervención oficia! al través de la Secretarla del Trabajo y Previsión Social, 

habrla que destacar: 

1.· La Inusual ausencia de exhortaciones a las partes en conflicto y su desinterés manifiesto ante la 

Interrupción de las negociaciones por los representantes empresariales diez dfas antes del plazo 

para el estallamlento de la huelga. 

2.· El desconocimiento de la representativldad de la Coalición, que se deriva del hecho de que toma 

nota y en esa medida convalida los convenios celebrados por alrededor de 40 empresas con sus 

sindicatos o secciones sindicales que Involucraron Incrementos de entre el 15 y el 20 por ciento. 

3.- La manipulación de la Información oficial. al parecer tendente a sembrar el desaliento y la confusión, 

tanto por lo que respecta al número de establecimientos afectados por la huelga, que según informó 

el propio Fa re JI fue de 214, y de Inmediato fue desmentido por el lider cetemlsta Humberto Hemández 
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al Informar que tan sólo la CTM administraba el contrato en 313 empresas y por Luis Aguilar Cerón. 

a la sazón lider de la CNOIT, quien informó que el total de empresas afectadas por la huelga ascendía 

a 1, 115. En lo tocante a las negociaciones respecto de las cuales, un día después de estallada la 

huelga, Farell informaba que iban •por buen camino•, tuvo que ser nuevamente desmentido por el 

Uder cetemista Humberto Hernández al informar que hasta el día 22 de abril las pláticas seguían 

suspendidas.11 O 

Quizá Farell se referla a las negociaciones que llevaron a celebrar convenios individuales tanto a 

sindicatos no Incorporados a la Coalición como algunos de los pertenecientes a ella. como los de la CROM 

de ta re"gión de Tlaxcala, mientras que el líder cetemista se refería a las negociaciones cupulares de la 

Coalición. 

El secretario del trabajo se releria al parecer a las negociaciones cuyos convenios obligaron a la 

Coallción a •autorizar" a los sindicatos a negociar individualmente en sus empresas, recomendando sólo 

rehusar incrementos inferiores a un 20 por ciento. 

Por cuanto hace a ta actuación de la Coalición ernplazante, debe destacarse lo siguiente: 

1.-. De acuerdo a un estudio realizado por los analistas de El Financiero 111 con base en datos de la 

SPP, hasta el primer trimestre de 1986, los 2,013 establecimientos productores de textiles se 

encontraban distribuidos en 1 e estados, concentrándose en Puebla, Jalisco, Estado de México y 

el Distrito Federal el 76.4 por ciento del total, y sólo en el Distrito Federal el 35.2 por ciento. Da los 

51,243 obreros textiles, el 42 por ciento se concentraba en hllados, tejidos y acabadoS de algodón, 

el 28.7 por ciento en la fabricación de libras artificiales y el 29.3 por ciento en la de casimires, parios. 

cobijas, estambres y productos de henequén. 

110. La Jornada, 22 da abril da 1967, col. 1, pág. 11: y Uno mils Uno, pág. 3 '8 El Sol de México, del 23 de abril de 1987, 
página 9·A 

111.4 de agosto de 1986. Col. 1 P. 38 
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Bulllayaoa, ademas, que mirmtras la mano oe oora textil en México era la más oarata del mundo y 

pese al estancamiento productivo de esta rama del sector manufacturero, las empresas textiles 

habían registrado una tasa de rentabilidad del 13 por ciento en 1985y del 12 por ciento en el primer 

trimestre de 1986. Sus similares en Estados Unidos registraban tasas del 1.1 por ciento. 

En 1987 la CNOIT se adjudicaba la representación de aproximadamente 50,000 obreros textiles de 

1,115 lébricas.112 

La gran mayoría de sindicatos textiles estén afiliados a seis centrales CTM, CROM, CROC, CGT, 

CRTy FROT; paro la CTM concentra la mayorfa, con un 33 por ciento, aunque en la región de Puebla 

y Tlaxcala gozan de una gran Influencia la CROC y, en menor medida, la CROM.113 Todas ellas 

pertenecen al Congreso del Trabajo, e Integran la Coalición Nacional Obrera de la Industria Textil 

(CN01n la cual se atribula la representación de aproximadamente a 50 mil trabajadores 114de1, 115 

empresas en abril de 1987.115 

2.- La interrupción de negociaciones por parte del empresariado textil diez dlas antes de la huelga no dio 

lugar a una movilización congruente con el reto que esto significaba, de las organizaciones de 

obreros textiles previa al estallamlento de la huelga. 

El líder cetemista Benjamln Gatt Trujillo, declaraba el 21 de abril que las pláticas seguían suspendidas 

y que esperaban en cualquier momento la llamada de los representantes empresariales 6 de la 

STPS, pese a que funcionarios de esta dependencia habían contestado categóricamente a los 

requerimientos de información de los líderes textiles con el Infortunado argumento de que •1as 

negociaciones son antes y no después de la huelga•116. 

112. La.Jornada, 22 de abnl de 1907, col 1, pág. 11 y: Uno Més Uno, col, 1. pág. 3 

113. Le Jornada, 21 de marzo de 1987. Col. 1 P. 1 
114. El Sol, 23 de ebril de 1987. Col 2 P. 9·A 
115. Uno mas Uno. 22 de abril de 1987. Col. 1 P. 3. 
116. ldem 
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3.· Entre las primeras que reanudaron labores se encontraban empresas muy grandes y exitosas como 

TEXEL. Tapetes Luxar e Hilos Cadena, pero también medianas y pequet'las del Estado de Tlaxcala, 

con sindicatos afiliados a la CROM, ras que aceptaron un Incremento del 15 por ciento, según informó 

el dirigente estatal de la organización, Marciano Juárez García.117 

4.- Es muy signilicativo que la huelga ocurriera en la semana santa por ser muy usual que los doce dlas 

de vacaciones anuales de que gozan los trabajadores textiles se distribuyan en dos periodos, uno 

de los cuales es precisamente la semana santa y el otro en las fiestas de fin de ario. Las revisiones 

salariales eran muy frecuentes y parece lógico que la huelga debió plantearse para una fecha menos 

Inconveniente a los fines que explisitamente se plantearon. 

Aunque no se dispone de datos a este respecto de todo el pals, es ilustrativo lo que ocurrió en el 

estado de Hidalgo, en donde, de los 59 talleres textiles que operaban en la entidad, sólo 22 se 

Integraron al movimiento, 12 más no interrumpieron siquiera labores y 25, es decir, la mayorfa, 

•quedaron al margen por la semana santa•.118 

s .• La oposición más radical la protagonizaron los obreros cetemistas del corredor Industrial del río 

Lerma, en el estado do México. Dos días después do estallada la huelga, dos mil trabajadores 

marcharon hacia la Plaza Cfvlca de Toluca, bloqueando la autopista que comunica a esa ciudad 

con el Distrito Federal. 

Demandaban aún el 40 por ciento de incremento. Ya en la Plaza Cívica de Toluca, el mitin fue 

agredido por elementos porriles, al parecer, de la CTC, can un saldo de quince obreros seriamente 

golpeados. Al denunciar lo anterior, el llder textil regional de la CTM, Alejandro Valle, acusó a esta 

organización de efectuar maniobras de esqulrolaje durante la huelga y de haber provocado un clima 

de violencia en el que las agresiones se encontraban a la orden del dia(NOTE]119 

117. Uno Mas UNO, Col. 1, pliglna 3 y La Jornada, Col. 1, página 11del22 de abril de 1987. 

118. El Universal, 22 de abrll de 1987. Col. 1 P. 8. 

119. El Exc81slor. 23 de abril de 1987. Col. 1P.3 ·A. 
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Sin Pmt°laroo, en la imp~:t:mt~ rogi6n de PuEbla y Tlaxca:a. los so11tJ&os en empresas paradas que 

realizaron periodistas de La Jornada. los llevaron a concluir que Jos trabajadores estaban apenas 

Informados del significado del movimiento 120 

Por cuanto haca a la participación de los empresarios en el conflicto, destaca que: 

1.· Fue evidente que no quisieron hacer publicidad a la huelga. No hubo de su parte conferencias de 

prensa ni desplegados, ni antes de Interrumpir negociaciones, ni después, ni siquiera tras el 

estallamlento do la huelga. Las manifestaciones vertidas por sus voceros fueron producto de 

entrevistas que concedieron, en la coyuntura de Ja huelga, y que no obstante no reflejan su posición 

real frente al movimiento. 

2.·AI parecer, se dio una distensión transitoria en la confrontación estado .empresariado textil organizado, 

en la coyuntura de la huelga, para asestar un Importante golpe a la organización y a la lnlluencía 

obrera. 

La mejor prueba de ello fue la marginación de que ruo objeto la CNOIT; la negociación, al márgen 

de ella, y luego el reconocimiento y la toma de nota de la primera cuarentena de convenios que 

rompió las premisas de homogeneización salarial por rama, tanto como la de negociación, también 

global, de las revisiones. 

Debilitar la organización y la lnlluencla obrera parecla, desde su perspectiva, y desde la de la élite 

política, un paso previo indispensable para la instrumentación del proyecto do modernización que 

a estas alturas Impulsaban claramente la administración delamadridista y el empr~sariado textil 

organizado. 

Asf, en mayo de 1987, unos días después de la huelga, otro vocero gubernamental reexpresaba las 

Ideas que se atribuyen a Don Antonio Oniz Mena, en el sentido de que •nosotros como país no podemos 

120. La Jornada, 21 de Abril de 1987, Col. 1P.1. 
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damos el lujo de quedarnos rezagados en la Incorporación de todo tipo de técnicas en nuestra lndi.Jstria 

(incluso los mecanismos eficientes para sustituir mano de obra) porque nos colocariamos en una situación 

de desventaja•. 

En esa ocasión, el Director General de la Industria Ouimica y de Bienes de Consumo de la SECOFI, 

expresaba que: •antes se consideraba un aspecto favorable para el desarrollo de tos paises no 

lndustrlallzados el empleo Intensivo de mano de obra; ahora constituye un freno para el avance de la 

tecnologfa•.121 

LO coyuntural de la distensión entre el empresariado textil y el estado quedó muy pronto manifiesto 

cuando el 31 de mayo siguiente, el Presidente de la CANAINTEX, Jesús Aranz~bal, declaró que "la apertura 

comercial que ha Implantado el gobierno por compromisos con el exterio1 ha ocasionado graves e 

irreparables daflos a las pequeflas y medianas empresas: para pelear fuera, primero tenemos que ganar 

adentro•.122 

Y todo parece indicar que la virulencia de esta oposición empresarial al proyecto de apertura 

comercial, en vez de retardar, aceleró los plazos. El 20 de julio de 1967 aparecía ya en el Diario Oficia! de 

la Federación un decreto por virtud del cual se simplificaban trámites aduaneros que abatieron 

sustancialmente los costos de importación y eliminaron el requisito de permiso previo al ingreso de 

determinados productos textiles, así como los precios oficiales en que se basaba el cálculo del impuesto. 

Hasta entonces estaban altamente protegidas, por ejemplo. las telas de uso común pagaban 40 por ciento 

de arancel de importación, más un s por ciento adicional para el fomento de las exportaciones, además 

deJ 15 par ciento del Impuesto al Valor Agregada, aranceles que se presumlaque habrlan de ser modificados 

en el proceso de apertura.123 

121. Uno mas Uno, 4y 5 de mayo de 1987, Col 1. P. 1. 
122. El Universal, 31 de mayo de 1987, Col. e, P. 1. 

123. El Sol de México, 29 de julio de 1987, Col. 2 P. 1 - B. 
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En el ambiente de esa febnl actividad aperturista del gobierno, el 29 de agosto se tomó Ja medida 

de exentar del impues10 de importación a 933 fracciones arancelarias correspondientes a blenes de capital, 

íncluyendo maquinaria textii.124 

Al estallar Ja huelga de abril de 1987, Gott Trujillo habia manifestado que la crisis de la Industria textil 

se debía a la competencia desleal que representaban las importaciones de telas, lo que había dado lugar 

a que muchas fábricas estuvieran tmbajando sólo medio turno y a que pequeflos establecimientos cerraran 

durante el Ultimo ario, con un saldo de 7 mil obreros desempleados125. 

Y nuevamente a fines de septiembre de 1987 lamentaba la virtual concreción de la apertura un ano 

antes de lo anunciado setialando: 'ignoramos los motivos do la urgencia que hay para abrir las puertas a 

la producclón textil extranjera ... ya no habrá tiempo para tomar precauciones ..• • Senalaba que México no 

podría beneficiarse con la política de reciprosidad del GATT, porque no estaba en condiciones de competir 

ni en calldad ni en precios y que en tal virtud los paises miembros habían cerrado sus puertas a los productos 

mexicanos por lo que de tenur ventajas el ingreso al GATT se verían en un plazo de diez años si es que 

los empresarios textiles nacionales reaccionaban y podían mantenerse esos diez anos.126 

Esta posición, que debe entenderse de la CTM, movilizó a todas las organizaciones integrantes de 

la Coalición textil fas que, días más tarde, suscriblan un desplegado conjunto en el que reconoclan que 

la industria textil mexicana estaba en condiciones, y en esa medida apoyaban el Ingreso do México al 

GA TT, pero expresaban su oposición a que no se siguieran medidas tendientes a salvaguardar a la industria 

en la inslrumentación de dicho Ingreso, destacando a este respecto: 

1.- El plazo, fijado al 31 de diciembre de 1989, resultaba impropio e •Jnconsultablemente acelerado• por 

lo que temfan Ja Importación de productos de todo el orbe a precios dumping. 

124. Excelslor, 29 de agosto de 1967, Col. 3, p. 4-A 

125. La Jornada, 21 de abril de 1907, Col 1 P. 1 
126. Excelsfor, 29 de septiembre de 1987, col. 1, p. 18·A 
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2.· Los sectores obrero y empresarial reciben •con estupor- la noticia de que la SECOFI, sin consulta, 

decide la apertura comercial. 

3.· Las plantas industriales textil y del vestido no se encuentran preparadas, por lo que peligran soo,ooo 

empleos de la industria de la confección y más de 150,000 de la Industria textii.127 

Estas declaraciones evidenciaron que to que se atribuyó a una rebeldia del empresariado textil al 

primer Pacto de Solidaridad Económica (PSE}, firmado el primero de diciembre de 1987, ya se habla 

programado por parte de la administración delamadrldlsta meses antes. Ya estaba decidido por la élite 

pol!lica aún antes de la firma, aunque los voceros oficiales hayan atribuido el aceleramiento del proceso 

a la persistencia de práctica "insanas en la fijación de precios• ta decisión del Gobierno Federal de eliminar 

permisos previos de importación y establecer cuotas a la introducción de prendas de vestir de Importación, 

fijándose un arancel de 30 por ciento a las prendas, del 25 por ciento a telas e hilos y del 20 por ciento a 

las fibras textiles y constriñéndose las cuotas de importación de prendas a 600 millones de dólares anuales 

que trimestralmente se ditribuirían a razón de 125 millones de dólares cada 15 meses, lo que representaba 

u"'t 20 por ciento do la producción nacional. Se buscaba así •corregir abusos y reducir presiones 

inflaclonarias•.128 

La pérdida de cohesión de las centrales obreras facilitó la Instrumentación de decisiones con un 

contenido mas autoritario en perjuicio de los obreros, que expresaba ya los términos en que habrla da 

definirse la nueva relación estado.obreros·empresarios en la industria textil. 

Pero en el marco de la crisis textil de los años ochenta, las empresas enfrentaron crecientes 

dificultades para colocar sus productos, la capacidad instalada se utllizó entonces entre el 50 y el 70 por 

ciento. Consecuentemente se dieron reducciones masivas de las jornadas semanales, las cuales 

disminuyeron hasta llegar sólo a tres días laborables en muchos casos. Los trabajadores, al tiempo que 

afrontaban esta situación veian disminuir drásticamente el poder de compra de sus salarios. 

127 Excels1or. c. 1. p. 4·A, del 2 de octubre de 1987 

128. Novedades. 4 de diciembre de 1987. e 1. p 1·F. 
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Aún cuando el salario mínimo nominal promedio del trabajador textil se mantuvo por encima del 

mínimo general hasta finalizar la década pasada, los salarios reales cayeron hacia ~ 986, en ambos casas. 

El salario del trabajador textil mexicano promedio era de los mas bajos del mundo. 

No hay que perder de vista que la estrategia de contonción salarial en ningún caso fue desbordada 

por ningún sindicato. El intento más Importante de rompimiento de los topes salariales lo protagonizaron 

los trabajadores de URAMEX agrupados en el SUTIN y, como se sabe, fracasaron. Ciertamente, no fue el 

único proceso cargado de episodios muy significativos que expresaban plenamente cómo se aplicaba la 

nueva política económica en su aspecto salarial y cómo se trastocaron las bases de la concertación entre 

los actores sociales al tiempo que se anulaba de hecho la capacidad de representación y negociación de 

las organizaciones sindicales. Incluso mostraba, con hechos como cierres o quiebras ilegales de empresas, 

hasta dónde estaba dispuesto a llegar el grupo gubernamental en el e/erciclo del poder y de su politica. 

Como una de las caras de esa política, se mostró que el comportamiento de las remuneraciones a 

los asalariados como parte del PIB reflejó el deterioro de In participación de /os trabajadores en el reparto 

del producto social. Otra cara de esa política salarial que perduró duran1e la etapa crítica de Jos ochenta 

fue la disminución continua de los salarios reales en las industrias sujetas a contrato ley, como ocurrió con 

el de los trabajadores de la industria textil. 

Los salarios •reales• de los trabajadores de los seis contratos ley textiles, bajaron seriamente en 

todos los casos, perdiendo poder adquisitivo por haberse rezagado en relacJón al crecimiento de los 

precios de los bienes de consumo. Esto significó un deterioro del nivel de vida de los trabajadores. 

El hecho de que Jos salarios reales de la Industria textil disminuyeron -4.9 por ciento anualmente en 

promedio, evidenció que el liderazgo cetemlsta en la Coallclón estaba falto de autoridad moral y de la 

capacidad de convocatoria necesaria para presentar un frente común que Impidiera un deterioro mayor 

de los salarios textJles. 

V. EL CASO DE LA INDUSTRIA MEXICANA DEL HULE. 
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A.- PERFIL HISTORICO DE LA TRANSFORMACION DEL HULE EN MEXICO. 

Los orígenes de la explotación del latex en México habria que buscarlos en civilizaciones tan antiguas 

como la del Imperio olmeca. La explotación del létex que se extraía de la Caatllloa Elástica, se destinaba 

a Ja producción de anfculos como pelotas, telas impermeabilizadas, recipientes. etc.129 

Durante la colonia, se registró el primer uso Industrial del látex. que se atribuye a Francisco Javier 

Esplnoza de los Monteros. Este lo aplicó, hacia el ario de 1786, a lonas para confeccionar sacos empleados 

en la transponación de azogue y minerales. No han sido hasta ahora explorados los alcances de este 

primer Uso Industrial. 

La explotación capitalista del caucho, se inició en este siglo, con Ja expansión de la industria 

automotriz y la consecuente necesidad de Incrementar la producción industrial de llantas y cámaras. 

La evolución de la demanda mundial de hule desde entonces ha estado ligada a la producción de 

llantas para vehlculos, Inicialmente en los paises altamente Industrializados de Europa Occidental, Japón 

y Estados Unidos y a partir de la segunda mitad del siglo se generalizó a los paises de industrialización 

media como México. 

El acelerado crecimiento de la demanda de hule Incrementó sus precios en el mercado mundial. 

estimuló la Investigación científica y su desarrollo tecnológico tanto en las potencias industriales como en 

los paises subdesarrollados. Los esfuerzos se dirigieron a la obtención del hule artificial o sintético 

procurando cubrir la creciente demanda interna de productos de caucho. 

De la producción Industrial capitalista pueden distinguirse por lo menos cuatro etapas. 

129. Tornel Armando. Breve Historie de la Industria Hulera En México y en el Mundo. Publicada en la Revista Hules Mexicanos 
y Plá!llico!I, número 282 de julio de 1969. 
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a. Primera etapa: de 1900 a 1924. 

Los pioneros en la transformación Industrial del Hule. 

Entre 1900 y 1924 se instalaron en el pals las primeras vulcanizadoras para la reparación de llantas. 

Se puso en marcha también la primera fábrica transformadora de hule; fue propiedad de Francisco 

Meléndez y produjo sellos de 1914 hasta 1924. Este Ullimo año resultó importante en esta historia, porque 

el ingeniero Ramón O. Cruz fundó la fábrica Popo y un a!'lo más tarde producirla la primera llanta de 

fabricación nacional convirtiéndose en la única fá.brica productora de llantas en el pais durante los 

siguienles nueve años.130 

Poco a poco, constiluída por una decena de empresas localizadas en el centro de la capital, la planta 

transformadora del hule fue diversificando su producción. El capital era nacional y privado casi en exclusiva. 

Se produclan suelas. tacones, zapatos tenis, llantas y mangueras para ferrocarril, tubos, impermeables, 

telas ahuladas y bandas, principalmente para su venta Interna. 131 

b. Segunda etapa: de 1925 a 1940. 

Inserción de la rama en el régimen Institucional del contrato ley. 

Durante el periodo de 1925 a 1940, laindustriahuleraexperlmentó unaserledecamblosslgniflcativos 

asociados a la Instalación de la Industria automotriz. México se hizo.. .~oo de expansión territorial de las 

grandes empresas trasnacionales automotrices que trajeron las ensambladoras y al instalarse tuvieron un 

efecto multiplicador en el mercado interno, y en otras Industrias, entre ellas la hulera. Pero sobre todo, 

indujeron cambios en las costumbres de amplios estratos de la clase media, hacia las que se orientaba la 

oferta de vehículos. 

Los automotores que circulaban en el pais, hasta antes de 1925 eran importados. A partir de ese 

año se estableció en México la primera planta ensambladora de la Ford Motor Ca. La Industria automotriz 

130. ldem. 
131. Revista "Hules Mexicanos•, año XXV, número 202. julio de 1969. 
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comenzaba asl a operar en México. Coincidiendo con su expansión trasnacional, fue alentada par una 

atractiva política fiscal que reducía en 50 por ciento los aranceles de sus importaciones para ensamble, 

no así las de vehlculos armados. 

Después se Instalaron como ensambladoras la Internacional Harvester (1934), General Motors de 

México (1935), Fábricas Automex (1938), entre airas. Y ya para 1940, en plena operación, cubrlan el 60_ 

por ciento de la demanda Interna de automotores.132 

Paralelamente, la escasés de caucho natural, a pesar de su trasplante y cultivo en las colonias 

Inglesas del sureste asiático, estimuló en las potencias industrializadas de Europa, la Unión Soviética y 

Estados Unidos, la Inversión para la producción de materiales sucedáneos del caucho. Se desarrollaron 

diversos tipos de elastómeros en Inglaterra, Alemania, la Unión Soviética y Estados Unidos por lo que se 

empezó a sustituir con hule sintético al natural, en el mercado Internacional, iniciando una tendencia 

ininterrumpida hasta hoy. 

Efectivamente, el hule sintético sustituyó al natural en diversos proceso productivos. Sin embargo 

el caucho natural es insustituible en muchos otros debido a la atta calidad del hule que produce, de su 

capacidad para resistir niveles de presión y tensión allos y su resistencia a la degradación por causa de 

agentes naturales como la tu;: solar. 

Durante esta etapa en que se dieron las bases en los ordenespolíticoy económico para el crecimiento 

sostenido del pals durante las siguientes cuatro décadas, en la industria hulera se sentaron las bases de 

Institucionalización de las relaciones Estado-capital-trabajo; pero alcanzarlan su forma actual hasta la 

siguiente etapa, a partir de 1940. 

132. Aguilar Oarcia Javier: "La Politlca Sindical en México: La Industria del Aulomóvll", Edilorlal Ero, primera edición, México. 
1002. Pp. 18 y 19. 
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De los industriales del hule, fueron Angel Urraza. inmigrante español, productor en pequeña escala 

de guayute en Torreón, Coahuila: Raúl González e lsauro Torne!, los pioneros en la producción nacional 

de llantas. Sus productos, por cierto, son los antecedentes lejanos de las que hoy circulan en el mercado 

con las marcas de Goodrich Euzkadi. Good Year Oxo y Torne!, respectivamente. 

lsauro Tornel envió a su hijo Armando a la ciudad de Akron. Ohio, donde permaneció un año 

estudiando el proceso para fabricación de llantas en las plantas de la Good Year, Mohawk. Selberllng e 

lnd/a133. Por su parte, Raúl González era sobrino del señor Francisco Meléndez y trabajó con él en la 

primera f ábrlca productora de artículos de hui o en México que producla sellos. Otras empresas Importantes 

se establecieron en el periodo, entre ellas la Companía Hulera Uniroyal en 1934; y la Companra Hulera El 

Centenario en 1937, por Iniciativa de lsauro y Armando Tornel. 

Algunas de las que ya operaban aqul se asociaron con capitalistas extranjeros. En 1932 se fundó 

fa Good Year Oxo al asociarse el sanar Raúl González con la firma Good Year134. En 1936 se fusionó la 

Compañia Manufacturera de Articulas de Hule Euzkadi, S.A., de la que era socio prominente Angel Urraza, 

con la Goodrich Rubber Ca. ar México, S.A., de capital noneamericano. 

Al lado de las grandes llanteras de capital trasnaclonal, los productores de otros artículos de hule 

subsisten en el rango de la mediana y pequeria empresas de capital privado nacional. Sus tasas de 

ganancia son sustancialmente menores pese a que constituyen la mayor fuente de trabajo en la industria 

del hule. 

En el aspecto laboral, la Industria llantera comenzó a desempefmr un papel protagó~lco debido a 

Ja actuación de las primeras organizaciones obreras. Todo Influido por la tendencia general a la regulación 

y control crecientes de las relaciones de producción que se reflejó en la expedición de la Ley Federal del 

Trabajo, por parte de la élite. 

133. Tornel Armando. Op. cit. 
134. Mlllán Alarld Atfredo Octavlo. "Historia de la Lucha de los Trabajadores de la Cía. Goodrlch Euskadi (1931·1966)." 
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Aún cuando la paniclpación de los trabajadores huleros en los movimientos de insurgencia sindical 

de las ai'\os treintas en el país ha sido poco estudiada, et papel de las organizaciones sindicales en esta 

etapa fue decisivo en la Incorporación de la industria al régimen excepcional del contrato ley, 

A la composición bipolar de la industria correspondió una igual de la clase trabajadora. Mientras los 

sindicatos de las grandes empresas llanteras participaron significativamente en el logro da sus 

refvlndlcaciones, una porción considerable de trabajadores no sindicalizados no tuvo la menor Ingerencia. 

El contrato ley de esta industria se logró de la primera negociación global. Se pugnaba por un 

inventarío de prestaciones mfnimas para los trabajadores y establecer, sobre todo, las bases de 

participación en las ulteriores revisiones del contrato. Los sindicatos que suscribieron este contrato en 

1938, estaban organizados en la Coalición de Sindicatos de la Industria Hulera y afiliada a la Confederación 

de Trabajadores de México (CTM). 

El contrato era por si mismo una conquista de gran trascendencla para los trabajadores. Sin embargo 

se generaron las condiciones para el cambio sustancial en la orientación de la fuerza hegemónica de la 

CTM, que finalmente habla de desnaturallzarla como órgano de representación de clase y convertirla en 

instrumento de poder comprometido con el Estado. 

c. Tercera etapa: de 1940 al Inicio de los ochenta. 

Expansión oligopólica de la producción llantera. 

Entre 1940y principios de los ochenta, la industria hulera continuó su desarrollo en México asociado 

al de la Industria automotriz. Esta recibió los beneficios de una renovada política de fomento a partir de 

1962. Se le otorgaron incentivos fiscales para promover la actividad de las ensambladoras y se publicó el 

Decreto de Integración de la Industria Automotriz. 
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Los objetivos de este ordenamiento buscaban trascender el mero ensamblaje. Se trataba de crear 

una auténtica Industria automotriz que aprovechara mejor los recursos disponibles, materiales y humanos. 

Se fomentó el establecimiento de empresas con capital mexicano, conexas al ramo automotriz, y su 

integración horizonlal a este. 

El decreto impuso a las ensamblad oras la obligación de Involucrar en sus procesos productivos un 

60 por ciento, sobre el costo directo de producción, de partos y componentes fabricados en México.135 

Esta política fue decisiva para definir el perfil general da la industria automotriz en México y sus 

características generales perduran. 

Así, el número de vehiculos registrados en la República Mexicana pasó do 302 mil 798 en 1950 a 3 

millones 798 mil 885 en 1977, 136 Por su parte la producción anual aumentó de 51 mil 118 en 1959 a 360 

mi1678unidades en 197Sy la venta anual pasó de 55 mil 286en1960a 345 mil 897 unidades en 1975.137 

En esta evolución Influyó el establecimiento en el país de las principales empresas del sector terminal: 

Willys Mexicana, en 1946y quo setransformaríadurante los cincuenta en la empresa Vehículos Automotores 

Mexicanos; Traylers de Monterrey, en 1946; Diesel Nacional, en 1951; Promexa en 1954 y que se convertiría 

durante los sesenta en la Volkswagen de México; Mexicana de Autobuses en 1959; Nlssan Mexicana en 

1961 y Renault Mexicana durante la década de los setenta.136 

La subrama llantera se desarrolló con base en una clara dependencia respecto de ta producción 

de automóviles: al amparo de una serie do medidas proteccionistas que la élite política instrumentó para 

la Industria en general a partir de ta década de los cuarenta. La expansión mundial del fordlsmo, se asoció 

aqul a la politica de fomento Industrial y de sustitución de importaciones del periodo llamado de desarrollo 

estabilizador. 

135. Javier Aguilar. Op. cit. pág. 22 
136. Archivo documenlal de IB CNIH y Javier Agullar. op, cit. p. 119 

137. Javier Aguilar. op. cit. p. 133 
138. ldam. p. 123 
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Las empresas llanteras se beneficiaron así de exenciones fiscales, facilidades crediticias otorgadas 

por instituciones financieras gubernamentales, y de un mercado ampliamente protegido mediante 

aranceles a las importaciones competitivas, requisitos de permiso previo para su importación que eran 

facultad discrecional de la propia burocracia que había Implantado esa política de industrialización. 

Las medidas de fomento y proteccionistas involucraron también el control de la fuerza de trabajo. 

Se procuraba estabilidad laboral a las empresas al través de la institucionallzaclón de los mecanismos 

globales de negociación en las convenciones revisoras de los contratos-ley. Pero también se procuró 

mediante el control de la fuerza de trabajo que ejercitó la CTM a través del llder hulero Jesús Yurén en los 

sindicatos de estas empresas. 

Ante la inminencia de la segunda guerra mundial, la industria hulera fue considerada estratégica 

para los Estados Unidos; en particular la producción de llantas.139 Por ello el flujo de capital norteamericano 

aumentó y se polarizó definitivamente la industria. Al final de la guerra, en 1945 las compañlas Goodrich 

Euzkadi: Good Year Oxo: Flrestone; General Popo y la Uniroyal controlaban la producción de llantas en el 

país, 

Esta composlción empresarial no se alteró hasta 1960, cuando se fundó la Compatiía Tornel, S.A. 

con capital enteramente nacional. Después, al finalizar los setentas, sólo la Goodrich Euzkadi mantenía 

un 65 por ciento de capital nacional en tanto la Tamal, cuyo sacio fundador es Armando Torne!, la única 

de capital totalmente nacional. 

Salvo esta excepciones, el capital trasnacional ha desplazado a la iniciativa privada del pals. tanto 

en la producción de vehlculos como de llantas, al paso de la segunda mitad del siglo. 

La expansión territorial de esta industria durante esta etapa, se llevó a cabo en dos momentos 

diferentes. En el primero, durante los años sesentas, estimuladas por el Decreto de Integración de la 

139. Alfredo Oclav10 M11lán. Op. cil pp. 22;46 y 47. ConsUUesa también el Periódico "Combe.le', año 1 número 9, marzo da 
1941, 
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Industria Automotriz y por los incentivos que duranle la vigencia del llamado modelo de desarrollo 

establl/zador alentaron la inversión extranjera directa y la producción de automóviles, multiplicaron sus 

plantas en la capital del país 

Un segundo momento, durante los setentas, su expansión se dirigió al interior de la repúbhca 

estimulada por otro decreto gubernamental orientado a descentralizar la Industria. Durante esta decada 

se instalaron sucursales en varios Estadoa: de Goodrlch Euzkadl en El Salto, Jalisco: de General Popo en 

San Luis Potosi, S.LP; de Firestone en Cuornavaca, Moreras; y de Good Year Oxo en Monterrey, Nuevo 

León. 

Se estima que la productividad aumentó en 20 por ciento después de esta segunda expansión.140 

La Cámara Nacional de la Industria del Hule reporta que las ventas de las llanteras pasó de 3 millones 492 

mil unidades en 1970 a 9 millones 119 mil en 1980, un nivel mayor en más de 160 por ciento. 141 

Al lado de esa expansión, se agudizó una deformación de origen de la Industria: su dependencia 

del exterior. Para la adquisición de materias primas, en panicular el hule sintético, depende de las 

trasnaclonates Exxon; Oupont; B.F. Goodrich; Monsant y Phillip Petroleum. El hule natural, proveniente del 

Hevea Braslllenesls, se lmpona de las provincias del Sureste Asiático, ya que, no obstante su cultivo en el 

sur del pals, Ja producción naclonal ha resultado lnsignillcante en comparación con la demanda industrial. 

El hule sintético que produclan en el pals la otrora empresa paraestatal HulesM cxicanos y Negromex, 

con patentes extranjeras era insuficiente para cubrir la demanda interna de este producto. Esta 

dependencla va a constituir una presión constante para la actividad futura de la industria en la última 

década del siglo, como se verá adelante. 

140. Mlllán Alarid Alfredo. Op. Cit. Página 23. 
141. Dimensión Hulere. No 20, año 6. Vol. 4, agoslo·&eptlombre de 1990,p.8 
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Por cuanto hace a los trabajadores, su integración a la central cetemista, ocurrida a panir de 1938, 

les hizo participes del Pacto Obrero Industrial, suscrito por la central con la Cámara Nacional de la Industria 

de la Yransformaclón (CNIT) y la Confederación de Cé.maras Industriales al inicio de los cuarentas. 

El Pacto fue orientado de manera explícita a conjugar esfuerzos •para el logro de una plena autonomla 

económica de la Nación, por el desarrollo económico del pais ( ... ) bajo la política de unidad nacional 

preconizada por el presidente, General Manuel Avila Camacho•142 

Los industriales se proponian •el aprovechamiento integral de la fuerza de trabajo', estimulas por 

competencia y trabajo a destajo, todo lo cual se Implantó en las empresas llanteras desde el inicio de la 

etapa.143 

La Coaliclón de Trabajadores de la Industria Hulera, Integrada en 1938 por los sindicatos de los 

trabajadores de Euzkadi; Good Year Oxo, Unlroyal, General Popo, y constituida para la defensa de los 

intereses profesionales de los coaligados, derivó, entre otras cosas, en el sometimiento de los sindicatos 

participantes a las decisiones de la dirigencla cetemlsta. 

Es de dominio público qua la Coalición ha sido controlada tradicionalmente por cuadros cetemistas 

encabezados, primero por Jesús Yurény Rafael Gahonay, posteriormente, por Sergio Pérez Tovar al lado 

del mismo Gahona. 

Excepc1ona\mente, al finalizar la década de los cincuenta y después, al cierre de los setenta. el 

Sindicato más activo de la industria, el Sindicato Unlco Revolucionario de Trabajadores de Euzkadl 

(SURTE), fue capaz de establecer alianzas estratégicas con sindicatos de otros sectores económicos, 

Industriales y de servicios, pero también con otras organizaciones de trabaladores llanteras. 

142. Declaraclones de \os protagonistas e "El Popular", citadas en: .Jorge Basurto, "Del Avilacamachiamo el Alemanismo (1940 
e 19s2r. en la serie: "La Clase Obrera en la Historia de MQx1co•, ed. Siglo XXI y el Instituto de Investigaciones Sociales 
de le UNAM. Primera ed Méx. 1984 p. 76 

143. Alfredo Oclavio Míllán. Op. cil p. 22. Asl lo reveló lamblén Miguel Angel Rojas, Secretario General del Sindicato de 
Unlroyal, durante una entrevista, y Samuel Vergas, Francisco Bastida y Julio IZqulerdo, miembros del Comité E¡ecutwo 
del SURTE. 
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Por virtud de tales alianzas cambiaron transitoriamente la correlación de fuerzas al Interior de la 

Coalición. Estallaron huelgas por reivindicac10neseconómicas que, al afectar a las empresas de la industria 

del hule su¡etas al contrato·ley en todo el país, se tradujeron en importantes logros contractuales para 

todos los trabajadores del gremio, como el fondo de incremento a las pensiones del IMSS. 

Aun cuando los lideres de los movimientos sindicales fueron despedidos al cabo del movimiento 

huelguístico y la central cetemista retomó el control de la Coalición. No obstante, el SURTE logró 

independizarse de la Confederación y ha actuado. hasta el momento, como contrapeso al interior de la 

Coalición de los Trabajadores Huleros. 

Ese hecho es importante si se considera que, si bien la decisión de hacer o no la huelga durante 

una revisión salarial ha sido tradicionalmente determinada por la CTM. Legalmente los sindicatos pued~n 

emplazar y estallar huelgas por violaciones al Contrato-Ley en sus respectivas empresas. 

Está visto que sólo en unas cuantas empresas, principalmente llanteras, el contrato ley tuvo una 

vigencia positiva. En contraste, la mayoria de las medianas y pequet'\as empresa!?.· en las que no existe 

sindicato o las secciones cetemistas son tan pequeflas que encuadran mejor en el sindicalismo blanco 

caraterístlco del patrón de relaciones laborales de las medianas a las mlcroempresas, el ordenamiento es 

poco menos que letra muerta. 

A lo largo de todo el desarrollo estabilizador la inversión de capital norteamericano en la industria 

automotriz se asoció a Inversiones en las empresas llanteras. Esto significó una mayor capacidad de. 

producción por la inversión en maquinaria, tecnología "blanda•, instrumentando la organización taylor 

.fordista del trabajo, todo lo que Implicó a su vez un notable crecimiento en la subrama llantera. 

Sin embargo este desarrollo estuvo marcado por Importantes desequilibrios entre las que habrla 

que destacar la dependencia. tecnológ!ca en lo que respecta a la maquinaria, equipo y compuestos 

·204· 



anitlciales ·principalmente hule sintético- pero también su dependencia del desarrollo en la producción 

automotriz terminal y, en últlma instancia, de un mercado Interno altamente protegido mediante barreras 

arancelarias. 

A lo anterior taltarla agregar el proteccionismo oficia\ a la industria privada con Insumos por debajo 

del costo de producción, que derivó en las políticas de subsidios a tos precios de materias primas y seivicios 

producidos por el sector público, pero también el que derivó en el control corporativo de las organizaciones 

sindicales encabezadas por la CTM. 

La crisis de principios de los ochenta evidenció to anterior. En las respuestas empresarial y oficial 

enmarcadas en la reestructuración productiva, se pertila ya una nueva relación entre el estado, las empresas 

y los trabajadores en la industria hulera. 

B. COMPORTAMIENTO ECONOMICO PRODUCTIVO DE LA INDUSTRIA HULERA 

DE 1980 a 1990. 

a. Crisis y Reconversión de la Industria Automotriz. 

El agotamiento del fordismo como paradigma industrial, se expresa con mayor rigor en la Industria 

automotriz en todo el mundo. En México se observa en franca crisis en 1982. Un ano antes habla logrado 

la mayor producción de su historia con 597 mil 118 unidades, pero en 1982 la producción bajó a472 mil 

637 unidades, es decir cerca del 21 por ciento menos. Aún más profunda fue la calda de 1983 cuando se 

dió el nivel más bajo de producción con 285 mll 485 unidades; cerca del 48 por ciento menos que la de 

1981y39.6 por ciento menor a la de 1982. 

Esta abrupta calda de la producción automotriz se expresa r.laramente con el desplome de las 

ventas, que en 1982 fue menor en 104,350 vehlcu\os y en 1983 en -193,758. Este ano las ventas fueron 

menores en 298, 108 vehiculos respecto los vendidos en 1981, como se señala lineas abajo. 
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Hubo un ligero repunte de la producción entre 1984, con alrededor de 358 mil unidades, y 1985 con 

cerca de 459 mil. La producción siguió en niveles inferiores en -42.9 por ciento en 1986: -33.B y -14 por 

ciento en 1987 y 1988 respectivamente, en comparación con la de 1981.144 

Sin embargo, en 1989 la industria automotriz presenta claras muestras de recuperación al romper 

el record de producción de la década con~ t 1,275 unidades y al mantener un crecimiento sostenido que 

la lleva en 1991 a casi duplicar la producc1on de principios de la década con !:JcJ,373 unidades. 

Esto puede explicarse en función tanto de los cambios operados en la formación social hegemómlca. 

como por la reconversión de la Industria que involucró a la base tecnológica, a la relación laboral y sindical, 

a la organización del trabajo y su orientación al mercado externo 

• MEXICO: INDUSTRIA AUTOMOTRIZ. PAODUCCION Y VENTA NACIONAL DE VEHICULOS. Unidades. 

AÑOS PRODUCC10 Variaciones VENTAS Variaciones 

N 

TOTAL Unldadea Porclento TOTALES Unidades Porclento 

1980 490,006 464,411 

1981 597,118 107,112 21.86 571,013 106,602 22.95 

1982 472,637 -124,481 ·20.85 486,663 -104,350 -18.27 

1983 265.485 -167,152 -39.60 272,905 -193,750 -41.52 

1984 357,998 72,513 25.40 330,287 57,382 21.03 

1985 450,660 100,682 26.12 391,649 61,362 18.50 

1986 341,052 ·117,628 -25.64 250,835 -132.814 -33.91 

1987 395,250 54.206 15.89 248,034 -10,001 -4.17 

1986 512,TIS 117,518 29.73 341,919 93,885 37.85 

1989 641.275 126,499 25.06 445,863 103,944 30.40 

1990 820,558 179,283 27.96 550,306 104,443 23.42 

1991 989,373 168,815 20.57 642,960 92,654 16.84 

Fuente: ALM. Con dalos de la Asociación Mexicana de la Industria Automotriz (AMIA). 

Actuallzados con el Bole!ln 313. Enero de 1992 

144. Tambidn ee puede ver a: Arnullo Arteaga y Jorge Carrillo V. "Automóvil hacia la lloxlbilldad productiva.• Vor El Cotidiano, 
enero·lebrero de 1968. p. 60 
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La Inflación que afectó, desde finales de los setenta, tanto a materias primas como a bienes de 

consumo y de capital, al lado del deterioro del salario real, disminuyó el nivel de vida de la población, 

especialmente de las clases medias. La contracción consecuente de la demanda Interna dificultó la 

colocación de la producción de vehículos y de llantas. 

Después del imponente volumen de ventas de 1981 de 571 mil 013 unidades. bajó en -18.3 por 

ciento en 1982; en -41.5 por ciento en 1983, en -33.91 por ciento en 1986 y en -4.17 en 1987, llegando al 

mtls bajo volumen de ventas de la década con 248 mil 034 unidades. 

Efl 1990 puede verse que la crisis del mercado automotriz empezó a quedar atrás alcanzéndose el 

nivel de ventas de vehlculos de 1981, con 550,306 unidades, para romper récord histórico en 1991 con 

642.960 unidades 

Por su parte, el abatimiento de los costos de la mano de obra, derivado del cambio en la relación 

salarial fordlsta. la innovación tecnológica y el nuevo marco lnstituclonat de la Industria automotriz parece 

haber favorecido tanto su competitividad como sus exportaciones. 

-207-



MEXICO: INDUSTRIA AUTOMOTRIZ: PAOOUCCION, Y EXPORTACIONES. 

1978·1991 (Unidades) 

Arios Producción Exportación Proporción 

1978 364,127 25,828 

1979 444.426 24,756 

1980 490,006 18,245 

1981 597,118 14.428 

1982 472.637 15,819 

1983 265,485 22,458 

1984 357.998 33,365 

1985 458.680 58,423 

19BS 341,052 72.429 

1987 395.258 163,073 

19B8 s12.ns 173,147 

1989 641,275 195,999 

1990 820,576 276,869 

1991 989.373 358,666 

Fuente: ALM. Con datos de: Asociación Me:clcana do la Industria 

Au1omotriz (AMIA): "La lndu{tttia Automotriz de México en Cifra&". 

Actuallzados con su Boletln ol1clal. 

'?O 6.72 

5.57 

3.72 

2.42 

3.35 

7.87 

9.32 

12.73 

21.24 

41.26 

33.77 

30.56 

33.74 

36.25 

La crisis alectó a la industria automotriz durante seis aflos de la década e Indujo la pérdida de 

dinamismo en la industria hulera en esos años. Sin embargo a pesar de que /a automotriz no sólo remontó 

la crisis sino que al finalizar la década casi triplicó su producción, la recuperación de la industria llantera 

no fue proporcional a aquella. 

b. Influencia de la Producción de Llantas en la Industria Hulera. 

El PIB manufacturero, a precios de 1980, decreció en ·2.7 por ciento en 1982 y en ·7.8 en 1983. 

Aunque se recuperó en s por ciento en 1984, sólo hasta 1985 alcanzó el nivel del Inicio de la década. 

Luego volvió a decrecer en 1986 en ·5.3 por ciento y tendió a recuperarse a partir do 1987. 
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Pese a todo, la industria hulera no bajó sustancialmente su participación, conservándose en niveles 

proximos al 1.8 por ciento del PIB manufacturero total. 

EVOLUClON Y PARTICIPACION DE LA INDUSTRIA HULERA EN EL P16 MANUFACTURERO. 

Valores en Millones de Pesos a Precios de 1980. 

PRODUCTO INTERNO BRUTO. Variación Anual. % Partlclpac1ón 'ro 

A.Manu· B.lnd. C.lnd. A e 8/A C/A 

facturas Culmica Hulera % % 

1981 1.052,660 142,476 17,261 13.53 1.64 

1982 1.023,811 147.201 10.an ·2.74 3.32 9.38 14.38 1.64 

1983 943,549 144,sn 17,086 ·7.84 ·1.51 ·9.49 15.36 1.81 

1984 990,856 155.339 18,856 5.01 7.15 10.36 15.68 1.90 

1985 1.051,109 164,606 20,685 6.08 5.97 9.70 15.66 1.97 

1966 995,848 158.609 17.B39 ·5.26 -3.64 ·13.76 15.93 1.79 

1987 1.026,136 187.600 18.636 3.04 18.28 4.47 1B.28 1.62 

1968 1,058,959 191,397 19,572 3.20 2.02 5.02 18.07 1.BS 

1989 1,135,053 208,950 20,412 7.19 9.17 4.29 18.41 1.90 

1990 1.201,189 219,750 20,742 5.83 5.17 1.62 18.29 1.73 

Fuente: A.LM. Con dalos del "Sistema de CUenlas Nsclonalea•. Méx. jullo de 1992, SPP. INEGI. 

La evolución de la industria hu lera esté. Influida por ta de llantas y cámaras, que apena en promedio 

alrededor del 68 por ciento del producto, seguida de las vutcanizadoras, no sujetas a contrato ley, con 

alrededor del 15 por ciento. 
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PAATIC1PACION DE LA INDUSTRIA LLANTERA EN EL PRODUCTO DE LA INDUSTRIA HULERA 

Valores en Millones de Pesos a Precios de 1980: y Estructura Porcentual. 

PIB.lnd.HULERA PIB INO.LLANTEAA VULCANIZADOAAS OTROS PROD DE HULE 

Años. Valor. '· Valor. ~;, Valor. '· Valor .. 
1981 17,231 100.0 11.261 65.35 2.463 14.29 3,507 2035 

l9B2 10.an 100.0 12.053 68.09 2.665 14.12 3.359 17.7S 

1983 17,086 100.0 11,622 68.02 2,742 16.05 2,722 15.93 

1984 18,656 1000 13.090 69.42 2.821 14.96 2,945 15.62 

1985 20,685 100.0 14.474 69.97 2,923 14.13 3,268 15.90 

1988. 17,044 100.0 12,143 68.05 2,9S4 16.72 2,717 15.23 

1987 18,636 1000 12,711 68.21 3,022 16.22 2.903 15.58 

1999 19.572 1000 13.314 68.03 3,108 15.88 3.150 16.09 

1989 20.412 100.0 13.918 68.19 3.117 15.27 3,377 16.54 

1990 20,742 100.0 14,119 99.06 3,180 15.33 3,443 16.60 

Taaas de Crecimiento Anual% 

1981 17,231 11.261 2.463 3,507 

1982 18,877 9.36 12,853 14.14 2.665 9.20 3,359 ·4.22 

1983 17,086 ·9.49 11,622 ·9.58 2,742 2.89 2.722 ·18.96 

1984 18,856 10.36 13,090 12.63 2.821 2.99 2,945 8.19 

1985 20,685 9.70 14,474 10.57 2,923 3.62 3,288 11.65 

1999 17,839 ·13.76 12,143 ·16.10 2,984 2.09 2,717 -17.37 

1987 18.636 4.47 12.711 4.68 3.022 1.27 2,903 6.85 

1999 19,572 5.02 13,314 4.74 3,108 2.85 3,150 8.51 

1989 20.412 429 13.916 4 53 3.117 0.29 3.377 7.20 

1990 20,742 1.62 14,119 1.44 3,180 2.02 3,443' 1.95 

Fuente: A.LM. Con datos del ·sh;tema de Cuentas Nacionales•,Méx. julio de 1992 SPP·INEOI. 

El comportamiento de la demanda de llantas y cámara3 en este periodo se muestra en el del producto. 

En 1982 este creció en 9.4 por ciento, pero bajó en -9.5 por ciento en 1983: creció en 1984 y en 1985 con 

10.4 y 9. 7 por ciento respectivamente, pero volvió a caer en • 13.8 por ciento en 1986. Sin embargo recupero 

una aparente tendencia de estabilización a panir da 1987. 
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El producto de la subrama de vulcanización muestra oscilaciones menos pronunciadas que las de 

llantas y cámaras, y aumentó su panicipación de 14.3 por ciento del PIB de la industria en 1981 a una de 

15.3 por ciento en 1990. En cambio el comportamiento del producto de otros articulas de hule disminuyo 

su participación en el mismo penado de 20.4 por ciento al 16.6 por ciento. 

El producto está lnlluido principalmente por la demanda de llantas para autos nuevos y para 

reemplazo en unidades en circulación. De acuerdo con la Cámara Nacional de la Industria Hulera, el ritmo 

de crecimiento en las ventas disminuyó en la década de los ochenta respecto a la de Jos setenta, como 

puede apreciarse en el siguiente cudro. 

PERIODOS 

Equipo Origlnsl. 

Reemplazo. 

TOTALES. 

VENTAS DE lA INDUSTRIA LLANTERA NACIONAL 

M1lea da Unidades 

1970 

1,055 

2,437 

3,492 

1980 

2,319 

6,800 

9,119 

1989 

2,685 

9,065 

11.750 

Jncrementoa Porcentuales. • 

80(10 

119.0 

179.0 

161.1 

154.5 

271.9 

236.5 

89/80 

1~8 

33.3 

28.0 

Nola: No Incluye llantas de blclcleta nl de motocicleta. Fuente: Aeviota "Dimensión Hulera~. año 6, volumen 4 No. 20, julio, 

agoalo y septiembre de 1990. Página 0. 

La disminución en el ritmo de crecimiento de las ventas de llantas debe entenderse en el marco de 

la depresión de los niveles de consumo de sectores muy amplios de la población durante la década. 

agravada por la apertura comercial que para la industria llantera se tradujo en un incremento de la 

importación de llantas. 

Después de las lmportaclónes lnusua\mente altas de 1981 y 1982, su valor pasó de 14.1 millones 

de dólares en 1983 a 64.9 en 1968, 86.8 en 1989, 144 en 1990 e Iniciaron la nueva década con 228.4 

millones de dólares en 1991. 
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c. Comercio Exterior de Productos de Hule. 

Las altas importaciones de ·1981 y 1982 se debieron al conflicto laboral en la industria por la 

convergencia democrática en los sind1catos da las llanteras. Los trabajadores hablan logrado, durante la 

década de los setentas, desplazar a varios líderes cetemistas de las direcciones de sus sindicatos, y el 12 

de febrero de 1981 estalló la huelga más prolongada de la historia de la industria que duró 43 dlas. Sin 

embargo la mayoría de los sindicatos llanteras fue recuperada por la CTM tras el despido de los líderes 

que encabezaron el movimiento. 

El hecho es que la importación a partir de 1983 recuperó el nivel relativamente normal, hasta que 

resinlfó la apertura, par.1cularmente después de 19Bi', También Influyó en la disminución de las ventas la 

introducción en el mercado de la llanta radial, de duración hasta en un 300 por ciento mayor que la 

convencional. La capacidad de rodaje de la convencional es, según la propaganda comercial, de 

aproximadamente cinco mil millas en tanto que la de la radial puede alcanzar las 15 mil. 

Finalmente, influyó el impacto de la inllación en los costos de los Insumos (y su repercusión, a veces 

más que proporciona!, en los precios de venta) que, como la mayoría de las industrias, registró la hulera, 

como so muestra en el siguiente reporte. 
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INDICES DE PRECIOS (1980= 100) DE MATERIAS PRIMAS CONSUMIDAS POR RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA. 

PROMEDIOS ANUALES. 

AÑOS Productos de Art.de Vidrio y Cemento Básicos del MUEBLES 

Hule Phisllco Productos Hierro ACCESORIOS 

1981 119.7 121.1 123.8 121.2 131.5 128.5 

1982 183.0 166.4 204.7 199.7 223.4 214.1 

1983 464.5 488.0 525.8 508.2 527.6 455.1 

1984 788.2 830.5 920.7 970.5 924.3 842.8" 

1985 1,187.9 1,258.1 1,420.6 1,530.0 1,287.2 1,176.B 

1986 2.271.3 2,368.0 2,864.7 3,116.9 2,432.9 2,195.1 

1997 5,765.9 5.745.3 6,784.6 7,123.1 5,877.4 5,340.6 

1988 11.647.3 11.755.8 13,287.2 15,182.B 12,897.B 11,384.0 

1989 12,917.3 12.940.2 14,761.7 17,421.2 13,666.6 11,914.2 

1990 14,405.0 14,596.5 17,2786 19,848.4 15,401.3 13,461.4 

1991 17,074.8 16,926.2 1e.n9.7 22.259.2 16,519.7 15,555.1 

Tasaa de creclm!enlo anual. 

1981 

1992 52.88 53.92 ·~35 64.n 69.89 66.61 

1983 153.83 161.80 158.86 154.46 136.17 112.56 

1964 69.69 70.18 75.10 90.97 75.19 85.19 

1985 50.71 51.49 54.30 57.65 39.26 39.63 

1986 91.20 88.22 101.65 103.72 89.01 88.53 

1987 153.E:S 142.62 136.83 128.53 133.36 143.30 

1988 102.00 104.62 95.84 113.15 127.18 112..79 

1999 10.90 10.08 11.10 14.74 5.96 4.84 

1990 11.52 12.80 17.05 13.93 12.70 13.15 

1991 18.53 15.96 14.48 12.15 7.26 15.38 

Fuenle: ALM. Con datos de "Indicadores Económicos• del Banco de México. Noviembre de 1989, 

Sin embargo, el aumento del costo de los Insumos no fue un problema privativo de la Industria 

hulera. Fundamentalmenle se debió al acelerado crecimiento generalizado y sostenido de los precios. 
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Incluso, el Indice de materias primas utilizadas por esta industria fue relativamente de nivel más bajo que 

las actividades seleccionadas en este comparativo: y no tuvo precisamente las tasas mas altas de 

crecimiento anual. 

El índice muestra el Impresionante fenómeno inflacionario que llevó a todo el mercado mexicano a 

niveles de precios exorbitantes y no vistos en la historia. Tan solo en 8 al'los, tomando como base 1980= 100, 

el fndtce de tas materias primas de la Industria hulera llegó en 1988 al nivel de 11 mil 647.3 por ciento y la 

tasa de crecimiento anual llegó a los tres dígito en varios años. El cambio sería aún más Impresionantes 

si se tomara un periodo más antiguo como base. por ejemplo 1970. Todo esto indica la profunda crisis 

económ!ca que afecto a toda Ja población y que trastocó al mercado Interno. 

Durante la década, la devaluación del peso impactó severamente los costos de las materias primas 

de importación. El comercio exterior de productos huleros ha sido deficitario refle}ando, en el periodo, un 

alto déficit comercial en 1981y1982, con muy bajo nivel do exportaciones y altas importaciones. Luego 

un creciente déliclt, de otro nivel, entre 1963 y 1985 seguido de fluctuaciones en 1986 y 1987 para, 

finalmente, ser influenciados por la apertura comercial, con una clara tendencia creciente de 1988 a 1991. 

Se ha mantenido una brecha entre exportaciones e Importaciones. Cuando muecho, las 

exportaciones han llegado al 41 por ciento del valor en dólares de las lmponaciones. En promedio fueron 

del 24.8 por ciento de las mismas, con bajísimos niveles en 1981y1982, y fluctuaciones el resto de la 

década. 

El cuadro relativo al comercio exterior de productos de hule, basado en datos del INEGI, sólo reporta 

las Importaciones de caucho sintético, factlclo o regenerado. que pasaron de 24 millones 557 mil dólares 

en 1983 a 52 millones 702 mil dólares en 1988, se mantuvo en un nivel comparativamente alto de 51.5 

millones en 1989 y aún aumentó a 59.7 en 1990y 69.7 millones de dólares en 1991. 
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COMERCIO EXTERIOR DE PRODUCTOS DE HULE EN MEXICO. 

Valores en Miles de Dólares. 

AÑOS EXPORTACIONES Llantas Correas, Prendas de Otras Manu 

y Cámaras Tubos ..• vestir ... facturas .. 

1981 7,951 1,888 628 231 5.204 

1962 9,439 1,888 541 127 5,883 

1963 19,585 13,291 323 402 5,569 

1964 39,349 30,942 393 307 7,267 

1965 23,786 7,219 731 956 4,880 

19B6 22344 15.981 1,406 554 4,403 

1987 54,370 37.193 3,116 6,423 7,630 

1988 80,233 55,989 5,871 10,296 e,on 
1989 73,100 62,900 3,200 3,700 3,300 

1990 34,700 24,400 2,600 3,600 4,100 

1991 28,900 15,400 1,400 5,500 4,500 

AÑOS IMPORTACIONES Llanta!I Prendas do Manufact La!ex 

y camaraa Vestir ..• de Caucho Sintético 

1981 300,972 161.044 1,020 91,176 47,732 

1982 142,719 48,122 480 61,267 32.950 

1983 66,942 14,073 230 27,974 24,557 

1984 94,981 17,376 421 43,740 33,444 

1985 134.214 28,433 1,332 66,241 40,208 

19B6 106.044 18,795 1,405 56,736 29,108 

1sá1 131,293 28.683 1.676 62,106 38,828 

1988 21e,3n 54,900 6,475 92,300 52,702 

1989 280,000 86,900 15,300 106,400 51,500 

1990 329,900 144,000 9,000 117,100 59,700 

1991 465,900 Z!B.400 10,500 157,300 69,700 
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SALDO Llantas Prendas de Manufact. Resto 

y Ciimaras Vestir ... da Caucho 

1981 -293,021 ·159,156 -789 ·85,972 -47,104 

1982 ·134,280 -46.234 -353 -55,384 ·32,309 

1983 -47,257 ·782 164 ·22.405 -24,234 

1984 ·55,632 13.566 -34 -36,113 ·33,051 

1985 ·120,428 ·19.214 -376 -61,361 ·39.4n 

19BS ·83,700 ·2,814 -851 ·52,333 ·27,702 

1987 ·76,923 8,510 4,747 ·54.468 ·35,712 

1998 ·136,144 8.911 3,821 -84,223 -64,653 

1969 ·186,900 ·23.900 ·11,600 ·103,100 -48,300 

1990 ·295,100 ·119.600 -5,400 ·113,000 ·57,100 

1991 -439,100 -213,000 ·5,oo:l ·152,800 ·69,100 

Fuenla: ALM. Con datos da "Indicadores Económicos· del Banco de México. Noviembre da 1989. 

Según información de la Cémara Naclonal de la Industria Hulera, el hule sintético representa un 30.B 

por ciento del volumen total de materias primas consumidas por la Industria mexicana del hule. Le sigue 

en importancia el consumo de cuerdas para llantas con 26 por ciento; y el tercer insumo Importante es el 

hule natural con un 12 por ciento, de modo que es posible que sea Importante también en la balanza 

comercial real. 
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PROPORCION DE MATERIAS PRIMAS UTILIZADAS Porclentos 

POR LA IMTH EN 1990. 

TOTAL DE INSUMOS 

Hule Sintético. 

Cuerdas para llantas. 

Hule Natural. 

Antioxidantes. 

Aceleradores. 

But1los. 

Plas11!1canles. 

Alambres. 

Telas para llantas. 

Lonas pera Bandas. 

Agentes Adhesivos 

Olros. 

100.Q 

30.B 

26.0 

12.0 

3.S 

2.9 

2.5 

1.6 

2.0 

1.5 

1.9 

1.5 

13.5 

Fuente: Revista "lndustrm•. CONCAMIN; Vol. 3; No. 21: sopllembre·octubre de 

1990. p. 22. 

En virtud de esta omisión el cuadro no refleja el desbalance comercia\ externo de productos de hule. 

Según el lnternational Rubber Study Group, las necesidades de hule en México eran de 150 mil toneladas 

en 1979. La Cámara Nacional de la Industria Hulera reponó 160 mil 166 toneladas en 1986, de las cuales 

59.6 por ciento fueron de hule sintético imponado. El insumo de hule natural importado fue el 36 por ciento 

y de producción interna el 4.4 por ciento. 

INDUSTRIA HULERA. Toneladas. "' 
INSUMO TOTAL DE HULE. 160,166 100.00 

Hule Sint8tico. 95,496 59.62 

Hule Natural. 57,670 36.01 

Hule Natural Nacional. 7.000 4.37 

Fuente: Revista "Industrie Hulera. op. Cit. p. 37. 
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El órgano informativo de la Cámara omite el hule natural, tanto el Importado como el de producción 

interna, de los •principales grupos de ma1erlas primas• que se insumen y cuya inflacion reporta. 

INFLACION DE PRINCIPALES GRUPOS DE MATERIAS PA!MAS DE LA INDUSTRIA HULEAA 

Grupos de Materlu 1986 ~o 1907 '!ó 1988 ~o 

Nombro del Producto. Anual Anual. Acumulado Anual Acumulado 

Hule alntétlco. 100.8 276.7 656.4 •• 620.1 

Negro do humo. 107,7 1445 407.9 14.6 482.0 

Cuerdas para llantas.• 116.3 216.0 587.8 12.7 675.1 

Alambre para Ceja. es.o 129.6 324.7 35.9 477.1 

Pfaslifitantes. 140.0 1137 412.B 9.2 159.9 

Tolas y lonas. 116.4 179.5 504.8 17.4 610.0 

•Nylon, rayón y pohóster. Fuente: Reporte de variación de precios de la CBmara Nacional de la Industria Hu1era. No. 20 

op. cil. p. 13 

S!n embargo, en octubre de 1988 el presidente de la CNIH, José Antonio Gutierrez Del Ria, durante 

una e111revista que concedió a la Revista Expansión, sel"lalaba que una de las grandes adversidades por 

las que atravesaba la IMTH era, precisamente, el ininterrumpido incremento en los precios del hule natural 

de Importación, los cuales, según refirió, para 1987 hablan alcanzado una tasa de crecimiento del 40 por 

ciento. Los Indicadores del caso contradicen al seriar Gutiérrez. 

Calculó que se Importaban anualmente unas sesenta mll toneladas do hule natural y que la salida 

anual de divisas por ese concepto ascendla a unos 100 millones de dólares. aproximadamente145. es 

decir, casi el doble de lo que, de acuerdo con el INEGI representan las Importaciones de hule sintético 

para 1988 (ver cuadro de comercio exterior). 

145. Citado por Labaslida Juan Pedro. "Un Negocio Sobre Ruedas·. publicado en la Revista ·consumido~. editada por el 
Instituto Nacional del Consumidor número 148. México, junio de 1984. Página 28 y aiguienloo. 
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A su vez, el Banco de México reporta volúmenes de importación de hule natural superiores a los del 

sintético. Tal parece que la Cámara. al omitir al hule natural entre tas principales materias prunas que utiliza 

la Industria y cuya inflación pondera, en realidad •maquilla• un mayor desequilibrio comercial de productos 

huleros. 

Del mismo modo, los •indicadores Económicos• del Banco de México muestran que. salvo algunos 

arios que constituyeron la excepción, la tendencia de los precios pagados por el hule natural de importación 

fue a la baja entre 1980 y 1990, al pasar de 1,333.2 a 895.9 dólares ta tonelada, mientras que la del hule 

sintétic~ de Importación aumentó de 1, 106.3 a 1.s10.e dólares, lo que significó un incremento del 36.56 

por ciento en el mismo lapso, en lo que el hule natural de importación descendió en un 32.8 por ciento. 

Volumen Valor y Precio de las tmpor1Bclonea de Caucho. 

Valorea en Mllloneo de Oóluros. 

Caucho Natural. Caucho SintGtico 

Años. Valor. Vol.Tns Olsttns Vor.% Valor. Vol.Ton Dls/ton Var.% 

1990 73.7 55,260 1333.21 38.3 34.617 1106.39 

1981 68.4 57,SS.'J 1179.66 ·11.52 47.7 36,555 1304.88 17.94 

1982 46.6 50.914 915.:27 ·22.41 32.B 26,546 1235.59 ·5.31 

1983 46.3 46,630 992.92 8.48 24.6 20,108 1223.39 -0.99 

1964 56.3 52,665 1069.02 7.66 33.4 25.110 1330.15 8.73 

1985 53.0 63,640 832.01 ·22.10 39.0 2a,02s 1391.61 4.62 

1986 44.6 57,700 772.96 •7.19 29.1 21,206 1372.25 ·1.39 

1987. 58.6 64,155 913.41 18.17 38.B 29,781 1302.84 ·5.06 

19BB 69.1 59,635 1158.72 26.BB 52.7 41,662 1264.94 ·2.91 

1BB9 72.1 65,455 1101.52 -4.94 51.5 41.207 1249.79 ·1.20 

1990 59.4 66,300 895.93 ·18.66 59.7 39,519 1510.67 20.87 

Fuente: A.LM. Con datos de •indicadores Económicos del Banco de MEtxieo". 

Los cuadros anteriores ilustran cómo a lo largo de la década el volumen de Importaciones de hule 

natural tiende al aumento, mientras que tos precios pagados en promedio por la importación anual de este 
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Insumo tienden a la baja en el mismo lapso. Esto es, ta tendencia fue a imponar cada vez más toneladas 

a cada vez más bajo precio. en forma contraria a lo declarado por el presidente de la Cámara Nacional de 

la Industria del Hule. 

En el caso del hule sintético de Importación, el volumen Importado también se Incrementa. m ie 

en menor proporción que en el caso del hule natural; no obstante, el precio por tonelada lmpona en 

promedio, registra una clara tendencia al ascenso. 

Conforme a los mismos indicadores, del 100 por cionto de dólares que pagó anualmente la IMTH 

por el hule natural y el huta sintético que importó, las proporciones correspondientes a uno y otro fueron 

las siguientes. 

PAOPOACION DE IMPORTACIONES DE HULE NATURAL Y SINTETICO.% 

1981 1982 1993 1984 1985 1900 1987 1988 1989 1990 

HULE IMPORT. 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Hule Nat. 60.7 58.7 65.3 62.7 56.9 60.5 60.1 58.7 5€3 49.9 

Hule Sint. 393 41.3 34.7 37.3 43.1 39.5 39.9 43.2 41.7 50.1 

Fuente: ALM. Con datos de "Indicadores Económlcou del Banco de México. 

La producción nacional de hule sintético, a lo largo de la década, registró también una clara tendencia 

de crecimiento al pasar de 107 mil a 150 mil toneladas métricas de 1982 a 1987.146 Y el total de dicha 

producción fue colocado en el mercado nacional por las empresas Hules Mexicanos S.A, de participaclóQ 

estatal mayoritaria y NEGROMEX, S.A .• hasta casi finalizar la década cuando esta última adquiere Ja 

totalidad de acciones de la primera. 

146. INEGI. "La Industria Quimica en México' Edición 1990, página 106. 
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IMPORTACIONES DE PRODUCTOS DE HULE. Valores en Millones da Dólares. 

Años TOTALES. Caucho Caucho Llantas Manutact. Prendas 

Natural Sintético Cámaras De Caucho de Vestir 

1980 245.5 73.7 38.3 77.9 55.0 0.6 

1901 369.0 60.4 47.7 161.0 90.9 1.0 

1902 109.3 466 32.8 48.1 61.3 0.5 

1963 113.3 46.3 24.6 14.1 28.0 0.2 

19S4 151.2 56.3 33.4 17.4 43.7 0.4 

1985 181.2 53.0 39.0 26.4 61.7 1.1 

1966 150.6 44.6 29.1 10.6 56.7 1.4 

1907 109.9 56.6 38.6 28.7 62.1 1.7 

1668 285.5 69.1 52.7 64.9 92.3 6.5 

1989 332.1 72.1 51.5 66.8 106.4 15.3 

1990 390.3 59.4 59.7 145.1 117.1 9.0 

Tasas de Crecimiento Anual.% 

1981 50.31 -7.19 25.54 106.68 65.27 66.67 

1982 -48.70 -31.87 ·31.24 ·70.12 -32.56 ·50.00 

1983 ·40.15 0.64 ·25.00 ·70.69 ·54.32 .so.oc 
1984 33.45 21.60 35.77. 23.40 56.07 100.00 

1985 19.84 5.BG 16.n 51.72 41.'19 175.00 

1986 ·1689 15.85 ·25.38 ·26.79 ·6.10 27.27 

1987 26.10 31.39 33.33 52.66 9.52 21.43 

1988 50.34 17.92 35.82 126.13 48.63 262.35 

1989 16.32 4.34 ·2.28 33.74 15.28 135.38 

1990 17.52 ·17.61 15.92 67.17 10.06 -41.18 
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Estructura Porcentual. 

1960 100.0 30.02 15.60 31.73 2040 0.21 

1981 100.0 18.54 12.93 43.63 24.63 0.27 

1902 100.0 24.62 17.33 25.41 32.38 0.26 

1983 100.0 40.86 21.71 12.44 24.71 0.18 

1984 100.0 37.24 22.09 11.51 28.90 0.26 

1985 100.0 27.25 21,52 14.57 34.05 0.61 

1900 100.0 29.81 19.32 12.48 37.65 0.93 

1987 100.0 30.86 20.43 15.11 32.70 0.90 

1988 100.0 2420 18.46 22.73 32.33 2.28 

1989 100.0 21.71 15.51 26.14 32.04 4.61 

1990 100.0 15.22 15.30 37.18 30.00 2.31 

Fuonta: ALM. Con datos de ·indicadoras Económicos del Banco do Mé>dco. 

En balance, Jos datos de comercio exterior muestran que esta industria se enfrenta a una 

competencia internacional de fuerza creciente, tanto por el lado de sus exponaciones como de la 

penetración en el mercado interno do las trasnaclonales BF. Goodrlch, UNIROYAL. Flrestone, General 

Popo, Dunlop y Mlchelin. 

d. Esfuerzos de Sustitución de Importaciones de Hule Natural. 

Por cuanto hace a la producción de hule natural, hay que destacar la falta de éxito que ha 

caracterizado hasta ahora a los lntenlos trasnacionales de Impulsar los cullivos de la Hevea braslliensls 

en México buscando la autosuficiencia y la Integración de su Industria. 

El primero, promovido por El Palmar Rubber States, en el Valle de El Palmar, Veracruz, fue arrasado 

como consecuencia de la revolución y sustituido por cultivos de maiz. El segundo, promovido en 1941 por 

Reymond Stadelman •. en representación del gobierno estadounidense, Involucró la siembra de 1,500 

hectáreas, sobre la base de un crédito facilitado por el propio gobierno norteamericano. Dicho crédito se 

perdió finalmente, al no lograrse ni una sola hectárea de la plantación. 
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A su vez, en 1960 la Secretaría de Agricultura, a través del Instituto Mexicano del Café, en et Rancho 

Mecayantla Veracruz, habilitó el Campo Experimenta\ de Hule El Palmar, donde fueron sembradas 4,908 

hectareas entre 1962 y 1964 por 2,092 campesinos, como pane de un programa de divers11icación de 

cultivos.147 

Según lo refiere Miguel Angel Cordera P. Conductor de este proyecto entre 1960 y 1970, su 

suspensión fue responsabilidad de la Secretaria de Hacienda ya que •convinió en impuesto la cooperación 

de 0.25 pesos por kilo de hule importado que ta industria hulera habla aceptado para el programa y sólo 

entregó, entre los años de 1961y1965, 29 millones, habiendo recaudado 78 hasta 1967". Es decir por 

decisión de la autoridad hacendarla hubo un desvío de fondos que deblan destinarse a este cultivo y se 

convirtieron en recaudación fiscal. 

A fines de los setentas, la Secretaría de Agricultura creó el Fideicomiso para la Investigación, el 

Cuttivo y la Comercialización del Hule Natural {FIDHULE), con el propósito de administrar y ampliar los 

campos de cultivo del Hevea brasmensis a través de su fomento entre ejidatarios, comuneros y pequeflos 

propietarios, asf como la asesorla a estos últimos para la colocación del producto en el mercado. El objetivo 

primordial de este fideicomiso es cubrir, cada vez en una proporción mayor ta demanda interna de este 

producto. 

De acuerdo con las estimaciones del Fideicomiso, en 1990 existlan en el territorio nacional, 16,615 

hectfueas de plantaciones de hule natural en proceso do desarrollo {hast3 después de 7 af'los de sembrado 

el Hevea brasillensis puede ser explotado) y 8, 159 ya en producción de tétex. 

Según cifras calculadas por el propio fideicomiso, es notorio el nivel bajo de participación de la 

producción nacional en el consumo nacional aparente de hule natural. Entre 1966 y 1990 se abasteció 

147. Cordera P. NlguelAngel. "El Hule en el Mundo y on Mé:dco•, publlcado en la revista "Industria", editada por laConladeración 
Naclonal de Cámaras Industriales, CONCAMIN, Vol. 3; No. 21; México, sep11embre-o:tubra de 1990, Páginas 35 a 39. 
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con producción Interna entre el 8.1 y el 9.8 por ciento del consumo aparente, muy lejanos a la 

autosuficiencia. Estos datos Indican, en efecto, una alta dependencia respecto del abastecimiento externo 

de este insumo, que pasó de 46 mil 487 toneladas en 1986 a 61 mil 945 toneladas en 1990. 

Ciertamente estas no son cifras muy significativas en el nivel macroeconómico nacional, pero son 

definitivas para caracterizar la dependencia del exterior en la provlsfón de insumos. 

CONSUMO NACIONAL APARENTE DE HULE NATURAL 

Toneladas. 

1986 1987 1988 

CONSUMO NACIONAL APARENTE 52,738 64,723 67,564 

Producción Nacional. 

Importaciones. 

Cooficiente PN/CNA "' 

4.251 

48,487 

e.1 

6,264 

58,459 

9.7 

6,110 

61,454 

9.0 

Fuente: Documento Impreso del FIDHULE. Mayo de 1991. 

1869 

67,395 

5.450 

61,945 

e.1 

1990 

69,265 

6,795 

62.490 

e.e 

Los más importantes abastecedores externos de hule natural, según FIDHULE, fueron los paises 

de Estados Unidos, Liberia, Indonesia, Guatemala y Sri Lanka, pero ahora Jos paises del Sureste asiático 

controlan el 85 por ciento del mercado mundial y, por tanro, los precios. 

Torne! es una de las empresas llanteras quo se provee do hule natural al través del FtDHULE. Al 

respecto, el licenciado Raúl Tornel, gerente de relaciones industriales y su homónimo. el ingeniero Raúl 

Torne!, gerente de producción, entrevistados por separado, Informaron a este respecto que al fidelcomrso 

se pagaban precios del hule natural superiores a los de Importación. Evaluaban esta actitud como muestra 

de sus convicciones nacionalistas, sin dejar de reconocer que el hule que se produce en al país es de muy 

buena calidad y esto es también un factor decisivo en esta relación comercial. 
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Debido precisamente a la buena relación de calidad y costo el uso principal del hula de producción 

interna es. mas que para llantas, para la producción de bandas y e.amaras. El gerente de relaciones 

indusuiales considera que la firma Tornel produce "la mejor ca.mara del mundo•, con tecnología totalmente 

nacional, desarrollada por la empresa y aplicada al hule natural producido en el país. 

De lo anterior se concluye que aun que FIDHULE cubriera con éxito su proyecto productivo en el 

mediano plazo, será aún dilicil alcanzar la autosuficiencia Interna y que si los precios domésticos se 

mantienen superiores a los internacionales, la presión sobre los costos por esta diferencia de precios 

puede generarle al Fideicomiso un problema de comercialización y dificultar su mayor penetración en el 

mercado interno. 

Naturalmente eso depende también del comportamiento de los precios del hulo sintético qua se 

importa. Durante la pasada década ascendieron y nada garantiza que la Industria deje de pagar una mayor 

cuota de dívisas por la brecha entre demanda y oferta interna de este insumo. 

e. Dlstribuclon del Producto: Deterioro de las Remuneraciones a los Asalariados. 

La evolución de la Industria hulora en esta etapa se puede caracterizar también observando el cambio 

en la repartición del producto. Valuando el PIB en pesos de 1980, es claro el deterioro de la participación 

de las remuneraciones a los asalariados que en 1981 fueron el 44 por ciento del producto y que se 

desplomaron a partir de 1982 hasta alcanzar niveles próximos al 20 por ciento antes del cierre de los 

ochentas. 

Las remuneraciones a los asalariados bajaron, en electo, del 44 por ciento en 1981 al 40 en 1982: 

al 27 por ciento en 1983; al 24 por ciento en 1984, 1985 y 1988, y al22 por ciento en 1987. Este fenómeno 

indica un cambio de estructura en la repanición del producto. Ese menor reparto a los asalariados se 

convirtió en un mayor excedente de operación para la industria, aunque aumentó también la tributación. 

Asf, el superávit de operación que había sido del 4Bpor ciento del producto en 1981, pasó al 51 por 

ciento en 1982, al62 por ciento en 1983, el 65 por ciento en 1984y 1985y el66 por ciento en 1988 después 
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de haber alcanzado el 68 por ciento en 1987. También la parte que va al gobierno via impuestos indirectos 

aumentó en detrim!ento del salario pasando del B por ciento del PIB en 1981 al 1 o por ciento en los años 

de 1984,1987 y 1988 y al 11 por ciento en 1983, 1985 y 1986. 

Este cambio de estructura tampoco es privativo de esta lndustna. Puede verse como el retlejo de 

una polítlca económica y salarial orientada a expandir el excedente de operación en beneficio de la Industria 

aún al costo social del decremento generalizado del nivel de vida del asalariado, como indican las 

estadist\cas. 

Los trabajadores de la Industria hulera vieron disminuir ario iras at'lo su salario real durante esa 

década que significó un desplome de su poder adquisitivo y la disminución acelerada de su nivel de vida. 

Entre 1983y 1990 bajó a una tasa anual promedio de-7.65 con una drástica reducción de~18.1 por ciento 

en 1987. 

MEXICO: COMPORTAMIENTO DEL SALARIO REAL EN LA INDUSTRIA HULERA. 

1983-1990. Salarlos en Pesos por Día. 

Años. Sa1.Mln.Grol. lnd.Hu1era. INPC.1900=100 Sal.Real.Hule Var.% 

1983 403.63 884.21 410.52 215.39 

1984 660.87 1,358.10 679..24 199.95 -7.17 

1985 1,037.29 2.122:.57 1,071.47 198.10 -0.92 

1906 1,700.18 3,541.11 1,87354 1S9.10 -4.59 

1987 3,878 19 7,162.10 4,625.99 154.82 ·18.09 

1906 7,217.55 14,258.73 9,907.03 143.93 •7.04 

1989 B,139.2$ 16,061.99 11,B89.2B 135.10 -6.13 

1990 9,138.89 18,389.95 15,057.94 122.13 -9.60 

Fuente: ALM, con dato& de la STyPS. lnfonne de Leboree. 

Las crecientes dificultades para colocar los productos en el mercado interno; los Incrementos de 

precios de las materias primas y la creciente carga fiscal afectaron en forma diferente al conjunto de 
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empresas de la industria hulera mexicana. Mientras tas llanteras y vulcanizadoras elevaron. como se 

demostró hneas arriba, su participación en el producto, las de otros an1culos de hule. incluso calzado, 

disminuyeron su participación. 

f. Ocupación y Evolución de la Productividad. 

En balance, la Industria hulera apenas Incrementó su personal ocupado de 31.465 en 1981 a 32, 102 

ocúpaclones remuneradas en 1988. Esto significó un leve aumento del 2 por ciento en ocho arios, es decir, 

una bajfsima tasa anual, con eventuales tasas negativas. Hubo entonces un incremento en la producción 

que no ~orrespondió con un incremento proporcional en la ocupación sino más bien aumentó el PIS por 

personal ocupado. Es decir, aumentó la productividad, lo que se observa en las variaciones del PIS mas 

que proporclonales a las variaciones en el personal ocupado. 

MEXICO: PRODUCTO, OCUPAC\ON Y AEMUNERAC10N MEDIA EN LA INDUSTRIA HULERA. 

Producto Interno en Millones do Pesos do 1980. 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1908 

PIB 17,261 1e.sn 17,086 18,056 28,685 17,839 18,636 19,572 

Ocupados 31.465 31,971 30,582 31.736 33,622 31,039 31,476 32,102 

PIB S/Pers 548,578 590,441 556,695 594,152 615,222 574,729 592,070 609.682 

CAEC.% 

PIB 9.36 ·9.49 10.36 9.70 -13.76 4.47 5.02 

Ocupados. 1.61 -4.34 3.n 5.94 ·7.68 1.41 1.99 

PIB/Pers. 7.63 ·5.38 6.35 3.55 -<l.58 3.02 2.97 

Estruc1ura Porcentual de ta Distribución del PIB. 

PIB. 100 100 100 100 100 100 100 100 

Aemunerac, 44 40 27 24 24 25 22 24 

lmp,lnd. ,, 10 ,, ,, 10 10 

Excdla.Opn 48 52 62 86 65 64 68 68 

Fuente: ALM. Con datos de La Industria Hulora en México. op. cit. 
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En 1982aunque el personal ocupado apenas aumentó en 1.61 por ciento, el producto por trabajador 

fue mayor en términos reales, en 7.63 por ciento. Con este aumento el producto interno de esta industria 

fue mayor en 9.34 por ciento respecto al de 1981, En 1983 no sólo no creció el empleo sino que se ocuparon 

1,389 personas menos. Este desempleo, asociado a los efectos de los desajustes paralelos en la dema--ja, 

en la producción y menor uso de la capacidad instalada que disminuyó el producto por persona er 36 

por ciento, abatió el producto interno bruto de la industria hulera en -9.49 por ciento. 

La producción, la ocupación y el producto per cáplta repuntan en 1984 en 10.4, 3.8 y 6.4 por ciento 

respectivamente pero en relación con ta baja de 1963. Se sostuvo el crecimiento en 1985 con 9.7, 5.9 y 

3.6 por ciento respectivamente para volver a caer en 1986, otro año de crisis macroeconómica por el nuevo 

desplome de los precios internacionales del petróleo. Asl en 1986 se desocuparon 2,563 personas 

abatiendo la ocupación en -7.7 por ciento, el producto per cápita en -6.6 por ciento y el PIB de la industria 

en ·13.8 por ciento. 

El número de establecimientos de la Industria hulera pasó de 509 en 1985, con 23,502 obreros y 

10,120 empleados (cerca de 5 mil más que en 1961), a 799 en 1966, de los cuales;JSO produclan llantas, 

Incluso de blclcleta, y otros artículos de hule; 52 a plantas renovadoras de llantas, 397 a vulcanizadoras 

(estas dos ultimas no sujetas a contrato ley), según datos de la Revista Industria, de la CONCAMIN148. 

Sin embargo el número de las llanteras para automotores se mantuvo en seis. 

En resumen, los lndTicadores económicos de la industria llantera en la ultima década reflejan la crisis 

desde una perspectiva intraindustrial en que los desequilibrios que permearon su desarrollo contribuyen. 

a expllcar la desproporción entre la recuperación de su crisis respecto a la de la automotriz. 

La industria llantera enfrentó con mayores dificultades que la automotriz la exigencia de elevar la 

competitividad, no obstante la reestructuración productiva de las empresas, sobretodo en el último lustro 

148. Vol. 3. No. 21. septiembre octubre da 1990 y Memoria del Encuentro Nacional de lndus1rlales, organizado por la 
CANACINTRA en 1987). 
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de la década, que se tradujo en una importante sustitución de mano de obra por maquinaria y equipo por 

lo menos en las mas exitosas: Euzkadi, Good Year, Firestone y Uniroyal y la política salarial delamadridista 

que disminuyó la participación de los salarios en el PIB hulero. 

Como se aprecia en el inciso siguiente la introducción de tecnología Informatizada en las empresas 

llanteras Incrementó, en efecto, la productividad hora.hombre y sustituyó en Importante medida el empleo 

de la mano de obra por maquinaria provista de autocontrol numérico. 

Esto último, si bien produjo un incremento real del PIB de la industria llantera a lo largo de la década, 

resultó desalentador en comparación con el repunte de ta producción automotriz y por el creciente 

desequilibrio del comercio exterior de llantas, que revela que la competitividad de estas empresas ha sido 

insuficiente tanto para conservar su mercado Interno como para conquistar mercados en el exterior. 

C. ASPECTOS TECNOLOGICOS. INDUSTRIA LLANTERA. 

Una llanta neumática es una estructura compleja que presenta enormes problemas en su desarrollo 

y labticación. Se trata de la única transmisión o punto de contacto entre la máquina y el camino cuyas 

funciones son: 

a) Sustentación de carga. Las llantas soportan y mantienen en todos los casos una gran presión interna 

que varía dependiendo de la capacidad de carga diseflada. 

b} ~monización de golpes y vibraciones. 

c) Facilitá el desplazamiento. 

d} Proporciona el •agarre• necesario para acelerar y frenar. 

La tecnología para la fabricación de llantas ha tenido a lo largo de este siglo una veintena de 

Innovaciones de gran trascendencia, por eso hoy se le considera un producto de alta lngenierfa. En este 

subtítulo se abordó la modernización reciente no de la tecnologla en si misma sino en México donde fue 
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pertinente, de acuerdo con la Información disponible, la comparación entre la tecnología que todavía operó 

durante la década de los sesenta con la que se introdujo a partir de los años ochenta y en la que se muestra 

el Impacto de la revolución científico técnica y la reconversión industrial. 

La comparación se refiere a ta tecnolog!a empleada por la firma Good Year en México en ambos 

periodos, la que hasta la década de los ochenta todavía mantuvo el liderazgo tecnológico en México. Sin 

embargo el resto de las llanteras no se mantuvo rezagado por lo que el caso Good Year resulta muy 

Ilustrativo del comportamiento de la Industria llantera. 

Los componentes básicos de una llanta consisten en el recubierto, ras capas y las cejas, aunque 

las radiales contienen adicionalmente un cinturón de acero o de otros materiales ba}o la banda de 

rodamiento, prolongando su rendimiento y aumentando su •agarre• en el camino. 

Para efectos de sistematización se dividió en siete etapas el proceso productivo. 

a).· Preparación de compuestos de hule. 

1).- Fragmentación de pacas de hule crudo, natural o sintético, para facllltar su 

manejo. 

Mientras en los paises industrializados en la década de los sesentas ya se usaba la guillotina 

hidráulica semiautomática, en México esta operación se llevaba al cabo en forma manual por 

tres obreros empleando un machete. Para la década de los ochenta se introdujo en México el 

empleo de la guillollna hidráulica semiautomatica y sólo requiere un operador que mantiene un 

permanente contacto con los materiales, mientras que en los paises industrializados se 

empleaban sistemas totalmente informatizados de control numérico y que sólo requieren de un 

operador, pero este nunca está en contracto directo con los materiales. 

11).· Mezcla de compuestos. 

Los diferentes compuestos como el hule natural y el sintético, como otros Ingredientes como el 

azufre, negro de humo. aceites plastificantes, antioxidantes, etcétera, cuyas proporciones son 

predeterminadas por los laboratorios de Ingeniería y diseno de las plantas en función de las 
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características deseadas de elastlcldas. Flexibilidad y resistencia, se someten a la acción de las 

máquinas mezcladoras de gran tamaño llamadas "Bambury• (en honor a su inventor) de las cuales 

pasa el producto a ur.a unidad de laminación, enlriamienlo y corte. 

En México, en la década de los setenta se utilizaba un •eambury• con capacidad de procesamiento 

de 180 kilogramos de mezcla cada4 minutos semiautomático y operado por cuatro o cinco obreros 

en permanente contacto con los compuestos. En la década anterior se introdujeron los •eambury• 

de mayor capacidad en lodo el mundo: 400 kilogramos por cada cuatro minutos, semiautomáticos, 

provistos de sistemas de control numérico y sólo requieren de tres operadores. Estos últimos 

hacen aún contacto directo con los compuestos. 

Esta última tecnologla se \ntroduJo en los paises industriales a fines de los sesenta, pero hoy 

operan con sistemas totalmente computarizados que solo requieren un operador que controla 

por circuito cerrado de TV todo el proceso sin entrar en contacto con los compuestos. 

b).- Preparación de recubierto. 

1).- Laminado. 

El molino laminador puede comprender uno o más molinos de rodillos a los que se alimenta con 

el compuesto de hule obtenido del Bambury para que formen una tira continua y caliente que a 

su vez alimenta a otra máquina. 

f:n los sesenta en México, el promedio era de 40 de revoluciones por minuto en este molino y 

procesaba de manera semiautomática alrededor de 20 kilogramos por minuto lo que equivalía a 

tres tramos de recubierto. Requerfa un solo operador. 

En la d6cada de los ochenta el promedio se incrementó a 70 revoluciones por minuto, lo que 

significa el procesamiento de34 kilogramos equivalentes a seis tramos de recubierto en un minuto. 

Aunque son semiautomáticos incluyen un control de espesores computarizado. Esta tecnologla 

se Introdujo en los paises Industriales desde el fin de los sesenta 

-231-



Este incremento de productividad se vio favorecido por los descubrimientos científicos y Ja 

nueva tecnologia en materia de resistencia de los hules sintéticos que han permitido reducir 

tanto el peso como el espesor y el costo del recubierto Incrementando la calidad del producto. · 

Esto explica en parte que la duración promedio de una llanta en la década de los sesenta, 

de 40,000 kilómetros se duplicara y aun llegara a los 100,000 para la década de los ochenta. 

Al parecer en los paises Industrializados no hay nada nuevo en este punto. 

11).- Tubulaclón. 

La máquina tubuladora es una máquina de extrución, dentro de la cual un tomillo sin fin empuja 

al compuesto hacia una abertura en la que una placa llamada •dado' lo convierte en una banda 

con un perfil en el que ya se ven el piso y las paredes del recubierto. 

En la década sesenta el dlémetro de la tubuladora variaba entre las seis y las ocho pulgadas. 

Estas funcionaban en forma automática y sólo requerlan un operador. En los ochenta, la longitud 

del diámetro de estas tubuladoras promedia de doce a catorce pulgadas, lo que significa un 

Incremento en su productividad de aproximadamente un 30 por ciento. 

Al salir da la tubuladora, el compuesto pasa a una banda transportadora sobre la que se apllca 

agua fria para evitar la vulcanización del compuesto. 

Posteriormente, una sierra circular corta la banda en tramos de longitud igual a la circunferencia 

de la llanta por construir. 

Estos tramos pasan por un control de calidad en el que se verifican peso y medidas. 
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c).· Preparación de capas. 

Las capas son tiras envolventes de cuerda textil que van de ceja a ceia. Los textiles más empleados 

son el rayón, el nylon y el poliester; su preparación se inicia can el tratamiento de las cuerdas. que son 

hilos dispuestos longitudenalmente y unido por 1enues hilos transversales muy espaciados (a diferencia 

de las telas convenc1onales producidas por los talares de pie y trama). 

La cuerda se presenta en rollos con 1ong1tud de aproximadamente 500 metros de largo. Se somete 

a un proceso continuo de ahulado que consta de cinco pasos: 

i).· Impregnación. 

Recibe un baño de cemento, hule y resinas. 

11).· Tensión. 

Se somete a la acción de una máquina llamada •tensor- que consta do cuatro cilindros dispuestos 

paralelamente, y al rotar en sentidos opuestos desplazan la cuerda •cruda• tensionándola según las 

especificaciones de ingenieria y diseño. 

111).· Tratamiento Térmico. 

Al salir del tensor, la cuerda pasa par un sistema de rodillos térmicos que la somete a una 

temperatura de entre 50 y 60 gradas centígradas. 

iv).· Ahulado de Cuerdas. 

Después del tratamiento térmico, la cuerda se somete a la acción de la •calandria•. Esta máquina 

consta hoy de cuatro rodillos que, al girar, provocan el desplazamiento de la cuerda de modo que 

a1raviesa dos bancas de hule, a temperaturas entre las 80 y los 90 gradas centlgrados. 

Una calandria moderna consta de cualro rodillos met8:1icos de gran tamaño, dispuestos en 

posición de •z•. casi en contacto uno con el siguiente, en una estructura única. Para efectuar el 

·233-



ahulamlento, se hace pasar simultáneamente con el compuesto de hule predeterminado. las cuerdas, 

entre los rodillos, girando a baja velocidad. El espesordela ahulada que sale de la calandria se controla 

mediante emisiones de rayos "beta• sobre el material en mo11im1ento. 

En todo el proceso de ahulado de cuerdas los más significativo han sido las innovaciones do Ja 

calandria. En México. en los sesenta, se requerfan dos juegos de tres rodillos cada uno para la 

impregnación de hule y procesaban alrededor de 30 metros de cuerda por minuto. Las calandrias 

modernas de cuatro cilindras que se instalaron en México en los ochenta pueden procesar alrededor 

de sesenta metros por minuto. 

La computarización de todo el proceso hoy sólo requiere de un sólo operador, mientras que 

tres décadas atrás requería de por lo menos cinco. 

La cuerda ya ahulada se recibe en rollos de tela y se almacena. 

Corte de cuerda. Las máquinas cortadoras de cuerdas (vertlcales u horizontales), seccionan fas 

cuerdas ya tratadas en tiras de ancho y ángulo predeterminados en el departamento de lngen!erfa y 

dlser"lo, según el tipo y la medida de las llantas. 

En la década de los sesenta estas máquinas co1tadoras procesaban alrededor de un rollo de 

500 metro por hora y requerían la atención de por lo menos tres operadores. En los ochenta, estas 

máquinas operan en forma completamente computarizada y aún cuando requieren el mismo número 

de operarios procesan dos rollos y medio de la misma longitud en una hora. 

d).- Construcción de cejas. 

Las cejas se forman de un número variable de alambres de acero, los cuales forman un núcleo que 

pude llevar o no un relleno de hule o forro de lona ahulada (según el diseno de la llanta) y su elaboración 

consta de dos pasos: 
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I).· Formado de Aros. 

Este paso se realiza por el enrollado del alambre sobre un anillo mett:i.hco. en máquinas 

alimentadas con un conjunto de hilos ahulados al pasar por la cabeza de una tubuladora. 

I).· Forro. 

Se efectúa montando el alambre ahulado en un aro y haciéndolo girar mientras se le aplican 

forros o rellenos. 

Ambos procesos se realizan en lo que se conoce como las máquinas de armado de aros que 

no se han computarizado ni han aumentado la velocidad de su operación. No se han registrado grandes 

avances tecnológicos en general y aquí más bien las empresas han tenido que incrementar el nümero 

de máquinas en operación para paliar los cuellos de botella que este retraso relativo implica. 

e).· Ensamblado de llantas. 

Se realiza en máquinas llamadas de •construcción de llanta• que consisten en un tambor o cilindro 

metálico de dimensiones predeterminadas por el departamemo de diseño. en las que se empalman las 

capas y el recubierto guardando el angulo tijado de la cuerda ahulada y aplicando las ce¡as en los extremos 

del tambor, en donde se fijan con las orillas de las capas y se aplica el recubieno cubriendo el conjunto. 

Con ello termina el proceso de fabricación de la llamada llanta •cruda" o •verdeº que ~odavía debe 

someterse al proceso de vulcanización. 

En la década de los sesenta estas máquinas operaban en terma semiautomática y sólo producían 

en México llantas convencionales. Requerían la atención de un solo operador en contacto continuo con 

los materiales. De su productividad da cuenta el número de llantas que en esos arios producía en promedio 

la Good Year: de 6,000 a 7,000 en un día. 
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En la década de los ochenta estas máquinas son totalmente automáticas e incluyen sistemas de 

autocontrol numérico. La tendencia se orienta cada vez más a la producción de llanta radlal que a la de 

convencional. Aun requiere la atención de un operador, pero este ya no hace contacto con los materiales. 

Con el mismo numero de máquinas que en la década de los sesenta y también gracias a la Innovación en 

los componentes. la Good Year producía. Al iniciar los ochenta, alrededor de 16,000 llantas diarias. 

f).· Vulcanlzaclón. 

La llanta verde se somete a la acción de las maquinas vu\canizadoras, conocidas como "prensas 

de vulcanización-. en las que puede introducirse en forma manual o mecánica pero ya en su interior, a 

temperaturas de mas de cien de grados centlgrados, se Infla a las llantas crudas hasta hacerlas que graben 

el recubierto del molde en que se colocan para adquirir las caracterlsticas finales del producto como son 

el dibujo, la marca y la medida. 

En los sesenta, la llanta cruda se colocaba manualmente en la prensa; el operador debra cuidar que 

quedara bien colocada de modo que no quedara ·pellizcada" o desviada. 

La tecnología en México ha hecho posible que estas máquina hoy estén dotadas de alimentadores 

Integrados gracias a lo cual se ha elim1nado las operaciones manuales y el contacto directo con los 

materiales. Aunque funcionan en forma automática, no se han podido Informatizar debido a las altas 

temperaturas en que operan. 

Por otra parte. los tiempos de vulcanización se han reducido considerablemente al mejorar la calidad. 

de las materias primas, reduciendo, además, espesor, peso, número de capas, con la Introducción del 

cinturón de acero. 

g).- Acabado e Inspección. 

La llanta pasa a una unidad llamada •molde• o •maquina rasuradora• por virtud de la cual se cortan 

a navaja de peluquero, o cuchillas especiales, las rebabas, de alrededor de 3 milimetros de diámetro. que 

presenta la llanta vulcanizada. 
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La inspección se realiza por personal capacitado y tecnología variable que determina si el producto 

tiene a1gUn defecto, en cuyo caso se evita que salga al mercado. 

En los sesenta, la Inspección se prac1icaba en forma visual y manual por técnicos especializados, 

generalmente ingenieros. En los ochenta se utiliza para el electo una máquina en la que se coloca la llanta 

en forma horizontal en un plato, en cuyo centro hay un diafragma que la sujeta haciéndola girar, al tiempo 

que detecta en forma que puede ser computarizada si el producto corresponde a los márgenes 

esiablecldos en el depanamento de ingeniería y disef'lo y no requiere para su operación una capacitación 

técnica no tan especializada. necesariamente, como la de un ingeniero. 

En caso de detectar variaciones fuera de programa, automállcamente esmerila, raspa o corrige 

pequenos sobrantes para lograr un mejor funcionamiento de la llanta en servicio. 

h).· Evaluaciones y Conclusiones. 

La penetración de tecnologla producto de la Ultima revolución cienllfico- técnica ha transformaqo 

notablemente el proceso productivo de llantas. Ouranle los Ultimes at'los de la década, por lo menos tres 

de las seis productoras reestructuraron la propiedad de su capital. La firma Uniroya\ cedió prácticamente 

el control accionario de la empresa a la Mlchelin, de origen francés; en la era Hulera Euzkadl, los 

descendientes de Angel Urraza transmitieron el control al grupo CARSO, encabezado por Carlos Slim; y 

la Flrestone a la firma japonesa Bridgeston Corporation. 

A esta redistribución accionarla siguió una reestructuración de la base tecnológica en las tres 

empresas, concentrándose en los establecimlentos del interior de la repUblica, en detrimento de los 

ubicados en el Distrito Federal: Unlroyal en su planta da Ouerétaro; Euzkadi en la de El Salto, Jalisco y 

Flrestona en la de Cuernavaca Morales. Por lo menos en las dos primeras se requirieron ya obreros con 

una educación mínima de secundaria. 

Para efectos de esta investigación se visitó la planta de El Salto, donde se comprobó que la Euzkadi 

accedió a la tecnologla derivada de la ultima revolución cientifico técnica durante el segundo lustro de la 
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década. En el caso de la Un/royal. la firma Michelín rehusó terminantemente proporcionar cualquier tipo 

de Información respecto a la tecnología que Introdujo y respecto da la cual sólo mencionaron los directivos 

entrevistados que imponaba ochenta años de adelanto respecto a la que operaba bajo control accionario 

de la Unlroyal. 

Ce fas entrevistas practicadas a funcionarios de la Euzkadi, Uniroyal y Good Year se comprobó 

también que en estas empresas han penetrado ampliamente las formas de organización toyotlstas del 

trabaJo, en las que el salarlo no se Integra conforme a las prescripciones del contrato ley sino en función 

de convenios suscritos con los sindicatos por virtud de /os cuales los trabajadores perciben un ingreso 

superio~ pero en números relativos Inferior al incremento de su productividad. 

Pese a todo, los empresarios no han podido eludir -como lo hicieron con el salario- su obligación 

de otorgar las prestaciones sociales y económicas previstas en el contrato ley, aun que es posible que 

por virtud de los convenios hayan logrado suprimir algunas de las rigideces sef'laladas como obstáculos 

a la modemlzaclón de la industria en su conjunto y que se analizan en el inciso siguiente. 

D. CAAACTERISTICAS Y EVOLUCION RECIENTE DEL CONTRATO LEY DE LA 

INDUSTRIA HULERA. 

El contrato Ley de esta industria reflejó, en el últlmo lustro de la década pasada, la conquista 

acumulada de más de medio siglo de actividad sindical -aun corporativa- e involucró serias restricciones 

a la potestad patronal en Ja organización del trabajo y límites importantes al desgaste de los trabajadores. 

Conservó su estructura rígida durante el lapso analizado en el que le practicaron tres revisiones Integrales. 

Como todos los contratos ley, incluidos el de la industria azucarera y el de la Radio y TV, tiene 

previstas ras cláusulas de exclusión y de exclusividad. Esta última resultó seflaladamente indeseable en 

un cuestionario que se fes formuló, para efectos de estetrat..· 11J, a los funcionarios de la llantera Uniroyal. 
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Previene también la obligación patronal de noultcar al sindicato por escnto los rea¡ustes de personal 

que se pretendan efectuar en las empresas mientras que el contrato de la Radio y TV sólo refiere la facultad 

sindical de negociar, y el de la industria azucarera no contempla nada al respecto. 

De los tres contratos ley no textiles, soto el hulero faculta al sindicato, en casos de reajuste por 

modernización, a concertar tarifas y nuevas condiciones de trabajo; mientras que el de la Industria azucarera 

sólo establece la preferencia de que gozan los trabajadores reajustados para los trabajos eventuales, pero 

es el único de los nueve contratos, junto con el textil de la lana, que previene una indemnización mayor a 

la establecida en la ley laboral rJer en el Anexo: A-11). 

El contrato de la Radio y TV sólo f acuita al sindicato para concertar nuevas condiciones de operación. 

En cuanto a los trabajadores suplentes. el contrato hulero también contempla las más altas 

restricciones respecto de tos contratos no textiles: es el única que restringe a 5 por ciento la proporción 

de eventuales en operación, respecto del número total de sindicalizado y prohibe, además, las prórrogas 

de las contrataciones eventuales, •para evitar simulaciones• (A-1.3 a A-1.6). 

El contrato ley do la Radio y TV sólo establece la obligación patronal de cubrir vacantes temporales 

y definitivas del personal de planta con personal suplente proporcionado por el sindicato, sin restringir su 

empleo mientras que el del Hule se remite en este punto a lo establecido por los reglamentos Interiores 

de trabajo de las empresas, aclarando que cuando se trate de labores continuas desemperiadas por 

trabajadores por jornal, los transitorios sólo pueden ser contratados para cubrir faltas tr<:insitorias de 

aquellos. Las vacantes transitorias de los destajistas sólo pueden cubrirse con eventuales si los 

trabajadores por jornal tienen suficiente trabajo para saturar su jornada. (A-1.7) 

Respecto a los subcontratlstas, en el contrato azucarero como en la mayorfa de los textiles, sólo se 

menciona que quedan sujetos a la jurisdicción dol contrato ley, sin prohibir ni regular su operación. 

·239-



El contrato hulero, en cambio, Jos prohibe respecto de cualquier forma da transformación del hule 

y materiales que lo sustituyan asl como del mantenimiento de máquinas, equipo e inmuebles; manutactura 

de piezas, instalaciones, o desmontaje de maquinaria o equipo nuevo. y rectificación o acondicionamiento 

de piezas, cuando las empresas dispongan del equipo, capacidad, tiempo y personal preparado. 

El contrato de la Radio y TV sólo obllga a las empresas a notificar al sindicato las subcontrataciones 

que realice. asimilando los trabajadores asl contratados a los temporales o eventuales (A·lll.1) 

El contrato hulero establece límites a la facuflad patronal de crear puestos de confianza al establecer 

un catálogo limitativo de éstos, mientras que el de fa radio y TV sólo faculta al sindicato para intervenir en 

la creación o supresión de estos puestos. 

De modo que sólo el contrato azucarero no contempla restricciones a esta facultad patronal respecto 

al empleo da confianza de todos los contratos ley no textiles. 

La posibilidad de que un trabajador desampene dos o más puestos catalooados se limita en·el 

contrato hulero a los casos en que falte trabajo para saturar la jornada con labores correspondientes a la 

categoría del trabajador, mientras que en el de la Radio y TV se limita al caso fortuito o de fuerza mayor, 

obligando a las empresas a Integrar el salario con los correspondientes a las categorfas involucradas y 

nuevamente es el contrato azucarero el más flexible de los no textiles al no sen alar en este pun10, restricción 

alguna para la ponvalencla de Jos trabajadores (C·IV.2). 

La facullad patronal para remover al trabajador de su puesto, depanamento, turno o lugar de 

prestación de servicios, también se encuentra limitada en los contratos ley no textiles, 

El hulero sólo la previene en forma transitoffa respetando el salario y pagando, en su caso, el 

correspondiente a categorías supenores. Pero si el cambio es de tumo, se obliga a las empresas a pagar 

doble jornada. 
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El contrato de la Radio y TV seflala que las remociones de este tipo pueden ser transitorias o 

definitivas, pero requieren del consentimiento del trabajador y de la intervención del sindicato. En todo 

caso se obliga a respetar salario y categoría del trabajador removido. 

El azucarero en cambio sólo autoriza los traslados del lugar de trabajo, con la Intervención del 

sindicato y respetando salarios (C-111.6) 

Las atribuciones patronales para sancionar y en última instancia rescindir contratos a los 

trabajadores también se ven limitadas por todos los contratos ley no textiles. Sin embargo, mientras que 

el del Hule y el de la Radio y TV obligan a la empresa a notificar este evento al sindicato antes de ejecutarlo, 

en forma directa, en el contrato azucarero la notilicaclón de la empresa se turna a una comisión mixta 

avocada precisamente a la resolución (prejudicial) de conflictos, antes de Ja ejecución (A-8). 

En materia de ascensos el contrato ley hulero como el azucarero prioriza el orden escalafonario 

sobre la capacidad y el de la Radio y TV establece, en orden de preferencia las suplencias de base y 

después la capacidad (C-111.3). 

Es posible que esta rigidez contractual impacte negativamente la calidad y la eficiencia del trabajo. 

Por ello este sistema de preferencias se le conoce hoy como "escalafón ciego•. 

A diferencia de los contratos ley textiles, ni el hulero ni el de la Radio y TV ni el azucarero estimulan 

el trabajo a destajo con sobresueldos que desestimulen el trabajo por jornal (8·7). 

Respecto a las horas extras, el contrato hulero se remite a I? dispuesto por los reglamentos interiores 

de las empresas, et azucarero establece que si las horas extras son 1uera de jornada• el tiempo 

extraordinario se computa desde el momento en que el trabajador sale de su domicilio y el contrato de la 

Radio y TV no contempla más que lo dispuesto por la Ley Federal del Trabajo (8-1). 
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Por úllimo, los días de descanso obligatorio laborados por los trabajadores. es1án previstos con un 

pago superior al que establece la Ley Federal del Trabajo: en el contrato ley de la Radio y TV, si el día de 

descanso semanal coincide con el obligatorio, debe pagarse al 400 por ciento el jornal. mientras que en 

el contrato hulero so establece que sin perjuicio del pago que señala la Ley Federal del Trabajo, el trabajador 

disfrutara de una dia de descanso efectivo (B-2). 

Además de los establecidos por la Ley Federal del Trabajo. los contratos azucarero y hulero 

contemplan cinco dfas de descanso oblfgatorio mientras que el de la Radio y TV establece dos y uno 

respectivamente (C-11.8). En todo caso, vienen a sumarse a los ocho que establece la Ley Federal del 

Trabajo., 

Las transformaciones que registró el contrato hulero en las tres revisiones integrales que se le 

practicaron durante el últ!mo lustro de la década pasada fueron escasas: 

-Aumentó de 31 a 33 el total de días pagados por vacaciones anuales. -Aumentó de 1.6 a 6 millones de 

pesos el seguro de vida colectivo para accidentes do trabajo . 

.Se incrementó la aportación patronal al fondo de ahorro del 11.66 al 13 por ciento y la correspondiente 

al fondo de Incremento de pensiones del IMSS del 6 al 13 por ciento de Jos salarios. 

-El aguinaldo se incrementó de 35 a 39 dfas por afio. 

Los Industriales huleros no presentaron una ofensiva decidida para sustraerse del régimen formal 

d3el contrato ley, ni siquiera para reformularlo o reformarlo. Esto último no ocurrió, pese a que el líder 

cetemista de la Coalición, Sergio Pérez Tovar ya planteaba en 1965 la necesidad de reformar al contrato 

a fin de hacerlo •mas funcional", y se refirió en particular de frenar al subcontratismo dbeido al extraordinario 

Incremento que habla registrado en los íltlmos afias. 

De acuerdo con sus estimaciones, para ese ario el ya era mayor el número de subcontratistas que 

el de sindicalizados, no obstante que el contrato ley hulero es de los más rígidos al respecto. Esto debe 
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inscribirse en la estrategia empresarial de flexibilizar la relación laboral desde el momento en que, como 

reconoció el líder cetemlsta. en las empresas o establecimientos que operan como subcontratistas no 

existen sindicatos que presionen por el cumplimiento del contrato ley. 

Cabe entonces resumir metafóricamente que Ja estrategia ofensiva se ha centrado en vaciar 

soterradamente el contenido antes de romper el cascarón del contrato. Pero vaciar el contenido en estas 

circunstancias requerfa socavar el poder y la inlluencla de la CTM en la Industria. 

E. RELACIONES SINDICALES EN LA INDUSTRIA HULERA. 

a).- Organización Sindical y Defensa del Salarlo. 

Durante la primera mitad de la década de los años ochenta, una serle de movimientos obreros 

democratlzadores cUeslionaron transitoriamente las estruc1uras corporativas de la organización slndlcal 

por virtud de los cuales fueron desplazados los elementos cetemlstas de las cúpulas sindicales de 

importantes empresas llanteras. 

La CTM no tardó en recobrar su posición de hegemonia al Interior de la Coalición de Sindicatos de 

Trabajadores de la Industria Hulera (CSTIH), tras la destitución de los líderes que encabezaron el 

movimiento huelguístico de 1961. Asl, Sorglo Pérez Tovar recobró el control que habfa perdido durante 

la Insurgencia sindical de fines de los af\os setentas y principios de los ochentas. 

~independencia del Sindicato Unico de Trabajadores de Euzkadi (SURTE) de esa central. desde 

entonces, constituyó a lo largo de la década un contrapeso que cobraria gradualmente Importancia al 

interior de la Coallclón. En febrero de 1990, ésta representaba los Intereses de 10,991 trabajadores 

slndlcaltzados. De éstos el Sindicato de Euskadi representaba a más del 19 por ciento. El otro sindicato 

más importante, en cuanto a su base social es el de la Good Year Oxo, da filiación cetemlsta, con cerca 

del 21 por ciento de los trabajadores de la Coalición. 

Los sindicatos en ella agrupados son los siguientes: 
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SINDICATOS V BASE SOCIAL DE LA COAUClON DE LA INDUSTRIA HULERA 

Nombre del S1nd1cato. 

(Dalos a lebrero de 1990) 

Sindica\o Nacional de Trabajadores 

de Good Vear Oxo (CTMJ 

Sindicato de Trabajadores y Obreros 

de la Industria de le Trenslormación 

del Hule de la Aep. Mexicana. (CTM) 

Slndicalo 'Flores Magón' do Trabaja· 

dores de la Fábrica Hulera lndus­

lrial Leonesa. {CTM) 

Sindicato Nacional de Trabajadores 

de UNIROVAL (CTM). 

Sindlcalo Unlco Revolucionario de 

Trabajadores de Euzkad1. (SURTE) 

Slndlcalo Nacional de Trabajadores 

de General Tire. (CTM) 

Slnd. Nal de Trabajadores de la Cia. 

Hulera 'El Centonarto·. (CTM) 

Sind. de Trabajadores de la F.Bbrlce 

West Rubbor de México, S.A. {CTM) 

Sind. de Trab. e Empleados de la 

Industria Hulera de la Rm. (CTMJ 

Sección Tornel. 

TOTAL. 

Fuente: ALM. Con datos del Archivo Documental del SURTE. 
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Trabajadores 

Representados 

2.300 

1,939 

160 

728 

2,109 

934 

737 

160 

578 

1,277 

10,991 

~o del 

Total 

20.92 

17,63 

1.45 

6.62 

19.18 

8.49 

6.70 

1.38 

5.25 

11.61 

100.00 



Cada uno de .. estos sindicatos, incluida la sección Torne!. cuenta o representa un voto, 

independientemente del número de sus delegados que asistan a la Convención. Así. tanto para las 

decisiones de técnica proced1mental como para las que se relieren al contenldo de las reivindicaciones, 

la CTM significó. a lo largo de la década, una cómoda mayoría de B a 1 al interior de la Coalición. 

En consecuencia, ocurrió la mismo en las distintas comisiones que se nombraron durante los 

trabajos de cada convención. Por ejemplo, las de redacción y estilo; la revisora de credenciales, la de 

estudios del salario, hasta la llamada Gran Comisión, la cual redactó el proyecto de reglamento Interno de 

cada convención, se integraron con número variable de representantes de los sindicatos coaligados, pero 

el voto único por sindicato no varió. 

Este reglamento Interno de 1a convención lue el que, aprobado por la plenaria, determinaba la 

posibilidad legal de un sindicato, inconforme con los Incrementos salariales o con los acuerdos generales 

de la Coalición con las empresas, pudiera continuar el procedimiento y, en última instancia. estallar su 

huelga. 

Paro esta facultad ha sido tradicionalmente suprimida en los reglamentos internos de las 

convenciones y asi continuó después de la Interrupción de los movimientos huelg ulsticos de 1980 y 1981. 

De esta suene, si un sindicato optara por estallar la huelga en su empresa, transitarla de un 

procedimiento legal a otro ·11ega1•, con los graves riesgos que ello implicarla. NI siquiera el único sindicato 

Independiente en esta rama, et SURTE, lo Intentó en la revisión salarial de febrero de 1990, cuando su. 

secretario general, como se verá más adelante, anunció que continuaría en forma Independiente su 

procedimiento de huelga. 

De 1965 a agosto de 1990 se llevaron acabo 25 negociaciones. Tres de ellas involucraron la revisión 

integral del contrato, además de \os Incrementos salariales reclamados en todos lo casos por la Coalición. 
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No todas las revisiones fueron producto de emplazamientos a huelga, pues en los peores ar'los de inflación 

en la década, 1986 y 67, los Incrementos emergentes al salario mínimo general se hicieron extensivos a 

la IMTH mediante convenios que al efecto firmaron las representaciones obrera y empresarial. 

Las confrontaciones más Importantes en esta serie de negociaciones fueron las de las revisiones 

Integrales del contrato en los ar'los de 1985 y 1987, asi como la revisión de la cuota diaria en febrero de 

1990. 

Fueron conflictos económicos primordialmente, pero un conflicto politice de Independización de la 

central c.etemlsta por pan e de los trabajadores de Tornel, cuestionó al slndicallsmo oficial con mayor fuerza. 

pasando a la historia, al mismo tiempo que el de los trabajadores de la Cervecerla Modelo, el de los Músicos 

y el de los trabajadores de fa Ford, como los movimientos sindicales más Importantes del lustro. 

Entre los primeros habrfa que destacar el emplazamiento de enero de 1985, qua persegula el 75 

por ciento de Incremento salarial. Casi a un mes de vencerse el plazo del estallamiento de la huelga: el 12 

de febrero de 1985, Sergio Pérez Tovar, en calidad de representante de la Coalición declaraba a la prensa 

que buscaría Instrumentar reformas que hicieran •más funcional" al contrato y enfatizaba la necesidad de 

frenar la subcontratación, ya que en las fábricas, dijo, era mayor el número de contratistas que el de 

slndicalizados 

Al vencimiento del plazo para el estallamiento, el ofrecimiento de las empresas se mantenfa en un 

lncremerito salarial del 30 por ciento más 4 por ciento en prestaciones, mientras que la Coalición reclamaba 

el 36 y el 6 por ciento respectivamente. 

La huelga estalló, pero sólo duró una hora; a la una de la mariana del dla 13 se llegó al convenio 

que le puso fin y que contemplaba un Incremento del 33 por ciento en los salarios y 5 más en prestaciones. 

El ar"lo anterior habla sido bueno para las llanteras; Incrementaron en un 12.63 por ciento su PIB 

con respecto a 1983 y en un 16.24 por ciento con respecto a 1980, mientras que el PIB por persona ocupada 
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aumentó en un 9.9 por ciento entre 1981y1984. Este ultimo año, la participación de las remuneraciones 

ar personal en el PIS de la IMTH habia caido del 27 por ciento en 1983 al 24 por ciento. y el incremento 

anual al salario mínimo de la industria se mantuvo cerca de 2.5 puntos porcentuales abajo del Indice de 

Inflación reconocido para ese ario por el Banco de México. 

La intervención personal del secretario del trabajo Arsenio Farell Cubillas, al cabo del estallamiento 

de la huelga, hizo pasiblo el convenlo.149 

El año de 1985 fue de producción récord de las llan1eras, en el que a pesar de las cinco revisiones 

salariales que tuvieron lugar, los Incrementos quedaron B puntos porcentuales por debajo de los índices 

de inflación reconocidos para ese afio por el Banco de México. 

En cuanto a la revisión Integral de febrero de 1987, la exigencia de un Incremento del 100 por ciento 

al sal arfo respondía al grave deterioro del ingreso promedio de Jos trabajadores ocasionado por la Inflación, 

que habla alcanzado las tres dígitos durante 1986, tanto como por Ja subutilización de la capacidad Instalada 

de las llanteras, ante la calda de su demanda interna, y ras consecuentes medidas empresariales de reajuste 

de personal, disminución de jornadas o paras Intermitentes, disminuyendo asi el Ingreso promedio de los 

trabajadores. 

El entonces presidente de la CNIH, Julio Cano Orvarianos, declaró durante una reunión que sostuvo 

en León Guanajuato con Jos industria/es locales el 29 de agosto de 1986, que las dificultades en la 

colocación de llantas habían determinado a las empresas a establecer una jornada semanal de 4 días 

laborables, para no contribuir a los crecientes Indices de desemplea.150 

149, "La Jornada" y •e1 Oi11", 13 de labrero de 1985. 
150, "El UnlverHI", 30 de agosto de 1986. 
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Pérez Tovar, por su parte, reconoció en noviembre de ese mismo ano que la •sobreproducción de 

llantas• había ocasionado que en meses recientes los trabajadores tuvieran que aceptar la disminución 

de su jornada semanal a 27 horas, para evitar los reajustes masivos que las empresas proponían ante la 

baja de ta demanda nacional de llantas. 151 

La crisis global do la Industria automotriz terminal afectó también en importante medida a las 

productoras de llantas norteamericanas en Estados Unidos y en partlcular a las cinco más grandes: Good 

Year, Firestone, Unlroyal, BF Goodrich y General Tire, provocando, de acuerdo con The Economlst, u~a 

reducción de so por ciento del personal ocupado en esa industria, a lo largo de Jos últlmos diez años.152 

El hecho es que a una semana de vencer el plazo para el estallamlento de la huelga, Pérez Tovar 

declaraba a la prensa que los empresarios se encontraban renuentes a garantizar el pago puntual de los 

salarlos devengados, los cuales se hablan cubierto en los anteriores meses hasta con dos semanas de 

retraso.1 S3 Tres dfas antes del vencfmlento del plazo, la representación de las empresas en la Convención 

rompió las pláticas conciliatorias. 

Entrevistado por la prensa ese mismo día, en las oficinas de la CTM, tras una entrevista con Fldel 

Velázquez, Pérez Tovar expllcó que las empresas estaban empanadas en disminuir las condiciones de 

trabaJo previstas en el contrato al proponer aumentar las jornadas legales y disrillnulr el pago de horas 

extras con el pretexto de aumentar la productividad. 

Seflaló, además, que tras el reciente despido de cerca de 400 trabajadores, se negaban a negociar 

el aumento salarial y ya estaban ocultando su producción, lo que fomentaba el mercado negro.154 

151. "La Jornada", 12 da noviembre de 1988. 

152. "Novedades", 7 da agoslo de 1988. 
153. •E1 Sol de Méxlco", 8 de febrero da 19817y "El Universer, 9 de febrero. 

154. "La Jornada", 10 de febrero de 1987. 
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Entrevistado también en esa ocasión, Fidel Velázquez aseguró que los trabajadores huleros 

estallarían la huelga, de no llegar a un acuerdo satisfactorio en las negociaciones. 

La inteNenclón del secretario Farell nuevamente fue decisiva para que, antes del vencimiento del 

plazo para eslallar la huelga, se llegara a un convenio que Involucraba un 26 por ciento de incremento 

salarial exclusivamente. Manifestó Farell en esa ocasión, que lamentaba que no se pudiera otorgar a los 

trabajadores un aumento mayor porque no lo permitlan "las condiciones del país•. 

Las ocho revisiones salariales que se efectuaron duranto 1987 no impidieron tampoco que los 

salarios mínimos de la industria se incrementaran 26.6 puntos porcentuales abajo del Indice lnllaclonarlo 

que para ese ario reconoció el Banco de México. 

1987 fue el peor año de desequilibrio en cuanto a la participación en el PIB de las remuneraciones 

de la industria, al pasar del 25 al 22 por ciento de 1986 a 1987, en tanto que el excedente empresarial se 

Incrementó del 64 al 68 por ciento y la proporción de Jos Impuestos indirectos bajó del 11 al 1 o por ciento 

en el mismo lapso. 

Por cuanto hace a la revisión salarial de febrero de 1990, la tensión más fuene se generó al interior 

de la Coalición de Sindicatos de la Industria Hulera cuando Sergio Pérez lavar Intentó marginar de la 

negociación al Sindicato de Euzkadi srn lograrlo. 

Entrevistados a este respecto, para electos de este trabajo, tres miembros del CEN del SURTE 

coincidieron en señalar que Pérez Tovar había perdido la autoridad que solla reconoc0rs&le durante las 

convenciones y atribulan este fenómeno al enorme desgaste que sufrió la legitimidad del líder cetemista 

durante los dos años y fracción que duró el movimiento de los trabajadores de Tornel, a quienes el SURTE 

prestó en todo momento apoyo loglstico moral y económico. 

El incremento salarial acordado durante esta revisión fue del 16 por ciento. No obstante, en el acta 

respectiva, el secretario general del SURTE, Jesús Garcla, hizo constar que la Comisión Mixta Revisora da 
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los Salarios nunca sesionó legalmente ni sometió sus acuerdos al pleno de la Convención, en forma 

reglamentarla, por Jo que consideraba ilegal el procedimiento y, a nombre del SURTE rechazó por 

insuficiente el incremento pactado por la CTM con la representación patronal. 

El texto íntegro del acta fue publicado en el ºDiario Oficial• de la Federación el 22 de febrero de 1990. 

SI bien el SURTE representó durante toda la década una fuerza opositora de relevancia nada desder'"lable 

para el líder celemlsta, tal oposición nunca habla trascendido hasta et punto de dejar constancia en el 

"Diario Oficial" de la Federación. 

En el materia: .1emerográfico revisado, en ninguna pana se da cuenta de la oposición del SURTE 

con respecto a las decisiones adoptadas al Interior de la Coalición; por ello las declaraciones de Jesús 

Garcla, publicadas en el "Diario Oficial", cobraron relevancia al difundirse ampliamente e influir para un 

mayor desgaste de la legitimidad de Pérez Tovar. 

Otros momentos de particular tensión en las negociaciones de la Convención requirieron la presencia 

del Secretarlo del Trabajo para evitar la suspensión de tabores. La argumentación del funcionario siempre 

se basó en la Idea de que era imprescindible la renuncia a los intereses particulares en beneficio de la 

nación, o por •amor a México-.155 

Pero resultaba claro que la petición de renuncia se dirigía en particular a la Coalición, al asumir de 

igual modo, que la situación de la industria en general era angustiosa y que sólo elevando la productividad 

y la competitividad podrfa salir adelante, al tiempo que les prometia que cuando ello ocurriera serla el 

momento de resarcir la pérdida del poder adquisitivo de los salarios.156 

Esta posición adoptada en todo momento por Farell se sumó a la presión que a lo largo de la década 

ejerció sobro los trabajadores la representación empresarial por abaratar el costo de la mano de obra en 

la Industria. 

155. Excélalor, 20 do octubre de 1986. 
158. El Un¡yeraal, 13 de Febrero de 1997. 
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Pérez Tovar. por su pane. no sólo cedió a estas presiones. como muchos otros lideres cetemistas 

lo hicieron en el periodo, sino que tampoco consiguió llevar adelante las reformas y adiciones al contrato 

que tendían a la solución de los que consideraba problemas más apremiantes, o que dieran satisfacción 

a aspiraciones largamente acariciadas por los trabajadores, como la )ubilación a los 25 arios de servicio, 

o ala reglamentación de lo que hoy es un universo subterráneo al interior de las fábricas: el subcontratismo. 

En cambio derrochó energla y recursos para impedir que los trabajadores de Torne! se separaran 

delaCTM. 

b).- El Movimiento Independiente de los Trabajadores de Tornel. 

El movimiento del sindicato Independiente de Tornel jugó un papel decisivo en lo que de acuerdo 

con tos miembros del CEN del SURTE fue un proceso de desgaste de la legitimidad de Pérez Tovar respecto 

de la posición que ocupó durante Ja década anterior. 

No fueron pocas las crónicas, algunas de escándalo, que sobre este movimiento vertió la prensa y 

los medios masivos en general. Set'lalaron, el acoso sexual a una viuda por un conflicto meramente 

económico que consistfa en su exigencia del pago de gastos funerarios. Esto fue pretexto para que brotara 

la corrupción sindical mediante el dfa de salario que descontaron a todos los trabajadores sindicallzados, 

como ayuda para gastos del sepelio. 

En realidad este acontecimiento no hizo sino precipitar un proceso que más tarde o más temprano 

tendfa a Iniciarse. 

Durante una entrevista sostenida, para este trabajo, con Rogelio Hernéndez, Lázaro Osnaya Jullán, 

Miguel Angel Rulz Garcla y Rubén Ramlrez Reyes, dirigentes todos del movimiento, en las oficinas del 

•centro de Información y Orientación Obrera Demetrio Vallejo", en el mes de abril de 1991, coincidieron en 

serial ar que en realidad existfa, desde tiempo atrás, un "clima de malestar" emre los obreros de la empresa, 

originado principalmente por el gran número de horas extras que en promedio laboraban (aseguraron que 

llegaron a cumplir hasta 36 horas continuas de jornada) lo qua implicaba -estaban concientes- un desgaste 
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muy acelerado de la fuerza de trabajo y prop~ciaba con frecuencia accidentes y enfermedades laborales 

que, por regla general no se notificaban al Seguro Social sino que eran atendidos por el servicio médico 

particular contratado por la empresa y sólo excepcionalmente se turnaban a esa instituciOn de seguridad 

social. 

Esta práctica, dicho sea de paso, no es infrencuente en las empresas, debido a que el número de 

riesgos y más concretamente el número de accidentes de trabaJo que una empresa registra anualmente 

determina la cuota que por riesgos de trabajo deben pagar los empleadores por cada trabajador a su 

servicio y esta cuota puede ser muy alta en proporción al salario del trabajador, si la frecuencia de los 

riesgos ocurridos en ta empresa es también alta. 

En general, los trabajadores no estaban plenamente concientes de las consecuencias materiales y 

legales de esta práctica de la empresa, pero si lo estaban en cambio do que de alguna manera era llega\. 

Pero el trato despótico y deshumanizado qt.:e, aseguraron, reciblan de los supervisores y de algunos 

empleados administrativos, partlculannente descendientes naturales y familiares.políticos de Armando 

Torne\, socio fundador y decano de la empresa, contribuyó de manera importante a la generalización del 

malestar en sus cuatro plantas. 

A principios del mes de enero de 1989, uno de ellos, Mario Hernández, de 26 ar"\os de edad, perdió 

el control de una llave Steelson con ta que operaba una vulcanlzadora y al salir aquélla proyectada lo 

golpeó con fuerza en el tórax, a la altura de los pulmones; 30 días más tarde murió. La sensación 

generalizada de que el acta de defunción, la cual señaló como causa de la muerte un cáncer, era •chueca•, 

quedó latente entre sus compaf'leros, según narraron los entrevistados. 

Cuando la viuda de Mario Heméndez denunció a un grupo de trabajadores que después de varios 

meses de acoso sexual por parte Oe uno de los personajes més impopulares entre los trabajadores de la 

empresa, Rubén Diaz Re\noso, a quien identificaban como supervisor, pero que en realidad, más tarde 
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supieron, era el secretarlo secciona! de su sindicato. este grupo de trabajadores no dudó en propagar la 

denuncia entre todos sus compal"leros. Por este motivo, según sei'lalaron tos entrevistados, fueron 

despedidos de Inmediato por la empresa. y esto agravó el malestar generalizado. 

La tensión que estos hechos generaron llevb a los trabajadores a buscar un acercamiento con los 

trabajadores del SURTE y a partir de la primera entrevista con ellos el curso de los acontecimientos tomó 

un giro Inesperado para los de Torne!. 

Por inveroslmil que parezca, aseguraron los entrevistados que fueron precisamente los compal"leros 

de Euzkadl quienes en esta ocasión tos enteraron de la existencia del contrato-ley que les era aplicable y 

pronto descubrieron que sus condiciones de trabajo eran en general muy Inferiores a las previstas en ese 

contrato. 

Consideraron que en promedio recibian un salario 45 por ciento Inferior con respecto a los montos 

sel"la\ados en el tabulador del contrato y también se enteraron de que sus compañeros en Euskadi, en 

Good Year y en las demás empresas llanteras si disfrutaban de las condiciones de trabajo en él previstas. 

Esto provocó el efecto de radicalizar ta lucha, al orientar los esfuerzos de los trabajadores a la 

destitución de su secretarlo secciona! e Iniciar paralelamente una forma de organización oul generls: una 

comisión representativa -así la llamaron- Integrada por 250 miembros de todos los departamentos de tos 

tres turnos en las cuatro plantas. 

En agosto de 1989, con la asesoría del Centro Demetrio Vallejo, celebraron al aire libre su asamblea 

constitutiva en la explanada del Monumento a la Revolución; ahl decidieron la destitución de su secretario 

secciona, Rubén Díaz Reinase. 

Los asesores de dicho centro, Edgar Vizcarra y Raúl Pedroza, entre otros, hablan asesorado a los 

trabajadores del SURTE durante los últimos cuatro afias por lo menos y antes a los de la refresquera 
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Pascual, cuyo movimiento cóncluyó con la adjudicación de la empresa a sus trabajadores tras una larga 

disputa de la titularidad del contrato colectivo que detentaba un sindicato cetemista, y en la que perdieron 

la vida dos trabajadores. 

La eventual pertenencia en lo panicular de alguno de sus miembros al Panido que bajo las siglas 

PSUM y PMS habla nucleado durante el último lustro a la vieja guardia del Partido Comunista Mexicano, 

propició que se asociara a todo el Centro como órgano de estos panidos. 

La estrategia de los trabajadores de Tomel fue negociar con el llder de la CTM, Fidel Velázquez, 

para que les fuera reconocida y avalada por esa central la destitución que hablan hecho de su secretario 

secclonal y el reconocimiento de los representantes que hablan sido nombrados durante su asamblea 

constitutiva 

Velázquez aparentemente alentó la actividad sindical al responder positivamente a los 

requerimientos de los trabajadores y citarlos a celebrar una asamblea constitutiva en el auditorio Fernando 

Amllpa, en las propias oficinas de la central, sólo para ganar tiempo porque la asamblea que debió 

celebrarse e11 el mes de septiembre no se llevó a cabo. 

Dos días antes el líder cetemlsta hizo saber a tos trabajadores de Tornel que la condición que ponla 

para apoyarlos era que abandonaran la asesoría del Centro Demetrio Vallejo y que aceptaran como 

secretarlo general al mismo Sergio Póroz Tovar, a quien identificaban como protector y •padrino• de Rubén 

Oíaz Relnoso. 

Al parecer los lideres cetemistas se propusieron impedir a toda costa que madurara la alianza 

recientemente gestada entre los trabajadores de Euzkadi y de Tomel, en virtud de que a ellos les 

preocupaba que no sólo atentaba seriamente con las probabilidades de que todo-Volviera a la normalidad" 

en la empresa, sino más allá de ésta, atentaba contra la correlación de fuerzas prevaleciente en la Coallción 

y temían que las prácticas de un auténtico sindicalismo del SURTE se propagaran de Torne! a otras 

empresas llanteras. 
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Las condiciones impuestas por el líder cetemista lueron rechazadas por \os trabajadores de Torne l. 

En el mes de octubre de 1989, durante otra asamblea a la que asistió la totalldad de trabajadores de la 

empresa. decidieron separarse de la cenlral oficia! y orientar la lucha hacia el registro de su sindicato 

independiente para estar en condiciones de disputar, más tarde, la titularidad do la administración del 

contrata.ley a la CTM. 

Pero la relación entre la CTM y los altos directivos de Tornel era mucho más estrecha que en los 

casos de tas demás empresas llanteras. A este respecto, un gerente de la empresa Uniroyal, quien pidió 

no ser Identificado. informó, durante una entrevista que se le practicó para este trabajo en el mes de julio 

de 1991, que por regla general, los representantes de las empresas llanteras se abstenlan de tratar 

determinados asuntos que consideraban confidenciales ante la presencia de tos directivos y 

representantes de Tornel. puesto que sablan por experiencia que éstos llevarían la Información a la CTM. 

Presentaron su solicitud de registro como sindicato independiente nacional de empresa el dla 25 

de octubre, aún advenidos por el Director General de Convenciones de la Secretaria del Trabajo, Manuel 

Gómez Peralta. de que si la solicitud ·nevaba una coma mal•, les negarla el registró, porque estaba fuera 

de la Intención de esa secretada el registrar sindicatos que tes crearan problemas con la CTM. 

La resolución fue dictada al dia siguiente. Se negaba el registro aduciendo que los trabajadores 

solicitantes no hablan comprobado su pertenencia a la empresa Tornel -un requisito que en la práctica 

nunca se les pide a los trabajadores- y además porque, de acuerdo al segundo punto resolutivo, los 

trabajadores de la hutera Tornel se encontraban ya afiliados al Sindicato de Trpbajadores y Empleados de· 

la Industria Hulera de la Repúbllca Mexicana 

Ante tal negativa, optaron por no desgastar al movimiento en la lucha por el registro y se dieron a 

la tarea de buscar un sindicato de trabajadores de la transformación del hule que ya tuviera su registro y 

fue el propio Gómez Peralta quien les informó que la CAOC, en Jalisco, tenla registrado uno, pero requerirla 

transformarlo en sindicato nacional. 
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Se entrevistaron con el líder de esa central, Alberto Juárez Blancas y éste accedió a prestarles apoyó. 

El 6 de noviembre siguiente emitía ta Dirección General de Registro de Asociaciones la toma de nota de 

la transformación del sindicato local croquista en uno nacional y una semana más tarde se afiliaron todos 

los trabajadores de Tornel a ese sindicato. 

Antes de finalizar ese mes los trabajadores de Tornel ya habían presentado su demanda por la 

titularidad de la administración del contrato-ley en la empresa. sin embargo, la CTM boicoteó el trámite de 

esta solicitud, de modo que tardarían ocho meses para obtener finalmente el seflalamiento oficial de la 

fecha para que se practicara la diligencia del recuento, única con la que podian comprobar que su sindicato 

realmente afiliaba a la totalidad de los trabaJadores sindlca\izables de la empresa. 

Durante todo este tiempo, la empresa aprovechó para Iniciar una serie de despidos masivos y sustituir 

las plazas que Iban quedando vacantes con personas incondicionales de la CTM: en junio de 1990 fueron 

despedidos 35 trabajadores, en el mes de julio siguiente más de 150 sólo en la planta 1 de Azcapotzalco, 

hasta llegar a sumar, para el mes de agosto siguiente 650 despidos en total, es decir, aproximadamente 

la mitad de los trabajadores con tos que operaba la empresa antes de iniciarsu el movimiento. 

El recuento debía realizarse, de acuerdo con la resolución de la Junta de Conciliación y Arbitraje, 

el día 4 de agosto de 1990. El movimiento, para entonces ya habla cobrado una enorme difusión pública 

y mlembros de varios partidos pollticos y de otras organizaciones sindicales y de derechos humanos se 

disponlan a asistir a la diligencia en calidad de observadores. 

El recuento no pudo llevarse a cabo. Wallace de la Mancha, personaJmente, y al frente de un grupo 

de choque Integrado por entre 600 y 700 elementos, Irrumpió en el local de la Junta, agrediendo físicamente 

a los trabajadores que se disponlan a participar en el recuento, y hasta a los reporteros de la prensa. Por 

su parte, los trabajadores tenian la Instrucción precisa de no contestar provocaciones y sin dispersarse 

se replegaron. 
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En el interior de las olicinas de la Junta, en donde la diligencia se habla iniciado formalmente, una 

acalorada discusión entre Pérez Tovar y 1as representantes legales y los líderes del sindicato croqulsta se 

resolvió cuando el mismo Pérez Tovar agredió físicamente a uno de los trabajadores de los presentes en 

ese momento en las oficinas del tribunal y Miguel Pino de la Rosa. Presidente de la Junta, declaró 

suspendida la diligencia de recuento, argumentando la •ausencia de condiciones de seguridad· para su 

realizaclón. 

Esta resolución de Pino de la Rosa omitió señalar nueva fecha para que se reanudara la diligencia 

y el 21 de agosto siguiente emite una nueva resolución, por virtud de la cual declaraba que el sindicato 

demandante carecfa de Jegltimldad para disputar la administración del contrato-ley en Tornel y mandaba 

sencillamente el expediente al archivo. 

Se trató de un verdadero atropello a la legalidad. El tribunal resolvla el fondo de la controversia sin 

desahogar la prueba de recuento ofrecida por los trabajadores demandantes y con ello hacia ostentación 

de la parcialidad con la que se había conducido desde que Iniciara el movimiento. 

Ocho días más tarde, los trabajadores lnterponran una demanda de amparo en contra de esa 

resolución. Decidieron, además, Instalarse en •plantón• permanente en la explanada contigua a tas 

Instalaciones de la Junta, como una medida de presión en contra de las autoridades de ese tribunal, para 

que se condujeran con apego a la legislación, tanto en el trámite como en el laudo que debía dictar para 

resolver ~e una vez por todas el conflicto. 

No obstante, la explanada en la que se Instaló en •plantón• era en realidad una plaza que estaba 

próxima a ser inaugurada por el regente capitalino, Manuel Camacho Solfs, uno de los funcionarios 

entonces más influyentes del gabinete presidencial, quien solicitó a los trabajadores que desocuparan la 

que debla llamarse "Plaza Adolfo López Mateas•, para el martes 26 de septiembre. Su petición fue atendida, 

paro a cambio se comprometió a conseguirles una entrevista con el propio presidente Carlos Salinas de 

Gortari. 
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En la segunda semana de octubre, el Tribunal Colegiado de Circuito resolvió el amparo en favor de 

los trabajadores del sindicato croquisla y ordenó a la Junta de Conciliación y Arbitraje señalara nueva 

fecha para la celebración del recuento. En acatamiento a esta orden. se señaló el dla 22 de noviembre 

siguiente, pero ya no en las oficinas de la Junta, sino en tas Instalaciones de la propia empresa. •No quiero 

muenos en mi Junta•, fue la explicación que la prensa atribuyó a Miguel Pino de la Rosa. con respei~to a 

esta decisión. 

Durante las entrevistas que poco antes hablan sostenido los trabajadores demandantes con Donaldo 

Coloslo Villegas. líder del PAi en toda la Repúb!lca y con el propio Carlos Salinas de Gortarl, su exigencia 

siempre fue la tramitación con apego a derecho del procedimiento que debla seguir la Junta para dar 

trámite a su demanda de titularidad. 

El que se señalara como lugar para realizar el recuento las propias instalaciones de la empresa 

restaba, de por si. garantras de transparencia y legalidad, puesto que dejaba en llbertad a la empresa de 

permitir o no la presencia de observadores y al mismo tiempo esta resolución le daba la oportunidad de 

maniobrar con entera libertad para la preparación de la diligencia. 

Los trabajadores afectados exigieron entonces que las partes Involucradas se dieran a Ja tarea de 

elaborar un padrón conteniendo los nombres de los trabajadores que tendrlan derecho a panicipar en el 

recuento, en base a los datos que proporcionara al efecto el Seguro Social y a los contenidos en las 

nóminas de la empresa correspondientes al últfmo ano, pero ambas exigencias resultaron en vano. 

La noche anterior al 22 do noviembre varios trabaJadores del sindicato demandante vieron entrar .8. 

las Instalaciones de la planta de Azcapotzalco y a la de Tultitlán, varios camiones de pasajeros que 

presumlblemente transportaban al mismo grupo de choque que habla actuado el 4 de agosto anterior, asf 

como a elementos que suplantarian a los verdaderos trabajadores con derecho a voto en el recuento. 
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Los directivos de la empresa y la CTM ofrecieron a los trabajadores del tercer turno esa noche un 

convivio en el que abundaron las bebidas alcohólicas y suspendieron las labores para el día 22. con to 

que esperaban que los trabajadores del sindicato demandante no se presentaran al recuento. 

Enterados de estas circunstancias, los dirigentes del movimiento optaron por no arriesgar la vida 

de los trabajadores, habida cuenta de que el 4 de agosto anterior hubo nueve lesionados, dos de ellos de 

gravedad, con fracturas en la cara y el tórax, en las propias instalaciones de la Junta. 

Y es que tos riesgos no eran fáciles de asumir. La CTM se desempeñó durante la década, como el 

Instrumento tradicional de control político de los trabajadores. Dotada de una estratégica guardia blanca 

o ala paramilitar, la CTM sirvió en forma directa al panido en el poder -como cuando reprimió en las oficinas 

del PAi a tas Juventudes Revotuclonarias encabezadas por Ramiro de la Rosa, exigiendo en 1987 la elección 

democrática y estatutaria del candidato de ese partido a la presidencia de ta repúbllca·, tanto como en 

forma Indirecta. a través de la preservación de los Intereses cetemistas al interior de las empresas. Los 

trabajadores de la Ford, los de la Cervecerla Modelo y los músicos experimentaron esta realidad al lado 

de los traba}adores de Tornel1 Involucrados en el movimiento de Independización. 

Este grupo de choque, comandado porWallace de la Mancha, solía presentarse en eventos similares 

a este recuento de los trabajadores tomelistasy protagonizados por otros movimientos sindicales, armados 

por lo general con palos, aunque también llegaron a hacer uso de arm~s de fuego, como en el caso del 

movimiento independiente de los músicos y en el de los trabajadores de Ja Ford, en donde Incluso el saldo 

fue de uiÍ trabajador muerta y varios lesionados. 

Al frente de este grupo, Wa\lace de La Mancha gozó, •como en los mejores tiempos", de la más 

amplia Impunidad respecto a una gama también muy amplla de recursos extralegales que fueron desde 

el mero amedrentamiento de trabajadores disidentes de la central oficial hasta acciones francamente 

delictivas las cuales, al ser frecuentes y reiteradas en este tipo de movimientos cumplen la función de 
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sembrar el terror y en esa medida desanlcurar la cohesión que haya podido generarse entre los grupos 

disidentes y desanimar en lo futuro posibles movimienlos de Independización o de disidencia contra la 

CTM. 

En mayo de 1990, cinco trabajadore!l de la Comisión del Sindicato Independiente de Torne! fueron 

privados ilegalmente de su libertad por supuestos agentes judiciales y trasladados a un inmueble respecto 

del que, aseguraron durante la entrevista, se ubica en la calle de Médico Militar, en las inmediaciones de 

la Calzada México Tacuba, del Distrito Federal, en donde fueron golpeados y amenazados en contra de 

su integridad flslca si continuaban participando en el movimiento. 

Indicaron también que ahf mismo les fueron tomadas fotograffas en las que aparecían portando 

bombas molotov que sus propios raptores les proporcionaron para obligarlos a posar con ellas, y que 

unas horas más tarde Jos liberaron. Sus campaneros ya hablan organizado una serie de movlllzaclones 

-a los medios de difusión, sobretodo a los periódicos, a la Secretaria de Gobernación y a la Procuraduría 

General de Justicia del Distrito Federal- exigiendo su liberación inmediata. 

Pero la autona Intelectual de ese Upo de episodios es atribuible a la cúpula de la central. El poder 

polhico que durante arios ha ostentado Pérez Tovar en los municipios de Tultitlán, Cuautitlán de Romero 

Rublo y Cuatitlán lzcal/I, en el Estado de México, da cabida a la posibll/dad de qUe hayan sido como en 

su momento lo señalaron /os trabajadores disidentes, en electo, policías judiciales de dicho estado los 

que en acatamiento de una orden del lider cetemlsta hayan practicado el secuestro. 

Las Implicaciones penales de los acontecimientos del 4 de agosto de 1990, día del recuento en la 

Junta, fueron denunciados por/os trabajadores también ante la Procuraduría General de Justicia del Distrito 

Federal, la cual turnó al Juzgado séptimo penal la averiguación, pero al parecer, omitió mandar a ese 

Juzgado las pruebas que debían acampar.ar al expediente y que ofrecieron los denunciantes, porque de 

acuerdo a la información que al respecto proporcionó, EdgarViscarra, asesor jurídico de los denunciantes, 
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entrevistado para esta Investigación, mientras que la Procuradurla General de Justicia del D.F., a través 

del Ministerio Público en turno afirmó siempre haberlas enviado al Juzgado. este por su parte negó siempre 

haberlas recibido. 

Se trataba de pruebas documentales, como lotografías, notas de periódicos, declaraciones 

testimoniales y hasta un videofilm sobre los acontecimientos del 4 de agosto anterior que un periodista 

captó y pudo conservar. 

Esta negligencia do las autoridades fue en realidad el maquillaje do otra práctica ilegal p1:1esto que 

aún cuando Edgar Viscarra reconoció que abandonaron por cansancio el seguimiento legal de la denuncia 

los delitos de lesiones que tardan en sanar mas de quince días - como el caso del trabajador que resultó 

con fractura de nariz- se perseguían de oficio, es decir no debfaser necesaria la Intervención del ofendido, 

para que el procedimiento siguiera su curso hasta la sentencia dellnitlva 

La plena conciencia de esta red de complicidades aunada a la total ausencia de observadores y de 

garantlas tanto a su Integridad flslca como de una actuación conforme a derecho por parte de las 

autoridades del trabajo determinaron a los trabajadores del sindicato croqulsta a rehusar su participación 

en el recuento del 22 do noviembre de 1990. El resultado oficial fue la confirmación del sindicato cetemista 

como titular de la administración del contrato ley en la empresa, por más de 500 votos a favor y 15 en 

.contra. 

Los cerca de 600 despedidos fueron Uquldados con las Indemnizaciones que legalmente les 

correspondían y el sábado 13 de abril ya de 1991, levantaron su •plantón" de la plaza que la Insurgencia 

sindical llamó 'De la Dignidad Obrera'. 

Contra el laudo emitido por la Junta, el sindicato croquista interpuso demanda de amparo agotando 

con ello el último recurso legal que le quedaba. Sin embargo el 27 de febrero, el Cuano Tribunal Colegiado 

de Circuito en Materia Laboral en el D.F. resolvió negarles el amparo solicitado ratificando el laudo do la 

Junta. 
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En el último de los Impresos que repanleron al transeunte capitalino -ya agradeciendo la solidaridad 

económica y moral recibida- paradójicamente manifestaron: 

• ..• Pero que quede claro, en esta lucha quienes perdieron fueron las autoridades laborales, los dirigentes 

espurios de la CTM y el empresario voraz, quienes violando las leyes, agrediendo Impunemente y usando 

todo su poder polflico y económico no pudieron doblegarnos ya que nosotros contamos con la convicción 

de que nuestra lucha es justa y por eso ustedes la respaldaron•. 

•Nosotros ganamos, pues aprendimos que la solidaridad del pueblo siempre apoya las luchas justas de 

los trabpJadores; por tal motivo hemos decidido consUtulrnos en una EMPRESA DE AUTOGESTION 

OBRERA de beneficios colectivos y acorde a los Intereses del pueblo mexicano. Sabemos que en esta 

nueva etapa de nuestra lucha seguiremos contando con el apoyo de todos ustedes ya no con una moneda, 

sino apoyando los productos que hagamos. 

•Reafirmamos nuestro agradecimiento y compromiso con ustedes que hicieron posible nuestro triunfo. La 

antldemocracia y la lnfustlcla, más temprano Qlfe tarde serán derrotadas por nuestro pueblo. LA LUCHA 

CONTINUA. GRACIAS.• 

En cierto sentido, les asiste la razón. La empresa no sólo pagó las liquidaciones legales de los 

trabajadores despedidos: pagó también el 50 por ciento de los salarios caldos correspondientes a casi 

un año de lucha de por lo menos 250 trabajadores que continuaron con el movimiento hasta sus últimas 

consecuencias y que son los que ahora proyectan fabricar llantas y cámaras para bicicletas, y pagó además 

el costo de la asesoría jurídica del Centro Demetrio Vallejo. 

Tornel perdió además el tercer lugar que se le atribula en Importancia entre las llanteras del paCs, 

tanto por la calidad de sus productos, como por sus volumenes de producción y ventas. 
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Al despedir a más de la mitad de los 1,200 trabajadores con los que operaba al iniciar el conllicto, 

desarticuló a una fuerza de trabajo que participaba activamente en el diseño y la construcción de maquinaria 

para fabricar llantas a partir de determinadas piezas que -aseguraron los trabajadores entrevistados para 

este trabajo- los miembros de la familia Tornel adquirían en Akron, Chio. 

La empresa habfa sido capaz de colocar comercialmente la maquinaria as! producida, aún cuando 

su giro comerclal siempre fue la fabricación de llantas y cámaras. 

Seria muy dificil calcular el Impacto global qua este movimiento tuvo en la empresa en un momento 

en que el resto de las llanteras se preparaban, tras la entrada den vigor del GATT, para afrontar una 

competencia Inédita en su historia en el marco de las negociaciones sobre el Tratado de Ubre Comercio 

con los Estados Unidos y Canadá 

VI. CONCLUSIONl:S. 

La crisis económica de las Industrias hulera y textil, como del resto del sector manufacturero, puede 

explicarse como una crisis de competitividad en la nueva 1nserción de México en la economra mundial, 

que se ha Instrumentado a partir de la administración delamadridista 

El diagnóstico oficial acerca de la causa de la crisis, que a panlr de 1985 se basa en la crisis de 

productividad, se orienta a una solución tendente a elevar productividad, calidad y eficiencia 

Incrementando, por un lado, el capital por persona ocupada y, por otro, una política de contención salarial 

que disrrÍlnuyó ampliamente la participación de las remuneraciones en el producto. Sin embargo soslayó 

los obstáculos que presentó el mercado Interno a lo largo de la década, como lo fueron las" persistentes 

tendencias a la depresión del mercado Interno y a la apertura comercial que los enfrentó a crecientes 

Importaciones. 

Esto Ultimo two un Impacto mucho más slgnificatiVo entre 1986y 1987, anos en los que la capacidad 

ociosa de las empresas aumentó en forma considerable, como se aprecia a qui y en especial en las ramas 
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textil y hulera. Los empresarios enfrentaron crecientes dificultades para colocar internamente sus productos 

y no respondieron satisfactoriamente a la necesidad de conquistar mercados en el exterior como se propuso 

el proyecto estatal de reestructuración producttva. 

El decremenio en las tasas de productividad de estas Industrias, medida en función del PIB por 

persona ocupada, no puede agotarse en los obstáculos que se presentan en el orden productivo. En la 

hulera sólo decreció en 1983 y 1986, anos en los que el producto nacional registró tasas negativas de 

crecimiento, mientras que en la textil decreció en seis de los diez anos de la década, en 1982, 1983, 198;4. 

1986, 1987 y 1989. Por ello la concep1ualizaclón oficial relerlda a la crisis de productividad dillcllmente 

podrfa explicar por ella sola el comportamiento de la hulera y arroja un saldo positivo más aparente que 

real. 

Con base en este diagnóstico sesgado, la reestructuración productiva Impulsada por la 

administración delamadridista, Involucró en estas industrias, como en el sector manufacturero en general1 

una incorporación selectiva a la tecnologla derivada de la revolución Informática y consecuentemente una 

polarización aún mayor en su composición en la que se aprecia el desigual Impacto tanto de la crisis como 

de la reestructuración. 

La crisis tensionó el régimen institucional del contrato ley en tanto que volvió cada vez más irracional 

una de las premisas básicas sobre las que descansa: la homogeneización, por rama, de salarios y 

prestaciones. 

A manera de resumen, cabria destacar como electos más Importantes de la reestructuración 

productiva en la base tecnológica la supresión o Integración de fases en los procesos productivos, como 

fueron los casos del hilado y tenido de telas en la industria textil y la supresión de pasos en ahulado de 

cuerdas para llanta en Ja industria hulera. 
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La Introducción de maquinaria de autocontrol numérico se tradujo en una mayor eficacia en la mezcla 

de Insumos y compuestos acorde a las especificaciones de Ingeniería y diseño, pero también significó 

controles de calidad mucho más estrictos ahl donde sustituyó a! control humano. 

El promedio de velocidad o de revoluciones con que operó la maquinaria en la industria textil y en 

la hulera Incrementó significativamente en casi todos los casos el potencial productivo de la maquinaria 

tanto como la productividad hora hombre. 

Los sistemas Informatizados, como se vio más claramente en la producción de géneros de punto, 

diversificaron los productos finales simplificando las tiradas cortas con las ventajas de comercialización 

que esto implica. 

Además de incrementar ol rendimiento de la maquinaria. de la productividad hora hombre y Ja calidad 

de los productos, la tecnologla de punta Involucró ahorros significativos en Insumos, electricidad y agu~ 

abatiendo también los volumenes promedio de desechos tóxicos y los riesgos. de trabajo, tanto 

enfermedades como los accidentes. Pero sobretodo ahorró mano de obra en porcentajes slgnfficatlvÓs 

como se pudo apreciar en los apartados relativos a los aspectos tecnológico de las dos Industrias. 

Estas ventajas que ofrecen los modernos procesos productivos con respecto a las empresas 

principalmente pequeflas y medianas que en general no twleron acceso a la tecnologla de punta en su 

maquinaria y equipo permitieron a un selecto grupo de empresas do ambas industrias conquistar mercados 

en el exterior como lo muestra el Incremento slgniflcattvo de sus exportaciones aunque a todas luces· 

Insuficiente para revertir la tendencia a un desequllibrio mayor en el comercio exterior de estos productos. 

La potanzación que registraron tas Industrias textil y huiera se vió aún máS favorecida por ta 

penetración de la tecnologla de punta que volvió totalmenle Irracional, al finalizar la década, el principio 

de la homogenetzación por rama de salarlos y prestaciones. 
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Pero la reestructuración en estos selectos grupos de empresas abarco también la organización del 

trabajo, sustituyendo la insercion taylor fordista, por una activa participación sobre la base de un mayor 

conocimiento del proceso en su con1unto, por parte de los trabajadores, en un constante esfuerzo por 

mejorar calidad, eficiencia y productividad. 

Las nuevas formas de organización del trabajo tienen como eje el eficient1smo llexibilizador con lo 

que entraron en contradicción con el régimen formal de prestaciones y condiciones de trabajo, herencia 

del desarrollo estabilizador, hoy vistas como rigideces que obstaculizan la modernización y la 

competitividad por los empresarios quienes además han manifestado que el costo de su observancia les 

resulta oneroso. 

Por lo menos en algunos casos es claro que estas modernas empresas han mantenido a sus 

sindicatos al margen de las coaliciones lidere ad as por los cuadros cetemistas, como se pudo apreciar en 

la huelga textil de 1987, cuando las grandes empresas TEXEL y Tapetes Luxar, convinieron por separado 

con sus sindicatos rompiendo de esta manera la huelga general. Pero también con la subsistencia del 

sindicato Independiente de la llantera Euzkadi cuya tradición democrática ha resultado compatible con la 

ideologla empresarlal dominante basada en la eficiencia y la productividad. 

Aunque esta Investigación no llegó a analizar por fábrica las formas de organización del trabajo ni 

su grado de penetración en la industria textil, si se encontró en las empresas llanteras la existencia de 

cfrculos de control de calidad y de sistemas de control estadlstlco de procesos y de calidad total, aunque 

tampoco se investigaron sus formas de instrumentación. Por ello resultó claro que las formas toyotistas 

de organización del trabajo en Ja industria hulera tampoco fueron enteramente incompatibles con la 

administración sindical de los contratos por parte de las centrales oficiales. 

El caso más patente de ello fue el que representó la empresa Good Year, cuyo lider sindical ha sido 

desde hace una treintena de años Sergio Pérez Tovar, quien además ha ejercido el control polltico de Ja 

Coalición slndlcal hulera. 
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Sin embargo fueron las centrales obreras y destacadamente la CTM y la CROC, las que opusieron 

la más tenaz resistencia a que la reestructuración productiva se extendiera a la flexlblllzaclón de las 

relaciones laborale~ codificadas en los contratos ley, pese a que en otros campos de su Influencia si 

concertaron la desaparición de cláusulas en otros contratos colectivos de trabajo. 

Durante toda la década, la CTM controló aproximadamente al 45 por ciento de los trabajEÍdores 

textiles slndicalizados, con una Importante presencia en las empresas más grandes y dinámicas, al través 

del Sindicato de Trabajadores de la Industria Textll, del Sindicato "Francisco VIiia' de Trabajadores de la 

Industria Textil, Similares y Conexos de la R.M y de sus federaciones estatales. Excepto en el contrato ley 

del ramb textil del algodón, en el que el slndlcato textil •Mártires de San Angel" de filiación croquista es el 

que administra el contrato ley en la mayoría de las empresas, la CTM ejerció el control de las coallclones 

sindicales de trabajadores tanto textiles como huleros.157 

Sin embargo, desde 1988 los lnf armes anuales de la Secretaria delTrabajoy Previsión Social Incluyen 

en el apartado correspondiente a la Dirección General de Convenciones (DGC), la revisión anual de 

contratos colecttvos singulares que, aun cuando no especifican las ramas documentan la presencia. ya 

formalizada, de regulaciones del trabafo y del salario distintas a las previstas en los contratos ley. En 1988 

la DGC panlclpó en la revisión de 19 de estos contratos y de 17 en 1989.158 

Esto refleja un dinamismo en la regulación laboral partlcularizac;la en las empresas que antes de 

esos aflos no parecía digno de mención en Jos Informes de laboros de la Secretarla del ramo. 

Desde el punto de vista jurídico, los contratos colectivos singulares tienen la función de documentar 

y registrar ante ta autoridad las convenios que celebren empresas y sindicatos, con la única limitación de 

no Implicar desventajas en salario, condiciones de trabajo y prestaciones con respecto a las previstas en 

los ccintratos y en las leyes del trabajo. 

157. Estlmaclonn formuladas por la corriente 1lndlcal democrática textil, cltadu en: "Conalderacionea para la declalón de la 
Une a táctica de la corriente alndlcal democrállca textil• (Mlmeo.) Mtblco, junio de 1983. 

158, lntormea de laborea da la Secretario del Trabajo y Prevl1\ón Soclal correapondlentea a los años 100S.1989 y 1989-1990, 
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Por lo demás, contribuye a reafirmar la presencia acrecentada del sindicalismo neocorporativo. 

caracterizado por agrupar un nuevo perfil de obreros, con un mayor rnvel académico, de menor edad, y 

con paca o ningunas tradición de lucha que negocian en su lábrlca, buscando et pacto y la asociación 

con la empresa en la tarea de la productividad, la eficiencia y la calidad. sin romper con el estado, pero 

con una menor dependencia con respecto a este.159 

La existencia e lmponancia creciente de estos contratas colectivos singulares contribuye, por último, 

a explicar porqué en la industria hulera no se registró una ofensiva decidida por pane de los empresarips 

para reconar cláusulas o dar por terminados los contratos ley. De las entrevistas que para efectos de este 

trabajo se practicaron a los directivos de las empresas Euzkadi, Flrestone, Good Year y Torne! resultó que 

en todos los casos las empresas ya operaban formas de organización toyotistas del trabajo que Implicaban 

una regulación paralela al contrato ley. 

Fue la industria textil, en su conjunto, la que registró una mayor confrontación en este sentido, 

durante la critica revisión salarial de 1967, cuando apenas 24 horas después de estallada la huelga de 

todas las ramas, al rededor de 40 empresas celebraron convenios al margen de la. Coaliclón, y la STPS 

los registró, al margen de los contratos ley involucrados, sin resolver en definitiva (de fondo) sobre la 

conclusión formal de éstos. 

De este modo, se rompieron los principios de homogeneizaclói:i salarial y de negociación global por 

rama. aún cuando la homoge~P.lzación de prestaciones contemplada en los clausulados contractuales se 

mantuvo. 

Pese a todo, -excepción hecha del correspondiente al ramo de Fibras Duras, que apenas Iniciando 

la década actual se dio por concluido, tras la liquidación de la paraestatal Cordemex-, los textos de los 

otros cinco contratos ley textiles y el hulero, se mantuvieron vigentes entre 1980 y 1990. 

159. De La Garza Enrique. Ci1ado por Saul Vázquez Granados en El Financiero, col. 1. página 43, 10. de lebrero de 1989. 
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Pero esto también debe explicarse en función de que su subsistencia constituye la única razón de 

ser de la negociación global por rama. Esta última constituyó, a to largo de todo el desarrollo estabilizador 

un eficaz medio de control por parte de las centrales obreras oliciales y, en última instancia de la CTM, 

con respecto a los trabajadores sindlcalizados, control que ejerció esa central al través de su liderazgo 

indiscutible en las coaliciones obreras de las dos industrias y por virtud del cual en la últlma década fue 

posible instrumentar la politica salarial delamadridista. Esta involucró en los dos casos la disminución tanto 

de los salarios reales corno de su participación porcentual en el PIS. constltuyendose en un elemento más 

de tensión, en una de las premisas fundamentales del régimen: la negociación entre las partes, de las 

rsvisiones salariales. 

Fuera de los casos aislados de los sindicatos de Euzkadi y por lo menos los de algunas de las 

empresas textiles que rompieron ta huelga en 1987, et sindicalismo Independiente se mantuvo proscrito, 

y los mavim1entas disidentes de la CTM tendieron a nutrir las filas de otras centrales oficia les entre tas que 

jugó un papel crecientemente destacada la CROC. 

Esto último fue resultada del ejercicio de una poUtica tendente a replantear las relaciones entre el 

estado y las corporaciones obreras, cuya estrategia involucró una ofensiva más soterrada que directa 

encaminada a socavar el pseudo rnonapol\a que ejerció la CTM durante todo el desarrollo establ\izador, 

en la gestión de los Intereses de los trabajadores al servicia de la Iniciativa privada, tanto como la enorme 

influencia de la central al interior del partida de estado. 

La ofensiva solo fue directa o frontal cuando las líderes cetemistas encabezaron movimientos di:t 

resistenciB a la imposición de porcentaJes de incremento salarial aún por debajo del ajuste promedia 

autorizado para el salario mlnimo general, como fue el caso de las huelgas generales que estallaron en 

las dos industrias en 1 gs7160. 

160. En 1987 la pan1clpaclón da los salarlos en el PIS da las dos lndusuiaa lue la más baja de toda la década y el excedente 
de operación el mfta alto. Por otra parte arrancó el ültlmo Impulso modernizador que registraron ambas Industrias en 
el marco de la reestructuración productiva. 
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Asf, en la coyunlura, las auloridades laborales consintieron en que las empresas rompieran 

unllateratmeme las plátlcas conciliatorias, en la industria hulera con tres dias de anticipación y en fa textil 

con diez, en momentos en que los industriales enfrentaban enormes dificultades para colocar sus productos 

en su mercado tradicional, Jo que los hab[a llevado a disminuir hasta entre tres y cuatro días laborables 

por semana sus jornales. 

Y sobretodo, en el caso de la textil, aún hayan arbitrado negociaciones y registrado convenios al 

margen de la Coalición lidereada por los cuadros cetemistas que encabezó Benjamin Gott Tru}illo a lo largo 

de toda la década. Todo ello ocasionó una ruptura en la continuidad histórica de la negociación global por 

rama en. la que el Interlocutor privilegiado fue la CTM y la homogeneización de salarios por rama. 

Pero no fue menos perniciosa para la CTM la ofensiva que Instrumentó la élite delamadridlsta de 

manera soterrada encaminada a crear contrapesos al poder e influencia cetemistas que llevó a las 

autoridades del trabajo a canalizar movimientos de disidencia en el que debe inscribirse el de los 

trabajadores de la llantera Tamal que significaron un profundo desgaste en el llderazgo y la credlb\lldad 

y la imagen pública de Sergio Pérez Tovar, aun cuando al final obtlNiera una resolución favorable a la CTM. 

El sesgo en el diagnóstico oficial, tanto como la instrumentación limitada de la reestructuración 

productiva en ambas ramas explican los saldos negativos que presentan al cierre de la década expresados 

en la tendencia a disminuir su panlclpaclón en la actividad económica del pars. 

Lo anterior se refleja mejor en la diminución del PIB real textil, que pasó, en mlllones de pesos 

constantes, de 62,304en1980 a 60,408 en 1990, que en el compottamlento del PIB hulero.que, aunque 

pasó de 17,261 en 1981 a 20,742 en 1990, oculta la Incuestionable disminución de su participación en el 

mercado Interno de productos de hule. Desde este punto de vista, la crisis de competitividad se expresa 

en la enorme diferencia en su comercio externo. 

-270· 



Mientras que las exportaciones de productos de hule crecieron en más de 300 por ciento al pasar 

de 7,951 miles de dólares a 26,800 de 1981 a 991, las importaciones se elevaron de 300,972 a 465,000. 

Las exportaciones textiles pasaron de 147,200 en 1980 a 498,948 en 1990, en tanto las importaciones 

pasaron de 249,800 en 1980 a 922,616 en 1990. 

Puede concluirse que la reestructuración productiva instrumentada por la administración 

delamadrldlsta y profundizada por la sallnlsta y et empresariado de esas Industrias arrojó un saldo nada 

satisfactorio que apunta hoy a replantear que, para que la reestructuración productiva sea completa, debe 

abarcar la articulaclón de la lnstttuclonalidad del contrato ley a la lógica del corporativismo clientelar, por 

una parte y, por la otra, a instrumentar formas de Integración horizontal entre las grandes empresas que 

remontaron exitosamente la crisis y las medianas y pequet'las que emplean la mayor proporción de mano 

de obra 

Esto no significa necesariamente la desaparición de los contratos ley sino un replanteamiento que 

responda mejor a la situación actual de las industrias en detrimento de los intereses partidistas en torno 

a los cuales gira la lógica del corporativismo clientelar. 
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ANEXO 1 



EVOLUCION DE LOS CONTRATOS LEY EN LAS ULTIMAS TRES REVISIONES. 

A.· FLEXIBILIDAD EN EMPLEO Y DESEMPLEO 

A-1. Facultad del sindicato para suplir vacantes: 

LFT.· Art. 132-XI: Establece la obligación patronal de dar a conocer al sindicato administrador del 
contrato, los puestos de nueva creación, las vacantes temporales y las definitivas que deban cubrirse. 

LFT.- Art. 395 (Capitulo 111: Contrato Colectivo del titulo-séptimo) Declara licitas pero no obligatorias 
la cléusula de exclusividad y la de exclusión. 

La cláusula de exclusividad, no obstante, no faculta de por si al sindicato para cubrir las vacantes 
temporales o definitivas que se presentan: sólo obl!ga a la empresa a contratar exclusivamente a 
miembros del Sindicato Admlnistrndor del Contrato Ley. 

Todas los contratos-ley establecen esta facultad sindica!. 

A-2. Obligación patronal de emplear a traba)adores mayores de 16 años, 
propuestos por el sindicato. 

LFT: 133· Frac. 1: Prohibe a los patrones negarse a aceptar trabajadores en razón de su edad o de 
su sexo. 

En los contratos-lsy de SYFAS. Géneros de Punto (GP) y Radio y Televisión (RYTV), se encontró 
disposición que obliga en forma expresa a las empresas a contratar a los aspirantes mayores de 16 
años, cuando sean propuestos por el sindicato para cubrir vacantes. 

En el resto de los contratos-ley no se contempla nada al respecto. Finalmente, en ninguno se 
registró prohibición para emplear a estos trabajadores. 

A-3. Prohibición al patrón de contratar a traba)adores de nuevo Ingreso lesionando 
derechos de escalafón. 

LFT.· Titulo Cuarto: Derechos y Obligaciones de Trabajadores y patrones, Capitulo IV: Derechos de 
Preferencia, Antigüedad y Ascenso. Se establece la obligación para tas empresas dar preferencia, en 



Asimismo, la ley establece la obligación para las empresas. de cubrir sus vacantes temporales 
y definitivas •escalalonariamente", es decir, por el trabajador de la categoria inmediata anterior a la 
vacante de que se trate (Art. 159 y 160) y solo en los puestos de nueva creación, en los que •por su 
naturaleza o especialidad" se dé el caso de que no existe al interior de la empresa personal apto para 
desempet"lartos, queda facultada la parte patronal para cubrirlos libremente, si en el contrato colectivo 
no se estipula nada al respecto. 

En tres de los nueve contratos se encontró esta prohibición. Solamente el de RYlV la establece 
en forma excepciona\, para aquellas vacantes que están provistas de •suplentes de base•, en cuyo 
caso éstos son los que deben cubrir la vacante de que se trate. En este contrato se sel'lala, como 
regla general, que para cubrir los vacantes que se presenten, se dará oportunidad a un trabajador de 
la misma empresa que •aspire a ascender de categorías•, con lo cual, deja a la empresa la facultad de 
elegir. 

A-4. dbllgaclón Patronal de Conceder Plazo para que el sindicato cubra las 
vacantes. 

LFT.· No establece nada al respecto. 

En todos los contratos se encontró esta obligación, sin embargo los plazos varían: 

PLAZO PARA QUE EL S1N01CATO CUBRA lAS VACANTES. 

8 OíaaoMás: 

Lana. 
48 Horas. 

Seda y Fibras Art. 
Géneros de Punto. 

A·5. Cláusula de Exclusión 

72 Horna. 

Fibras Duras. 
LE.E.C. 
Algod6n. 
Radio y Televisión. 
Azúcar. 
Hule. 

LFT ... Arf. 395. Establece como legal la Inserción de esta cláusula en los contratos colectivos. 

En todos los contratos se contiene en lorma expresa. 

A·6. Cláusula de Exclusividad. 

LFT.· Art. 395. Establece la legalidad de esta cláusula 

En ocho de los nueve contratos se encontró en forma expresa esta cláusula. Sólo en el de LEEC 
se encuentra Implícita en la facultad del sindicato para cubrir vacantes y puestos de nueva creación. 
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A-7. Obligación Patronal de dar aviso previo al sindicato antes de rescindir un 
contrato o aplicar sanciones. 

LFT.• No establece nada al respecto. 

Esa obligación se encontró como sigue: 

OBL1GAC10N PARA AVISAR AL SINDICATO ANTES DE RESCINDIR V SANCIONAR. 

No SI Directamente A Través de Comisiones 
Mlldas 

Fibras Duras. 
Algodón. 

Seda y Fibras Art 
Géneros de Pun10. 
LE.E.e. 
Lana. 
Radio y Televisión 
Hu 1 e. 

AzUc ar. 

A-B. Atribuciones del Sindicato en Reajustes de Personal. 

En tos contratos ley, las atribuciones sindicales de referencia se encontraron como sigue: 

ATAIBUClON SINDICAL EN MATERIA DE REGISTROS DE PERSONAL 

De Negociación, 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Art. 
LE.e.e. 
Lana. 
Reglas de Mod. de 
Algodón. 
Radio y Tolevisión. 

Solo ser Notificado por Ser Notificado y Opinar. 
Eacrno. 

H u 1 e , Géneros de Punto. 

Ninguna. 

Algodón. 
{Contrato Loy) 
Azúcar. 

En situaciones de reajuste no es preciso, sin embargo, que los contratos tengan prevista Ja 

i:~~:~?n~~i~~ ~~g~~~~0n5af ~r~en~gr~~~~!:~~~~!~~~=j~~~~es:e1~1ri~~e;~~:~ ~~s~nf~~i~~~~~ 
al contrato, para iniciar un procedimiento de huelga 

A-9. Indemnización en caso de reajuste. 

LFT.- Titulo Séptimo • Cap. VIII. Art. 439. Dispone una indemnización consistente en 4 meses de 
salario más veinte d[as por año de seiviclos prestados y la prima de antigüedad consistente en doce 
días de salario por año de servicios. 

Las prestaciones registradas en los contratos ley pueden resumirse conforme al siguiente 
cuadro: 
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INDEMNIZACIONES EN CASO CE REAJUSTE. 

Igual a la ley Federal del Trabajo. 

Fibras Curas y Reglas de Modernización 
Regles de Mod. de Seda y Fibras Art. 
Regles de Modernización de Lena. 
Regles de Modernización de Algodón. 
Hu 1 e. 
LE.E.e. 

No Aeglslran Nada. 

Seda y Fibras An. {Contrato Ley) 
OBneros de Punto. 
Algodón. 
Radio y Televisión. 

AZUCAR: El monto de la Indemnización legal debe calcularse sobre la base del salario Integrado al 
que se refiere el Articulo 64 de ta Ley Federal del Trabajo, adicionado con $8,50 diarios, por concepto 
de Gastos Médicos. 

LANA (CL) = 11 % superior a la legal. 

FIBRAS DURAS. AR DE M: 3 meses mas20 dlas de salario por afio de antigüedad. Existe contradicción 
(Reglas Ba b y 1 Sa) 

En este caso, como en el de la falta do disposición contractual, debe aplicarse lo que la Ley 
establece. 

En el caso Lana, la contradicción es sólo aparente; si en términos generales el contrato~Ley 

~6~~i!1~~~W~:~~~;f ~~~~~;:~~~ 1~1~~1ª~ Y~ªde'i:~~~~ g:~C:;i¡~~z~~1?a" ~~~b~~6~ ::iTs~~v~~~,~~ 
~r~U~T:~ra°;t~¡b~ga~~~~a~r~fe~~~~~~t~~~!~~ tendrlan, en su caso, las Juntas de Conciliación y 

A-1 O. Número de faltas como causal de rescisión. 

Finalmente, el contrato·ley de la Lana contempla ocho faltas consecutivas como consecuencia 
de retardos que excedan la tolerancia de 5 minutos o 3 en un lapso de 79 dlas. 

A-11. Reajuste por modernización. 

5~~~~~1~eCP~:ra~~~cj~~¡~~~le~~~~a~~~~~:~ Á°rtf c~~b~~~~:i:Ji:c0e 1~i rfe~~~~o0~~ ~~ft:~~~~Y~ 
para los trabaJadores que hayan servido por mayor tiempo, satlsfactortamente a una empresa. Con 
fundamento en esta disposición, un trabajador rea¡ustado en una fábrica modernizada puede ejercitar 
la acción de relnstalaclón, ante la Junta de Concil ación y Arbitraje competente. 

Por otra parte, establece en su articulo 439, para casos de modernización tecnológica, una 
indemnización consistente en 4 meses de salario mas 20 dlas por ano laborado más 12 días más por 
ai"lo de antigüedad. 
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Las disposicionés que a este respecto contemplan los contratos-ley pueden resumirse en el 
cuadro siguiente: 

REAJUSTE POR MODERNIZAC10N: DERECHOS Y OBLIGACIONES DE TRABAJADORES Y PATRONES 

Contratos: FO SYFAS GP LEEC LANA ALG RYlV AZUCAR HULE 

No Espocdican Nada X 

Facultad Potestativa del Contr. 
Patrón para 

RA~eM 
RRdeM Contr. Contr. RRdeM ARdeM 

Aeacomodar 

lndemnizaelones AAdeM Contr. ARdeM AAdeM 
Parciales. 

=LFT 11% > •LFT+ 
Indemnización Total. (ARdeM RRdeM =LFT =LFT que LFT RRdeM= +$8.50 

menor =LFT RRdoM =LFT xDía 
que =LFT Trabe 
LFTJ jodo 

Trebajadoreo da Planta Reg18!1 Aeglea 
Aeacomodadoa en de MO· Contra deMO· 
Turnos Eventua1e& que dernl· to Ley dernl· 
no Pierden ou Planta. zaelón zeclón 

Troba¡adores Rea¡us 
Contra· tedos queden como 

Preforentes para to ley. 
Trabajos Eventuales 

AAdeM Contr. Contr. AAdeM 
A tos A los A los de A los 

Orden de Exclusión do demás menor d~~ad.ºr mayor re cien ontl· 
edad te In· güedad 

greso. 

Concer· 
tarnue 

Atribuciones vas con 
Slnd1calea de di clones 
concertar rea¡uates 
reabsorciones. 

y de ope· 
ración 

Contr.= Contrato AAdeM= Reglas de Modernización. LFT:cc Ley Federal del Trabajo. 
=LFT: Igual a lo establecido por la LFT. Fuente: ALM con datos de loa Contratos. 

A 1.- FLEXIBILIDAD RESPECTO A TRABAJADORES EVENTUALES Y/O 
TEMPORALES 

A-1.1 Antigüedad necesaria para obtener la planta. 
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ANTIOUEOAO NECESARIA PAPA OBTENER LA PLANTA 

Seda y Fibras Artificiales. 1Contrato ley) 
LEEC, (3er turno) 
Algodón: Reglas de Modernización (3er turno) 

Fibras Duras. Reglas de Modernización. 
SYFAS: Reglas de Modernizt1c1ón. 
Radio y Televisión. 
Hu 1 e. 

Géneros de Punto 

Lana: Contrato Ley. 

A.:! ú car. 

e mases en un año 

No Incluyen el Supue&to. 

16 meses. 

Dos años no interrumpidos por más de dos meses 

Sólo considera los casos de ascenso y puesto de 
nueva creación: 30 días. No Contempla eventuales 

Respecto a trabajadores no contratados como tem~orates o eventuales, los contratos que se 

~~X~:"c~~ª~~n¿~~e~f6~~ g~,~~~~~!ª3~dd~~!~~b~"e1:ct~r~:~r';a~i6~)?~sédnee~~!8d~~~~~~(fu~g~ 
Lana; Algodón; RYTV (en caso de nuevo Ingreso, pasa-Jos 30 dlas y en caso de ascenso después de 
10) 

A-1.2 Finiquito al vencer el término del contrato. 

LfT .... Salarlo y prestaciones devengadas: partes proporcionales de aguinaldo, vacaciones, prima 
vacacional, etc. 

FINIQUITO AL VENCER EL TERMINO DEL CONTRATO. 

Ooa Olas da Salarlo Adicionales por Mes Laborado. 

Seda y Fibras Artiflelalea. (Contrato Ley.) 
Génoroa da Punto. 
LE.E.e. 
Lana y Reglas de Modernización 
Algodón y Reglas de Modernización 

A-1.3 Prórrogas a los contratos. 

No la Consideran: 

Fibras Oura!I y Reg!aa de Modernlzacion. 
Roglaa de Modernización de SYFAS. 
Radio y Tele\'lsión. 
Azúcar. 
Hule. 

LfT .... Titulo Segundo. Capítulo 11·Artrculo39,4 Debe prorrogarse el contrato por tiempo determinado 
rnientras·subsista la materia de trabajo. 

Sólo en 4 casos se encontró mención acerca de las prórrogas en tos contratos ley, tales fueron: 

~°c~~~~~t;~:~~!r~ª~e~~~r~I ~~~~ ¡;i~~~gi~~~1~iª qi~e e~n g;:g ~~n~~~~~t~¿;P~~~e~: ia Jf:~~~ 
vencido el término, si el trabajador continúa laborando. :_ 1quiere por ese sólo hecho la planta El texto 
de esta disposición alude a la celebración por escrito 01:. convenio de prórrogas, mientras que la LFT 
no considera necesaria esta modalidad. 

~~rJ~~l~~~rJé~~dg: :i:"~.ª de Punto y de Listones Elásticos, Encajes y Cintas, la contemplan 

c·ontrato Ley de la Industria del Hule, se encuentran prohibidas para evitar simulaciones. 
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A-1.4 Obligación patronal de cubrir vacantes temporales y definitivas de personal 
de planta con personal suplente o eventual propuesto por el sindicato. 

LFT.-Tltulo Cuarto. Ca_P,. IV. Artes. 154 a 156, 159 y 160. "La preferencia.para ocupar vacantes o 
puestos de nueva creación se regirá por lo que disponga el contrato colecuvo y el estatuto sindical" 
(154). 

No ser"lala la ley si las cláusulas de admisión previstas en los contratos deben respetar el orden 
de suplencias que establece el Art. 159, pero tampoco menciona que su aplicación sea supletoria. es 
decir obligatoria a falta de disposición expresa en el contrato. 

En los contratos-ley revisados se encontró lo siguiente: en los casos de Géneros de Punto y 
da Algodón, el clausulado contiene las contradlcclones siguientes: 

Géneros de Punto.-Por una parte señala que las vacantes definitivas deben cubrirse por trabajadores 
de planta, en orden de escalafón, y por otra, autoriza a cubrirlas con personal suplente. 

En los contratos-ley de Fibras Duras: Seda y Fibras Artificialos; Listones Elásticos, y Lana, se 

~~J~~~~c~~~o~:~~ Wae~~sc~~~~~s r~:f~ª~~a~~~~~~)ª~ ~6r~~ f ~?;i~s: 6s~~f.~~~~~~~e~\~n~~ ~ci~ 
últimos puestos o categorías y en los últimos términos, pueden cubrir las vacantes del personal de 
planta los trabajadores suplentes. 

En los casos de Fibras Duras, Seda y Fibras Artificiales, y Lana. se encontraron. en Reglas de 
Modernización, esllpulaclones al respecto, pero referidas a las vacantes temporales. 

Por lo que hace al contrato de Radio y Televisión y a las Reglas de Modernización de Algodón, 
sí contemplan la obligación de suplir vacantes de personal de planta con personal suplente en términos 
de este rubro. 

Finalmente, en el caso del contrato del Hule, la determinación se remite a lo que estipularon Jos 
reglamentos Interiores de Trabajo de cada empresa. 

A·l.5 Obligación Patronal de tener como suplentes preferentes a trabajadores 
realustados. 

LFT.· Titulo Sétimo. Capitulo VIII. Articuto438, en relación con elAnfculo 154 contempla este derecho 
de preferencia 

A este respecto, en los contratos ley y en las reglas de modernización 
se encontró lo siguiente: 
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LOS TRABAJADORES REAJUSTADOS SON SUPLENTES PREFERENTES. 

Contratos Ley 

NO INCLUYEN LA OBLIGAClON • 
Seda y Fibras Artll1ctales 
Géneroa de Punto. 
Algodón. 
SI INCLUYEN LA OBUGACION 
lana. 
Azúcar. 

Reglas De Modernización 

NO INCLUYEN LA OBUGACION • 
Fibras Curas. 

Lana. 

• En aste como en otros casos anter1oroa, la obligaclón existe por ley. eún cuando el contrato no 
la contemplo. 

Una variante más estarla integrada por los cuerpos normativos en los que solamente se 
contempla el caso de los trabajadores de planta que son reacomodados a turnos eventuales, 

g~~~~ri~~01~~~;:sng¡~~~~~~~a~6~~~ ~i~:~~~i~~~~~~~~6~~n~or tal reacomodo. Tales son los 

Finalmente, en el contrato del Hule se contempla que los trabajadores separados por reajuste 
pasan a integrar la lista de suplentes pero en último lugar de preferencia. 

A-1.6 Proporción fija de trabajadores eventuales o temporales. 

LfT ... No la contempla. 

En los casos de Seda y Fibras Aniflclales, Lana y Algodón, las reglas de Modernización 
contemplan que el número de suplementos debe ser el suficiente para que el ausentlsmo no paralice 
los trabajos de un depanamento o fábrica. 

En los siguientes casos no hay disposición prevista: 

PAOPOAC10N FUA CE TRABAJADORES EVENTUALES O TEMPORALES. 

Contrato Ley. 1 Reglns de Modernización. 

LE.e.e. 

1 

Fibras Duraa. 
Lana. 

Radio y Televisión. 
AzUcar. 
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A·l.7 Restricciones por área de trabajo o departamento o turno, a la contratación 
de eventuales. 

a) 

En los contratos ley revísados so encontró el siguiente cuadro general: 

RESTRICCIONES POR AREA DE TRABAJO, DEPARTAMENTO O TURNO A LA CONTRATAC10N DE VENTUALES. 

CARACTEAISTlCA CONTAA TO LEY REGLAS DE MOOEANIZAC10N 

No Conlemplan Restricciones 

El Clausulado Contradice si puoden o no 
cubrir Vacanlas de Trabajadoros do 
Planta. 

Los eventuale:i sólo pueden cubrir 
vacantes que no se alcancen a cubrir 
con ascensos escalalonanos de 
trabajadores de planta. 

Oóneros de Punto. 
Algodón. 

Fibras Duras. (Dollnl\lvo) 
Sede y Fibras Artlliclales. 

L.E.E.C. 
Lana. 

Azücar. (Delin1t1vo) 

En el contrato-ley de Radio y Televisión, se preven 3 situaciones: 

Seda y Fibras Artificiales 
Algodón. 

Fibras Duras. (Temporales) 

Lana. 

La regla general es que la contratación de eventuales debe hacerse por escrito y notificarse al 
sindicato dentro do las 24 hrs. Siguientes a su celebración, a efecto de que lo aprueba. 

b) Industria de la Radio: sólo define que la contratación de locutores, operadores, grabadores, 
narradores, relataros de noticias, conduclores de prosiramas, animadores y reporteros, como 
eventuales, debe hacerse con el conocimiento y autonzac\ón del sindiCato. 

e) Industria de la Televisión: en el mismo sen!ido, la contratación de comentaristas, cronistas, 
narradores y locutores, eventuales, deberá hacerse con autorización previa del sindicato. 

Finalmente, en el Contrato.ley del Hu!o solamente pueden contratarse en labores que se 
desempel"lan en forma continua. para cubrir vacantes ocasionadas por faltas transitorias de 
trabajadores de planta, tratándose de trabajadores por jornal. 

Los vacantes de trabajadores a destajo sólo se pueden cubrir si el personal a jornal tiene trabajo 
suficiente para saturar su jornada semanal. 

A·ll FLEXIBILIDAD CON RESPECTO A TRABAJADORES DE CONFIANZA 
Facultad del Patrón para designar personal de confianza. 

LFT ... Titulo Primero - Principios Generales • Art. 9. La categoría de empleado de confianza no 

~;;~~~~r~~¿~~~r~~~:g~gn~1~~~;~~¡~~1fti~:fi~a~?ó1~~ ~~~~i~~~~;g~~s~::;~~t~~r9e~~~:i ~61~sP~~~:~ 
relacionan con trabajos personales del patrón, al interior de la empresa. • 

9 



En este rubro, la revisión de los contratos-ley arrojó los siguientes resultados: 

FACULTAD DEL PATfiON PARA DESIGNAR PERSONAL DE CONFIANZA. 

LIMITADA. Contralos Ley: 

Fibras Duras. 
LE.E.e. 
Hu 1 e. 

Lana. 

Radio y Televisión. 

IUMITAOA. Contrato& Ley: 

Seda y Flbras A~tlíciales. 
Géneros de F.mto. 

Algodón. 

Az U car. 

Categoría de Contianza 

Catlilogo Um1tativo de Puestos de 
ConUanza. 

Catalogo Um1tativo y Prohibición oe 
Croar Puestos. 

Designación con Intervención Sindico!. 

Caté.logos no l.1mrtat1Vos. 

Sm Catálogo. 

en cuanto a las Reglas de Modernización, se encontró la creación de puestos que podrian 
llamarse de pseudo-confianza, en virtud de que su designación la puede hacer 1a empresa, pero debe 
recaer en personal sindica\izado, el cual sigue perteneciendo al sindicato, una vez hecha la designación. 
Los casos y puestos son las siguientes: 

REGLAS DE MOOEANIZACION OE: 

Fibras Duras; Lana y Algodón 

PUESTOS: 

Aiusta.dores de telares, correrteros. Ajustadores de 
máquinas, cabos y eue ayudantes 

En este rubro, sólo las Reglas de Modernización de Seda y Fibras Artificiales no contemplan 
dlspos\c\6n alguna. 

A·lll FLEXIBILIDAD CON RESPECTO A SUBCONTRATISTAS. 
Restricciones al Empleo de Subcontratlstas. 

LFT.· Titulo Primero Principios Generales - Art. 12 a 15. Conceptual\za al Intermediario como ·1a 
persona que contrata o lnteNlene en la contratación de otra u otras para que presten servicios a un 
patrón". Los considera responsables solidarios de tos patrones, con respecto a las obligaciones 

~i::~:~~s ~~o1~~~~~l~~~~~=~~~~~~~~~fr11~~e at1f~:~~~e~~~:ª~1;~~~~;~r~~j~~~e~~~i~~~~~~~;~~ 
trabajadóres•; en caso contrario, se consideran como patrones. 

Establece, asimismo, que los trabajadores contratados por intermediarios, gozarán de tas 
mismas condiciones de trabajo de los trabajadores •que ejecuten trabajos similares en la empresa o 
establec\mlento• destinatario. 

CONTRATOS-LEY QUE SUJETAN A SUS' - ONTRATISTAS A SU JUAISOleCtON. 

Fibrao Duras: Soda y Fibras A11111cl11.1es; Oom os de Punto; LE.E.e; Algodón: AzUcar. 
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Lana.· Prohibe que salgan i:nateriales o productos de las fábricas para sus trabajados, tejidos o 
terminados en domlcmos paniculares. 

Radio y Televisión.- Su contratación debe ser notificada al sindicato. Una vez contratados se asimilan 
a los trabajadores eventuales o por obra determinada. 

H u 1 e .• Queda prohibida su contratación en labores de transformación del hule y materiales que lo 
sustituyan, asl como en labores de mantenimiento de maquinaria, edific::ios y .equipo, manufactura de 

g~~f:z~~1:i1f~~ºe"~~~~:;~~~~~l';, dc~g1:tj~J~~~i~~P~~~fa~."tYri~~~ ~e~~~i;~~~~~~e~~~~~~ionamiento 

B. FL!OXIBILIDAD CON RESPECTO A SALARIO. 

B-1.· Pago de horas extras. 

LFT.· Titulo Tercero .. Cap. 11 • Art. 67 y 68. Salvo los casos de siniestro o riesgo Inminente, en que 
la prolongación de la jornada debe pagarse con salario ordinario, durante todo et tiempo que la 

:~~9:r"ci~ª ~0ctÍ:~~~ª~fd~; ~~~~~ ~~,~~~:~~~rf~g~r:~c~~~~s1g~~~=:. ~~ll~~~li~~tr~i~~11~a~~ 
del tiempo excedente por un 200% más del salario ordinario del trabajador. 

Seda y Fibras Artificiales.• El pago de horas extras a las mujeres trabajadoras no es un 100% sino 
un 200% más que el salario ordinario. 

Azúcar •• SI las horas extras son fuera de ta jornada, el tiempo extraordinario empieza a correr desde 
la salida del trabajador de su domicilio. 

Hu 1 o.• So remite a lo que al respecto tengan previstos Jos Reglamentos lnlariores de trabajo de cada 
empresa. 

B-2.· Pago de los dlas de descanso obllgatorlo traba)ados. 

Respecto a este apartado, lo dispuesto en los contratos-ley puede clasificarse del modo 
siguiente: 
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PAGO DE LOS DIAS DE DESCANSO OBLIGATORIO TRABAJADOS. SEGUN CONTRATOS LEY. 

Conllatos·Ley 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Art1llclales. 

Géneros de Punto 
LEEC 
Algodón. 
Azücar. 

Lana. 
Radio y T e!ev111ón. 

Dispo&iclonea: 

No contemplan el supuesto 

Contemplan un pago idéntico al que señala la LFT 

Pago Idéntico al do la LFT y al 400% si concurren el dla de 
de11canso somanal con el obllga1or10 

H u 1 e ... Se contempla su pago en 200% del salario ordinario, pero el trabe 1or deberá disfrutar, 
adicionalmente, de un dfa de descanso con pago de salario. 

Ninguna do las Reglas de Modernización contempla este supuesto. 

B-3.- Salarlo mintmo de ta Industria. 

El resultado se Ilustra en el siguiente cuadro: 

SALARIO MINIMO DE LA INDUSTRIA, SEGUN CONTRATOS LEY. 

Fibras Duras. 
Lana. 
Azúcar. 

Contratos Ley. 

Seda y Fibras Artitlcialos. 
Géneros de Punto. 
LEEC. 
Algodón 
Hule. 
Radio y Televisión. 

Sogün SPP: 
Radio y T elevis1ón. 
Fibras Duras. 
Len a. 
Azücar 

Salario Mínimo. 

No lo definen en lormG expresa. 

2,543 Pesos Diarios. 
1,923 Peso• Diarios. 
3,972 Posos Diarios. 
2.776 Pesos Olerlos. 
2.023 PHOS Diarios. 

20 % mayor que el SMG de la zona. 

2,024.40 Pesos Diarios. 
1,760.50 Pesos Chulos. 
1,399.68 f>e909 Diarios. 
3, 165.52 Pesos Diarios. 

NlnQuna de las Reglas Modernización contempla el salario mlnlmo de los trabajadores sujetos 
a su jurisdicción. 

B-6.- Salarlo mfntmo de tos aprendices. 

LFT.- Titulo Cuarto - Cap. 111 Bis. Art. 153-G. 

Estipula que durante el lapso de capacitación de los trabajadores de m:evo ingreso, disfrutarán de las 
•condiciones generales de trabajo que rijan en la empresa• 6 de tas acordadas en los contratos 
colectivos. 
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En este caso, las co.ndiciones de trabajo contenidas en los contratos colectivos para los 
aprendices, no pueden ser inferiores a las que señala la LFT. Entre las condiciones generales de 
trabajo se encuentra el salario. 

De acuer~o a lo que disponen en este rubro los contratos-ley observados, puede establecerse 
la siguiente clasificación. 

SALARIO M!NIMO DE LOS APRENDICES. SEGUN CONTRA TOS LEY O REGLAS. 

Cerecteríslica. Con1reto11 Ley, o Instrumento. 

No la Cons1doten > Flbrae Dura!!; Lsna; Radio y Tolov1si6n :Azúcar: 

En procesos de administración: el Ultimo Qua devengaba el 
trabe1edor su1eto e capac1tac1ón. 

En proceso de modi'1cac1ón· el ioo ~;, del señalado en el 
tabulador. 

El mimmo General de la Zona. 

El SMG de la Zona Metropo\11ana. 

El Mínimo de la Industria. 

8-7.- Sobresueldo por Productividad. 

LFT.- No lo contempla. 

Hule. 

ARdeM de Fibras Duras. 
RRdoM de Lana. 

AAdeM de SYFAS. 
RAdeM de Algodón. 

LEEC. 
Algodón. 

Géneros de Punlo. 

Seda y Fibras Artificiales. 

De los contratos-ley revisados, se encontró que sólo los textiles consideran esta prestación en 
los términos que se expresan en el siguiente cuadro general; 

Contratos Ley: 

Fibras Duras. 
SYFAS. 
Géneros de Punto 
LEEC. 
Algodón. 

SOBRESUELDO POR PRODUCTIVIDAD, SEGUN CONTRATOS LEY. 

Sobresueldo a Oeste.· 
jlstas en General 

Desda$ 2,249 diarios 

$ 647.95 diarios 

Sobresueldo e Dosta· 
jlstas 2o Turno. 

7.00% 
14.28% 
17.00'% 
14.30% 
14.30% 

Sobresueldo a DeGta• 
jiGtas 3er Turno. 

14.00"lo 
14.28% 
17.00% 
14.30% 
17.50% 

No lo Contemplan tos Contratos Ley de: Radio y Televisión; Azúcar: Hule. 

Regles de Modernización: En loe casos de Fibras Dures; SYFAS; Lana y; Algodón, El clausulado establece ta 
pooib11idad de que empresas y sindicato convengan su monto. 

8-8.- EsUrnulos por antigüedad. 

LFT.- Titulo Cuarto - Cap. IV -Artca.161y162 

En ninguno de los contratos-ley se encontró alguna cláusula que lo contemplara. 
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B-9.- Estímulos a la Producción para la Exportación 

LFT ... No los establece. 

Solamente el Contrato-Ley de Fibras Duras establece disposición al respecto. Menciona que 
este tipo de estimulas podrá convenirse entre los sindicatos y las empresas. 

B-10. Sobresueldo por Eficiencia 

LFT ... No lo contempla. 

Sólo las Reglas de Modernización contemplan estos estimulas conforme al siguiente cuadro: 

SOBRESUELDO POR EFICIENCIA SEGUN CONTRA TOS LEY. 

Características, 

Los ealat!oe dol tabulador están calculados sobre un 100 por 
ciento da eficiencia. 

Los salarlos de1 tabulador corresponden a un 80 por ciento 
de eliciencla. 

Reglas da Modernización. 

Soda y Fibras. 
Algodón. 

Fibras Duras. 
lena. 

El 100% de eficiencia corresponde a la reallzac!ón total de las funciones asignadas a un 
trabajador, en la frecuencia que la haya sido requerida por la empresa. 

En todos los casos, los salarios de los trabajadores se determinan en función del porcentaje de 
eficiencia que lleguen a desarrollar. 

Finalmente, en su Anlculo 135, el Contrato Ley 011¡ Azúcar establece las bases da funcionamiento 
de ese Comité Mixto de productividad, establec1enac premios por investigación y desarrollo de 
tecnologías que mejoren la productividad en los Ingenios. 

C.·FLEXIBILIDAD RESPECTO AL PROCESO DE TRABAJO 

C-1 Atribuciones sindicales relevantes: 

Obligación patronal de Comunicar anticipadamente al Sindicato los nombres de 
sus representantes. 

LFT.· No previene nada al respecto. 

En Jos ordenamientos revisados se comprobó que ninguna de las Reglas Generales de 
Modernización establece nada al respecto pues en todos los contratos-1ey se encontró esta obligación, 
conforme al siguiente cuadro: 
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OBUOAClON PATRONAL DE COMUNICAR ANTICIPADAMENTE LOS NOMBRES DE SUS REPRESENTANTES. 

Deben notdicarles, pero no con 
anticipación al nombram1ento o 

cambio 

Fibras Duras 
Radio y Televisión. 

Azúcar, 
Hu te. 

Contratos Ley Que 
Señalan Plazo Fi¡o 

Seda y Fibras. 
Giineros de Punto. 

LEEC 
Lana. 

Algodón. 

Plazo Mimmo para la Not1t1cac1ón. 

6 dias 
10 dias 
3 días 
5 días 
2dlas 

El Contrato Ley es de aplicación supletoria en lo no previsto por las Reglas de Modernización. 

Obligación patronal de aplicar sanciones sindicales. 

LFT.- Titulo Séptimo - Cap. 111 • Art. 395, Sólo contempla el supuesto de la cláusula de exclusión. 

T0ctos los contratos-ley sujetan a las empresas a esta obligación. Las sanciones van desde la 
amonestación a la separación delinitiva do la empresa, por expulsión o renuncia al Sindicato 
administrador del contrato. 

Ninguna de las Reglas de Modernización contempla algo al respecto, pero el contrato ley puede 
aplicarse en forma supletoria. 

Obligación patronal de convenir el uso de tiempo extraordinario. 

A este respecto, el clausulado de los ordenamientos revisados puede clasificarse como sigue: 

OBLIGACION PATRONAL DE CONVENIR EL USO DE TIEMPO EXTPAORDINARIO. 

Reglas da Modernización 
(todas) 

Fibras Duras 
Seda y Fibras Artif, 
Radio y Telov\s!ón 

Géneros de Punto. 
Algodón. 

LEEC 
Lana. 
Azúcar. 
Hule. 

Na contemplan lo. ob!lgiición 

La empresa solo dobe not1l!car al Sindicato 

La empresa debe conven1rlo con el sindicato y con los 
ttabaiadores 

No contemplan la obligación 

La consecuencia de no incluir la obligación en los contratos, faculta al patrón para contratar el 
uso de tiempo extraordinario sin la intermediación sindical 
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Monopolio do Gestión Sindical. 

LFT.· Titulo Séptimo - Cap. 11 • Art. 375. Establece la facultad de representación que tienen \os 
sindicatos con respecto a sus agremiados, en la defensa de sus derechos en general. 

En general, los contratos-ley trascienden la disposición de la LFT, al establecer al Interior de las 
empresas un monopolio de gestión de solicitudes, permisos y reclamaciones individuales de los 
trabajadores, en favor de las representaciones sindicales, como se ilustra a continuación: 

CONTRATOS LEY QUE ESTABLECEN LA OBUGACION PATRONAL: 

FIBRAS DURAS; SYFAS; GP; LEEC: LANA: ALGODON; AZUCAR 

Reglas de Modernización.• Ninguna establece esta obligación. 

Radio y Televlslón: Sólo en lo tocante a permisos para desempe!"lo de funciones sindicales y para 
reclamaciones. 

Hu 1 o : Excepto los permisos. en general si contempla ta obligación patronal. 

Obligación Patronal de otorgar permisos sin goce de sueldo. 

LFT.· Tllulo Cuarto • Cap. 1 • Art. 132, Fracciones IX y x. Sólo contempla esta obligación para e\ 
ejercicio del voto o cargos electorales y para comisiones accidentales o permanentes del sindicato. 

En tos contratos-ley revisados se encontraron disposiciones muy l1eterogéneas. La clasificación 
que en este rubro se propone es la siguiente: 

OBLIOAClON PATRONAL DE OTORGAR PERMISOS SIN GOCE DE SUELDO. 

Contratos Ley: 

Contemplen aóla los aupuostos de permfsoa 
sin pago de aa!ana 

Conalderan loa aupueatos e Imponen límite 
dedlas. 

FO 
SYFAS 

OP 
ALO 

Lano. 

Rsdlo y TV. 

Supuestos 

Sela 
Cinco 
Tres 

Cuatro 

Tres 

Azúcar Das 

Duración Máxima. 

Hasta 45 dias al año, 

~~[:9~:~~:3o dlao 111 año. 
lV. Hasta 15 die.a al año 
Hasta 210 días al año. 

Ustones Elásticos, Encajes y Cintes: Contempla 4 supuestos, sin especificar si se exceden los 
permisos con o sin goce de sueldo. 

Reglas de Modernización: Ninguna de las Reglas de Modernización alude a este tipo de permisos, 
por lo que resultan de aplicación supletoria las disposiciones de los contratos ley respectivos. 
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Cabria precisar que, siguiendo a la LFT, en todos los casos se contemplan permisos para el 
desemperlo de comisiones sindicales o para et desempeño de cargos de elección popular. 
sujetándolos al término en que deben ejercerse dichas comisiones y cargos. 

Obligación patronal de conceder permisos con goce de sueldo. 

En este rubro se encontró que ninguna de las Reglas Generales de Modernización contemplan 
disposición al respecto. En los textos de los contratos ley, por el contrario, encontramos el siguiente 
cuadro general: 

OBLIOACION PATRONAL DE CONCEDER PERMISOS CON GOCE DE SUELDO. 

Por Fallecimiento Por Matrimonio Por Comlalones A deportistas que 
defam1l1ares: o Sindicales o Cargos participen en 

Contra1os Ley Número de Dias Alumbramlen\o do elección Privada, competencias estatales 
NUm. de Dias nacionales o 

Internacionales. 

Fibras Duras Tres Al Un de la Comp. 
SYFAS Tres Tros 
Géneros de P ºº' LEEC º°' La ne. Tres 
Algodón Tres 
Radio y TV 2A7 Do• Radio hasta 18 al 

año. 
TV: Los que da la 

Comisión 
Azt.icor Nueve Once 
Hu 1 e Tres Al fin de lo Comp. 

El contrato de Fibras Duras, contempla además permisos obligatoriospara cumplir disposiciones 
relativas al Servicio Militar Nacional, y para estudiantes que requieran presentar examenes escolares. 

Finalmente, cabria destacar que a fatta de disposición expresa en las ReaJas de Modernización 
respectivas, las contenidas en los conlratos-ley resultan de aphcación sup\etona .. 

Obligación patronal de convenir con los sindicatos la marca de los productos con 
las iniciales del trabajador. 

LFT.- No establece esta obligación. 

Solamente en el contrato-ley de GP se encuentra prevista, para efecto de control de calidad, 
eficiencia y productividad en el trabajo. 

Obligación patronal de permitir la venta de publicaciones sindicales. 
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A este respecto se encontró que ninguna de las Reglas de Modernización contempla esta 
obligación, por lo que se desprende la aplicación suple10.ria, en su caso, de los contratos-ley. Estos 
últimos, de acuerdo al rubro que mas ocupa pueden clasificarse del modo siguiente: 

OBUGACION PATRONAL DE PERMITIR LA VENTA DE PUBLICACIONES SINDICALES. 

Contratos Ley que no la contemplan 

Fibras Duras 
Lana 

Azúcar. 
Hu le. 

1 Contralos Ley que el la contemplan 

1 

Seda y Fibras Ar1ific. 
Géneros de Punto 

Algodón. 

Listones Eléstlcos, Encajes y Cintas.· Contempla sólo la obligación de permitir la lectura de esta 
publicaclones. 

Radio y Televisión.- Establece la obligación patronal de transmitir boletines sindicales. 

Obligación patronal de proporcionar al sindicato medios de control de calidad y 
resistencia de materiales en casos de Inconformidad de un trabajador. 

LFT.- Tltulo Cuarto - Cap. 1 • Art. 132 • Fracc. 111. Obliga a las empresas a proporcionar materiales 
da trabajo •de buena calidad, en buen estado y reponerlos tan luego como dejen de ser eficientes ... • 

En los contratos-ley se encontró que ninguna de las Reglas de Modernización contempla esta 
obligación patronal, en tanto que en los clausulados de los contratos se en::ontró lo siguiente: 

OBUGACION PA TAONAL DE PROPORCIONAR AL SINDICATO MEDIOS DE CONTROL DE CALIDAD V 
RESISTENCIA DE MA TERtALES EN CASOS DE INCONFORMIDAD DE UN TRABAJADOR. 

Contratoo Ley que no la Contratos Ley que sl la Obligan a las empresa~. uti1!zar sus 
Contemplan Contemplan. inslrumenloa de precisión ante la 

presencia sindica!. 

Fibras Duras. 
Radio y Televisión. 

Azücar. 
Hule. 

Géneros de Punlo. 
Algodón. 

Seda y Fibras Artificiales. 
Listones, Encojes, Clnla9 

Lana. 

También en este caso se desprende la aplicación supletoria del contralo a los trabajadores 
afectos a los regímenes de las Reglas de Modernlzaclón. 

Horario de celebración de sesiones sindicales 

LFT.· No establece nada al respecto. 

Ninguno de tos ordenamientos revisados contempla que Jos sindicatos puedan celebrar sus 
asambleas en horas de Trabajo, conforme al siguiente cuadro: 
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HORARIO DE CELEBRACION CE SESIONES SINDICALES. 

No conlemplnn et supuesto: 

Contratos Ley: RAdeM: 

Fibras Duras. 
Radio y Televlslón. 
Azúcar. 
Hu 1 e. 

Fibrns Duras. 
Seda y Fibras Anille. 
Lana. 
Algodón. 

Lo Prohiben en horas de traba¡o. 

Contratos Ley· AAdeM: 

Seda y Fibras An1hc. 
Géneros de Punto. 
Listones,Encn¡es,Cintas 
Lana. 
Algodón. 

Comisión Mixta para estudiar la Reestructuración de las Reglas de Operación da 
la Industria. 

LfT ... No la contempla 

En Jos ordenamientos revisados se encontró lo siguiente: 

COMIS!ON MIXTA PARA AEESTAUCTURACION DE LAS REGLAS DE OPERACION DE LA INDUSTRIA. 

Contratos Ley: 

No la Contemplan: Si se Contempla: 

Flbrns Duros. 
Seda y Fibras Artlf. 
l an e. 

~~dfoº yd T~1:V1s1ón. 
Hule. 

Géneroa de Punto. 
LEE E C. 
Azücar. 

Comisión Nacional de Vlgllancla del Contrato-ley. 

Comisiones Nacionales Mbclas de 
Cronome1raclón, 

Reglas de Modarnización: 

Fibras Duras. 
Seda y Fibrao Artille. 

Lana. 
Algodón. 

LFT ... A excepción de todas las Reglas Generales de Modernización, y de los Contratos-ley de la Lana 
y del Algodón, el cual regula la liquidación de su Comisión Nacional de Vigilancia, considerando que 
la misma "ha cumplido ya sus fines•, todos los contratos revisados contemplan el funcionamiento de 
una Comisión Nacional Mixta, con el objeto de vigilar el cumplimiento de sus propias disposiciones. 

Obligación Patronal de Informar al sindicato sus planes de modernización. 

LfT ... En este rubro se encontró que solamente los contratos-ley de las industrias de Géneros de Punto 
y de la Lana, así como las Reglas de Modernización de la industria del Algodón, obligan a las empresas 
a notificar a los sindicatos sus proyectos de modernización. 

Obllgaclón Patronal de pactar con el sindicato nuevos métodos de trabajo. 

LfT ... En los ordenamientos revisados se encontró lo siguiente: 
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OBUGACION PATRONAL DE PACTAR CON EL SINDICATO NUEVOS METODOS DE TRABAJO. 

No conlemplan la obligación. La incluyen: 

Contratos Ley: AAdeM: Conlratos Ley: RRdeM: 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Ar1. 
Lana, 
Algodón. 
Azücar. 

Fibras Duras 
Seda y Fibra11 Art. 
Lana. 

•Géneros de Punto. 
LEEEC. 

Algodón. Indirecta· 
mente, a traves de 
Comisiones Técnicas 
de empresa en que 
debe participar el 
sindicato. 

Radio y Televisión 

• Solamente en una de las dos tarifas del !abulador general. Debe entenderse, por tanto, que aólo para los 
trabajos comprendidos en ella e11ta prevlata eeta facultad. 

Obligación Patronal de concertar con el sindicato planes de modernización 
tecnológica o de organización del trabajo. 

LFT.- En este rubro se encontró el siguiente cuadro general: 

OBUGACJON PATRONAL DE CONCERTAR CON EL SINDICATO PLANES DE MODERNIZACION 
TECNOLOGICA O DE OAGANIZACION DEL TRABAJO. 

No contemplan la obligación. 

Contratos Ley: ARdeM: 

Fibras Duras, 
Seda y Fibras Art. 

len a. 
Algodón 
A z üc ar. 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Art. 

La na. 

La Incluyen: 

Conuatos Ley: 

•oeneroa de Pun10. 
Radio y Telavlslón 

H ulo. 

Obllgeclón Patronal de capacitar a trabajadores cuando haya cambios 
tecno1uglcos. 

LFT.· Titulo Cuarto, 111 Bis y IV, Artca.153-A a X y 154. Eslablecen el derecho de preferencia que 
tienen los trabajadores que hayan servido durante mayor tiempo en una empresa, y el derecho de 
todo trabajador a ser capacitado. 

Aún cuando no lo contemplaran los contratos./ey, este derecho sería deducible en juicio por un 
trabajador afectado. 

La clasificación de los ordenamientos revisados es la slgulenlo: 

OBUGACION PATRONAL DE CAPACITAR TRABAJADORES CUANDO HAYA CAMBIOS TECNOLOGICOS. 

Contratos Ley: 

No contemplan el derecho: 

Fibras Duras. 
Géneros de Punto. 

Lana 

No en forma Expresa 
Pero se desprende 
de su clausulado 

Sed: r :~b~a~ ~~iflc. 
Listones. Encajes, CJnlas 

Azúcar. 
Radio y Televisión 
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H u 1 e .- Sólo se contempla la capacitación técnica en estudios de tiempos y movimientos a 4 
trabajadores en empresas con más de 500 y a solicitud del sindicato. 

C-2 JORNADA, VACACIONES Y DESCANSOS 

Jornada Máxima Semanal. 

LFT.· Titulo Tercero: Capitulo 11, Articulo 61; Capitulo 111, Artículo 69. Ocho horas la diurna, siete y 
media la mixta y siete la nocturna, durante seis dlas a la semana. 

En las siguientes reglas de modernización la jornada máxima no está definida: 

NO SEÑALAN JORNADA MAXIMA LAS AEGU\S DE MODEANIZACION DE: 

Fibras Duras; Seda y Fibras Ar1illchiles: Lana; Algodón. 

De la revisión de este rubro en los contratos ley resultó lo siguiente: 

JORNADA MAXIMA SEMANAL SEGUN CONTAATOS LEY. 

CONTRATOS LEY: 1er TURNO 2ndo TURNO 3crTUANO 41oTUANO 

Fibrsa Duras. 40Horas 37.S Horas 35 Horas 

Seda y Fibras. • 48 Horas 42 Horas 42 Horas 

Géneros de Punlo. 48 Horas 42 Horas 42 Horas 

LEEC. 48 Horas 42 Horo.s 42 Horas 

Lana. 48 Horas 42 Horas 42 Horas 

Algodón.• 48 Horu.s 42 Horas 42 Horas 

Radio y Telavlsión. •• 40 Horea 

Azúcar. 48 Horas 45 Horas 42 Horas 

Hule. 40 Horas 

• SI se laboran 4 turnos. la jornada máxima semanal de los !rebajadores del primer lurno será de 46 horas. 
••Para los tocutores 24 horas. Para operadores do consola 36 horas. 

Número de Turnos 

LFT.· Los ordenamientos obseNados a este respecto contemplan lo siguiente: 

Número de Turnos establecidos en Contratos Ley: Reglas de Modernización. 

Hasta 3: ¡ Hasta 4: 1 No Contemplen Nada. No Contemplan Nada: 

Fibras Duras: LEEC: 1 Seda y Fibras; 1 Radio y Televisión. 
Azücor: Hule. Géneros do Punto: 

Lana: Algodón. 

Fibras Duras: 
Seda y Fibras: 
Lana.; Algodón. 
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Facultad del Sindicato en el Estableclmlcnto dal número de turnos. 

LFT.· En tos ordonamientos ma1er1a do revisión, .se encuentra solo prevista la facultad sindical para 
incidir en ta determinación de la duración de las ¡ornadas (no del número de turnos) en los términos 
siguientes: 

FACULTAD SINDICAL PARA INCIDIR EN LA DURACION DE LAS JC ~_~_A.;.DA_Sr.------1 

CONTRATOS LEY DE: Generales. 2ndo Turno. 3erTur ... · 410 Turno. 

Fibras Duras. 

Seda y Fibras. Eventuales 

Género& de Punto. ,, ,, 
LEEC. 

Lana. ,, ,, 
Algodón. ,, ,, 
Radio y Televisión De negoc1ec16n 

Hule. 

REGLAS DE 
MODERNIZACION. 

Fibras Curas. 

Seda y Fibras. 

lana. 
Algodón. ,, ,, 

Jornada Discontinua: Descanso para alimentos 

LFT.- De los ordenamientos revisados, se encontraron sólo 2 que contemplan este supuesto: 

DESCANSO PARA ALIMENTOS. 

Contratos Ley: Lapa o. 

Fibras Duras. 30 minutos 
. Géneros de Punto. de 60 a 90 minuto& 

Jornada Continua: Descanso para aumentos 

LfT ... Titulo Tercero .. Cap. 11 ·Arta. 63 y 64. Establece una duración mfnlma de 30 minutos para el 
descanso para alimentos. SI el trabajador puede optar por disfrutarlos fuera del centro de trabajo, no 
se computan como parte de la jornada y por tanto, no los paga la empresa. 

En los contratos ley se encontró el siguiente cuadro general: 
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JORNADA CONTINUA: DESCANSO PARA AUMENTOS 

30 Minutos con pago: 

Conlratoa Ley: 
Seda V Fibras. 
Géneros de Punto. 
Aeglaa da ModornlZtlclón. 
Fibras Ourea. 
Seda y Fibras. 
Lana. 
Algodón. 

Jornadas Especiales. 

30 Minutos con pago o ain el. 

Contratos Loy: 
LE.E.C. 
Lana. 

Algodon. 
Azücar. 

Hu le. 

No lo contemplan: 

Contratos Lev: 
Fibras Curas. 

Radio y Telov1s1ón 

LFT.· Sólo en los contratos·ley de las industrias de Géneros de Punto, Lana y Radío y Televisión, se 
contempla la posibllldad de que empresa y sindicato pacten jornadas especlales. En el caso de Radio 
y Televisión, en el apanado especial para la Industria televisiva, estas jornadas sólo puedan 
establecerse en las redes de estaciones retransmisoras. 

Vacaciones Anuales. 

LFT.· Titulo Tercero. Cap. IV· Art. 76 

LEY FEOEPAL DEL TRABAJO: Vacaclonea Anuales. 

Años de Antigüedad. 

1 año 
2 años 
3añoa 
4eñon 

De5a9años 
De 10 a 14 años 
De 15 a 19 años 
De 20 a 24 años 
De 25 a 29 años 

DíBS de Vacaciones Anuales 

6dlas 
Sdias 
10dlas 
12dlas 
14 dlas 
16dlas 
1Bdlaa 
20 dlaa 
22dlas 

Ninguna de las Reglas de Modernización contempla vacaciones, por lo que tos contratos-ley 
respectivos se aplican en forma supletoria. 

Con respecto a todos los contratos-ley textiles, se encontró un cuadro idéntico que Involucra 
~7:S ddj~;rtgn~f~s ~~ril~~~~~~~ílt~:número inferior de dlas de vacaciones que el estable~ido en ta 

CONTRATOS LEY TEXTILES: DIAS DE VACACIONES. 
Comparación con la Ley Federal del Trabajo. 

Años de Antigüedad, según Contratos Ley: 

5a8eños 
10 a 13 años 
15a 18años 
20 a 23 años 
25 a 23 años 
25 a 28 años 
30 a 33 años 

Oilerenclu con la LFT: 
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VACACIONES ANUALES. Comparativo de lo establecido en Contratos ley: 

An!lgüedad (años) Vacaciones anuales Contratos Lev: 

1 ·6 años 12d1as 
9a13años 14 d1as Fibras Duras. 
14 a 10 arles 16dias Seda y Fibras Art. 
19 a 23 años 18 dlas Géneros de Punto. 
24 n 28 años 20días LEEC 
29 a 33 años 22d1as Lana. 
34 a 38 años 24 diss Al~~fe~n-39 a 43 añoa 26 dias 
44 a 48 años 2Bdias 

1 año 7dias 
2 años 10dias 
3 años 13 dlaa 
4 años 16dias Radio y Televlslón. 

Sa9eños 1Bdiaa 
10 a 15 años 20dlas 
16 a 20 años 22 día3 

1a28 años 26 días 
29 a 33 años 29 días AzUcar. 
34 a 39 años 30dlas 
40 a 44 años 32 días 

Días de Descanso Obligatorio, adicionales a los que establece la LFT. 

LFT.- Tttulo Tercero· Cap. 111. Establece como días de descanso obligatorio: 

1.· 1 de enero 
2.· 5 de febrero 
3.· 21 de marzo 
4.· 1 de mayo 
5,· 16 de septiembre 
6.- 20 de noviembre 
7.· 1 de diciembre (cada 6 al'los) 
B.· 25 de diciembre. 

En ninguna de las Re~las de Modernización se establece algo a este respecto, p~ro en Jos 
contratos ley se encontró el siguiente cuadro general: 

DlAS DE DESCANSO OBLIGATORIO Eslablacldos en los Contratos Ley, ediclonataa a loa qua establece la LFT. 

4 Adlclonalos f 5 Adicionales. 1 6 Adfclonales. 1 7 Ad!clonales. 

Lana. 

1 

Géneros de Punlo. 
Algodón. 
Azúcar. 
Hule. 

1 Seda y Fób.ao Art LEEC. 1 Fibras Duros. 

Radio y Telovlslón ... En general ninguno; lnduslria de la Radio: 2adicionales; Industria de la Televisión: 
1 adiciona! 

C·3 MOVILIDAD INTERNA. 
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Catálogo General de Puestos. a) Número de puestos. b) Listado enunciativo o 
limitativo. c) Facultad patronal para crear o suprimir puestos 

MOVILIDAD INTERNA expresa en el Catálogo de Pue&tos. 

Contratos Ley: Puostos Catálogo: Facultad Patronal. 

Fibras Duras. 558 Enunciativo No expresa. 

Géneros do Punto. 63 Limitativo. Suprimir Puealos. 

Listone& Elásticos, 
Cintas. 

Enca¡es y 147 Enunciativo. Suprimir puostoo por 
modernización. 

Lana, 63 Enunciativo. Croar y Suprimir. 

Algodón. 124 Limitativo. 

Radio y Televisión: Radio. 21 Llmrtativo. 

Azúcar. 465 Enunciativo. Suprimir Puestos. 

Hu lo 1,116 Enunciativo. Suprimir Puestos. 

La mención •no expresa• se refiere a clausulados que contemplan supuestos do nueva creación 
sin mencionar restricción alguna al patrón para crearlos. 

Cabe aclarar que para el caso de la Industria del Hule, se tomaron sólo las categorías que 
contemplan un salario por jornal, pero al lado de éstas se enlistan una serie de funciones a desemper'lar 
por destajistas, que no pueden atribuirse a un puesto determinado. 

En cuanto a las Reglas de Modernización, se encontró lo siguiente: 

MOVILIDAD INTERNA llxpre~a en Reglas de Modernización. 

Reglas de Modernización. Pue11tos Catálogo: Facu1t11d Patronal. 

Seda y Fibras 75 Enunciativo 
Artiliclalea. 

Crear y Suprimir Por 
Modernización 

L ane. 2B Enunclotlvo. Crear y Suprimir 

Algodón. 73 Enunciativo. Crear y Suprimir 
modernización. 

por 

Claslflcaclón de Personal Externo. 

Ninguno de los ordenamientos revisados dispone algo a este respecto. 

Criterios para los ascensos. 

LFT.· Titulo Cuarto: Capitulo IV. Artlculos 154 y 159. Se presenta nuevamente la contradicción de 
~ue el primero de los aniculos citados sel"lala que en caso de existir contrato colectivo -y en él cláusulas 

d~~~~~1~~~~~~~r~r~~~~g~~1o;~~~~~ª~~~~~:1~ ~~~ºst~~ i:n~~f~: ~r~~;1~~~: 6~~~:uFa~!~~~: 
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lo dispuesto por el Artfculo 159 con respecto a las vacantes provisionales con duración mayor de 30 
dlas y a Jos puestos de nueva creación, respecto de los cuales ordena que se cubran 
escalafonarlamente. 

En este rubro, se refleja en los contratos.ley la ambigüedad de la ley; el cuadro general es el 
siguiente: 

CRITERIOS PARA LOS ASCENSOS EN LOS CONTRA TOS LEY. 

10.E11calalón. 
20.Ce.pacldad 

Contratos Loy: 
Fibras Ouraa. 
Seda y Fibras Art. 
LEEC. 
Algodón. 
Azúcar. 
H ula. 
Roglae de Modernización 
Fibras Dures. (Eventualoa) 
Lana {evenluales) 
No Contemplen: 
Seda y Flbraa Ar11flcfa1ea 
Algodón. 

1 o. Capacidad; 
2o. Antigüedad. 

Contratos Ley: 
Géneros de Punto. 
lana. 

10.Suplenclas de Base. 
20. Capacidad. 

A falta de disposición expresa, en este úttlmo caso, es de aplicación supletoria el contrato ley. 

Plazo para que un trabajador ascendido muestre su eficiencia. 

Con respecto a este plazo, se encontró en los contratos ley lo siguiente: 

PLAZO DE PRUEBA ::ARA ASCENSO. 

Conlratcs Ley: 

30 Diaa: 
Fibras Duras. 

LEEC 
len e, 

Algodón. 
Radio y Televisión. 

Azúcar. 
15 Olas hñbllos prorrogables. 

GOneroa de Punto. 

Reglas de Modernización. 

3 Semanas: 
Fibras Duras. 

3 a 5 Semanas: 
lana 

240 horas eleclivaG: 
Hu le. 

Cabe aclarar que en el caso de las Reglas de Modernización. el lapso de referencia se contempla 
como período en que un trabajador deberá capacitarse, a través del personal que la empresa contrata 
para ese efecto, para el manejo de Ja maquinaria o equipo de reciente Instalación en fábricas o 
depanamentos modernizados. 

Rotación de Turnos 

En este rubro se encontró que ninguna de las Reglas de Modernización contemplan la rotación 
de turnos. En los contratos ley se llegó al siguiente resuttado: 
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AOTAC10N DE TURNOS según Conlralos ley: 

Puede pectarse con el Sindicato. 

Fibras Ouras. 
Géneros de Punto. 
Radio y Televisión. 

No le Contemplan. 

s.eda y Fibras. 
Listones Encajes y C. 
Lana. 
Algodón. 
Azúcar. 

H u 1 e.• Se contempla en forma obligatoria 

Posibilidad de que un trabajador sea removido de su puesto, departamento, 
turno o lugar de trabajo. 

En este rubro no se tomaron en cuenta casos de cambios de puesto, departamento, turno o 
lugar de trabajo por reajuste o modernización de las empresas, sino que se buscó la facultad patronal 
para realizar dichos cambios en forma cotidiana. El resultado de la revisión fue el siguiente: 

REMOCION DE TRA.BAJAOOAES EN PUESTO. DEPARTAMENTO, TURNO O CENTRO DE TRABAJO. 

Contratos Ley: 

Seda y Fibras Artilícla1eo. 
Géneros de Punto. 
Listones, Encajes, Cintas 

Fibras Duras: Previo avloo al 
sindicato. 
Algodón: Sólo que no haya trabajo 
au1iclento. 
Hule: Por cambio de turno: pago de 
doble jornada 

Radio y Televisión: Con el 
consentimiento del tro.bejador y con 
lntervonclón alndical. 

No la contemplan en ninguna de sus 
modalidades 

Sólo en forma 1rens1torla rcspcitando 
el salario o reconociendo, en ou 
caso, el superior. 

Puede ser removido, temporal y 
def!nrtlvamonte respetando salario 
y/o categoría. 

Reglas de Modernización. 

Fibras Duras: 
Excepto do turno, respetando 
salarlo o con indemnización parcial 

L a n a : Excepto de turno, 
respetando salario 
Indemnización parcial. 

SYFAS: y Algodón. 
No la contemplan en ninguna de 
suJ modalldades 

A z ú e a r .• Sólo contempla el traslado del lugar de prestación de servicios respetando salario y con 
la Intervención del sindicato. 

C-4 FLEXIBILIDAD RESPECTO AL PROCESO DE TRABAJO 

Pollvalencla de los Puestos. 

1.· Posibilidad de Subdividir Procesos. 
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POS181LIDAO DE SUBDIVIDIR PROCESOS. 

Con1ra1os Ley: 

No lo Conlempll!ln: 
Fibras Duras. 
Sedl!I y Fibras Artificiales 
Lana. 
Algodón. 
Azúcar. 
Hule. 

Reglu de Modernización 

Fragmonlaclón tomporol y matorlal do toda Ja 
Jornada do trabajo: 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Artificiales. 
Lana. 
Algodón. 

la Contempla do acuordo con ol slndlcalo: 
Ustonea, Encajes y Cintas. 

Posibilidad de que un trabajador desempeñe más de un puesto catalogado. 

LFT... Titulo Segundo: Capitulo 1, Articulo 31. Seflala que los contratos y las relaclones de trajo 
~~~f u"e~~o,;xf~e~a~eu~b~§~ctado y a las consecuencias que sean conformes a las normas de trabajo, 

Sobre este punto, el clausulado de los ordenamientos revisados puede clasificarse de la 
sigulento manera: 

POSIBJUOAD DE DESEMPEÑAR MAS DE UN PUESTO CATALOGADO. 

CONTRA TOS LEY: CARACTEAISTICAS: 

~ ido y Fibras Artificiales, 
.tones Encaje111 y Cintas. 

,:. z: üca r. 

Géneros de P;,¡rito. • 
Lana. 
Algodón.•• 
H Ule. 

Fibras Duras. 

Radio y Televisión. 

REGLAS DE MOOERNJZACION. 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Artificiales. 
Lana. 
A 1 g o d ó n . (Con lnlervenclón 
slndlc11I) 

Sólo ayudanlea y personal a jornal. 

No está prohibida. 

Aespelando calegorla y salarlo: 

•Previo Acuerdo con el elndlcato. 
•• Sólo a falta de trabajo. 

Solo contempla el caso de !raba/adores cafrficodos: los libera de !oda 
responsabilidad, al desempeñar lareas qua no sean las· de au eapecialidad 

Sólo por ca.so fortullo o de fuerza mayor. la dupUcldad de puealoo debe 
pagarse con el eslario de los dos. 

CARACTEAISTICAS. 

Sólo duranle elliempo. de la Jornada. que no se pueda salurar con !unciones 
propias do la cafogorla del lraba1ador: •Trompo Disponible" que puede 
saturaroe con aclividades propias de la categoría !nmedrata Inferior ode otraa 
interiores. 

Cabe aclarar que, tal como se encuenlra prevista Ja duplicidad o multiplicidad de puestos en 
las Reglas de Modernización, puede Implicar una disminución en el salario correspondlente a Ja 
categorfa de origen, en el supuesto do que no sea posible saturar el tiempo disponible del trabajador 
con funciones de la categor/a que le corresponde. 

sea p¿-s~~~,~~~~r~~ ~~~~~anbdajod~eh~7~gu~~ 'h~~e~~W~(:~o~;ci~º:15tfe~~61~~ucTi;~~~f;jffl~a'b)~ gg 
disminuirá el salario del irabajador. Al aclarar esto y no señalar que tampoco disminuirá el salarlo de 

~~~~~~rJ~¡~~~f g~r~~t~~:j~~;~~. ~~ ~o~?bW~a c~~~~f~~1~~¡g~; e~~ª¡gr~:9~~: f g~~~~ª!~ ~:~~6~c?ó~ 
al tiempo efectivamente laborado en una y otra categoría, aún cuando no lo afecta el tiempo que no 
haya sido posible saturar de la jornada de trabajo con ninguna función. 
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En estos supuestos solamente las Reglas de Modernización de la industria del Algodon 
contemplan la intervenc1on del sindicato: e~ el resto de los casos. 1a asignac1on de funciones puede 
hacerse por la empresa. sin notificar al sindicato. 

Obligación Patronal de Contratar Personal Técnico y Auxiliar para mantenimiento. 

LFT .. Tilulo Cuarto-Cap.1-Art. 132, Fracc.111. Obliga a las empresas a proporcionar alas trabajadores 
los •utiles, instrumentos y materiales para 1a ejecución del trabajo. debiendo darlos de buena calidad 
y en buen estado y reponerlos tan luego como dejen de ser eficientes•, pero no ordena la contratación 
obligatoria de personal de mantenimiento. 

De los ordenamientos revisados so resume el siguiente cuadro general: 

OBUGACION PATRONAL DE CONTRATAR PERSONAL lECNlCOY AUXILIAR PARA MANTENIMIENTO. 

No Contemplan esta CaracterisUca 

Conlralo11 Lo'f f Roglaa do Modernl:uiclón 

Fibras Duras 
Algodón 

Radio y Televisión 
1 

Fibraa Duras 
Seda y Fibras Art. 

Lana. 
Algodón. 

SI eatli prevista: 

Contrato11 loy: 

Seda 'f Fibras Art1liclalea. 
Géneros do Punto. 

Listones Encajes y Cintan. 
Lana. 

A z ú e a r.- Sólo obliga a la contratación de personal auxiliar para proporcionar alimentos, 
presumiblemente en venta, a sus trabajadores, durante el tiempo de descanso correspondiente: 
"almuerzos'. 

Obligación Patronal de Contratar Personal Auxiliar para el Transporte Interno de 
Materiales. 

En este rubro se encontró lo siguiente: 

OBUOACION PATRONAL DE CONTRATAR PERSONAL AUXILIAR PARA TRANSPORTE INTERNO DE 
MATERIALES. 

No Contemplan esta Caracterislica 

Conlraloo Loy 

Fibras Duras 
LB na. 
Radio y Televisión 
Hu 1 e. 

Roglu de Modarnlmclón 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Art. 
La na. 
Algodón 

SI eslá prevista: 

Controlo• Ley: 

Seda y Fibras Artificlnles. 
Géneros do Pun10. 
Algodón. 
LEEC: en caso de que los bultos pesen mas 
de 50 Kg 

A z ú e ar.• No ob\lga a su contratación pero regula labores de transporte fllNial. 
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PRESTACIONES EN DINERO 

1.- Olas de Descanso Obligatorios. Adicionales a los de la LFT. 

Ninguna de las Reglas de Modornlzación tiene previsto algún dfa de descanso obligatorio. En 
los contratos-ley se encontró lo siguiente: 

OIAS DE DESCANSO OBL1GATOA10, ad1c1onales a la LFT, seg Un los 
Contratos Ley 

Lana • 
Flbras Duras. 
Seda y Fibras Artllicieles y LEEC;. 
Géneros de Punlo; Algodón; Azúcar y Hule. 
Radio y Te1evlsl6n. 

Radio. 
Televisión. 

• Cuatro con goce de sueldo y 4 sln él 

Adiclonalos a \a LFT. 

Bdias 
7dias 
6dlas 
5dlas 

2 dias 
1 dlas 

2.- Prestaciones Económicas por concepto de Vacaciones 

LFT ... Obliga a las empresas a pagar, además de los seis días de vacaciones por el primer año de 
servicios, el Importe correspondiente al séptimo día, así como la prima vacacional, consistente en el 
25% del total de días de vacaciones pagados. (Arts. 76 y 80). 

En este punto, se tomó como base una antigüedad de 1 a 8 arios, habida cuenta que a mayor 
antigüedad corresponde un mayor número de dlas de vacaciones con su correspondiente pago. 

De acuerdo a lo anterior, en los contratos-ley se encontró lo siguiente: 
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PRESTACIONES ECONOMICAS POR CONCEPTO DE VACACIONES. 

Contratos Loy: Oías Hábiles 

Uno a 8 añoa do antlgüodad. 
Flbraa Duras. 12 
Seda y Fibras Art1!1c1alea. 12 
Géneros de Punto 12 
Liatones. Encajes, Cintas. 12 
Lana. 12 
A 1 g o d ó n. 12 
Hu 1e(excluye16.SG!ó del salario diario 12 
cada 7o día.) 

Hasta 2 años do antigüedad. 
De 2 a 5 años: 
De más de 5 a 10 años: 

Radio y Televlalón: 
Al año de aniigüadad, 7 
A loa 2 años. 10 
A loa 3 años. 13 
A tos 4·años. 16 
AloaS~oo. 18 
Cada 5 años más, 2 dias m1h 

AzUcar. 
Hasta 2B años de antigüedad 26 

3 ... Por muerte del trabajador 

a) En Accidente de trabajo. 

Oias 
Pagados 

37 
2625 
2625 
26.25 
2625 
2625 

31 
33 
34 

Prima Vacacional 

25% de loa días pegados on 
todos estos contratos 

25% da los días pagados 

SO por ciento, Incluyendo 60 y 7o 
días. 

45 por ciento. incluyendo 6o y 7o 
dias. 

LFT ... Título Noveno .. Art. 500 y 502. Sólo para los casos en que no estén afiliados al IMSS los 
trabajadores, puesto qua de estarlo es el propio Instituto al que cubre estas prestaciones, la ley tiene 
previstos 730 dlas de salario, más dos meses por concepto de gastos funerarios. 

En los ordenamientos revisados esta prestación resulta en términos generales superior. Los 
números de di as de salario mínimo que se mencionan a continuación son los resultantes de la diferencia 

=~~~~ t~t~,~~ ~ia~¡~~g~~v~~~ºd1fe~~~~~t~¡~ ~~~~~~~"tit:W~~~~~b~1a~~1~~~t~~6 ~¡~~~~~~Y~e~~~~ 
social. 

Ninguna de las Reglas de Modernización regula esta prestación. 
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PRESTACIONES EN DINERO POR MUERTE DEL TRABAJADOR EN ACCIDENTES DE TRABAJO. 

CONTRATOS LEY: NUMERO DE DIAS DE SALARIO 

Fibras OurH. 164. adem.Bs $240 000.00 por seguro de vida (muerte accidenlal) 

Seda y Fibras Art. BO 

Géneros de Punto. 95 mñs un dio. de salarlo por cada año de servicio 

LEEC. 90 m8s un die de salario por cada o.ño de servtc10 

Lana. 250 

Algodón. 280 

A z U car. Do 128 a 236 (Dependiendo del volumen de producción de cada empresa) 

En los contratos de Radio y Televisión y Hule, se contempla la contratación, por parte de las 
empresas, de un seguro de vida colectivo; las cantidades que debe cubrir este seguro por muerte 
accidental del trabajador son las siguientes: 

SEGURO DE VIDA POR MUERTE ACCIDENTAL 

CONTRATOS LEY: MONTO DE LA PAESTACION 

Radio y Televisión 
Hu le 

$2'000,000.00 
$1 '600 coo 00 

b) Por otras causas ajenas a enfermedades o accidento& de trabajo. 

LFT.· Titulo Cuarto • Cap. IV .. Art. 162, Fracc. V. La muerte de un trabajador, Independientemente 
de las causas que le motiven, da derecho a sus dependientes económicos de exigir el pago de la prima 
de antigüedad consistente en 12 días a salario por ario de anf1güedad. 

Independientemente de esta obligación, los contratos ley contemolan para este supuesto las 
siguientes prestaciones: 

PRESTACIONES EN DINERO POR MUERTE DEL TRABAJADOR. 

CONTRA TOS LEY: 

Fibras Duras. 

Gtineros da Punto 

LEEC 

Lana. 

Algodón. 

A z ú e ar. 

PRESTACIONES. 

174 además $120,000 por seguro da vida {muerta no 
accidental 

155 Días de Salario 

150 Día.a do Salarlo 

140 Dios do Salarlo 

120 Dfu de Salarlo 

120 Oías de Salarlo 

En los dos casos siguientes, esta prestación se cubre mediante el seguro de vida colectivo al 
que se hizo alusión en el apartado anterior. Las cantidades que debe cubrir la aseguradora en caso 
de muerte •natural' del trabajador son las siguientes: 

CONTRA TOS LEY MONTO DE LA PAESTACION 

Radio y Televisión $1'000,000 

Hule. $ 800,000 
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4.- Por fallecimiento de Familiares 

LFT.· No está prevista. 

En este supuesto, se encontró lo siguiente: 

PRESTACIONES POR FALLECIMIENTO DE FAMILIARES. 

CONTRATOS LEY 

Seda y FibrM Art. 
Lana. 
Algodón. 
Hu 1 e. 

Oéneros de Punto. 
LEEC 

Algodón. 

Azúcar. 

Fibras Duras. 

PRESTACIONES 

3 días de deacanso con goce de sueldo 

2 dias do descanso con goce de aueldo 

Hasta 7 dias de descanao con goce de sueldo 

Pago de cantidades qu&varian en función del volumen de producción do la empresa 
pero siempre menores de $50,000 Adicionalmente 9 dias de permloo con goce do 
oueldo. 

Pago de $5.000 adiclonalos a los tres días de descanso con goce de sueldo, para 
gastos de dolunclón. Prestaciones que se contemplan en caso de muerte de 
ascendientes, descendionles y cónyuge o concubina. 

5.- Prima de antigüedad 

LFT.• Titulo Cuarto - Cap. IV· Art. 162. Establece 12 dlas da salario por a(\o da seiviclos prestados, 
tomando como salario base el tope del doble del salarlo mlnlmo de la zona económica en que se 
ubique el centro de trabajo, en los términos ya anotados en el anterior Inciso 3. 

En los contratos ley se encontró lo siguiente: 

Con1ratoa Ley. 

Seda y Fibras Aniliclales 
Géneros de Punto. 
Listone$, Encojes, Cintas. 

Len a. 
Algodón. 
Azúcar. 

Fibras Duras. 
Hule. 

Primas da Antigüedad. 

1.· En general: 12 días por año de 88Niclos 
2.· En caso de muerte: 13 días por eño. 

12 Olas por ario de anligüadad. 

No la tienen pravls1a (se e.plica lo estipulado por ta LFT). 

En el caso de la Industria Azucarera, se elimina el tope salarial que establece el aniculo 486 de 
la Ley Federal del Trabajo. 
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Ninguna de las Reglas de Modernización regula esta prestación. 

6.· Obligación Patronal de pagar tiempo ocioso por causas Imputables al patrón. 

LFT.- C.fr. C·l.9 

A excepción de las Reglas de Modernización de Seda y Fibras Artificiales, Lana y Algodón y del 
contrato ley de Ja industria de Seda y Fibras Anificiales, que constrlflen a las empresas al PªQº del 

}~ªs'Te'mº~º~r~~~~~!~~~J~~v~~~d~~~~~~:~ ~~,~~~~~fa ªe~~º~bf;g~cTó"n e~~fr~~~r los desta¡lstas, 

7.· Fomento Deportivo y/o Cultural 

LFT.· Titulo Cuarto· Capitulo 1, Articulo 132, Fracción XXV. Obliga a las empresas a •contribuir al 
fomento• de la cultura y el deporte en sus trabajadores, y a proporcionarles los •equipos y útiles 
indispensables,• pero no fija el monto mínimo de las aponaciones. 

En los contratos-ley so encontró lo siguiente: 

CONTRATOS LEY. 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Artit. 
Géneros de Punto. 
LEEC. 
La na. 
Algod6n. 
Radio y Televisión. 
Azúcar. 

Hule. 

a.. Fondo de Ahorro 

LFT.· 

APORTACION POR FOMENTO APOATACION POR FOMENTO 
DEPORTIVO CULTURAL 

$25.00 al meo por lrabalador 
$75.00 al ma1 por traba ador 
$50.00 al mas por traba ador 
$50.00 al mes por traba ador 
$30.00 al mH por trabajador 
$75.00 al meo por lraba¡ador 
Deba Convenirse con et sindicato. $18,0CXl Anuales por trabajador. 
3.69 Centavos por KG de Azúcar 
Producido por la empresa 
A convenir con el sindicaJo. 

En todos los ordenamientos revisados. f.":vo en las Reglas de Modernización, se encuentra 
previsto el fondo de ahorro, en los términos sigL• :111es: 
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APORTACIONES AL FONDO DE AHORRO SEGUN CONTAATO LEY. 

CONTRATOS LEY. 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Art. 
Géneros de Punto. 
Liatones Encajes Cintas. 
Lana. 
Algodón. 
Radio y Televisión. 
Hui e. 

PORCENTAJE APORTADO POR LA.S 
EMPRESAS 

10 % de la "raya'" 
12 % de la "raya-
12 % de la "raya· 
11 '!<.de la "raya· 
11 % de la "raya· 
12 % de la "rtt.¡a" 
6 % de la "raya·· 

11.86 % de la ·raya· 

En el caso de la Industria Azucarera, el contrato obliga a las empresas a aportar en forma global 
al sindicato la cantidad de $2,089'064, 725 anuales por este concepto. 

9.- Fondo de Incremento de Pensiones del IMSS 

Esta prestación se contempla en todos los ordenamientos examinados, Independientemente 
de aquellas a las que hubiera lugar de acuerdo con la ley del IMSS. 

La Invalidez es la proveniente de accidentes o enlcrmedados no profesionales. 

Se encontró a este respecto lo s!guiento: 

FONDO DE INCREMENTO DE PENSIONES DEI.. IMSS. APORTACIONES PATRONALES SEGUN CONTRATOS 
LEY. 

Aportación Patronal % Sobre Salarios 
Ordinarios no Integrados. 

Percepclone~ para el Trabajador. Aaua 
Beneliclar\oa 

Cesan Incape Invalidez 
%Sobrasa- tía por cldad (Oiaa de 

Aportación Patronal lado Vejez edad perma S11larlox Por Muerte 
Integrado avanzada nente Ario de an 

Tolal t1güedad) 

CONTAATOS LEY; 
Fibras Duras. 4% nle. 
Seda y Fibras. 7% Semanal 75% 75% 75% 10diaa 100SMOF 
Géneros de Punto. 6% 75% 75% 75% 10dias SOSMZM 
LEEC. 6% Semanal 75% 75% 75% 10diaa 100SMZM 
Lana. ni• 75% 75% 75% 75% 
Algodón. 12% Semanal 85% 85% 85% 10dias 40SMGZ 
Aadlo"y Televlaión. ni•. 15%tJJ 
AzUc ar. 1.440MP .. 50%bl 50%b/ $30,000 di 
HUie. BAnual e/ e/ C/ e/ 

al Sobre la base mensual. bf Desde 50% del salario promedio de loa dos üttlmos atioa. el Debe Convenlrsa con el 
Sindicato. di Para Funerales.• Por derechos de jubilación. •• MP;M111ones do Pesos, Total acumulado. SMDF: Salarlo 
Mínimo por día del Distrito Federal. SMZM: ldem de la Zona Metropolitana. SMGZ = Salario Mlnlmo General por día 
de la Zona. n/e: No especiticada. 

10.-Ayuda para Transporte 

LFT.· No está prevista. 
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Solo en tres cosos se encontró prevista esta prestación: 

Contrato Ley de Fibras Duras.· En forma excepcional, cuando los trabajadores presten sus servicios 
en •un lugar diferente al que normalmente lo hacen• .• La ayuda consiste en $100,00 por cada día en 
que ello ocurra. 

Contrato Ley de le Radio y Televisión.- En la industria de la Radio se previenen tres casos en que 
excepcionalmente se conlempla esta prestación, sin fijar montos: 

a) 

b) 

e) 

a) 

b) 

Cuando los trabajadores laooren "fuera del lugar habitual de trabajo•. 

Cuando el contra de trabajo esté ubicado fuera de la zona urbana. 

Cuando las horas de entrada o de salida coincidan con la apenura o cierre de transmisiones 
dificuttando el uso de medios tradicionales de transpone. 

En la industria de la Televisión se contempla también dos casos de excepción: 

Er la realización de controles remotos o •trabajos en locación fuera de la ciudad• en que se ubique 
la ~staclón de televisión (Incluye también gastos de alimentación y, en su caso, hospedaje), 

Cuando estos mismos trabajos se realicen dentro de la ciudad en que opera la estación (Incluye 
también gastos de alimentación). 

11.- Becas 

LFT.- Titulo Cuarto. Cap.!· Art.132, Fracc. XIV. Obliga a las empresas que empleen más de 100 
y menos de 1000 trabajadores a •sostener en forma decorosa, los estudios técnicos, industriales y 
prácticos, en centros especiales, nacionales o extranjeros, de uno de sus trabajadores o de uno de 
los hl/'os de éstos, designado en atención a sus aptitudes, cualidades y dedicación, por los mismos 
traba adores y el patrón•. En las empresas que empleen más de 1000 trabajadores el numero de becas 
asciende a 3. 

En los contratos ley se encontró a este respecto lo siguiente: 

OTORGAMIENTO DE BECAS SEGUN CONTRATOS LEY. 

Génoros de Punto. 
Radio y Televisión. 

Seda y Fibra• Ar1diciales, 
Listones encajes, Cintas. 

j No establecen nada al reepecto 

j Iguales obUgaclones que lo este.blecldo en la LFT. 

Fibras Ouras.-Además de lo previsto en la ley, este contrato obliga a las empresas a otorgar una beca 
para estudios en la población en que ésta se ubique, o en la mas cercana, cuando tengan entre 1 y 
115 trabajadores y una beca mas, por cada 115 trabajadores, o fracción, que exceda la anterior cifra. 
El financiamiento está destinado a costear •estudios superiores• en la población en que se encuentre 
la empresa 6 en la más cercana. 
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Lana.• Obliga a las .empresas a otorgar una beca cuando tengan de 1 a 300 trabajadores. Si exceden 
de esta última cantidad, el número de becas obligatorias asciende a 2. Fija el impone de cada beca 
en $10,000.00 mensuales especificando que las mismas cubrirán estudios de secundaria o su 
equivalencia hasta profesional. 

Algodón.• Las empresas que cuenten con entre 90 y 500 trabajadores deben otorgar una beca; si 
tienen entre 501 y 1000 trabajadores, 2 becas y si sus trabajadores exceden de 1000, 3. El importe 
de cada beca se fija en $9,000.00 mensuales. 

Hule.· Las empresas que ~uenten con más de 1 oo y menos de 1000trabajadores deben cubrir 3 becas: 
si cuentan con más de mll trabajadores ta cantidad de becas obligatorias asciende a 5. 

Azúcar.- Establece la obligación para las empresas de otorgar becas en un número no menor del 5% 
del total de trabajadores - de plan1a permanente y temporal - con que cuente cada empresa, si su 
producción no excede de 20,000 toneladas de azúcar anuales: si su producción oscila entre las 20,000 
y las 50,000 toneladas, el porcentaje da becarios asciende al 7% y, por último, las empresas cuya 
producción sea mayor de las 50,000 toneladas de azúcar al aflo, el porcentaje mínimo de becarlos se 
fija en 8%. 

Estos porcentajes puede~ aumentarse si la situación de los fondos que para este concepto se recaben 
- y cuyo monto no especifica el contrato · lo permite. 

12.· Aguinaldos 

~~~9uTn"a~~~ ~~ri:ir~q-u;~r~~~~o 1'1 :~i~su~e ªZa1a~~t~~;Foª ~~~6~eg~~ g~~~s ~~~b~~~g~rr~fo~fi~~~~ 
corresponda, a ros trabajadores que no hayan trabajado el af'lo completo. 

En los ordenamientos revisados se encontró un agulnaldo superior en todos los casos, al 
establecido por la ley: 

AGUINALDO EN O!AS DE SALARIO SEGUN CONTRATOS LEY Y COMPARATIVO CON LA LFT. 

Conlratoa Ley. 

Fibras Oura9. 
Seda y Fibras Art1!. 
Géneros de Punto. 
Lana. 
Algodón. 
Radio y Televisión. 
Az U e ar. 
Hu 1 a. 

13.· Ayudas para Despensa. 

Aguinaldo. 

27 días de salario. 
19 ••• 
19 
20 
20 
25 
24 
35 

Diferencia Roapecto 11 LFT 
12 días da salarlo. 

4 ••• 
4 •• 
s •. 
s .. 
10 •• 
9 •• 
20 •• 

Solamente el contrato-ley de Fibras Duras y el del Azúcar tienen prevista una ayuda económica para 
despensas: 

Fibras Duras.- $1 ,822.00 mensuales a todos los trabajadores. 

Azúcar ... Subsidio en un 47% sobre et consumo de azúcar de cada trabajador. 
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14.- Premios por Puntualidad 
Este est¡mulo se enconlró únicamente en el contrato-te~ del Azúcar. Se trata del Premio por 

Presencia Física en el tr~bajo que se otorga a Jos trabajadores sindica liza dos de planta que no tengan 
faltas de asistencia juslllicada o in¡ustihcada en los dias efecti~amente laborados por la empresa. El 
monto de est:•s estimules es acumulativo: s1 un trabajador no tienen faltas de asistencia en un mes, al 
concluir ésta tiene derecho a un d1aadicioral de salario. si acumula 2 meses en inasistencias el premio 
aumenta a 2 dlas de salario y asi, suc~s1vamente, hasta completar, al acumularse 6 meses sin 
Inasistencias, 6 dias adicionales de trabajo. El trabajador aue exceda de 6 meses sin faltas a . ..;us 
labores, continuarélcobrando esos 6dias de salario de premi:- hasta que incurra en i. 1af2lta, justificada 
ó injustificada, en cuyo caso, deberá iniciar la acumulación de nueva cuenta. 

El salario para e -·e efecto, es el marcado por el tabulador. 

15.- Premios por Productividad. 
Sólo el contrato-ley de la industria de Listones Elásticos, Encajes y Cintas tiene prevista esta 

prestación. En cambio, en todas las Reglas de Modernización se contempla la posibilidad de que 
empresa y sindicato convengan la aplicación de este tipo de estimulas: 

REGLAS 
MOOERNIZACION. 

Fibras Duras. 
Lana. 

DE PAEMlOS POA PRODUCTIVIDAD. 

Se eslablece como control de eficiencia por unidades de producción, consis1ente 
en dividir el salarlo del tabulador entre el 80% del 'rendimiento de la máquina que 
correeponderii el 100% de eficiencia, para obtener el precio por unidad de 
producción. 

Seda y Fibras Artificiales.• Establece el mismo proced1m1ento pero el salario se divide entre el 90 por 
ciento del rendimiento práctico de la máquina. 

Algodón ... Establece el mismo procedimiento, pero dividiendo el salario entre el 100 por ciento del 
rendimiento práctico de la máquina. 

En el caso del contrato-ley de LEEC solo se establece para el caso de que los patrones y 
sindicatos convengan •aumentar a los trabaj_adores las unidades de producción a su cuidado" en cuyo 
supuesto deberán Incrementarse los salanos de los trabajadores afectados, en la proporción que 
"previamente convenga•. 

16.- Estímulos por Antigüedad 

· Ninguno de los ordenamientos revisados los contempla. 

17.-Ayuda para Local Sindical 

Sólo registran esta prestación los contratos-ley siguientes: 
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AYUDA PARA LOCAL SINDICAL SEGUN CONTRATOS LEY. 

Con1ra1os Loy. 

Fibras Duras 
AYTV: Telev1s16n. 
Azúcar. 

1 Pres1t1clon. 

1 

SS.000 mensuales 
Local Sindical 
Local Sindical o una ayuda de $2.256 a $4.612 menauales 

18.- Ayuda para Gastos de Administración.Sindical 

Excepción hecha de todas las Reglas de Modernización, los ordenamientos revisados 
contemplan en forma variable esta prestación. 

Fibras Duras.- $20.00 al mes por cada trabajador 

Seda y Fibras Artlflclales (Géneros de Punto),• Desde un salario y prestaciones legales y 
contractuales en empresas con entre 70 y 200 trabajadores 

LEEC.- Desde un salarlo y prestaciones legales y contractuales en una empresa con entro 70 y 200 
trabajadores 

Lana .• Desde un salario y prestaciones le~ales y contractuales, para el Secretario General o Delegado 
Sindical en empresas hasta con 400 traba¡adores. 

Algod6n.-Desde un salario y prestaciones legales y contractuales (incluso cuelas al IMSS) en empresas 
hasta con so trabajadores. 

Radio y Televlslón.• La cantidad que convenga con el sindicato. 

A z ú e ar.- $15'600,700 mensuales y $31'649,790 anuales (cifras globales que deben entregarse al 
STIAZ da la RM). 

H u 1 e •• Los salarlos del Secretario General y otro miembro del Comité del Sindicato, en empresas 
con 300 trabajadores o más. 

19.· Sobresueldo por Eficiencia 

Unlcamente las Reglas de Modernización aluden a esta prestación: 

AEGl,AS OE MODEANIZACION 

Fibras Duras. 
Lana. 

Seda y Fibras Artl!iclale& 
Algodón. 

PRESTACION DE SOBRESUELDO POR EFICIENCIA. 

Los snlarioe del !abulador están calculados para un BO"Ao de eliciencla. 

Loa salarioa del tabulador e11t8n calculados para un 100% de eliclencla. 
peto no Incurre en responsabilidad el trabajador que desarrolle aólo un 
80% de eficiencia. 

De acuerdo con estas disposiciones, por eficiencia debe entenderse el desempeño de todas y 
cada una de las actividades y funciones asignadas por la empresa a un trabajador, en el tiempo que 
la misma empresa la señale para su desempeño. 

PRESTACIONES EN ESPECIE 
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1.· Caja de Previsión Social Mixta, en Ausencia del IMSS. 

Sólo los contratos-ley de Sedas y Fibras Artificiales, Géneros Punto, LEEC, Lana, y Algodón, 
tienen prevista una Caja de Previsión Social, sobre la base de las aportaciones de las empresas y de 
los trabajadores, para la atención de fa salud de éstos últimos y de sus dependientes económicos, en 
lugares en los que no exista la cobertura del IMSS. El de Fibras Duras contempla asistencia médica 
para el trabajador y sus potenciales derecho habientes. 

2.· Vivienda. 

e~ba1:gº~~~h~~~~~¡~~1etCt~6g~s ~ ~~fé;i~6a~·~Cctg~111~~~o~icfari~~ª:5q3~e 1l[~~W~~~ªé~a~~~ 
Cap. 111, fija en un 5% sobre los salarios integrados de los trabajadores- a un fondo de financiamiento 
crediticio para tal fin. (Anículos 136, 150, 151 LFT). 

A este respecto so encontró lo siguiente: 

VNIENOA: Contratos Ley que Remrten lo Oispuasto en el Artículo 123 Consliluclonal a Ja LFT y a la Ley 
del INFONAVIT. 

Seda y Fibras Arhl1cialeo: Listones Enca¡es Elásticos y Cintas: Lana: Radio y Televlsión: Fibras Duras. 

~~~~~~~ ~: ~~~~~-~ ~g~i~~l~~h:~fén~~~;s~sm~~~~fríci~~~~~:~ ~;t~~~~l~~~i~~d6,5~r~~tf~~g~~e~ 
sindicato, las reparaciones sin ccbro alguna para las trabajadores. 

Azúcar •• Obliga a tas empresas a proporcionar gratuitamente a sus trabajadores de planta permanente. 

~=~~ji~~~=: d~6;Jl~~t;5te~;¿~~~~¡;~~t~~le~~'8b1i~~~?c!~~~pie~a~º;~~c~6ng~e~~!:1~1~ri3; er~~~!~g 
~~~rsri ~~ ~~~~~~d~s ~r~~~~~~Ó~~r:ab~~~:1~~t~ ~:t:~~~1~t~?a"ci~~~~~r~6.nt~¡ ~6s1~~Yni~~~~ 
estas viviendas variaba entre $34, 709.98, en ingenios con producción de hasta 3,500 toneladas, hasta 
$108, 130. 76, en ingenios cuya producción sea mayor a tas 40,000 toneladas de azúcar anualmente. 

De no cumpllr con lo anterior, las empresas quedan obligadas a aportar, como ayuda para 
el pago de rentas, cantidades qu-a van desde $1,440.24 a $4,335.44, mensuales (Art. 69), 

Sindicatod:fr~g~~~d°o~~~'!:u'g;r~~~~~t~1~i1~r~~~aerl~~;~b~1~:iª~Xfc~~~(g~~~~~1~~,J}~:~:n~da~ 
de 52.5795 por kilogramo de azúcar base standard que se produzca en el país, para constituir un fondo 
destinado a Ja dotación de vivienda en propiedad y en forma gratuita, a los trabajadores de planta 
permanente y de planta temporal, afiliados a dicho sindicato (Art. 73). 
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Las anteriores prestaciones, son valuadas por el contrato ley como un medio por ciento 
del total previsto por la ley de INFONAVIT para las aponaciones patronales: el 5 por ciento de los 
salarios integrad~s de los trabajadores. De e.sta forma, las empresas de esta rama industria! quedan 
obligadas a cubnr al INFONAVIT una aportación equivalente al 2.5% de los salarios integrados de sus 
trabajadores (CFR. Art. 150 LFTJ 

H u 1 e .- No tiene contemplado nada al respecto. 

3.· Equipos de Protección. 

En este punto se encontró lo siguiente: 

CONTRATOS LEY 

Fibras Duras. 
Géneros de Punlo. 
Lana. 
Algodón. 
Hu le. 

Seda y Fibras Art1flc. 
LEEC 

EQUIPOS DE PAOTECCION PREVENTIVA DE ACCIDENTES. 

Se contempla esta obligaclón con carácter general 

No tienen nada prevlato a eate respecto. 

Radio y Televlsl6n ... Se contempla, en forma excepcional, para los trabajadores de la Industria de la 

~~~~~~:ecno~sÓ~~:~~~1fct~~~;1~~t:r~~n~~e~:~~d~ri·~r~~~\~d~~~s0~~~~~~~'~i'~J:A~~o qua prestan 

A z ú e a r ... Está prevista esta obligación en dos casos excepcionales: 

a) En labores de Transporte fluvial, en embarcaciones, ya sean propias o alqulladas. 

b) A cuadríllas de reparación de vfa férreas: tiendas de campafla para el desempeño de sus labores. 

4.• Ropa de Trabajo. 

LFT.- CFR. Apartado 3. 
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ROPA DE TRABAJO QUE SE DEBE PROPORCIONAR AL TRABAJADOR. SEGUN CONTRATO LEY. 

Pantalones Camisas o Chamarras Uniformes o 
CONTRA.TOS LEY. Camisetas Batas olmper· Ol/eroles Trajes 

meables Espoclals 

Seda y Fibras At1i11ciales Doo. Dos. 
Gilneros de Punto. Dos. Dos. Doo. 
Listones, Encajes, Cintas. Dos. Dos. Dos o más 
Lana. Dos. Dos. OosomBs o Dos 

~.:·~/ ~efe!1l~lón. Dos. Tres 
Dos o más Uno o Dos ºº' Azúcar. 2 de Hule 

Hule. Dos. Dos. Uno 
Fibras Duras. Dos.• 

Se entiende, en todos los casos, que el uso de estas prendas debe ser exclusivamente durante 
el desempeño de las funciones de los trabajadores. 

5.- Ba.ños con Regaderas. 

lfT,. No los tiene previstos. 

Esta prestación se registró como sigue: 

CONTRATOS LEY: 
Sedas y Fibras Artificiales. 
Géneros do Punto. 
Liatones, Encajas, Cintas. 
Lana. 
Hule. 

Fibras Duras, 
Algooón. 
Radio v Televisión. 
AzUc ir. 

6.- Vestidores con Casilleros. 

LFT .- no astan previstos. 

BAÑOS CON REGADERAS. 

SI contemplan asta presto.cl6n 

No la tienen prevmta. 

A este respecto se encontró lo siguiente: 

CONTRATOS LEY: 

Seda y Fibras ArUficlales. 
Géneros de Punto. 

Fibraa Duras. 
Algodón. 
Radio y Televisión. 
Az IJ car. 

VESTIDORES CON CASILLEROS. 

SI contemplan esta prestación 

No llenen nada previsto al respecto. 

LEEC.- Esté.o previstos como obligatorios sólo en los departamentos de tlntorerfas y acabado. 
La n a.- Basta con que se destine en la empresa un lugar 'adecuado' para la guarda de ropa de los 
trabajadores. 
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H u 1 e.• Sólo contempla como obligatorios los casilleros: tanto para la guarda de ropa como para la 
de la herramienta de los trabajadores. 

7.· Capacitación y Adiestramiento. 

LFT •• Titulo Cuarto: Cap~ulo 111-Bls, Artl.culo 153·A al 153·X. Establece el derecho de todo trabajador 
a recibir en forma permanente capacitación y adiestramiento conforme a planes y programas 
convenidos entre la empresa y el sindicato. aprobados por la STPS. La capacitación puede darse 
dentro o fuera de la empresa con el personal do la misma, 'instructores especialmente contratados, 
Instituciones, escuelas u organismos especializados• o la adhesión a sistemas generales de 
capacitación registrados por la propia Secretaria. 

En general, la capacitación debe realizarse durante las horas que constituyen la jornada do 
trabajo, excepto que exista convenio en contra o que el trabajador desee capacitarse en una actividad 
distinta de la que desemperie en la .empresa 

Los objetivos que persigue la ley a este respecto son: 

l.· 'Actualizar y perfeccionar conocimientos y habilidades del trabajador en su actividad' e 
informarlo sobre 'la aplicación de nueva tecnología en ella'. 

IJ.. Capacitar al trabajador para ocupar una vacante 6 puesto da nueva creación. 

111.· Prevenir riesgos de trabajo. 

IV.- Incrementar productividad y 

V.- En general, mejorar las aptitudes del trabajador. 

Obliga también a las empresas a otorgar a los trabajadores da nuevo ingreso, durante el lapso 
de capacitación para el empleo al que aspira, tas mismas condiciones de trabajo que rijan en la empresa, 
en la que deberá existir en todo caso una comisión Mixta de Capacitación y Adiestramiento, para 
elaborar los planes y programas respectivos y vigilar su cumplimiento, 

Faculta, por otra pane a la STPS a convocar a empresas y sindicatos para constituir Comités 
Nacional~s de capacitación y adiestramiento por ramas industriales. 

Las disposiciones que a este respecto se encontraron en los contratos-ley se constriñen 
generalmente a lo dispuesto por la ley. Lo que destaca a continuación son aspectos en los que los 
contratos superan lo previsto en la ley, en favor de los trabajadores, Igual qua los casos en que ocurre 

=~ª';J;t~::i~~bº J~~g:nt~a~~l~~~~~s;udi:~b~P~~z,;;~ ~~~ic~ir~:!n~e~c¡e~u1iá~~ P!:v~~.f P~f~~ 1~0 
deducción en juicio: 

Fibras Duras. 

1) 

2) 

Contempla adiclonalmente, Incentivos económicos en los casos de capacitación extra-jornada 
(supera a la loy). 

Establece una •compansación• para aspirantes a puestos (inferior a lo previsto por la ley). 
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1) Incentivos para la capacitación extrajornada asl como para la capacitación para otro puesto 
(supera a la ley) 

Glmeros de Punto. 

1) 

2) 

No reconoce derechos contractuales ni le~ales a los aprendices (salvo sus afiliaciones al IMSS 
y al INFONAVIT) y les asigna el salario mínimo de la zona metropolitana como máximo (inferior a 
lo previsto en la ley). 

Establece que a los trabajadores sujetos a capacitación se les retribuyo con el salario mfnimo de 
la industria, reconociéndoles sus derechos contractuales (inferior a lo previsto en la ley), 

Liatones El6stlcoa, Encajes y Cintas. 

1) 

2) 

3) 

Establece que los salarios de los trabajadores sujetos a capacitación serán cuando menos Iguales 
a los últimos devengados por los trabajadores (inferior a la lega~. 

En el caso de tos trabajadores a nuevo ingreso, previene que se les retribuya con el salario mlnlmo 
Industrial (por debajo de la ley). 

La n a .- Se remite a lo dispuesto por la LFT. 

Algodón. 

1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

En los casos de capacitación durante la jornada de trabajo, pa~a___e.uestos de nueva creación, 
contempla un incentivo económico adicional al salario (má.S que LFT). 

En los casos de capacitación extrajornada. el Incentivo económico debe ser igual al monto del 
salario-hora (más que LFT). 

Para los casos de •capacitación no productiva" se contemplan becas sujetas a convenio (menos 
que LFT). 

En los casos de •capacitación productiva•, la retribución no puada ser Inferior al salario mínimo 
regional (menos que L.FT). 

Radio y Televlslón.- St ·emite a lo dispuesto por la LFT. En cases de modernización de instalaciones 
el perfodo general de e ::Jacitación para su manejo es de 30 dias, pero sólo para la industria de la 
televisión. 

Azúcar. 

1) Seflala que los casos de aprendizaje no serán retribuidos, deberán ser volunlarios y extrajornada. 
(Menor que LFT) 
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2) 

3) 

;:::~~ea~~ 1(AA~~f ª~~~n s~ªgr~d~z~: ~grº~:fra: 0e~5 d~~~ta~~~¡cfa~r ~~~~~ªa%~. d:i MnúJ¡~~t~ª~: 
Trabajadores de la ln.dustria Azucarera de la República .Mexicana (STIAS de la RM). para que este 
lo destine a la capac1tac1ón y adiestramiento de sus ahliados (más que LFT). 

Contempla la operación del Instituto Nacional de Capacitación de la Industria Azucarera, 
administrado por un fideicomiso, con Jos fondos apenados por los ingenios al efecto. 

H u 1 e.- Se remite a lo despuesto por la LFT. 

En los casos de las Reglas de Modernización, se contemplan los casos en que, por modernización de 
sección, departamento ó fábrica completa, deba sujetarse a los trabajadores a un periodo de 
capacitación para el manejo de la nueva maquinaria o equipo, con las siguientes variaciones de plazo 
y retribución: 

REGLAS DE MODERNIZACION. 
Fibras Duras, .. Cuatro semanas. con el último salario devengado por el trabajador. antes de sujetarse 
a la capacitación (menos que LFT). 

Seda y Fibras Artlflclales ... Cuatro semanas, con el salarlo que marca el tabulador (igual LFT). 

La n a ... Tres semanas, con el salario anterior a la capacitación, prorrogables por otras dos semanas 
más (menos que Lf""D. 

Algodón ... Cuatro semanas, con el 100% del salario que marca el tabulador (igual LFT). 

8.· Atención Médica Particular. 

La atención médica particular no se contempla en la Jeglslación laboral vigente sino en forma 
;~~~g~i~~s5d~:ir, a falta da cumplimiento, por la empresa, de la obligación de afiliar a sus trabajadores 

En los ordenamientos estudiados se encontró prevista esta obligación en los términos slguientes: 

CONTRATOS LEY: 

Seda V Fibras Artiticlales 
Lana. 
Radio v Televisión 
Hule. 

Fibras Duras. • 
Llslones, Encajes, Cintas. 
Algodón.•• 
Azúcar. 

Seda v Fibras Artificiales. 
Algodón, 

PRESTACIONES EN ESPECIE: ATENC10N MEOlCA PARTICULAR 

Sólo a falla de cumpllm!enlo do la obligación patronal da afiliar a sus 
!rebajadores al IMSS 

Obliga a la empreaa e contratar los servicios de un médico que atiende, 
en au caso, a los trabajadorea que lo requieran. 

Contemplan la obligación patronal de proporcionar primeros awciUos, en 
ca!los de accidentes de trabajo 

•El médico debe acudir al domicilio del trabajador. en ceso necesario. 
••Sólo en empresas con entre 100 y 300 trabajadoras 
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9.- Servicio de Transporte. 

LFT ... No está previsto. 

Unicamente en los contratos-ley de la Radio y ra Televisión y del Azúcar se encuentra 
contemplada esta obligación patronal: 

Industria de la Radio: 

1) 

2) 

3) 

•cuando los trabajadores deban realizar labores fuera del lugar habitual de trabajoº, 

•Cuando el establecimiento donde deban realizar sus labores se encuentre fuera de la zona 
urbana•. 

•Cuando su horario de entrada o salida coincida con la apertura o cierre de transmisiones y en 
este caso, se dificulte el uso de los medios normales de trasporte•. 

Industria de Televlsl6n. 

1) 

2) 

A los trabajadores que Inicien sus labores antes de las 6 am. y en su caso, conducirlos a sus 
domicilios, cuando terminen después de las 23:00 horas. 

Cuando el horario de salida del trabajador sea después de las 22 horas. 

Estas oblig8.c1ones también pueden cumplirse mediante una cuota que periódicamente cubra 
el patrón a Jos trabajadores que se encuentren en estos supuestos. 

Azúcar.• Unlcamente en casos de prestación de servicios en horas extras, con un horario •que no se 
encuentre• dentro de la jornada que le corresponde" si la distancia que media entre el domlclllo del 
trabajador y el Jugar de prestación de servlclos es mayor de un kilómetro. 

1 o.- Despensas. 

LFT.· No están previstas. 

Unicamente el contralo-ley de la Industria del Algodón contempla esta prestación, en los 
siguientes términos: 

a) 

b) 

Empresa y sindicato deben convenir el contenido de las despensas. calidad de los productos, 
cantidad y periodicidad de su entrega. 

El precio de renta de las despensas no puede ser mayor a su costo de adquisición y debe ser 
pagado de contado por los trabajadores 
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e) 

d) 

Los sindicatos son responsables solidarios del pago de las despensas solicitadas a las empresas 
y no retiradas por los trabajadores. 

Los gastos de administración y distribución de este producto son por cuenta de las empresas. 

11.-Vales de consumo 

Ninguno de los contratos-ley contempla esta prestación 

12.- Comedor 

Respecto a esta prestación se encontró lo siguiente: 

PRES1ACIONES EN ESPECIE. OBLIGACION PATRONA\... CE PROPORCIONAR COMEDOR PARA 
TRABAJADORES. 

CONTRATOS LEY: 
Fibras Duras. 
Seda y Fibras Artiflclalee. 
Oéneroa de Punto. 
REGLAS DE MODERNIZACION: 
Algodón. 

CONTRATOS LEY: 
Listones, Encajes, Cinta&. 
Lana. 
Algodón. 

~E~'~kl01é"~~o·EANlZACION. 
Lana. 
Fibras Duras. 
Seda y Fibras Artillcla!es. 

Sólo contemplen la obligación patronal de mantener un local en 
condiciones adecuadas de h1g1ene, para lunclonar como comedor, en 
las lnstalaclones de la empresa. 

No tienen contemplado nada a este rHpecto. 
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6. REVISIONES CONTRACTUALES: MODIFICACIONES VIGENTES A PARTIR 
DE 1989-1990. 

De los resultados de las revisiones contractuales de finales de la dBcada de los ochenta, 
destaca ele hecho de que los contratos ley de las industrias textiles do Géneros de Punto y 
Listones Elflsticos, Encajes y Cintas, que a mediados de la década no involucraban los capitulas 
especiales de reglas de modernización, tos incluyeron a partir de los meses de octubre y diciembre 
de 1989. 

En base al mismo código de prestaciones utilizado en el capítulo antecedente, se registraron 
las siguientes variaciones. 

A.- FLEXIBILIDAD EN EMPLEO Y DESEMPLEO 

A.-9 Indemnización en caso de reajuste. 

increm~~~~~~:~\0 ¡~¿:f ~~rr~~n~a~0s~~;!º~f~~~~ ct;1 1~fn"J~~°n1~:~1g~ t~g~~~~st~!~:Sª ct
1; ~:~:i~~= 

J;'!Of reajuste de personal, que deben pagar en forma adicional las empresas de esta Industria. El 
Contrato Ley de la industria del Azúcar en forma similar. incrementó de $8.50 a $10.00 la cuota que 
debe inclulrse en el salario diario integrado al que se refiere el anrculo 84 de la LFT, para efectos del 
calculo de la indemnización qua establece la propia ley. 

A.-11 Reajuste por Modernización. 

Tampoco se registraron modificaciones en este rubro, pero aqui las nuevas reglas de 
modernización de las industrias textiles de Géneros de Punto y LEEC Introducen los siguientes 
previsiones: 

a) Indemnizaciones totales o parciales, iguales a las establecidas en la LFT. 

b) Los trabajadores de planta reacomodados en turnos eventuales no •pierden su planta•. 

e) Reacomodo de los trabajadores a otros puestos o turr.os. 

A-1.- FLEXIBILIDAD RESPECTO A TRABAJADORES EVENTUALES Y/O 
TEMPORALES 

A-1.1 Antigüedad necesaria para obtener la planta. 

En este rubro, el único contrato..ley que se modificó fue el textil de la Industria de la Lana. Se 
redujo el plazo para que los temporales que presten sus seivicios en forma no interrumpida por lapsos 
mayores de dos meses en el transcurso de un ario (ya no de dos), puedan adquirir el carácter de 
trabajadores de planta 

A-1.2 Finiquito al vencer el término del contrato. 

A este respecto, sólo el contrato-ley de la textil de Fibras Duras registró una adición en su articulo 
12, al parecer, jurid!camente Indiferente. Si el contrato vigente entre 1986 y 1988 no contemplaba 
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~:~~ís0~r~~g~~1; g~~;t~1~oe~~~p¿gn~~~t~~?e;, 1;~~~r~:1~r~~~r~i~;a~~a~a~~dn~:; !T'rfr~~gs d~e~~~ 
contratos, sin involucrar cuota o cantidad adicional como indemnización o gratificación. 

A-1.5 Obligación patronal de tener como suplentes preferentes a los trabajadores 
reajustados. 

Las disposiciones de los contratos a este respecto no sufrieron modificaciones, pero las nuevas 
Reglas de Modernización de los contratos ley de las industrias textiles de Géneros de Punto y Listones 
Elilsllcos, Encajes y Cintas contemplan a este respecto que los trabajadores separados de sus 
puestos por rea1ustes de personal, no pierden su planta. 

B.· FLEXIBILIDAD RESPECTO AL SALARIO. 

B.-3 Salarlo Mfnfmo. 
Los salarios mínimos evolucionaron de la siguiente manera 

EVOLUCJON DE LOS SALARIOS MJN!MOS CONTRACTUALES EN LAS ULTIMAS REVISIONES. 

Revisión B5·BO Aevl&lón 89·90 Va;,.:"lción 

CONTRA.TOS LEY: 1985 1986 1969 1990 'º 
Fibras Our11s. i.1so.so· 10,252.57 582.48 
Seda y Fibras Artif. 2.542.00 17,460.00 sas.so 
Géneros de Punto, 1,923.00 15,502.00 806.10 
Listones, Encajes, Cintos. 3,972.70 15,800.00 397.70 
La na. 1,399.68 13.026.00 930.64 
Algodón. 2.nS.43 15,252.00 549.30 
Radio y Televisión. 2.020.44. 14,980.13 738.50 
Azúcar, 3,165.52* n.d. 
Hu 1 e. 2,023.30 16,253.74 603.30 

'"Datos de la SPP, a taita de dispr.:isiclón contractual expreso. Azúcar: tarifa. 

B.-6 Salarlo Mfnfmo de los Aprendices. 
El salario mlnimo de los aprendices cambió en la siguiente forma: 

a).· Las nuevas Reglas de Modernización de las industrias textiles de Géneros de Punto y de 

~~:~~~~~~á;ltif83'p~~~~~~~cii ~~P~7t~~~t~~?a~\~r~~~ªs~~~vª;~i~g;~~~;1p~~~~9eª~gr~:a. 
b).- ~;r:~~?¿~~ª~r ~~Ya~~ ~í~j~~· ~=n~~~~~~~~:~~r(s'~oºnb~i~~c~~~ ~=t~ob~~~ 1: g~~~~;ªios 
B.·7 Sobresueldo por Productlvfdad. 

ley de~~ ~~~~;~f1a~ªt~~i~~r~~~:~1:dc;;~~;~; Á~1~7~1~~;d~~11!{l~~J6~~~~6~~g~e1~~e~~~t~~bºs5 
trabajadores destajistas • 

. OBAESUELOO POR PAODUCTNIDAO SEGUN ULTIMAS REVISIONES DE CONTRATOS LEY. 

CONTRA TOS LEY: 

Seda y Fibras Anttlclales. 
Algodón. 

1986·1988 

Desde$ 2,249 diarios. 
647 diarios. 

199Q.1992 

Desde$ 14,632 diarios. 
3,559 diarios. 

, Satvo las anteriores modificaciones, el cuadro general y los porcentajes permanecieron sin 
cambios. 
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B.·10 Sobresueldo por eficiencia. 
En este incentivo, las Reglas de Modernización de las industrias textiles de Géneros de Puma 

y de Listones Elásticos, Encajes y Cintas, contemplan un sobresueldo desde el 12 por ciento del 
salario que marca el tabulador, para los trabajadores que logren un 100 por ciento de eficiencia. 

Ninguna de las otras Reglas de Modernización contempla modificaciones como tampoco el 
Contrato Ley de la Industria Azucarera. 

C.- FLEXIBILIDAD RESPECTO AL PROCESO DE TRABAJO 

C-1. ATRIBUCIONES SINDICALES RELEVANTES. 

C-1.5 Obligación patronal de otorgar permisos sin goce de sueldo 

Unlcamente se reformó el Contrato Ley de la Industria de Radio y Telcvlelón, pues la reforma 
no Implicó aumento en el número de días al año que un trabajador puede disfrutar como permiso sin 
goce de sueldo (30). Solo aumentó de 3 a 4 el número de este tipo de permisos anuales a que tienen 
derecho los trabajadores. 

C-1.6 Obligación patronal de otorgar permisos con goce de sueldo 

En este rubro, sólo el contrato ley de la Industria del Azúcar. sufrió reformas. Se Incrementan 
en dos días los permisos con goce de sueldo a que tienen derecho los trabajadores en casos de 
matrimonio (de 11 a 13 dlas) y en el de deceso de parientes en línea recta ascendente o descendente, 
cónyuge o hermanos del trabajador (de 9 a 11 días). 

C-1.11 Comisión mixta para estudiar la reestructuración de las Reglas de operación 
de la Industria. 

En este subinclso destaca el hecho de que las nuevas reglas de modernización de las Industrias 
textlles da Géneros de Punto y LEEC, contemplan la creación de sus Comisiones Mixtas de 
Cronometración, de modo que no queda ya ningún ramo de la industria en el que no operen estas 
comisiones. 

El contrato ley de la te>..1il del Algodón adiciona un capítulo (XVI), denominado Comisión Nacional 
de Productividad de la Industria Textil del Ramo del Algodón, (Art. 112 al 166), en el que empresas y 
sindicatos, coinciden en la preocupación de conservar en operación la planta productiva, y se 
reconocen como única alternativa precisamente elevar sus niveles de productividad y comP.etitiv1dad 
a nivel internacional. 

Finalmente, obliga a las empresas a permitir las visitas a los centros de trabajo y proporcionar 
toda la Información que requiera, para el cumplimiento de sus propósitos, la com1s1ón mixta de 
productividad. 
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C·l.12 Gran comisión de vigilancia del contrato-ley 

El contrato-ley de la industria textil de Glmeros de Punto ordena la constitución de una comisión 
permanente, integrada por doce representantes del sector obrero y doce del sector patronal, a la que 

~;re~~~7~re~~~t~~~!~"s~51i~da~:~f¿f~~:~~o1~ ~6~~scf~~~~~6~esd:n~~~~~a~~a~~1;~:nf~~trato-tey 

a) 

b) 

e) Ser arbitro en caso de conflictos entre las partes en ella representados, cuando éstos lo sollclten. 

El resto del cuadro general permanece sin cambios. Incluso permanecen, en el Contrato Ley 
do la Industria textil del Algodón las disposiciones que conducen la ltquidación de la Comisión Nacional 
de Vigilancia del mismo. 

C·l.14 Obligación Patronal de pactar con el sindicato nuevos métodos de trabajo 

Cabe recordar que este texto no Incluía Reglas de Modernización entonces, y que el texto vigente 
para el bienío 1989·1991 ya las contiene. Pero desaparece la disposición contenida en el articulo 106 
del texto citado, para insertarse en la Regla Primera del capítulo XII que contiene las Reqlas Generales 
Sobre Estudios de Trabajo. SI la empresa debe convenir con el sindicato ta aplicación de nuevos 
sistemas, necesita dar a conocer sus planes a ésta con anticipación, pero la opción se restringe a la 
jurisdicción de las reglas generales sobre estudios de trabajo. 

El resto del cuadro general permanece inalterado: solo el contrato-ley de las industrias del Hule 

~~:~~i~~~~~~1~~i~é~~~o~8 J: 1~~~t~8~ A~i~~6e"s~g~l~cr¡1~ª~o~i~s º~!8ra~6J10 ª~~~=r~fz~c~~gªJ:4~ 
textil de LEEC, que también contemplan la obligación a que se refiere el rubro E·l.14 

C-1.15 Obligación Patronal de Concertar con el Sindicato Planes de Modernización 
Tecnológica o de Organización de Trabajo. 

industr~~s ~~~~~e~~~ tré':.~1~o:~:sJ~~~~~o L~E~. if1a~º6~~/~~ s~~b~~e~e~~; e~~a~~~~~~~~~lón de las 

C·ll. JORNADA, VACACIONES Y DESCANSOS. 

C·ll.1. Jornada Máxima Semanal. 
Lo único que cambió fue en el Contrato Ley de la industria textil de Listones Elásticos, 

Encajes y Cinta a, al contemplar ahora el posible establecimiento de cuartos turnos en las fábricas o 
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centros de trabajo. Establece para estos casos una duración máxima de la jornada semanal de 46 
hora~. con pago de 56, distribuyéndose el resto de los turnos como convengan empresa y 
sindicato. 

C·ll.2. Número de Turnos. 
Sólo se mod1licó el contrato ley de LEEC, aumentando de 3 a 4 el número de turnos que 

legalmente se pueden establecer en un centro de trabajo sujeto a jurisdicción. 

C·ll.3. Facultad del Sindicato en el Establecimiento del Número de Turnos. 
Como se vio, el contrato ley de LEEC reformó sus disposiciones al respecto al contemplar el 

establecimiento de cuartos turnos. Aqul faculta al sindicato para negociar con la empresa la 
duración de las ¡ornadas correspondientes a tos turnos 2do; 3o y 4o. Ningún otro contrato se 
modificó al respecto. 

C·lll. MOVILIDAD INTERNA. 

C·lll.2 Número de Puestos. 
La evolución de los contratos fue la siguiente: 

a).· Número de Puestos: 

MOVILIDAD INTERNA: NUMERO DE PUESTOS DE TRABAJO SEGUN CONTRATOS V REGLAS DE 
MOOEANIZACION. 

contrntos Lov: Vig.1985·97 1986·1988 Vlg.1989-1991 1990·1992 

Fibras Duras. 5sa 300 
Seda v Fibras Artificiales. 
Géneros de Punto. 63 59 
Uslonea, Encajes, Cintes. 147 152 
Lana. 63 53 
Algodón. 124 124 
Radio v Televisión. 21 21 
AzU e ar. 465 465 
Hule. 1,116. 1,116. 

REGLAS DE MODEANlZAClON. 

Fibras Duraa. 163 
Seda v Fibras A11iticleles. 75 75 
Lana. 28 29 
Algodón. 73 73 

.. Incluyen iistedo de !unciones que pueden o no ser atribuibles a un puesto especifico. 

b).· Listado enunciativo o limitativo. 

El único cambio fue la Introducción del Catálogo de Puestos en las Reglas de Modernización 
del contrato ley de Fibras Duras, cuyo listado resultó ser enunciativo. 

c). Facultad patronal para crear o suprimir puestos. 

En este aspecto sólo se adicionó al cuadro general las disposiciones conducentes de las 
nuevas Reglas de Modernización de tas Industrias textiles de Géneros de Punto y LEEEC. ninguna 
de las cuales dispone catálogo general de puestos pero si contemplan la facultad patronal de 
suprimir puestos, por modernización. 

C·lll.7 Facultad Patronal para Remover a un Trabajador de su Puesto, 
Departamento, Turno o lugar de Trabajo. 

Sólo este rubro se modificó en el cuadro genera!. Las nuevas reglas de modernización de las 

~~~;~~~ á;~i¿e~~ees~~Pu~~r8 d~~ra~~Jg, ~~~;~ª~~~~g1fn'~~!ª!o~~~~~~~g~~~~~g ~=?~~ª3g~ sea 
turnos), por modernización del departamento, sección o fábrica. 
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C·IV. POLIVALENCIA DE LOS PUESTOS. 

C·IV.2 Posibilidad de que un trabajador desempeñe más de un puesto 
catalogado. 

de mo~~;~~~~~~ J: l~~r~~~;:r~~s ~~~l1~~~~~~~~i6~1~:5p~~\g~t~g~~ ~~7~~~~~t~; ~~~~;rit~?:s 
esta facultad patronal sólo en los casos en que las funciones asignadas a un trabajador no alcancen 
a saturar completamente una jornada normal de trabajo, a semejanza de las demás reglas d& 
modernización. 

PRESTACIONES EN DINERO 

2.- Prestaciones económicos por concepto de vacaciones. 

,Sólo tos contratos ley de las Industrias textiles, en el ramo de Fibras Duras, que incrementó 
de 37 a 39 el total de días pagados por concepto de vacaciones anu2·es a los trabajadores con 
antigüedad de uno a 8 años. En el de Radio y Televlsl6n, se incremento ae 50 por ciento del total de 
dias efectivos de descanso pagados por concepto de prima vacacional al 75 por ciento. En el contrato 
de la Industria azucarera en porcentaje se incrementa del 45 al 61 por ciento y en la Industria del Hule 
el total de días pagados también aumenta de 31 a 33 por ciento, a los trabajadores con dos años de 
antigüedad. 

El resto del cuadro general no registró modificaciones. 

3.· Por fallecimiento del Trabajador. 

a) En accidente de TrabaJo. 

iodos los contratos-ley Incrementaron esta prestación económica. Los dias de salario a que se 
refiero el siguiente cuadro son adicionales a los que sef'lala los LFT. 

PRESTACIONES EN DINERO POR FAU.ECIMIENTO DEL TP.ABAJAOOR EN ACCIDENTES DE TRABAJO. 

Contratos Lay: Presteclonos 1985-86 

Fibras Duras. 164 dia,1 de salar10 v $2B4,CXX> da 180 días de ealario mó.s $1,000,000 da 
seguro da vida. seguro de vida. 

Seda Y fibras Ar1itlclales. BOdiasdesa!arloyundlamáaporaño 150 diaa do salario v un día más por 
da antigüedad. año de antigüedad, 

Géneros da Punto. 95dlas da salariov un dia mas por año 160 días da salario y un día miis por 
1-----------<~de !lntigüedsd. año de antigüedad. 

Listones. Encajes, Cir.;<.1s. 

La na. 

Algodón. 

Radio y Televisión. 

Azücar. 

Hule. 

·,:, . as de salario. 155 dlas de salario. 

2i:.,:. diml de 11alarlo. 380 dias da salarlo. 

260 dias de salario. 350 días do salario. 

$2,000,000dasegurodovidaco\activo $10,000,000 da seguro de vida 
colectivo 

De 128 a 236 días de salarlo De 145 a 253 dlas da salario 
dependiendo de la producción ciel dependiendo de la producción ·del 
ingenio. , .. ·~enio. 

$1,600,000daaegurodav1dacolecUvo.l$8,000,000dosegurodevldacolectlvo. 
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b) Por otras causas. 

Los incrementos que se dieron en esta prestación son tos siguientes. 

PRESTACIONES EN O!NERO POR FALLECIMIENTO DEL TRABAJADOR POR OTRAS CAUSAS. 

Contratos Loy: Prestaciones 1985-86 Pres1aclonoa 1989·90 

Fibras Duras. 174 días de solario mimmo. 190 dias de salario minimo. 

Géneros de Punto. 155 • 160 ••• 

Listonas, Encajes, Cintas. 150 • 15 ••• 

Lana. 140" 145 " 

Algodón, 120. 130 • 

Az ú e ar. 120. 135 • 

56\o el contrato-ley de la industria textil en el ramo de la Seda y Fibras Artificiales no registró 
incremento en el número de dias de salario. 

También las primas que por seguro de vida están previstos en el cuadro general del capítulo 
anterior, se Incrementaron: 

Contratos Ley .• Monto de la prima de seguro de vida en caso de muerte por causas ajenas al riesgo 
de trabajo. 

MONTO DE l.A PRIMA DE SEGURO DE VIDA POR CAUSAS DISTINTAS A RIESGO 

Contratos Ley 1 1985·1986 1 1989-1990 

Fibras Duras. 

1 

$120,000 

1 
$ 500,000 

Radio y Televisión. 1'000,000 5'000,000 
800,000 4'000,000 

4.- Por fallecimiento de familiares. 

Las únicas modificaciones que registraron en el cuadro general fuoron las siguientes: 

Fibras Duras.- Incrementa de $5,000.00 a $6,250.00, el monto de la aportación patronal para gastos 
funerarios en el supuesto que contempla este rubro. 

A z ú e ar.- Aumenta de 9 a 11 el número de días de descanso con pago de salario a los que tiene 
derecho el trabajador en estos supuestos. La aportación económica adicional que se contempla en 
el contrato permanece menor a los $50,000.00 en las distintas categorlas de ingenios. 

7.- Fomento deportivo y/o cultural. 

Las aportaciones patronales por este concepto registraron los siguientes incrementos: 
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APORTACIONES PATRONALES PARA FOMENTO DEPORTIVO SEGUN CONTRATOS LEY: 

Contrllltoa Loy. 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Artrllc. 
Géneroo de Punlo. 
Us1ones, Encajes, Cintas 
Lana 
Algodón. 
Radio y Televisión. 
AzUcar. 

Aportación 1985-1986 
Peoos por Trabe]ador: 

$25 Mensuales. 
75 • 
50 
50 
30 
75 . 

•(18,000 Anuales.) 
O 0369 Por Kg. azúcar producicio 

$ 75 Mensuales 
1,000 • 
1.000 
1,000 

150 
1.000 . 

•350,000 Anuales. 
0.2069 por Kg. de azúcar. 

• Et contrato de AYTV llene estas cantidades por concepto de fomento cultural, pero ademas B!llableco ta 
obligación patronal de com1enir con el sindicato las cantidades que. para tomento deportivo, deberá cubrir al 
propio s1ndicalo. 

El contrato ley de la lndustrla hulera permanece sin especificar montos de las aportaciones de 
que se trata, remitiéndose a los convenios que en cada caso celebren empresas y sindicatos. 

8.- Fondo de Ahorro. 

APORTACIONES PATRONALES PARA EL FONDO DE AHORRO SEGUN CONTRATOS LEY. 

Contratos Loy: 

Fibras Duras. 
Seda y Fibras Ar11flcio.los. 
Géneros de Punto. 
Listonas, Encajas, Cintas. 
Len a. 
Algodón 
Radio y Televisión. 

Azúcar. 
Hu 1 a. 

Apor1aclón Palron.1111985-1986 

18% Sobre el total de la raya 
12% ....... . 
12",é ....... . 
11% •••••• 
11% •••••• 
12% •••••• 
6% Sobre la cuela diaria de cada 
trabajador 
$2,098'064,725.00 anuales 
11.86'ro Sobre el aelerio anual. 

9.- Fondo de Incremento de Pensiones del IMSS 

Aportación Patronal 19B!M990 

~~ S!lb!e ~11~1~1 d
0
a la raya 

13% •••••• 
13% •••••• 
13% •••••• 
13% •••• * • 

9% Sobre ta cuota diaria do cada 
lrabajador 
$9,485'339,469 anua/ea. 
13% Sobre el salario anual. 

d) Por muerte.- Sólo el contrato ley del Azúcar incrementó de $30,000.00 a $50,000.00 la cantidad 
que la empresa debe aportar a los beneficios de un trabajador en caso de que éste fallezca. 

1 o.- Ayuda para transporte. 

Unicamente el contrato-ley de la Industria textil de Fibras Duras incrementó esta prestación, 
de S1 oo.oo a $500.00, en las mismas circunstancias. 
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11.- Becas. 

Sólo el contrato ley de la índustria textil, en el ramo de Fibras Duras involucró modificaciones 
a este respecto: si en 1986, ademas de lo consignado en la LFT, se obligaba a las empresas a costear 
hasta los estudios superiores de un trabajador o de uno de los hijos de un trabajador, por cada 115 
trabajadores y una beca simllar por cada 11 s trabajadores, para 1990 el mínimo de trabajadores se 
reduce a 100, y las becas adicionales son ahora por cada 100 trabajadores, 6 fracción que exceda de 
esta última cantidad. El resto del cuadro general permanece sin modificaciones. 

12.· Aguinaldo 

En este rubro, todos los contratos-ley experimentaron Incrementos, de acuerdo con el siguiente 
cuadro: 

OIA5 DE SALARIO POR CONCEPTO DE AGUINALDO SEGUN CONTRATO LEY. 

Contratos ley: 

Fibra9 Duras. 
Seda y Fibras Ar1iliela1aa. 
Géneros da Punto. 
Ustonefl, Eneajes, Cintas 
Lana. 
Algodón. 
Radio y Televisión. 
AzUear. 
Hule. 

13.· Ayuda para Despensa. 

Periodo 1985-1986 

27 Oías de urarlo. 
19 ••• 
19 
19 
20 
20 
25 
24 
35 

Periodo 1989-90 

31 Días de salario 
21 ••• 
21 
21 
22 
22 
27 
30 
39 

Esta prestación fue incrementada en el único contrato en que exlstla en el bienio 1985·1986: 

Fibras Duras.- De $1,822.00 a $21,822.00 

El subsidio al consumo de azúcar de los trabajadores azucareros se mantuvo en un 47 por 
ciento. 

Elástlco~~~~~%ª~0:·~Yn\~i~s:,~b~6.;''r~~o~8u~~ªJ't~~861~~:~~~~~s,u~~n:~~~~e ~~r~1ºd~~~~~: 
consistente en un bono por el 3 por ciento de los salarlos de los trabajadores y que puede ser comparado 
por estos. Su costo es de$100.00 

17.· Ayuda para Local Sindical 

Los mismos tres contratos que contentan esta prestación incrementaron su cuantía: 
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Contratos Lay. 

F\brll.9 Duras. 
Azú e ar. 

Radio y Televisión. 
Televisión. 

AYUDA PARA LOCAL SINDICAL SEGUN CONTAATOS LEY. 

1985-1986 1989-1990 

$ 5000 al mes. S 15,000 al me9. 
Do $2.256 a 4,621 almos o el local. De $6,110.60 a 12,491.54 al mas o 

ol loeal. 
El local. 

El local 

18.- Ayuda para Gastos de Administración Sindical 

AVUOA PAAA GASTOS DE AOMlNISTRACION SINDICAL 

Contratoe Loy: 1 Momo 1985-1988 1 Monto 1gag..1990 

Fibras Ouraa. 1 $'!0 •I mes po• coda !«bojado• 1 $40.00 Al moa por c•d• t«bojodo• 
slndiealizado. sindlcallzado. 

Azúcar. $15.000,700 Mensuales y $ 70'530,675 Mensuales y 
$31'649.795 Anuales. $143'088,548 Anuales. 

El resto de los contratos permanece sin cambio alguno a este respecto. 

19.- Sobresueldo por Eficiencia 

Las únicas innovaciones en este rubro consistieron en las previsiones correspondientes de las Reglas 
de Modernización de la Industria Textil en los ramos de Géneros de Punto y LEEC: 

Géneros do Punto. 
Llstone9, Encajes, Cintas, 

2.- Vivienda. 

SOBRESUELDO POR EFICIENCIA SEGUN CONTRATOS LEY. 

Desde un 12% sobre e\ salar1o dal Tabulador al tr'-b&Jador que logre 
un 100% de eficiencia. 

PRESTACIONES EN ESPECIE 

El único contrato-ley que experimentó reformas en este rubro tue el de la Industria Azucarera. 
Se Incrementa el monto de la Obligación Subsidiaria para las empresas, en caso de que no cumplan 
con la obligación de proporcionar gratuitamente habitaciones cómodas e higiénicas para sus 
trabajadores de planta permanente, consistente en cantidades cuya variación se registra en el cuadro 
siguiente, por concepto de ayuda para renta de viVienda. 

MONTO DE LA PRESTACION 

Contratos Loy: 1 1\lSS 1 1990 

1 Do$1,440.34a$4,335.44 l De$3,332.00aS10,310.49 
Azúcar. mensuales, dependiendo del mensuales, dependiendo dol 

volumen de producción del ingenio volumen de produec1on del Ingenio 
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Se registró en el mismo contrato un incremento en la cantidad que deben entregar anualmente 
las empresas, por conducto de Azúcar, S.A., al sindicato de Trabajadores Azucareros de la República 
Mexicana (STIAS), para construcción de viviendas para sus aQremlados: De $2.5795 a $15.0310, pcr 
kilogramo de azúcar base standard que se produzca en el pa1s. 

7.- Capacitación y Adiestramiento 

Solamente en Jos contratos-ley se efectuaron reformas. Tales fueron: 

A z ú e a r .- Incrementa las aportaciones que a través de Azúcar S.A. deben entregar las empresas 
al sindicato azucarero, de $0, 1 oos a $0. nos, por kilogramo de azúcar base standard que se produzca 
en el pals, por zafra, para la atención de necesidades de capacitación de la industrta azucarera (An. 
89). 

L a n a .- El texto vigente de este contrato a partir de 1965 se remitla solamente a lo dispuesto por la 
LFT. Eí texto vigente a partir de 1989 desarrolla los términos y condiciones en que las empresas 
cumplirán con su obligación de capacitar y adiestrar a sus trabajadores. Aquf sefla!a que los 
trabajadores sujetos a capacitación no productiva recibirán a tltulo de beca. las cantidades que 

!F~:i~~n ~fg~~s~ln~i:'a1~i~t~~t~ ~nct:f';~~;~~n~~fc~~~~°p:6~~u(~Xª1 ~~).trabajadores recibirán 

Géneros do Punto.• En el texto vigente a partir do octubre de 1985, se contemplaba la operación 
obligatoria de una comisión mixta a la que se le asignaban funciones de realizar Investigaciones 

~~~¿;;íJ,~ !efa~~1J~~rr~ ~~~~~ª~ ~~~~.u~~~ifa"fi~:~~~dWJ~ª~~o"1~ ~~~~~oc~~~ g: ~~~~~~g: 
fueran Incorporadas al texto del contrato ley en Muras revisiones. 

El texto vigente a partir de 1989 ordena la creación de una comisión permanente que además 
de absorber las funciones de la Gran Comisión de Vigilancia del contrato-ley, absorbe las funciones 
de la Comisión Mixta referida al principio de este apartado, con la atribución adicional de fijar también 

r~~~~cfr:~ª1~~::gti!~~~~~~a°r~~ee:t¿~~~n~:i1~~~°Jeª~~;::~~=~s~:~~~~~~~e~~e~:~~ 
para todas las empresas textiles del ramo de los géneros de punto. El resto del articulado relativo a 
capacitación y adiestramiento en este contrato permanece inalterado. 

Por otra parte, las Reglas de Modernización de los ramos de Géneros de Punto y LEEC de la 
Industria textil, establecen un periodo de capacitación para el manejo de maquinaria moderna con una 
duración máxima de 4 semanas, durante los cuales los trabajadores deberán percibir como mlnlmo el 
salarlo que devengaban, en su caso, en la propia empresa. antes de su}etarse a capacitación. 

1 O.- Despensas 

En el contrato ley de la lndustrta textil. en el ramo del algodón ya no aparace la obligación 
patronal de entregar despensas a los trabajadores de esta lndustrta. En su lugar aparece la ayuda 
para despensa a _la que se hizo referencia en el apartado número 11 del Subtitulo de Prestaciones 
Económicas de este capitulo. El resto del cuadro general pennanece sin modificaciones. 
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Mn:cn: ESlRUCTU~A D~ LOS COr.iiiil\TCS LEY SEGUN \JLTIKA ñEVISIOH, AJ\A1.ISIS LE tt.EIIHdDAj, 
~: flEllBIWAD EN "FLrn y DESE!Fl.fO. m;mos 'º TElllLES. 

liSfRUnEHm-----1- - - RADIO Y IELMSIÜN. 
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lt.IIBJll:t1 
EllEJIPl.EOI 

DESE!MO 

O:hlllti\ 
TA3CQl'IOCAUSAL 
DERESC!Slilll. • 

C O KI RATO LE Y. 

tARl~i~~ 01A~{i~f o Y s~1' 

SI. 
IArtlculoll·AJ 

SJ SEiALA PREFERENCIAS. 
{Artlculo24.) 

SI,72HORAS. 
1Articulo12) 

rAru~!lo 341 

CONVEHIRNums 
CDNDlmNES 

DEOPERACION(Art.251 

11: tiEAJ\iSTE POR 1 CEbEN COkV'"tlilRSE CG~ :L Sl~DI 
~GDE~NIZACJQll, CATO t~S NUEV~S CO!iDIC!ONES 

:i:OP:R~IONDELAESTFsCI:lH-
1\ESPETAHDO DEllECHOS AOOUllilD~S 

{~rt1;;11lo 2~.¡ 

Al UCTI: 
(DeJ!6-ll-9lJal5""'JJ-12J 

t6ralts.Ccn.Rev)DDF:l0-I11-90 

CONTRATO LEY 

51, 
IArUculosl1 t2, HYUJ 

JArtl~lo641 

SI, DE 72 HRS. 
(Articulo 12) 

... 
IArtlr:uloslG'lllll 

(Artic~lo 9"1 

JiO EXPRESA 
JCONlSIOllESftlllASI 
(Arts.101Y1021 

.• óiiALALFT•SlllOlAAJUS 
SUllAOOS A LA CUOTA •IAJilA DE 

Sll!.AlllO l~TE6RADO.\Art. 100) 

LGSTi.A!AJADDREIRE!lUSTADCI 
mHEH PREfEREHCIA SOBaE 

LilS E.~EfCTU~ttS. 
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tArtlc11to1001 

h U LE 
ff!IJT-Il'Bn JHHJJ 

1Art.1Q.Tr¡ns.J(DOF.27-!\M9) 

CONIUiO LEY 

wu~lo201 

1Artl~;¡, 161 

51 !A~l~l:ow. 

1Art1culo1s1 

tArUc~lD 91 

tArtt~~lo 7hl 

SER NOllflCAOO POR Escmo 
{Artlculos16Y721 

16UAL A LA LFJ. 
CArUculos 72y ill 

~E~EN ~OHVENIRSE CO~ EL 
s111aJCATD LAS llUE~AS JAliJF~5: 

YCCNOiCIQJIESDETliA9AJIJ 
1Art1cu1om 
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CO~TAACTU:L 
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{1-IRn\ll-l"EBl 

Cllusula 7!· iDOF. 24111/961 

C O Mi R A T G 
LE Y • 

mmíº?~~ ~: ¡ i:6:¡~RiijAº\IDo~L¡\~A E~ 
TENER LA PLAMTA, YENTUAi.fS NO HAY NADA FREVISTG 

(Articulo 201 

;Uttitll:.htr\ll 
:OMO SUPLENT<S -

lfREFE!lE"ITESaTRA 
!BA.l .REAIUSTADOS, 

!t:rKOP 
IJADETllAiAJAló-
8E5 EVEHTUALE; J 

EllPDRALES. 

:RiSTRICClONES 
oR AREA DE TRA­
AJO O DEPARTA­
WO AL~ CON­
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VENfüLES O POR 
IRHO. 

l, FACULTAD DEL 
'ATKON DE DESIG­
~R PERSONAL ¡E 
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~1. Er!PltO ~·C. 
¡tiBCO~TRATlfüi 

ii:illrD111..i;!I.,, 

SI. 
IArticulos 23 V 24) 
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1Articu1o21-Di 

Ll!llADA. 
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{At1culol7J 
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A l U C A R , 
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e a" t R A i a 
LEY. 
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(Arts.12 1 64,651 66Yb7) 
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(ArticulolOOl 
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!Artlculos 61 y IS) 

IGUAL A LA UY 
FEDER4L DEi. TRABAJO. 

IArtlculos 1 y 261 

51. 
OUEDAM SOnET!IOS ~ LA 

JufüOICCIONfü 
C0NTRA7C LEY, 

tArtiC!.ll~S ~!!.y ~~ 

H i,, L E , 
o:;hFOJA li-H-Wl 

11~.lrans.) (DOf.14.IV.95) 

CGJriifd-1i. 
LEY. 

Sl!ULACIONES IArt. 12~) 

RIGEN LOS 
RE;LA!IDITOS INTERIORES 

DE TRABAJO 
DE CADA El!PRESA. 
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hO. 
EH El. CONTRATO SE ENLISTAH, 
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CfülDERA,h DE CGhF!MZ~. 

(ArUc11io 3Q.I 

11Ai~~s~~i~i~o~ }ii~:~~E~i117~D~ 
!AOUl,EDJFIC.Y EGUliO.nANUF.DE 
PIEfü.im.ODES!OM;.DEnAa.O 
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HORAS 
Exrns. 
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DEDESCANSOOlLI 
6AmJOTRABAJA­
DOS. 

l:S•LARIO Nlll­
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TRIA. 

4:NUl!EilúDEllf­
VISlllllES SALA­
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SU VfüllCiA!SPP 

5:FDRmmE 
ACll!IULADú 

DEl>CP.EftENiO 
~AL~RlllL ~ 

TRAEAJADORES. 

b: SkAilllJrllkl· 
liQDEAFRm;;¡s 

7 : SO!REEUELOO 
POR 

PRODUCTIVIDAD. 

l : ESTI!ULOS 
POR i\11116JtDAD. 

9 : ESllftULOS A 
LA PRODUCCIGN PA 
RA LA EIPDRTA·· 
'10N. 

lO:SDBRESí.IEL.CC 
FOR EflCIEMClA 

ElaDoro: ALMO. 

1'1::1.ltil: ESTRUrn.r::i DE L~5 ~~/l~li.ATO~ LEY 5EOilH ~LilJ'lriS ñEYi:Ja~ES. ANALISiS tE :..:. FLtU3illZl,.;j. 
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e o N T i\ H i e 
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(Articula 31i'J 

16UAl A LA LEY 
mERAl DEL liABl\JD 
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DEstANSD SE!li\llAL (>rt.lll 

A !J:~j¡AtrlAlil;llx°~j¡¡s nuE 
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(CL, y COliY. DE REY. COMR.¡ 
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m.• 
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\bU lo-U-a& a IS-Ii-S111 iüe1 l.i-d-85 a I,-11-6/J 
A Z U ¡ A R • 1 HULE • 

(Art. lq_ Tnnsi ~~F.14-'Jlll·B7 {Art. l~.tnns.) DOF.14-iV-65 

Cür;JUIO 1 CCHTP.AH 
l E Y L E Y 

;¡~º ~i~: ~ ~~~ii1 ¡¡ 1 m~ui nmm0,~0~R~A:i-: 
SALIR DEL DDNICILIO IART. 191 DE CADA EJIPRESA fArt.35¡ 

16UAL A LA LEY 
FEDEllAL DEL TRABAJO 

1Artlc;lo29J 

(SffJ1 1 3,165.52 
TARIFA 7: S l,89i.09 

OCHO 
19,404.35 

m.2 
POR C~EltTLl 

PRElllOSPOi 
INVE5116ACIOftE¡ 

JArt. 135, Cap. 1111 
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nEmO: tSTRUCiURA DE L05 CO!TRATOS LEY SEiUN ULTinA REmJGN. ~NALIS[S Df LA FLEllilLIOAO. 
B: flEl!B!Llm RESPECTD AL SAlARIU. 

cmmos OE LA INDUSTRIA IE!lll. 

INSIRU!ENTD f liRAS DURAS SEDA Y FIBRAS 5INTEJICAS GEHEROS DE PUNID LISTONE; ElASi,:HCAJES,CINT~S. L " N A ! A L 6 O O O N 
CO/ITRACIUAL tllel 5-V-90 A 4-Q-921 tDEll-IHu!B-lt-!21 itEL 11-1-89 A 111-1-91) {¡¡E( 9-lIHí9 A 6-ill-il¡ (Oelll-1-89 a 2h-9il l tbe1,;6-VJ-,ua25-UI-921 

YVl6ENCIA !Articulo 116) DOF: 8-IHO (Art.ó!!,Transitorio)DOF:B-i-90 {ilrt,lQ.Trans.)00F:20-IV-qo ¡Art.1~ !ra.ns; Dlit: 11-\II-~\I tArt.1!!,Trans.) DCF: U-V-a'i iSegiln ~rt.Uh DOF 10-U-90J 

B: FLEli!LIOAO - CON 1RA1 O l REELAS DE CONTRATO! REGLASOE COHTfiATO ~Eti.~S 6EhER~- CON l RATO l REGLAS CE co~nuoj RE>l!S CE jcnn;roj mtAs oe 
m f.ESPECTO Al l E y noDERNJ!AC!úll l E Y nOOERfüACJGN ¡ l E Y LES SOlRE mu- LE Y. IIOOE!!IZHCION L E y • noOER.llJ!ACION L E ., • IIOOERNIZACTON 
SALARIO. DIQOELTRABAIG 

lll~lll fl LI! ltY 

1 '"" • U\ 1: r¡so DE HoRAS TGUil A LA LFT HO!BóES: •LFT FEliERr.LDEL ----------- LEY FEDERAL 16UAL A LA LE! IGUALA LA LEY 
ElTRAS, i~rt.391 ----------- "UIERES1 2()Ql ---------- TRAMJO. DEL TRAl'JO, ---------- FED.DELJRAiAJO ------------ FEriEP~i. 

{Art!culo2BJ {Art1cu10.:o¡ (Clarn1la30!) 1Arts.37y431 ilEL!R!lAIO 

2: PA60 DE DIAS IGUAL A LA LFT, IGUAL A LA Al 4001 SI COIH IGUAL A LA LEY 
DE rISCANSO OBLI ----- -------- -------- ---------- lOOPORCIENlü. --------- LEr FEDERAL ---------- CJDE CCN El DES ---------- FEDERAL 
:wmo TRABAJA- OEL TRABAJO. CAkSO SEnm.L. OEl TRA&AJO 
DGS. JArtf.:ulD ~8J (CUusula 17!!.) (Arts. 58yl!I f (Art1culo67) 

l:SALAR!OmI-
1 ildl!s5

' 17!m1b~~os 115,502 1ofüm 11fl1füLb~~FA 1 115,252 1 117,0BI 
!O DE LA !HDUS-- "IHI"º DEL mu ------------ ------- {Art!culo4Bi ----------- ---------
TRIA, LIJIDR.(P.ll! (Articulo 43) . {Cllusula SJ.j (CUusubl!.1 (rirtlculo54) tCL.Art,541 

5:PORCENTAIE--
ACUllULAOO DE IN- 582,ABPOR ----------- 186,8 -------- ·eo1.1 --------- 397.7 ------- 930.14 ------- 541,¡ 615.2 
cmmo SALARIAL CIENTO. POR CIENTO. PDRCIEITO 
ENCUATROA\05. 

P11Rm11TO. POR CIENTO. POR CIENTO POR CIEIHO 

1 

ó:SALAR!o ELUlilnO s 17,460 .El 1001 DEL DEL ELnJHl"O lOvl DEL 6UE DE SALARIO!!Nl!O 100! OEL QUE OE El nIHinO GENE- EL ULTinO EL SArn;o lQO! DEL 
"IHiMO DE ------------ DEVE>G;Do IA!UL-. DE LA ZOMA YEN6ABANAHTES DE LA IO~A. VENGABAN ANTES RAl DE LA mA. DEYE~GADO Mlkll\06¡Jl1RAL SE\ALADO EN El 
WIHDICE3 {Re¡l• 17!1 {Art.107) IR•gla 3! FJ nETROPOlllRNA DE "OOERNJZAR, DE nooERN!lAR. DE LA ION~. !A!ULA~);, 

{Articulo 96) (Regla 3-!J {Cllusula 90-7) IR•gh 3-6) íArt.S5-VIIJ tReQhlB!) Art1culo12-XJ 1ñegli 3! JI 

7 Y l4l fESPEC- PUEDE m"~1: ~4!Í~lA FUEDE mrnm 17! SOLO A PUEDE 14.llAOEm- fUEDEPACTARSE A DESTAJISTAS: Pum FAC;ttRSE 
t lj~B~Alih~~A t PL:COE 

i ~ SOB~~Sl!f\.j~ 1 TiYAME~TE !l: DES Cm<NIRSECON CO,EL ~ESTAJIST-iS OEL Có~VEilRSE CON JJSlAS DEL lo Y CON EL 15120 HiñN!l¡ CON EL cmEmsE coi 
POR i~JISTAS ~EL 2o El SllililCATO. IISTAS t H.lBl Sii;J:CATO. 2o.y3.er.TUliNG5 E~ ;¡,;¡¡ATO. ¡,, TJRNOS.- SINDICATO. 22.Sl 3er.TUliNO SIHDICHTO I •14.j Y 17 .5% A EL SJND:mo 

;;;:;:WCT!VID~~. Y iéP.CEK TURNOS" HTUR1.r:s291Jc: 1 :..:S DE 1-A 2a Y 
·:Hrt!culo. ~21 !Regla ~5!1 TA~IFA. ¡taoff11 !Rcgii l!i (~rttculo 5S) IR•gla9;.1 ¡tau.4¿! 159!,) {Reglo 9!1 (Artic11~0. ~8) f (l\egia 2ó!l 3 a IOR!>Dl.S'. (l;¡la ll!l 

lGSYlylli :Arts. 55 Y 651 

l 
l.B:ESTIHUlOSPDR 
ANTJ6UEOAD. 

-
9 : ¡;¡¡nULOS A PUEDEHPACTARSE 
LA F'~ODlJC~IOH -- CON El SJNiJCA-
PA~~ L4 fX?D.HA- iD. (Art. 531 
CiDN. 

1 ! LOS 5'LARIOS DE LOSSALARJDS-- DESDE 12 ! fü DESOEl2lOEL 1 l LOSSALARJOS-¡ \ LOS SALARIOS 10: lOB.IESUELDO TABULADORESTAN fü!ABULMOR- SALARIO DEL TA- SALARIO DEL TA- DEL TABULADOR DEL 1 ABUlAOOR 
FO.~ EFICIENCiA, ----------- mcuLADOSSO-- ------------ CORRESFONIEN A ---------- BULADORClli11iliO ----------- BUlAIOR CUANDO --------- CORRESPONDEN A ----------- CORRESPONDEN A 

BRE Bol DE m- u~ 1m DE EFJ- ALCANCE 100! DE ALCANCE 100! DE . BO! DE EFIC!EN- 1001 DE EFJCIEN 
CfüW.IR.loaJ cmm¡i,g.901 EFICIENCIA. EflCJEJICIA. CIA(Reg, lial m •. fRegli 9!1· 

IR•gla9i) tReg~a 9!!,) -
1 1 

tUOorc': AL.Ar.&. 







!NS!Rü"ENTO 
CONTRACTU~L 

\' Yi6rnCIH 

B:FLEIIBL!DAD-
CON ~ESPECiO AL 
SALARIO, 

l: mo iE HORAS 
EXTRAS. 

2: PASODED!AS 
UE DESCANSO OBLI 
6ATOR!O TRABAJA-
DOS. 

3: SALARIO KINI-
~O DE LA JNDUS--
!RIA. 

5: PORCENTAJE --
CU!llLAOD DE IN-
RmMTo SALAR!Hl 

Ell CUATRO A\OS. 

~: SALARIO 
!INl!D DE 
APRENDICES 

7 : SOBRESUELDO 
FOF· 

PmUCllVIDAD. 

S: EST!!ULOS POfi 
~NTI6UEDAD, 

~: ESm~LOS A 
APROUuCCION--

-m LA EXPORTA-
·;aN, 

10: SOBRESUELDO 
POR Ef!C!ENCIA. 

) •''"""'"'' .. , ,w 

1ttiCU: ¡;;;um;; " LOS CüNTñAiu5 w ;¡¡;" UlTJ"A5 REfüIQ~¡;, WllSIS DE LA fcEIIBlllDAO. 
l: fltliO!LlDRE ;¡E;:crn ,, 5ALRRJG. CONTRATOS so TEIT!LES. 

>Hfü Y lELEYIS!üN. ~ z u e ~ f! • H ti L E 
tilel 1-11-qo a 31-1-92) 1bel16-iHoa15-iH21 (bel b-d-b1 a i.::11-111 

Cldu,7! ~onv.F.ev.1DGF.7-II-90J (6ro!es,Con .Kev )DOF: l1-Y!II-6i (Art.I~ lrans.J ¡¡of,27-IY-ilJ 

C O~ i R A 1 O LE L CONTRATO LEY coN;;.uo LE Y 

lbUALA A ltl ·cui:::nttl. IJl:l 11uu'" 
IGUAL A LA LEY fü":~~M~ EM~R~Ai:Ri ¡¡ DE 

LO DUE SE DEiER!lfO EN LOS RE-
mERAL DEL TRABAJO 6LA!rnTüS mmoFES DE TRABA-

IArtlculo l9i SAUR DEI. DOftiClllO IART. 191 JO DE CADA E!FRE:A IART.35) 

1bUHL. R UI LtJ 

¡~~ ~!s~A¡Eu~Am1~E1m~:~so fcDERA, DEL !"'BAJO, 300 PDR CIENTO: 
t AL 400! SI COfüiDE CON EL IGUAL A LA LEY 

DIA 05 DESCANSO SEftANAL. FEDERAL DEL TRABAJO EN SUSTITUCJON. 
IArtlculo 41) (Artlculo291 (Articulo !Si 

tL OlNl'U 5WHAL UC LA """ 
!AS UN 25 l (Clausula 4a del - 1 lo,253.74 OIARIOS 
Convenía de Revisión.) - --------

SPP: 1 H,980.13 {Tarifas-Capitulo i} 

738.5 N.D. 803.3 
POR CIENTO. PllR CIE!HO 

------------ -------- ------

PREMIOS POR 
INVESTI6AC!ONES 

------------ CIENTIFICAS Y TECNOLOGICAS. ------
{Art. 135, Cap. Iili 

------------ ------------ -------

----------- ------------ ---------

PREnJO POR PUNTUALiDAD A !RAM 
JAOORES GUE NO FALTEN, CON O ------------ SIN JUSTIFICACION: UN DIA OE - ---·----
SALARIO FJR "'5 1 ACU!ULATIYO -

HASTA IEJS !Articulo 136). 



:; re: 
~té''.3 

~!~ 

~
 

-
~
~
 

:~ g ~
 I~~ 

:~~ 

1~m ~ii ~~1 





INSfRU11ENIO 
CONfiAm~L 

l<!GEhW 

F;S~AS Düii~: 
Del 5-\1-9{1 a 4-~-9" 
IArt llb. )üGF:d-AI-9~ 

'iEil.ASl!E 
PRESTACIG.IES tGSTRATú l'!OüERr.I~A 

1
ENESPECl1. l. ~ y. :lú~. 

A:i.1thl.H1 lt· CAJA &E FRE'.il 11EDICA AL 
SIOMSOtlAc•U· r;.mJDCR ------¡¡1 {EN AJSEHCiA VDEREC~u 
OELir.55.¡ hABIEtiiES.tArt.121 

i 
2. VME~DA. 16JALAA 

LFL ------
Art. 10 

i~. rnu1ro DE -- \ Si. ------
~r.OTECCiOH, Art. S~ 

4. ~~: ~ ::: -----
Ar~:,;¡ 

------
~ M A a ~ ~ ú. 

5. 9AIOS CON •• ------ -------
iEGAOERAS. 

b. VESTIDORES • ------ ------
COHCASILLEROS 

1.11:r1mvo 
FA~.t C~PA CUATRO 
~: ThCID~; stnA~AS 

,,:;;;;i;;:rnN ¡wfAJOR· ENDEPAR· 
1 ~j:::~~·:.:::~1iO i.!~DA · :CJ'! mE"JS 

PE~;¡;:;i::i. !l.ü¡·E~'.,!!~ 
p¡.;~ ~:?i n~:. 
FA~TtS " 
'uESTU3. l ~E~,l7!i 
;Art.ll~: 

s. A7:.~~;.:. ~~- l sr. 
liii:A fil~ii~J ... ~¡;. ~rtlculcs ------

75yib 

1 ·--··· ~.SE.li'JJCiO OE ------
TRAN5fORTt. 

!O. üt;:p;5~¿ 1 .. ___ , ...... 
H.YAlE;úE---
C O N S i.! I'! ~. 

5llLOEL l lL. ~i!11t~OI\ ---- t LOChL!., ------
(llrt. '111 

tiao~r~ .:..~11.). 

11EllCO: E5Jñ:.;~fonA DE ~~~ CG~TRATG: Lil SEGL.~ lJLiin~; RE/j5iO~E5. ri~ALI:l.S ~[ 1.f. FLElI6lli~AD. 
PliESTACiil~E; ¿,¡ ESPECI:. 

SEDA Y f'iB 5INTETlCAS 
l!U ~-JÍ-~Ó i ij-¡J-92 
lllQ. Traris.JDDt:8-l-H· 

CL~s-llf 
CONTRATO flilCERliliA 
LEf, CION. 

SI. ------
Art.51 

lG!l.\LAA 
LFT. ------

frrt.48 

------ ------

'-• -----
An. 80 

SI: ------
Art.Sl 

SI: 
Art. 51 ------

JhCElliIVD CUATRO 
1ARACAIA SE•~~Al 
LITAtlüN COHL 
ar:~;cR- SA~Af\10 
~~Oh PARit ~EL 
ittSE:i.?::\Q ';lhADDR 
Dt GiR~: 
Íl·~5i05. ieqi;• 
1:.n.;·:(!) J-ty 11!. 

5:LJ 
A F1\LH1 
DE i~S; ------

!Lap.aJ 

------ ------

1 ... ._. , .... -

GEIEROS DE PUhTD 
fie11-A-1:1al6-J-i1 

DúF::·.1-IV-% 

L ü Id R A i O 
LE1. 

Sí. -----
Art.ti8i 

EICEPCIO· 
NA., -----

!Art.76¡ 

s;. ------
1A.61;-IYI 

Sl. ------
A.S1i-lw' 

SI, 
Artirnlo ------
BO·IVII 

SI.· 
(Articulo -----
80·1'/llli 

AP~E~DICES CUATRO 
5116. l.G!.~ ;Erl~kAS 
11EliWPOLi CD• El 
TA~~ S1DE LL.i!~G 
;.E(Hj:C..i't 5~LA~IL: 

rn~¡¡~~LE'l IEVE•Gm 
CArhli1N. tli.fqlas 
CDN Si'l.DE ;a 1b y11 ¡ 
LA I~t. 1 -
~ER.CJli:~;. .¡Ca pi:, :. ~ 

;¡c¡'.:-1 11.Ei\GS k~-
UdG;E:. -------
AC~ID¡A.7;1 

·······-·I ······ 
, ......... , .-.. 

l SULGEc 1 ! SI. LCC.:O:., --·--- ------
IArt. :.:J ;Art~t..!~O 

i~ - JVi 

LISTONES,ENCl>fü,C!MT 
.,-itl-b9 ac-ll1-h 
HQ..7raiDDF:11-~1-% 

C [;JfT ñ A i O 
LEY. 

~J. ------
(Cll.ó6J 

16iiALAA 
Lti, ------

itiil.4a1 

--------- ------

Sl. ------
1Ci. ó4!1 

;:¡¡, ------
!Cl. 6l<i 

mm ro· 
RIOS Ell • 
OEPIOS.OE ------
Tfü,VACAIAlüiC.6l•I 

C.iPAC!T~- CUATRO 
ClUMRESF SE11AMS 
5ALA~!~.A ~ON E~ 
"O;QNUE UUI•C 
''C:H5Rt:: S~L~F.in 
C1 Sr!Olh Dt11EhiiADG 
D~STRIAL. 1Re9h• 
~~~~1t~~~~s 3!_,b yH1 

:~;.:5~ ¡.,:~H.;,c,;.,,, 

l'!EüICú 
~.ES!~E"it -------
iC1. ilil 

------ ------

1H••m••1 mm 

------- ---------

l A N A 
Te"11-I-81 a "ó-1-91 
(lg_. ; .. ens1DüF:i1-~-31 

EE6LAS DE 
COhl~l'O lt~DE!i.hlZA 
Lt.1. CION. 

SI. ------
Art.111 

iGc;t~A 
LFT, ------

Art. tj~ 

SI. ------
!tlrt.·J4i 

s:. -----
(Art •• bll 

SL ------
iArt.~2} 

SI, 
(Art.121 ------

CAPAC;rn- 3 WV1,\A~ 
CiJh • ~~- C~N El t.!L 

A l 5 ü O O N 
26-V[-.,Q a 25-v,-~,c: 

iArt.JJJ¡¡llF lO·IHó 

hE6LA51lE 
CO"TRATú !OOEñNllA 
LE Y. C:üN, 

----- ------

iGU,LAA 
l;";'. ----

Art. 21 

5i. -----
(tl.4T-Oi 

SI. ------
~.4~-n 

------ -----

----- ----·-

IHCEHTIVO 
~hFACI!A-

1 

RADIO Y iELEVISlúN, 
t-II-90i->l-I-12 

tCla7!.)Dilf.7-!I-;.) 

~ : ¡, T R n T ú 
~ t y • 

------------

ISiML A ,, cEI 
FEDERALZE.'7.;HBAJG 

1Art1CL:c0iJ 

7Y: rii.. PER5~1i~L OE --
cmROLfEmO. 
l~rticuio ~16) 

TV:Si. 
(Artitulo1161 

----------

------

A-~il. 
l&-l!+: i };¡-(j-1.L 
tCde~,L~r .10-1:: -:;::. 

e u " r ~ h ro 
.EY. 

kJ:SEAPLICARE;I!Ell 
EStEL:I~ LE ?~ESTACili 
;tE:. ¡capHuloUl 

;I: fül!EN ESfECIAL. 
[Ccp1t11.io 1i!IJ 

SOLCEHOOSCASOS 
EICEF~JOJIALE5. 

IArts.1!-0 ¡ llll 

foúPfüfo\\lPüRTE 
rLUYloiL, ;~rt.ló-C) 

----------

-------

l 

t 

r. tri. e • 
tl-ll-61 a 12-ll-9! 
¡lo, ir¡JilF .27-IV·D~ 

tüNHATQ 
i. E f, 

s:. 
(Arts. 101y1081 

SI. 
{Arts.1~ 1 us,y llóJ 

SI: 
íArticu.lo UbJ 

CASIUEllW. 
(Arts.U!, y ¡;;¡ 

:Gil!lAlA 
?iiúDU~r:i- TI'IQ S~l~ 1 ~IG.~ F"~~ ca~ JOO l 1 JSLlAL ' LEI FEDERAL m1mN ESPECIAL. 

4 SE~Afü Í Eh GE!ERAL: 1 

1 

LE1 FEDEi\~L 
lA'CJi.BE Viú LEVE~ "llCS r~r:s DEL SALA· I DEL iRABAJD. OELiliABAJC. 
c:i ;i~C 3: 2AD01 FRO ".'J5,t1. i.~~ ~!~ur~tu;. l i\': ?CR llODE:HIZACili~ ' !C~pltliiO í\') 
A~UEliD1:. "';,m; 1 fü><:~. 1i:ir~i:;j~ :ó; 
n.ooul.··1-

~H~ 1~;s: ~~:~¡¡~~~ 
1 !Artlculol061 

·,~ C~'i :~ l•qi'5 1 
:li'\b.1~ 1 4. l·j, 11;.¡ 
;A~t.!: ~; ·, .:<§..: - :~rt,;2¡ 

S3L~ j !" El'lrRt- 1 l SEñfülO D ¡,¡¡;,¡;1i 
.;F.:.u;, ~~5 U:·;O I S~L~ ¡. F~~TA Dt li'ISS. rlELlCJ RES!i•::NiE. Ell LA FAiRICAIArt.ii! 
~t ll'!:S ------ iioo¡;¡ ------ 1 AFAl.IADE!r,¡S, 

~e¡; p. u i J BAJADC~r:s. (Art.ijj 1 (Artic1Jlo óOJ iArUculoóO; 1Artl".ilr64J 

I ···-·· j i~OIO:l CASOS¡Art.191 PARA mmms •AIO· ------ ------ ------ 1 T\l:l S\JPGEST~S. RES DE 1 (!'\. EN h~RM5 
j IArtlcs. l07yl!ll EITR~S. iArU;.ulo 1~) 

, ... __ 
1-·m 1 ....... , ...... l 

¡ 

LOC!l < PERSO~AL i'll 
~J. dAii P~R~ LA DCi;.::ü11 

------ ------ ------ ------------ o ALif\ENTOS h L~s 7tir. I 51. 
lli.i!g.15!i DAJADCiRES~3H1 OEU6:r~ 

r. LAS Et!E i\E5h5;. CU- !~rtitulo l24i 
6Rl~ EL :O~IG.tA.124¡ 





BIBLIOGRAFIA. 

~~:!,8~r: ~~~~ii~ ~ri,9~~~~~~.y1 ;~~~s del Capilalismo. Siglo XXI Editores, cuarta edición, México, 1988. 

Alvater. 

Agullar Camin Héctor. •Después del Milagro•. Editorial Cal y Arena. Tercera edición, México 1969. 

!8¡~\~~.'3Jé;\6;,ª;~8i{fla Política Sindica! en México: La Industria del Automóvil', Editorial Era, primera 

Alejo López Jaime. 'La Industria Textil y el Desarrollo Económico de México (El Caso del Algodón)". 
Tesis de Licenciatura. Escuela Nacional de Economfa, U.N.A.M. México, 1969, 

Alvarez Alejandro. "La Crisis Global de Capitalismo en México 1968·1985". Editorial ERA, Colección 
"Problemas de México•. Primera edición. México 1987. 

Alvarez Moss Lucía y Maria Luisa González Marin. La Reconversión Industrial en la Industria Textil, 
editado por el Instituto de Investigaciones de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 
Móxlco 1988. 

Arrecia Wong Carlos. •Los Empresarios y el Eslado" 1970 - 19R?.. Coordln~ción dtl Humanidades d2 !a 
UNAM y Miguel Angel Porrúa. Colección Las Ciencias Sociales. Primera Edición: Junio de 1981. 
Segunda edición corregida y aumentada: octubre de 1986. 

Braudel Fernando. La Dinámica del Capitalismo. FCE. Colección Breviarios. México. 1 a. Edición en 
espat'lol, 1966. 1a.Ediclón en francés, 1985. 

Braverman Harry. -Trabajo y Capital Monopolista•. Segunda edición en espaftol. Editorial Nuestro 
Tiempo. México, 1978. 

Calderón Rodríguez José Maria: 'Ruptura del Colaboracionismo de Clases•. Publicado en Tnstimonios 
de la Crisis, volumen 2: La Crisis del Estado de Binnestar", Siglo XXI Editores y UNAM. Coord. Estela 
Gutiérrez Garza Primera edición, México 1988, 

Cámara Nacional de la Industria Textil. Memoria Estadistica de la, 1990. 

Castoriadis Cornelius. 'La lnstrtución Imaginaria de la Sociedad', Vol. /. Tusquets Editores. Primera 
edición, España. 1983. 

CEPAL 'América Latina y El Caribe: Opciones para Reducir el Peso de la Deuda' Santiago de Chile, 
1990. 



CEPAL. "Reestructuración Industrial y Cambio Tecnológico: Consecuencias para América Lalina•. 
Colección Estudios e Informes. Santiago de Chile. 1989. 

Cerroni Umberto. "Política, Métodos, Teorías, Procesos, Sujetos, Instituciones y Categorías•, Siglo XXI 
Editores. Primera edición en español, México, 1992. Primera Edición en llaliano. Roma, 1986. 

Comisión Mbcta de la Industria Textil del Algodón (COMXINTA)Coordinación de Planeación. Unidad de 
Análisis para la Planeación. 'Diagnóstico de la Industria Textil en Aspectos Tecnológicos·. Inédito. 
Versión mimeografiada, México 1982. 

Comisión Textil de la OIT, Ginebra, 1991. Informe 11 de la Duodécima Reunión: "Las Condiciones de 
Trabajo de la Industria Textil a la Luz de los Cambios Teconlóglcos•. 

Corriente sindical democrática textil. •consideraciones para la decisión de la línea táctica de la corriente 
sindica! democrática textil.• (Mi meo.) México, junio de 1983. Consultado en Centro de Promoción Social 
(CEMPAOS). 

Cue Cánovas Agustin: "La Industria en México (1521-1845)". Ediciones Centenario México. D.F., 1959; 
primera edición. 

De la Garza Toledo Enrique. Siete Tesis Equivocadas Acerca de la Reconversión Industrial en un Pals 
Subdesarrollado: El Caso de México. Colección Reportes de ln-vestigaclón de la Universidad Autónoma 
Metropolitana, México 1988. 

~~~~~=~= ~~,~~l~gri~~~e~~a~6~~ªe7 l~~~~~~~~~~~:C1~~~~~;~~icT!~~s:,;~!~~~a;~~:blos 
en las Relaciones Industriales on Paises de América Latina y Europa. Inédito. Versión fotocopiada del 
original. 

De la Pena Sergio. "Política Económica de la Crisis" Publicado en: "Primer Informe sobre la Democracia•: 
México 1988, Slglo XXI Editores, primera edición. México 1988. 

Estévez Jaime. Publicado en: "México, 1983. A la Mitad del Túnel". Editorial Océano-Nexos, primera 
edición, México 1983. 

~~~1s)~n Roger D. "La Polltica del Desarrollo Mexicano•. Siglo XXI, 9a. Edición (Primera Edición on Inglés, 

Heath Constable Hilarla Joy. Lucha de Clases: La Burguesla textil de Tlaxcala Ediciones El Caballito. 
Primera Edición. México, 1982. 

INEGJ. "Industria Textil y del Vestido en México•. México. 1990. 

INEGI. "La Industria Química en México' Edición 1990. 



Juárez Antonio. La Clase Obrera y sus Condiciones de Vida en México. Publicado en el Vol. 1 de la serie 
El Obrero Mexicano: Demografía y Condiciones de Vida. Edit. Siglo XXI, Coord. Pablo González 
Casanova, Samuel León e Ignacio Marván. Primera Edición, México, 1984. 

Mercado Garcla Alfonso. •Estruc1ura y Dinamismo del Mercado de Tecnología Industrial en México. El 
Colegio de México, 1 a. Ed. México, 1980. 

Muffe Chantar: Le Tatchérisme: un Populisme Conservateur". Publicado en la revista lnterventlon, 
número 7, noviembre-diciembre de 1983 y enero de 1964. París. 

Millán Alarld Alfredo Octavio. •Historia de la Lucha de los Trabajadores de la Cfa. Goodrich Euskadi 
(1931-1986).' 

ONUDI, 'Informe Mundial Sobre Industria' 1990-1991. 

Palomares Laura y Leonard Mertens. •Empresa y Trabajador ante la automatización programable.•, 

Fn~~~~1~~~1~~~~~~;~~~~~1l~~r~;;: ~~~~~f9~~~S.cú'NÁ%n;:~~:iA1ri~~°r%g~~a~~~}~~~n: México: 
Actualidad y Perspectivas. Primera Edición, México 1991. 

~~\~~~.ºfJ"J8~i ~ É~f~\~~d1 ~ig~ómica Mexicana: Retrovislón y Perspectivas. Siglo XXI Editores. 1 ca. 

Spreafico Luigl. •La Transferencia del Conocimiento Técnico en la Industria Textil y del Vestuario•. 
Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas. Comisión Económica para América Latina. 

Ulloa Bertha. La Lucha Armada (1911-1920) Historia General de México, editada por El Colegio de 
México. 

Zoralda Vázquez Josefina. "Los Primeros Tropiezos._ Publicada en •Historia General de México• editada 
por El Cologio de México. 

FUENTES HEMEROGRAFICAS. 

Revistas. 

Hules Mexicanos y Plásticos, editada por la Cámara Nacional de la Industria Hulera 

Dimensión Hulera, editada por la Cámara Nacional de la Industria Hurera 

El Cotidiano, editado por la Universidad Autónoma Metropolitana. 

Industria, editada por la Confederación Nacional de Cámaras Industriales. 

Repone de Variación de Precios, de la Cámara Nacional de la Industria Hulera. 



Consumidor, editada por el Instituto Nacional del Consumidor. 

Informe de Labores de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 

Expansión, editada por el Grupo Editorial Expansión. 

Indicadores Económicos, editado por el Banco de México. 

Periódicos. 

Uno Mas Uno, La Jornada, Excelslor, El Universal, Novedades, El Sol de México, El Financiero y El 
Heraldo. 



1 NO 1 CE 

l. INTRODUCCION ............................................................................................................................... 5 

11. REFERENTES TEORICOS .............................................................................................................. 7 

A.- Teorla de la Regulación ................................................................................................................ 8 

B.· Teorías de la Flexibillzación .......................................................................................................... 14 

C.· Teor{as de la revolución científico tecnológica ........................................................................... 16 

D.· Conceptualizaciones políticas en tamo al estado postrevoluclonario y la reestructuración 
productiva El régimen de contrato ley ............................................................................................. 20 

111.- PRODUCCION SOCIAL DE LA RACIONALIDAD INTERVENCIONISTA Y LOS CONTRATOS 
LEY ....................................................................................................................................................... 23 

A.· Crisis y Desbordamiento de la Racionalidad Liberal en la Relación de Trabajo ...................... 24 

B.· Agotamiento y Crisis de la Racionalidad lnlervencionista en los Contratos Ley ..................... 3~ 

IV. EL CASO DE LI\ INDUSTRIA TEXTIL MEXICANA ........................................................................ 49 

A. Perfil Histórico de la Producción Textil en México ....................................................................... 49 

a),· Las Ralees Colonlales de la Industria Textll Mexicana .............................................................. 49 

i).-Prlmeros Impulsos a la producción obrajera de productos textiles ............................................ 49 

ii).· El proteccionismo borbónico y la decadencia de la producción obrajera ............................... 56 

b).- Los Orlgenes de la Producción Textil Cap~allsta en México .................................................... 58 

c).· La Industria Textil durante el porfiriato ........................................................................................ 62 

d).· La Gestación Social del Marco Juridlco: el Contrato Ley .......................................................... 71 

6.- Comportamiento Económico Productivo de la Industria textil. 1980-1989 ............................... 81 

a. Perfil General de la Industria Textil. Deterioro de las remuneraciones ..................................... 81 

b. Personal ocupado y productividad ............................................................................................... 88 

c. Otros Indicadores dol estancamiento textil ................................................................................... 90 

d. H::.~~~~g'~:i~~ruf %~El~iJE?a"~~~i:·:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~ 
e. Hl'.~~e~i¿~Jl~~~gr~~~~~;~~:.~.:.:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~~ 
f. Otras Industrias textiles. ................................................................................................................... 102 

1 Estructura de la producción ...................................................................................................... 102 
11. Estancamiento económico de la Rama ................................................................................. 104 

g).· f.~~:~~~::::~~~~:~!~~~~~.~.!\><!¡~~: :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~ ~6 

.¡. 



h).· Juicios y Conclusiones sobre el Componamiento Económico Productivo de la Industria 
Textil. ............................... ........................................... .... ..................................... ................................. 119 

C. ASPECTOS TECNOLOGICOS DE LA INDUSffilA TEXTIL .......................................................... 122 

a. Proceso de Hilado de Fibras de Algodón y sus Mezclas ............................................................ 124 

l. Sistema de Anillos .......................................................................................................................... . 125 

il. Evolución Tecnológica .................................................................................................................... 126 

lil. El Proceso de Hilatura en México .................................................................................................. 127 

b. Proceso de Tejedurfa de Píe y Trama del Algodón, Fibras Artcificlales y sus Mezclas. ........... 136 

i. Poceso Productivo ........................................................................................................................... 136 

ii. Evolución Tecnológica .................................................................................................................... 138 

iil. El Proceso de Tejeduría en México ............................................................................................... 139 

c. Proceso de Acabado de Fibras de Algodón y sus Mezclas o Sintéticas ................................... 148 

l. Proceso Productivo. ......................................................................................................................... 146 

il. El Proceso de Acabado de Textiles en México ............................................................................. 152 

d. Proceso de Tejedurla de Géneros de Punto. ............................................................................... 156 

l. El Proceso Productivo. ..................................................................................................................... 156 

li. Evolución Tecnológica .................................................................................................................... 156 

ill. La Tejeduria de Punto en México .................................................................................................. 159 

e. Evaluaciones y Conclusiones. ....................................................................................................... 163 

D. REESffiUCTURACION Y CAMBIO EN LAS RELACIONES LABORALES EN LA INDUSTRIA 
TEXTIL ................................................................................................................................................. 172 

E. LAS RELACIONES SINDICALES EN LA INDUSffilA TEXTIL ..................................................... 180 

V. EL CASO DE LA INDUSTRIA MEXICANA DEL HULE. .................................................................. 194 

A.- PERFIL HISTORICO DE LA TRANSFORMACION DEL HULE EN MEXICO ............................... 195 

a. 
Primera etapa: de 1900 a 1924. Los pioneros en la transformación Industrial del Hule. ............. 196 

b, 
Segunda etapa: de 1925 a 1940. Inserción de la rama en el régimen institucional del contrato 
ley ......................................................................................................................................................... 196 

c. 
Tercera etapa: de 1940 al inicio de los ochenla. Expansión oligopólica de la producción 
llantera. ................................................................................................................................................. 199 

B. COMPORTAMIENTO ECONOMICO PRODUCTIVO DE LA INDUSTRIA HULERA DE 1980 a 
1990 ...................................................................................................................................................... 205 

-ii-



a. Crisis y Reconversión de la Industria Automotriz. . ...................................................................... 205 

b. lnlluoncla de la Producción de Llantas en la Industria Hulera .................................................... 208 

c. Comercio Exterior de Productos de Hule ...................................................................................... 212 

d. Esfuerzos do Sustitucióf" de Importaciones de Hule Natural. ..................................................... 222 

e. Olstribucion del Producto: Deterioro de las Remuneraciones a los Asalariados ...................... 225 

f. Ocupación y Evolución de la Productividad .................................................................................. 227 

C. ASPECTOS TECNOLOGICOS. INDUSTRIA LLANTERA ............................................................. 229 

a).- ¡~_ªrrc;[~~~~t~~ig~~~~~~~; ~= ~~11:·crüdo:·~;a·t~ra¡·o·s¡nt~foca· ... para·racfütar·sü·rr;ane¡a:··:::: ~gg 
~.-Mezcla de compuestos ......................................................................................................... 230 

b),- Preparación de recubierto ........................................................................................................... 231 

~):. 'T"u'g~~~~n:··::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~~ 

c).-[~~;J~2~a~~~~~:~·~.'~·::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: g 
~~::l~~~:d~ª~~ºc~~~~~· .::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~~ 

d).· ~:~~~~~~~~~~-~'.~~~::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~ 
e).- Ensamblado de llantas ................................................................................................................. 235 
Q.· Vulcanización ................................................................................................................................. 236 

g).· Acabado e Inspección .........................................................•....................................................... 236 

h).- Evaluaciones y Conclusiones ...................................................................................................... 237 
D. CARACTERISTICAS Y EVOLUCION RECIENTE DEL CONTRATO LEY DE LA INDUSTRIA 
HU LERA ..............•................................................................................................................................ 238 

E. RELACIONES SINDICALES EN LA INDUSTRIA HULERA ..........................................................• 243 

a).- Organización Sindical y Defensa del Salarlo .............................................................................. 243 

b).· El Movimiento Independiente de los Trabajadores de Tornel .................................................. 251 

VI. CONCLUSIONES ........................................................................................................................... 263 

.¡¡¡. 



1NO1 CE 

A.- FLEXIBILIDAD EN EMPLEO V DESEMPLEO .............................................................................. . 
A·1. Facultad del sindicato para suplir vacantes: .................................................................... .. 
A-2. Obligación patronal de emplear a trabajadores mayores de 16 anos, propuestos por 
el sindicato ................................................................................................................................... . 
A-3. Prohibición al patrón de contratar a trabajadores de nuevo Ingreso leslonando 
derechos de escalafón ................................................................................................................. 1 
A-4. Obligación Patronal do Conceder Plazo para que et sindicato cubra las vacantes. ...... 2 
A-5. Cláusula de Exclusión .......................................................................................................... 2 
A-6. Cláusula de Exclusividad ..................................................................................................... 2 
A·7. Obligación Patronal de dar aviso previo al sindicato antes de resclndir un contrato o 
aplicar sanciones .......................................................................................................................... 3 
A·B. Atribuciones del Sindicato en Reajustes do Personal ....................................................... 3 

~:~o~i?8~~;~ªJ!61~1~~s c;6~i~~~;~~~·reSCiSi6n:··::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~ 
A-11. Reajuste por modernización .............................................................................................. 4 

A 1.- FLEXIBILIDAD RESPECTO A TRABAJADORES EVENTUALES V/O TEMPORALES ............. 5 
A·l.1 Antigüodad necesaria para obtener la planta ................................................................... 5 
A-1.2 Finiquito al vencer el término del contrato. ........................................................................ 6 
A-1.3 Prórrogas a los contratos .................................................................................................... 6 
A·l.4 Obligación patronal de cubrir vacantes temporales y definitivas da personal de 
planta con pl:l1~ona: suplon:c e eventual prorunsto por el sindicato ...................................... 7 
A-1.5 Obligación Patronal de tener como suplentes preferentes a traba)adores 
reajustados ................................................................................................................................... 7 
A·l.6 Proporción fija de trabajadores eventuales o temporales ................................................ 8 
A·I. 7 Restricciones por área de trabajo o depanamento o turno, a la contratación de 
eventuales ..................................................................................................................................... 9 

A-11 FLEXIBILIDAD CON RESPECTO A TRABAJADORES DE CONFIANZA .................................. 9 
Facultad del Patrón para designar personal de confianza ....................................................... 9 

A-111 FLEXIBILIDAD CON RESPECTO A SUBCONTRATISTAS ........................................................ 10 
Restricciones al Empleo de SubContratistas ............................................................................ 10 

B. FLEXIBILIDAD CON RESPECTO A SALARIO. .. ........................................................................... 11 
B-1.· Pago de horas extras .......................................................................................................... 11 

~l: ~:Pa~~~~~~b'1~ed~ ?,;J~~t~i~~ ~~~:~~~~;,¡~ .. t.~~~:!:~.~-~.' .. :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~ ¿ 
B-6.-Salario mínimo de los aprendices ...................................................................................... 12 

IJ~.Vlsi1l~iYitf ~~í~~K~~;;:i~:~~i.~~~~'.~~:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::.:::::::::::: l~ 
C.-FLEXIBILIDAD RESPECTO AL PROCESO DE TRABAJO ........................................................... 14 

C-1 Atribuciones sindicales relevantes: ..................................................................................... 14 
Obligación patronal de Comunicar anticipadamente al Sindicato los nombres de sus 

~g{¡~~~rJ~~~~;.;;;;;¡·;¡~·•¡;·1¡;;;;;:5•·;;;;;·;;;;;;;;·;;1·;;Ci¡;;;;¡;;;;:·::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 1; 
Obligación patronal de convenir el uso de tiempo extraordinario. .......................................... 15 
Monopolio de Gestión Sindical. ................................................................................................. 16 
Obligación Patronal de oiorgar permisos sin goce de sueldo ................................................. 16 
Obligación patronal de conceder permisos con goce de sueldo ............................................ 17 
Obligaclón patronal de convenir con los sindicatos la marca de los productos con las 
Iniciales del trabajador ................................................................................................................. 17 
Obligación patronal de permitir la venta de publlcaciones sindicales. .................................... 17 



Obligación patronal de proporcionar al sindicato medios de control de calidad y 
resistencia de materiales en casos de Inconformidad de un trabajador. ................................ 18 
Horario de celebración de sesiones sindicales ......................................................................... 18 
Comisión Mixta para estudiar la Reestructuración da las Reglas de Operación de la 
Industria ......................................................................................................................................... 19 
Comisión Nacional de Vigilancia del Contrato-ley. .................................................................... 19 
Ob\lgación Patronal de informar al sindicato sus planes de modernización .......................... 19 
Obligación Patronal de pac.tar con el sindicato nuevos métodos de trabajo. ......................... 19 
Obligación Patronal de concertar con el sindicato planes de modernización tecnológica o 
de organización del trabajo. •.... ................................................................................................... 20 
Obligación Patronal de capacitar a trabajadores cuando haya cambios tecnológicos. ........ 20 
C-2 JORNADA, VACACIONES Y DESCANSOS ........................................................................ 21 
Jamada Máxima Semanal. .......................................................................................................... 21 
Número de Tumos ..................................................................................................................... 21 
Facultad del Sindicai;J en ol Establecimiento del número de turnos ....................................... 22 
Jornada Discontinua: Descanso para alimentos ...................................................................... 22 

j~~:g:;:~~i~~:¡e~~~.~.~~:.~.~;.~.:.:~i-~-~.~~~~.::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~ 
Vacaciones Anuales. .................................................................................................................... 23 
Olas de'Oescanso Obligatorio, adicionales a los que establece la LFT .................................. 24 
C-3 MOVILIDAD INTERNA. ......................................................................................................... 24 
Catálogo Ganor~I de Puc:=toe. a} Núm~ro de puestos. b) Ustado enunciativo o limitativo. 
c) Facultad patronal para crear o supnmir puestos .................................................................. 25 
Clasificación de Personal Externo. ................................. ............................................................. 25 
Criterios para tos ascensos. ............................... ........... ............................................................. 25 
Plazo para que un trabajador ascendido rnuostre su eficiencia. ............................................. 26 
Rotación de Turnos ...................................................................................................................... 26 
Posibilidad de que un trabajador sea removido de su puesto, departamento, tumo o lugar 
de trabajo ...................................................................................................................................... ZT 
C-4 FLEXIBILIDAD RESPECTO AL PROCESO DE TRABAJO ................................................... 27 
Polivalencla de los Puestos. ........................................................................................................ 27 

~b~~~~~g~ $!t~un~~~~rC~~\~~t~ i~~~n':~~6ri?;odye ~~fi1':~~r;~~°Peª~~ié"1'0 ... ::::::::::::: : 
Obligación Patronal de Contratar Personal Auxiliar para el Transporte Interno de 
Materiales ...................................................................................................................................... 29 
PRESTACIONES EN DINERO ................................................................................................... 30 

1.· Ofas de Descanso Obligatorios. Adicionales a los de la LFT ............................................ 30 
2.· Prestaciones Eco116mlcas por concepto de Vacaciones ................................................... 30 

~:: ~~~~~:~~~t~t;1~a~fi¡;9;"::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: : 
s .. Prima de antigüedad ............................................................................. : ................................ 33 
6.· Obligación Patronal de pagar tiempo ocioso por causas imputables al patrón ................ 34 

t ~~~cl'~:feD:ro~g?..V.'.~.~~~~'..~.1 .. :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: g: 
9.· Fondo de Incremento de Pensiones del IMSS .................................................................... 35 

~ ~:: ~~~~ ~~~~.~-~~~~~~.~~.::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~ 
12.-Agulnaldos ............................................................................................................. , ............... 37 

ll~~~~ª1PM~~i{~ii:.·:::·::::::·::::::::::::::::::::::::::;;:;::::·::::::::::::::;::::::::::::::::::::::::::::::::::: ti 
1 B.- Ayuda para Gastos de Administración Sindical ................................................................. 39 

~~e~~~~1'8'~~~ ~' t~~~gf~ª .. :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~~ 
1.- Cala de Previsión Socia! Mixta, en Ausencia del IMSS ....................................................... 40 
2.- Vlv1enda ............................................................ ...................................................................... 40 

t ~~~~~~~:t>'~~c°.i6.".: .. ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: :J 

11 



~:: ~=~t~do~~~ ~;~~~~~~;~o·s·:·::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: :~ 
~:: x,~~rg;~6é~rc~~=~~~~~~~~~: .. :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: :~ 
9.· Servicio de Transporte. ............................................................................................. 46 
10.4 Despensas ............................................................................................................................. 46 
11.· Vales de consumo ................................................................................................................. 47 
12.· Comedor ................................................................................................................................ 47 
6. REVISIONES CONTRACTUALES: MODIFICACIONES VIGENTES A PARTIR DE 
1989-1990. .................................................................................. ........... .................... ...... ............. 49 
A.- FLEXIBILIDAD EN EMPLEO Y DESEMPLEO ........................................................................ 49 
A.-9 Indemnización en caso de reajuste ..................................................................................... 49 

~:i.~ iE~l~~fdJ,.ºJ ~~~~~!!'ió'~"i'iiii.'8ii.JADOREÍ3°EVENTUAi:i~'s'v/6'reMPORA.LEii":::::: :~ 
A·l.1 Antigüedad necesaria para obtener la planta. .................................................................. 49 
A·l.2 Flnlqu~o al vencer el término del comra10 ......................................................................... 49 
A·l.5 Obllgación patronal de tener como suplentes preferentes a /os trabajadores 
reajustados. ........................................................... SO 
8.- FLEXIBILIDAD RESPECTO AL SALARIO. .............................................................................. SO 
B . .J Salario Mínimo ....................................................................................................................... 50 
B.·6 Salario Mlnlmo de los Aprendices. ...................................................................................... SO 

~::~ºs~~~~~~~~~gcrg6i~~~~~b~~~~:.:::::::::::::::::::::::::::::::::·:·········.·::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~? 
C.- FLEXIBILIDAD RESPECTO AL PROCESO DE TRABAJO .................................................... 51 
C·I. ATRIBUCIONES SINDICALES RELEVANTES ..................................................................... 51 
C-1.S Obllgación patronal de otorgar permisos sin goce de sueldo ........................................ 51 
C·l.6 Obligación patronal de otorgar permisos con goce de sueldo ....................................... 51 
C-1.11 Comisión mixta para estudiar la reestructuración de las Reglas de operación de la 
lnduS1ria ......................................................................................................................................... 51 
C·l.12 Gran comisión de vigilancia del contrato-ley .................................................................. 52 

8:1: ~~ gg\i8~61~~ ~:~~~~~¡ ~: ~~~rt~~~g~ s~r~j1~~1~~~epg~~é~~M~:~~~g/gn............. 52 

t~1~.".fó6~~C:D°A?~f¿i¡~~~"Ji"/~J5i"tll'sas·:·::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~~ 
C·ll.1. Jornada Máxima Semanal. ................................................................................................ 52 
C·ll.2. Número de Tumos. ............................................................................................................ 53 
C·ll.3. Facultad del Sindicato en el Establecimlento del Número de Turnos. ......................... 53 
C·lll. MOVILIDAD INTERNA. ......................................................................................................... 53 
C·lll.2 Número de Puestos. .......................................................................................................... 53 
C-111. 7 Facultad Patronal para Remover a un Trabajador de su Puesto, Departamento, 
Turno o lugar de Trabajo ............................................................................................................. 53 
C-IV. POLIVALENCIA DE LOS PUESTOS. .................................................................................. 54 

<¡,·)i'E~~~61~1~~g g~ %~~~~¿'~~~¡~~.~'..~.ª.~.°~.~~~~.~~.~ .. ~.~.~~.~.".°.~.1.~.~~'.~ 1 ~~.~.~~:.::::::::::: ~ 
2.- Prestaciones económicos por concepto de vacaciones .................................................... 54 

~:: ~~/~J~~~~~~ ~e~ l~~?i~~~s~r: .. ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ~~ 7.- Fomento deportivo y/o cultural. ............................................................................................ 55 
B.· Fondo de Ahorro .................................................................................. ,. ................................ 56 
9, .. Fondo de Incremento de Pensiones del IMSS .................................................................... ss 
1 o .• Ayuda para transpone. ......................................................................................................... 56 
11.· Becas. ................................................................................ ... ................................................. 57 
12.· Aguinaldo............................................................................................................................... 57 
13.· Ayuda para Despensa .......................................................................................................... 57 
17.· Ayuda para Local Sindical .................................................................................................... 57 
18.· Ayuda para Gastos de Administración Sindical ................................................................. 58 
19.· Sobresueldo por Eficiencia .................................................................................................. sa 
PRESTACIONES EN ESPECIE .................................................................................................... 58 
2.- Vivienda ................................................................................................................................... 58 
7.· Capacitación y Adiestramiento ............................................................................................. 59 

111 



1 o.- Despensas ............................................................................................................................. 59 


	Portada
	I. Introducción
	II. Referentes Teóricos
	III. Producción Social de la Racionalidad Intervencionista y los Contratos ley
	IV. El Caso de la Industria Textil Mexicana
	V. El Caso de la Industria Mexicana del Hule
	VI. Conclusiones
	Bibliografía
	Índice



